
        
            
                
            
        


		
			
				[image: ]
			

		


		
			
















			HIMNO A AYVRU

			Primera edición - 2020

			D. R. © 2020,  Stephanie Sauce

			Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros, sin autorización expresa y por escrito del autor. 

		


		
			







PARTE I: LA CHICA DEL VESTIDO BLANCO

		


		
			[image: ]

		


		
			LA PERFECCIÓN, MI OSADÍA

			



		

		
			Lunes 19 de agosto 

			Mia

			
Comencé a leer en voz alta para las quince porristas que me rodeaban en la sala de prácticas, les narraba una conversación que tuvo lugar el día anterior. Todas ellas recostadas o sentadas, algunas en poses sugerentes sobre la duela de madera, estaban pendientes de cada detalle obsceno que rondara los mensajes. Me atendían como si yo fuera una heroína en un podio. Escuchaban emocionadas con las pupilas dilatadas. 

			Ingrid: Hola, Dan, seguro te sorprenderá mi mensaje, pero te sorprendería aún más la travesía que tuve que pasar para obtener tu número personal, aunque eso es otra historia, irrelevante para ti. Lo interesante es que te tengo un regalo que definitivamente te encantará… Te ofrezco una orgía con el equipo de porristas de la UAT. En total somos quince hermosas y sensuales chicas. 

			Danilo Esparza: ¿Quién eres?

			Ingrid: Me llamo Ingrid, danos el placer de encantarte. Reconocemos que eres exigente, un amante de las mujeres bellas, de las que siempre te ves rodeado. Y como ellas, nosotras también somos preciosas. Lo que te ofrezco es la oportunidad de coger con las quince chavas más atractivas de la universidad más prestigiosa del país. La mayoría somos hijas de políticos y empresarios con ganas reprimidas de hacer algo malo. Puedes conocernos en Instagram como HalconesPompom. ¿Qué respondes?

			Danilo Esparza: ...

			Ingrid: ¿Eso es un sí? 

			Danilo Esparza: Cuéntame más… 

			—Niñas, lo logramos. ¡Esparza es nuestro! —grité al terminar de recitar los mensajes, con el entusiasmo suficiente para hacer notar mi primer gran logro hasta el momento. No mencioné que utilicé el seudónimo de Ingrid para hablar con él. 

			Todas chillaron de la emoción. Se observaban mucho más delirantes que yo, a pesar de que aquella victoria me pertenecía. Me subestimaron, en el fondo jamás me creyeron, y como siempre, lo conseguí. Ya estaba. Fue sencillo, de hecho. Ahora solo faltaba planear los preliminares y la escultura titulada Danilo Esparza sería nuestra por una noche. 

			¿Y quién es Danilo Esparza? Es la celebridad latina más internacional del momento, de nacionalidad mexicana. Su carrera inició en un programa de talentos infantil, era buen cantante. Después apareció en churros infantiles y adolescentes de la TV nacional. De niño era muy tierno, al crecer se convirtió en un hombre guapísimo, y su talento y el gimnasio contribuyeron en su conquista de Hollywood. Tras varias apariciones en series internacionales y un par de protagónicos de películas, irrumpió en la lista de “el hombre más atractivo del mundo”, en el puesto número dos. Ahora, a sus veintinueve años, se había convertido en la fantasía de una generación: mi generación.

			Al conseguir una cita “grupal” con semejante hombre, consolidé que yo tenía un poder, una habilidad para planear y ejecutar que, aunque tardé en perfeccionar, por fin daba sus frutos. Pronto podría obtener más victorias similares. 

			—Miranda, de verdad, ¡superaste todas mis expectativas! ¡Bienvenida al equipo! —Me felicitó Renata, la exuberante morena líder de las porristas y me entregó un par de pompones de celofán color negro con rojo. Una sonrisa, si bien discreta, ardía sutilmente en su rostro bello—. ¡Niñas, reciban a nuestra nueva compañera! Ella es Mia Miranda, tiene dieciocho años y acaba de ingresar a la universidad en la licenciatura de Derecho, tras un año viviendo en España. ¡Sé bienvenida! —recitó. 

			La mayoría vitoreó, me felicitaron por mi audición y algunas aplaudieron emocionadas por mi ingreso. 

			—Bueno... ¿Y cuándo será? —irrumpió el festejo una chica llamada Allison, la perra faldera de Renata, una pelirroja de bote que no atendió lo más mínimo mi presentación. Según me enteré, estudiaba Relaciones Internacionales y este era su tercer año en el equipo. Respondí indiferente, sin mirarla:  

			—Danilo ofertó dos opciones, ustedes elijan: 21 de septiembre o este viernes.

			—¿Este viernes? ¡Nooo! —gritó alguien del grupo a quien no distinguí. 

			—¿Tan pronto? ¡No! Tenemos que ponernos bien buenas antes de verlo —gritó Kika, la más asequible del grupo, o al menos la única que lo aceptaba. 

			—¡Pre Halloween! —vociferaron a coro dos de las chicas, como si lo hubieran ensayado con anterioridad. 

			—¡Sí, 21 de septiembre! Todas usaremos máscaras y disfraces —agregó Alexa, la única rubia natural del grupo. 

			—Pendejas, pero si todavía faltaría un chingo para Halloween —gritó Allison.

			—Por eso dijimos “pre” —contestó una de las chicas, de la que aún no sabía su nombre.

			—Ya está. Perfecto. Será el 21 de septiembre y nos quedará tiempo para ponernos en forma —recitó Renata. 

			—¡Wey! Tienes las piernas más firmes que he visto, ¡no mames! —aduló Allison. 

			Renata sonrió con satisfacción mientras Kika dedicaba una mueca a la pelirroja. 

			—De acuerdo, entonces le notificaré a Dan. Lo que ahora tenemos que hacer es elegir el hotel y hacer la reservación de la suite, debe ser en la ciudad de México, él no está dispuesto a viajar a Puebla. Por cierto, alguna, de verdad, ¿quiere... tener relaciones con él? —pregunté en forma de advertencia, aunque, a decir verdad, soné ridícula: ¿quién no quisiera al menos un beso de Danilo Esparza?

			—¡Obvio no…! Tú dijiste que lo de la orgía solo era la carnada para conocerlo —sentenció la santurrona Lucía, la más joven del grupo, quien, de hecho, aún tenía diecisiete años. Todas hicimos silencio, al tiempo que Lucía nos miraba con ingenuidad—: Solo vamos a conocerlo, ¿no?

			—¿Estás pendeja, Lucía? —gritó Kika y deshizo el silencio—. ¡Ese bato está buenísimo! Probablemente no tengas otra oportunidad así, nunca lo volverás a ver. ¡Al menos yo, no lo voy a desperdiciar…! —se explayó con una sonrisa pícara, casi lasciva. La siguió una emoción abrumadora, Kika se puso de pie en un salto, se quitó la sudadera, mostrándonos su sujetador deportivo y una vista casi clara a sus enormes senos, falsos como su cabello rubio. Luego hizo un twerk de profesional—: ¡Así le voy a bailar a Danilo! —puntualizó mientras continuaba agitando su voluptuoso trasero, el cual no era falso. 

			Kika era más que extrovertida. Yo era extrovertida, Kika era libertina, incluso obscena. A pesar de eso, Kika era de las que mejor me caía del grupo, no era santurrona o hipócrita como el resto, ella decía lo que quería cuando quería. 

			—Miranda —inició Renata en tono serio, lo cual fue extraño, dado el sagaz rumbo de la plática—, puedo suponer que le dijiste quince niñas a Danilo porque tú no tienes intención de hacer nada con él, ¿cierto? Y como tú realmente eres nuestra número dieciséis, tengo que preguntarte algo. Como sabes, llegó a mis oídos el rumor de que podías hacer o conseguir ciertas cosas: nos prometiste a Danilo y estás a punto de cumplirnos. Pero hay otro rumor y me preocuparía si es verdad: ¿te gustan las mujeres? —preguntó con vacilo, tratando de esconder sus miedos en la elección de palabras. La sala quedó en silencio—. Porque, sabes… yo no tengo ningún problema con eso, pero nos cambiamos y bañamos juntas después de los entrenamientos y antes de los partidos... ¡Todas somos amigas!

			Sonreí obvia.

			—Tendrán a Danilo para ustedes solas. Afortunadamente, para ustedes, yo de él solo quiero su autógrafo —respondí enseguida, afirmando la especulación de la capitana—. Y respecto a tus miedos, no te preocupes, a ti no te gustan los ochenta jugadores de americano, ¿o sí? —pregunté, dando entender que no tenían por qué gustarme mis quince compañeras. 

			Aludí al punto débil de Renata, ella había tenido amoríos con al menos dos docenas de deportistas de la UAT durante sus casi ocho años en la universidad. Las historias cuentan que quebró equipos y amistades a su paso. Tanto sus amoríos como sus años en la universidad son récords, pero solo uno le gustaba ostentar. 

			—Bueno, normalmente nos lo pensaríamos un poco más —dijo Renata con gesto preocupado—, pero tú serás la excepción; solo te voy a pedir que no dejes correr más rumores. ¡Debemos mantener una imagen! Tú sabes que esto de las porristas está muy estereotipado por las películas gringas y no queremos que piensen que somos tontas o las putas de Los Halcones… o algo así —explicó mientras yo me deslumbraba con su lógica. 

			¡Haríamos una orgía con Danilo Esparza! 

			—No te preocupes, suelo ser discreta con mis asuntos —respondí sin demostrarme cortada o avergonzada por mis gustos. 

			Unos segundos de silencio incómodo envolvieron la escena. 

			—Bueno, sobre el hotel…, un tío de mi novio es el dueño del Sudden Night, puedo decirle que las animadoras haremos un viaje y necesitamos unas reservaciones, su pent-house es espectacular. Seguramente nos dejarán instalarnos a todas en dos suites —sugirió Aline, la que creía, hasta ahora, la más madura. Ella estudiaba Psicología y estaba a dos semestres de graduarse.

			—Aline, y ¿cómo sabes que es tan espectacular? —preguntó Kika con astucia.

			—Bueno, mi novio me llevó ahí en nuestro aniversario —respondió Aline.

			—¡Wey! ¿Y ahora te vas a meter ahí con Danilo Esparza para tener sexo? Me encantas, ¡eres una cabrona! —gritó Kika. 

			El resto ayudamos a Kika a hacer barullo.

			—Pues ya quedó. Los detalles los arreglaremos después. Ahora, señoritas si ya terminaron de calentar, comenzará la práctica. Nuestro primer partido es en dos semanas y las nuevas tienen mucho que aprender.

			Renata cambió el tema cuando vio a las niñas “de la banca” entrar al salón de baile, donde “las miembros oficiales” hacíamos estiramientos para calentar y un poco de flexibilidad. 

			Las recién llegadas se sorprendieron al verme junto al resto de veteranas. Yo les sonreí desentendida y me coloqué frente al espejo del salón.

			Mi reciente filosofía era simple: “vive todas las experiencias que puedas” sin importar si son buenas, malas o estúpidas, serán recuerdos e historias para contar, siempre y cuando no ponga en riesgo mi vida, claro. Me inspiraba lejanamente en la teoría de los seis grados: haciendo relaciones, es posible lograrlo todo. De manera que solo necesitaba contactos, voluntad para cobrar favor por favor y, sobre todo, cero cohibiciones a la hora de enfrentar las consecuencias. Sin embargo, dado mi caso especial, también requería perspicacia e ingenio para no dejar huellas o reducir las consecuencias al mínimo.  

			Y una de las experiencias que deseaba tener era animar a Los Halcones de la UAT, la Universidad Americana Tecnológica. Los Halcones son el equipo de futbol americano de la universidad más prestigiosa del país, a la que solo puede aspirar el tres por ciento de los universitarios de México: no es nada barata. Aunque, claro, no hay matrícula para todo ese porcentaje. A pesar de lo que todo el mundo cree respecto a las universidades privadas, el examen de admisión no fue fácil, pues es la manera de segregar a quienes valen la pena de quienes no.

			Por mucho, lo mejor de la UAT es que la mayoría de estudiantes son foráneos, como yo. Al ser un solo campus y, sobre todo, una escuela muy prestigiosa, el setenta por ciento proviene de todo México y el otro treinta por ciento, del mundo. Miles de estudiantes afortunados vivíamos prácticamente sin reglas durante nuestra estancia universitaria en Buenaventura, Puebla. 

			Además de los programas educativos, la UAT se destacaba por sus equipos deportivos, los mejores de las ligas universitarias. Y la insignia de todos: el equipo de futbol americano. 

			Y ya que solo un equipo de élite puede animar a un equipo de éhlite, estar en las animadoras no era para cualquiera, existían ciertas reglas para entrar y permanecer en el equipo. Como si una audición brutal, que odiarían las feministas radicales, en la que califican entusiasmo, coordinación, flexibilidad, cara, cuerpo e incluso la sonrisa, no fuera suficiente, las nuevas no podían bailar en el campo durante su primer semestre, a menos que fueran como remplazos de las veteranas, por fuerza mayor. Es decir, las nuevas, en cada partido, se quedaban en la banca. Poco incentivo, para muchas responsabilidades, asistir a los entrenamientos dos horas diarias y prohibido faltar a menos que se muera alguien o una animadora; de no asistir, significaría la expulsión del equipo. También es obligatorio ir al gym diario, cuidar el peso y la alimentación, además de no dañar la reputación propia ni del equipo. ¡Solo una regla espiritual! Al final del semestre, si sobrevives, estás oficialmente en el equipo. 

			Y, como en todo, las animadoras también hacían excepciones. Esta temporada existieron dos: Lucía, una buena gimnasta que impresionó a todas las veteranas en la audición por su flexibilidad y su capacidad para las piruetas, y yo, una exbailarina que usó su ingenio para hacer lo que quería. 

			Me rehúse a desperdiciar medio año de mi vida sentada en una inútil banca y terminé obteniendo una cita para conocer una obra de arte de ensueño. 

			¿Conformarme? ¿Qué es eso?

		


		
			MI ÚLTIMA DECLARACIÓN

			



		

		
			Lunes 19 de agosto

			Armas

			
Permanecía quieto, sentado sobre el viejo sillón, solo observando y escuchando, poniendo sutil atención a las palabras que se esforzaban por decirme que mi sueño no valía nada.  

			—¡Renato, ¿otra vez no nos tienes nada! ¡No es posible, necesitamos crecer! Ya llevas casi un año con nosotros y nada se activa: ni festivales ni teloneros de bandas extranjeras o tocadas chidas —gritó, como de costumbre, Javier, el guitarrista y líder de la banda, a Renato, el imbécil al que le pagamos por representarnos. 

			—¡¿Que no me escuchaste?! Les conseguí una buena tocada, serán la banda principal, ustedes cerrarán el evento —se defendió Renato.

			—En un puto pueblucho de mierda en Tlaxcala. Eso no cuenta, cabrón —vociferó Fede, el vocalista.

			—¡Ey! ¡Cálmate! —interfirió Sebastián ofendido, nuestro bajista era de Tlaxcala precisamente. 

			—Loma Verde no está de la mierda, y es ahí porque precisamente su complejo cultural está ahí… —iniciaba Renato a excusarse. 

			—¡Mejor cállate de una puta vez! Nos estás jodiendo. Necesitamos crecer. Llevamos meses repitiéndolo, todas nuestras tocadas las conseguimos y organizamos nosotros; tú, ¿para qué estás? Vienes a parar tu cara solo para decirnos que lo más que tus capacidades consiguieron fue una tocada en Loma madre… Y ni siquiera es de nuestra música original, es de tributos —exploté finalmente. Ya no resistía seguir pasivo en el sofá mientras escuchaba cómo mi vida se iba a la mierda.

			—Entiende esto, cabrón. Tú tienes suerte de que yo siga tratando de manejar tu puta banda. Les he conseguido eventos y audiciones, pero ustedes no cooperan. A mí no me eches la puta culpa por tu arrogancia. Esto es lo que hay. ¡Esto es para lo que alcanza tu música! Si no te gusta, cambia de género. Ya les repetí cientos de veces como pendejo que el metalcore, el metal industrial, nu metal, el heavy metal y tooooodos los otros metales no tienen escena en México. A menos que sean europeos o muy bonitos para que las quinceañeras los sigan, no tienen oportunidad de crecer. Nadie quiere ir a ver a una banda mexicana cantando guturales en inglés. A lo más que llegarán es a ser la mejor banda cover de México y eso ya son. Cámbiense al pop rock o al indie rock, tienen talento, será más fácil si… —estalló Renato también. 

			—No. No vamos a cantar estúpidas canciones melosas, tampoco vamos a hacer colaboraciones con reguetoneros de mierda cuando nuestro mes de fama se termine —bramé exaltado. 

			—¡Pues esos reguetoneros de mierda ganan millones y están viviendo un mejor sueño que el tuyo! Además, tu música original... ¡no es tan buena! —se bufó Renato mientras me apuntaba con su dedo índice.

			Me jodió que hiciera eso, atrapé su mano y la estrujé en un intento por romperla.

			—¡Pendejo! —gritó Renato. 

			—¡Armas…! —aulló Javier para que soltara a ese pendejo. 

			Cuando reflexioné que romperle la mano no me traería nada bueno, liberé a Renato y me alejé de él. Salí de la guarida sin mirar a nadie mientras Renato no paraba de maldecirme. 

			Ese cuarto que rentábamos para ensayar me había visto desde hace más de cuatro años, y ahora lo repudiaba. Detestaba saber que, en diez años, cuartos como ese, cuarteados y viejos, seguían siendo mi sala de ensayos. Me aterraba imaginar que podría continuar así un largo tiempo. 

			Blow to Religion, se supone, era mi futuro, la prueba de que no había elegido mal al decidir no estudiar “una carrera de verdad”, como repite todo el mundo, y preferir convertirme en un músico estudiado. Demostré talento desde pequeño, toqué de todo: bajo, teclado, guitarra. Por ahora era baterista de mi actual banda. Sin embargo, también se me da bien la voz. 

			Pero… maldita sea... Y ¿si estaba equivocado? Todo el mundo me dice que tengo mucho talento, pero que simplemente el género no da para más. Desde los diecisiete siempre tuve la confianza de que yo sí podría, yo sacaría adelante un proyecto a toda madre en México, pero, por enésima vez, me acababan de repetir que no tenía futuro. 

			Y ahora, a mis veinticuatro años, mientras camino enfadado y con los ánimos por el piso en dirección a otro cuartucho que rento para dormir, me pregunto si elegir la música por encima de todo fue la elección correcta; si aferrarme al sueño de llegar a ser la mitad de Mike Portnoy o Joey Jordison era una imposibilidad tan surrealista como la erradicación del hambre. 

			Mi camino me llevó hasta la torre JJ, el lugar donde mi papá trabaja desde que tengo memoria. La torre corporativa más grande de la ciudad de México y, por consiguiente, del país, y propiedad de un banco. Me imaginé vestido con un jodido traje sastre y encerrado en una oficina. Tal vez como actuario o abogado, mi papá se las hubiera amañado para meterme en un buen puesto. Probablemente, ahora viviría en un buen departamento y no tendría que preocuparme por juntar el dinero de la renta, tampoco tendría que desplazarme en metro, sino en mi Audi nuevo; trabajaría diez horas diarias en la oficina y otras seis en mi departamento. Estaría preocupado porque los flujos de efectivo no resultaron como se proyectó a inicio de año; me mantendría con los nervios de punta mientras transcurre el tiempo para que inicie la junta en la que debo informar las malas noticias. Y después de casi perder mi trabajo y culpar a los que están debajo de mí, los reprendería por mi incapacidad para ser buen líder. 

			Y mientras regreso a casa pensaría en la póliza del seguro que ya casi vence, en que debo llevar mi coche viejo al servicio y en lo enojada que estará mi novia, de algún apellido compuesto o extranjero como De los Monteros o Schneider, porque no le respondí sus mensajes durante la junta. También recordaría que se me olvidó pagar los intereses y el saldo vencido de la tarjeta de crédito, no por falta de dinero, sino de tiempo. 

			Mi pensamiento me asfixió, me sentí ahogado, como un prisionero. Concluí entonces que así viviera a pan y agua o tuviera una rata de almohada durante un tiempo más, no estaba en el camino incorrecto. La música era parte de mi vida, algo tan intrínseco en mí que tocar cualquier instrumento me resultaba tan sencillo como respirar. 

			Y eso precisamente es lo que me dará mi ansiada oportunidad. 

			Finalmente llegué a mi destino, un edificio de paredes de ladrillo que albergaba cientos de pequeños departamentos, uno era mío. No era nada suntuoso, pero el alquiler era barato, aun sin compañero me permitía pagar mis gastos y acudir a la universidad. Hasta hace dos meses, compartía la renta con Charlie, un maldito traidor, bajista de mierda y exintegrante de mi banda, que nos dejó botados para unirse con AR4, un trío puñetero de electro pop que debutará en poco tiempo.  

			Al entrar al departamento, lo primero que vi fue a una chica de piel blanca repleta de tatuajes y pelo fucsia, usaba lencería negra y estaba tendida sobre mi cama con actitud sugerente. Laura, mi fan número uno. La conocí en una tocada hace muchísimos años, convivió con varias bandas de la escena, pero poco después y hasta ahora vivía empeñada en convertirse en mi novia. 

			—Javier me dijo que estabas mal, dijo que saliste muy molesto, así que vine para hacerte sentir mejor —declaró Lau mientras los tirantes de su brasier resbalaban por sus hombros. 

			—¡No estoy de humor! ¡Por favor, vete! —pedí.

			Recogí su ropa del viejo sillón de pana y se la entregué antes de que se sacara las pantaletas, luego la hice levantar de la cama. 

			—¡Suéltame! —Se jaloneó y se sumió en la cama—. Ya sé que no me tienes respeto, yo decidí convertirme en tu puta personal, pero ¿no merezco al menos consideración? Yo he estado para ti desde siempre. —Lloriqueó con ojos hinchados.

			—Deja de decir que eres mi puta personal, ¿quieres? Tú vienes aquí por tu voluntad, yo no te obligo.

			—¡Cabrón de mierda! —gritó hecha una furia y se levantó de la cama para marcharse, no se detuvo ni para vestirse antes de salir. 

			A pesar de mi coraje, sus lloriqueos me hicieron sentir culpable. La detuve del brazo antes de que saliera del departamento. Estaba casi desnuda, no podía echarla así a la calle. 

			—Perdón, perdóname, Lau —la abracé contra mi pecho y ella dejó caer su ropa en el suelo. Ella también me abrazó, rozando su cuerpo desnudo contra el mío—, sé qué me quieres, que siempre has estado conmigo y ya no has tratado de exigirme nada —me plantó un beso—; a diferencia de las demás, entendiste que tener sexo no significa poner en riesgo tu corazón ni nuestra amistad, ni tener un compromiso fuerte de por medio —mencioné.

			—Nooo —sacudió la cabeza irritada—, traté de entenderlo, pero no puedo. Yo te quiero… ¡Te amo! Quiero que tú seas el único, pero ¡ya me cansé de esperar! —Sollozó mientras se aferraba a mí.

			—Es tierno que pienses eso; lamentablemente, en este momento no puedo ofrecerte más que esto —le declaré sincero, a sabiendas de que rompería su corazón. 

			Ella me miró con asco, con sus labios temblando. Entonces se separó de mi abrazo y recogió su ropa del suelo. Dejé que se marchara.

			No es que Laura no se me hiciera atractiva, estaba bastante guapa. Tampoco es que me importara tanto que en el pasado fuera novia de Charlie, pero sabía que ella no es lo que buscaba en una novia. Y aunque lo fuera, por ahora no necesito ni quiero una pareja. 

			Tengo una filosofía, la única cosa que heredé de mi papá: no aceptar compromisos a menos que esté seguro que puedo con esa carga y lo haré bien. Es muy simple y aplica en todo, en la música, los ensayos, la universidad, un trabajo y hasta para Laura. Cuando me comprometo con algo, me gusta hacer bien las cosas, y por ahora no tengo tiempo, dinero ni paciencia para soportar los lloriqueos, caprichos y celos de una mujer. 

			Y en este negocio son cosas muy frecuentes.

		


		
			A PRUEBA DE MIS FANTASÍAS

			



		

		
			Sábado 21 de septiembre

			Mia

			
Y la aventura comenzó. La suite, los bocadillos, los disfraces, incluso la utilería y los juegos ya estaban listos. 

			Fui asignada para recoger a Danilo en el aeropuerto, debido a que yo me encargué de la logística desde el principio. Además, era la única que no participaría en su harén, por lo que, a diferencia de mis compañeras, que continuaban arreglándose, peinándose y eligiendo atuendos, yo tenía todo el tiempo libre para llevarlo al Sudden.

			A pesar de no haber tenido mucho tiempo para producirme, me puse guapa. Elegí el vestido más sexy y poco ajustado que encontré en color blanco, el color de la inocencia. Me puse unos tacones nuevos, como debía de ser para cada ocasión especial, y me combiné con accesorios a juego y mi bolso favorito, Gucci. Me ondulé las puntas del pelo y pinté mis ojos de forma elegante sin exagerar. 

			El vuelo de Danilo arribaría 12 p. m.; llegué treinta minutos antes al aeropuerto. No me gustaba esperar, pero bueno, una celebridad tal vez lo valdría. Por fin se anunció el arribo de su vuelo desde Los Ángeles. Espié entre la muchedumbre que se asomaba arrastrando maletas, esperaba distinguirlo con facilidad.

			Y así fue. 

			Lo reconocí al instante, como una aguja de diamante en medio de alfileres de plomo. Fue difícil de ignorar. Vestía una sudadera gris con capucha que le tapaba la cabeza, un pants color vino en el que se marcaba cada uno de sus músculos al caminar y calzado deportivo. Increíblemente, logró esconder su perfil muy bien, y nadie a nuestro alrededor advirtió que se trataba de Danilo Esparza. No obstante, no se necesitó perspicacia para notar que ese hombre de tez caucásica y metro ochenta era un hombre atractivo a otro nivel. 

			Él también pareció reconocerme al momento; después de todo, yo era una guapa latina de belleza exótica. 

			—¿Eres…? —pronunció y caminó en mi dirección.  

			Aterrizó a mi lado con una sonrisa genuina, pero me disparó con la más peligrosa de sus miradas. ¡Demonios! ¡Era realmente guapo! Mirar la piel de su rostro deseando tocar, y soportar inerte sus ojos sobre mí, me hizo sentir abrumada. No permití que se notara. 

			—¡Hola! —dije con una sonrisa radiante y ojos encandilados.

			—¡Woah, tus ojos! —dijo impresionado.

			Me sentí halagada, pero no alucinaba, cumplidos a mis ojos eran normales: eran grandes, de un color llamativo y largas pestañas que cooperaban. Me gustaban sus efectos.  

			—¡Dorados! ¿Te gustan? —Reí coqueta. 

			Me devolvió el coqueteo con una mirada sabedora de que me tenía y se sentía afortunado por ello. Siendo sincera, afectó un poco mi equilibrio, pero arreglé que no se notara. 

			Durante los preparativos, escogimos el Mercedes SL de Alexa como el mejor de nuestros autos, por tanto, fue el elegido para transportar a Danilo. En el estacionamiento subterráneo, Dan aventó su maleta deportiva en el asiento trasero y yo lancé mi bolso con más calma. De pronto me sorprendió una inesperada cercanía a la espalda.

			—¿Quieres manejar? —pregunté ingenua, mientras sus manos resbalaban por mi vientre, apretándome contra él. 

			—Así que eres una de las porristas que me voy a tirar… —mencionó a mi oído. 

			Entendí que era un majadero. Me giré y le sonreí inocente.  

			—Ya veremos —respondí acicalada—. Y lo confiné a un beso que apenas rozó el calor sus labios.

			Durante el camino, Danilo conectó su iPhone dejando sonar la banda sonora de su última película, una historia de seres mitad extraterrestres y mitad ángeles que llegaron a la Tierra por error. También conversamos un poco sobre temas triviales y, en algún semáforo rojo, nos besamos. 

			Gracias a que el complejo, pertenecía a un tío del novio de Aline, no tuve que registrar a Dan. Se decidió rentar dos suites con puertas comunicadas. Una habitación se registró a nombre de Kika, en ella se hospedaría Esparza. La otra quedó a nombre de Aline, donde tendría lugar el espectáculo y donde su novio creía que conviviría solo el equipo durante el fin de semana.

			Me detuve frente la suite con el número 803. Di un respiro y abrí la puerta con la tarjeta llave. Ya no había marcha atrás, estaba entregando a Danilo Esparza a una bandada de zopilotes. 

			Dejé mi bolso en la cómoda de la entrada y le di la bienvenida a Danilo.

			—¿Qué te parece? —pregunté vívida.  

			Él observó el lugar con satisfacción, era cómodo, moderno, elegante, de lo mejor. Atravesó la sala de estar hasta llegar a la recámara; entonces se recostó sobre la cama king y lanzó un fuerte suspiro. Diez segundos después se incorporó y se deshizo de la sudadera, revelando los músculos bronceados de sus brazos. 

			¡Madre de Dios! Mis piernas temblaron hechas gelatina al apreciar un cuerpo en tan buena forma. De acuerdo, Esparza podía ser todo lo majadero que quisiera. ¡Lo aceptaba!

			—No sé si de verdad te llamas Ingrid, pero..., Ingrid, ven aquí. —Me invitó a acercarme y sentarme sobre su “regazo”.

			Obediente, accedí. ¡Gracias, Dios! Danilo era guapísimo, el hombre más atractivo que había visto, por mucho. ¡Arturo podía perderse en una fosa séptica! 

			¿Y quién era Arturo? Un compañero de clase con el que comencé a flirtear desde el primer día de clases. Arturo era muy guapo, por mala suerte, también bastante tonto. Su acceso a la UAT aún era un misterio. 

			Me senté sobre las piernas de Danilo, nos miramos por unos segundos, con un hilo de electricidad acortándose entre nuestros labios. Pude sentir crecer su excitación a través de mi vestido. Arrastró una mano por mi cadera y la otra, la condujo entre mis senos. Yo lancé un pequeño gemido. 

			—¿Y dónde están las otras niñas? —me interrogó con descaró mientras buscaba mis labios.

			Rodeé su cuello con mis brazos y respondí a su beso. “Ya podía borrar de mi lista de cosas por hacer besar a Danilo Esparza sentada en sus piernas”, pensé con sarcasmo mientras me besaba. Le ofrecí mi mejor beso en cada roce húmedo asegurándome de que deseara más. Cuando lo creí conveniente me puse de pie. 

			—Lamentablemente, yo no soy una de las porristas que te vas a tirar. Te mentí —revelé con una mirada felina—, ese beso es lo único que quería de ti y lo único que tendrás… ¡por ahora! —susurré en su oído con voz de terciopelo. 

			Él sonrió absorto, no era lo que esperaba.

			Me acerqué a un buró, donde se hallaba un antifaz negro cuyo sostén era una vara de lado, lo tomé y lo sobrepuse en mi rostro. 

			—Al otro lado de la puerta te espera una increíble experiencia. Entra en una hora. —Señalé mientras él miraba mis ojos entre la tela negra. Luego coloqué el antifaz junto a él—. Yo solo soy la encargada de darte la bienvenida, espero que disfrutes esta noche. —Me despedí alejándome de su sonrisa incitadora. 

			Tomé mi bolso y salí de la habitación. 

			Tras cerrar la puerta, me retranqué sobre la pared y respiré hondo varias veces; con cada exhalación traté de que el bombeo de mi sangre regresara a la normalidad: mi corazón saltaba inconsciente. 

			Permanecer reservada e indiferente a la masculinidad excitante de ese hombre fue todo un reto, un desafío mayor al beastmaster; rechazarlo merecía una medalla. Recuperé mi calma y eliminé de mis pensamientos cualquier deseo por regresar a esa suite y decirle a Danilo que me arrancara la ropa. 

			Me concentré en pensar que no faltaba mucho para que esa fantasía sucediera. Podía jurar que él y yo nos volveríamos ver, y en ese momento no lo compartiría con otras quince mujeres. 

			Toqué la puerta de la habitación contigua. Salió Kika vestida de ángel pagano. Las otras chicas se asomaron, alcancé a ver una caperucita roja y a una conejita.

			—Listo, amigas, al otro lado de la puerta está lo prometido —avisé victoriosa. 

			—¿Y cómo es? ¿Sí está guapo? —preguntó con timidez Lucía, que era un hada con bonitas alas. 

			—¡No mames, wey! ¿Qué pregunta pendeja es esa? Obvio debe estar buenísimo —respondió Kika. 

			—¡Buenísimo es poco! —Acepté sin lograr desaparecer la sonrisa mientras lo describía—. No tienen idea. Es que… ¡Woah! —declaré—. Como quedamos, ya me tengo que ir. Lo que hagan, depende de ustedes. Alexa, aquí están las llaves del Mercedes —grité y sacudí las llaves en el aire, luego las puse sobre la cómoda de la entrada. Una reina de corazones asintió. 

			—De verdad, ¿te tienes que ir? —preguntó Renata con una pizca de hipocresía. Ella usaba un vestido rojo entallado, era una diablesa perfecta. 

			—Sí, aunque aquí está muy interesante, me tengo que ir, mi hermano no cruzó el continente para llegar a casa y no verme. ¡Lo extraño mucho! —Completé la mentira de mi retirada antes de marcharme del Sudden, mentira que llevaba semanas alimentando. 

			Algo de aquella mentira era verídico, algo pobre e insignificante, ciertamente: hace año y medio que no veía a mis dos hermanos, Manuel y Gerardo, y realmente los extrañaba, sobre todo a Manuel. ¡Ojalá no fuera una mentira! Pero lo cierto es que mi mamá sí me requería en casa para algo intrascendente en comparación con una visita de Manuel.

			Me daba coraje solo de pensar que por culpa de mi prima “favorita” no podía quedarme tan solo al recuento de los daños. Tenía que acompañar a Mónica, mi prima falsa y la mujer más detestable que he conocido, a un concierto mediocre en el Complejo Cultural de mi estado. Sentencia que me impuso mi mamá para quedar bien, para sanear lo que ella y mi papá provocaron. Esta vez no pude evadirla. 

			¡Suerte la mía! Tras mi regreso a México, esta iba a ser la primera vez que vería a Mónica y seguramente su personalidad agridulce se habría agriado por completo. De ser el caso, lo sentía por ella, pero ¡no era mi culpa! 

			Me vi en la condena de regresar a Tlaxcala, mi estado, un lugar, aunque hermoso, inerte. Casi nunca pasaba nada interesante, salvo violencia o delincuencia, como en casi cualquier parte del país y el mundo. 

			El gran festival en que se anunciaba el dichoso evento era un milagro en sí mismo. A las ferias municipales y a los palenques llegaban muchos artistas reconocidos, en su mayoría de géneros populares como la cumbia, la banda o el regional mexicano, el regional mexicano. Tal vez algún artista pop, ska o indie se aventuraba a presentarse, pero artistas, aunque se tratara de tributos, de rock, heavy metal y sus derivados, jamás. Los fans de Bon Jovi, Aerosmith, Queen, Guns N’ Roses y Nirvana estarían muy felices, ojalá que por algunos segundos puedan olvidar que solo eran tributos. Después de todo, a dos de esas bandas jamás podrán verlas tocar en vivo. 

			Le daba crédito al evento, presentaba a las autonombradas mejores bandas cover de México. No sabía mucho de música, pero comprendía que aprender aquellas canciones legendarias no debía ser complicado. Lo engorroso era componer así de bien e interpretar con una calidad similar a las originales. Eso sí era de admirar.  

			Mi prima Mónica, “fan” a más no poder de varias bandas de las que se tocarían los covers, ansiaba ir, y dada su capacidad mediocre para hacer y conservar amigos, mi mamá me ofreció de acompañante para que no asistiera sola; además de que nos servía como oportunidad para ponernos al tanto tras mi regreso. ¡Qué desgraciada! 

			Y bueno, no pude negarme, nunca puedo negarme a una imposición de mis papás. ¿Por qué? Porque disfruto mi libertad y esa vaga libertad la recibo a cambio de sumisión total a ellos, aunque sea en apariencia, porque no planeo volver a ser encerrada y revivir mi pesadilla. Es posible que la sobreprotección y mis ganas de vivir detonaron a Ingrid como una forma de escape. 

			La UAT, donde vivo de lunes a viernes en Buenaventura, se encuentra en auto a una hora y media de mi casa en Tlaxcala, bastante cerca para mi gusto. Aun así, soy capaz de idear planes explosivos una o dos veces al mes, y cuando eso sucede pongo de pretexto tareas o exámenes para quedarme en Puebla durante el fin de semana. Solo tengo que sincronizar mis confabulaciones con el calendario de exámenes, tener una galería de fotografías evidencia de que estoy en mi habitación, memorizar respuestas a posibles preguntas y rodearme de desconocidos. Y siempre funcionó. 

			Excepto esta vez, en que, gracias a Mónica, mi mamá me obligó a regresar. Argumentaba que podía estudiar toda la mañana, llegar a Tlaxcala el sábado en la tarde, acompañarla y regresar a Puebla el domingo temprano para seguir estudiando. Pude debatir, pero eso arruinaría planes en el futuro…

			Así que contaba con tres horas para regresar a Tlaxcala y aparecer siete en punto en el domicilio de Mónica para llevarla a su grandioso evento.

		


		
			POR ENCIMA DE LOS RECUERDOS

			



		

		
			Sábado 21 de septiembre  

			Armas

			
Lo mejor del mundo son las tocadas foráneas. Son como minivacaciones. Aunque viajemos apretados y seamos nuestros propios roadies, la mayoría de las tocadas eran cabronas. 

			Y algo de los placeres personales de estas tocadas era ver la geografía del camino, una de mis mayores inspiraciones. Siempre me ha gustado detenerme de momentos a la orilla de la carretera y atisbar las sensaciones de los inmensos parajes áridos o verdes según la época, o presenciar una vista increíble desde un peñasco. Pero eso era algo que no mencionaría en voz alta. 

			Blow to Religion es el nombre de mi banda de música original y cada quien puede darle el significado que guste, no nos oponemos a la libertad de pensamiento. Pero para los tributos tenemos otro nombre, Spirit, cuyo repertorio abarca Nirvana, Led Zepellin, Deep Purple, Scorpions, Metallica, Pantera, Korn, Slipknot, Iron Madden y Linkin park. En todos los tributos soy el baterista y las voces se las reparten Fede y Jav. Fede es muy bueno con los agudos y Jav con los guturales. 

			Mis compañeros y yo nos dedicamos a distintas cosas, pero podría decirse que nuestro principal ingreso viene de las tocadas, vivimos de ello, así que hasta el momento no hemos tenido el placer de rechazar alguna, menos cuando la paga es buena y andamos ahorrando cada peso para volver a grabar en estudio y hacer un segundo álbum de nuestra música original. 

			A primera hora del día, salimos de la delegación Cuauhtémoc Javier, Fede y yo en la van de la banda con rumbo a Tlaxcala, al último evento que nos consiguió Renato antes de su despido. 

			No era la primera vez que tocábamos en Tlaxcala, ya habíamos tocado ahí hace unos meses, en la reinauguración de un pub llamado La Trinchera, justo dos semanas después de que Charlie nos abandonara. No fue una sorpresa saber que este evento también lo organizaba La Trinchera, pero no estaríamos en el escenario de un bar, sino en el de un auditorio.

			Sebastián, nuestro bajista, nos encontraría en Tlaxcala, puesto que ahí vivía los fines de semana. Sebastián asistió a nuestra audición en CDMX por casualidad. Resultó ser el mejor de una veintena de músicos con experiencia en el rock y el metal. Y no es que Sebas no conociera el estilo, es solo que se especializa en piano y la música clásica es su fuerte. Logró entrar al INBA y a la UNAM al mismo tiempo y durante dos años ha cursado con éxito dos licenciaturas musicales, una en cada casa de estudios. Un prodigio de veintiún años. De no ser porque hasta hace poco esperábamos que nuestro amigo Charlie recapacitara, Sebastián no se habría hecho oficial hace apenas un par de meses. 

			Llegamos a un hotel llamado El Ángel de la Ciudad, casi a las diez de la mañana. Hubiéramos elegido otro hotel, uno más sencillo, pero ya que se trataba de un patrocinador del evento o, en otras palabras, gratis, nos instalamos sin pena. No estaba nada mal, localizado frente al centro histórico de la capital, era cinco estrellas y poseía el marcado estilo colonial de la ciudad. Nos recibieron bien, junto a las otras cuatro bandas que formarían parte del festival de rock. 

			Después de instalarnos, apareció Sebastián, quien se nos unió para desayunar en el bufet del hotel. Luego recorrimos un poco las calles aledañas con Sebas como guía. Nuestro llamado para pruebas de sonido era a las 12:00 p. m., por lo que aún teníamos tiempo para recorrer las calles principales.

			La capital era muy calmada y tenía que aceptar que había algo casi mágico. No existían el tráfico tosco, el ruido incesante, las prisas de masas o el olor a sucio. 

			Después de divagar un poco, nos dirigimos casi a tiempo a la prueba de sonido. 

			Sabíamos que el auditorio universitario era el complejo más grande del estado, de forma que debíamos sentirnos honrados de actuar en el mejor lugar disponible. Fue una sorpresa advertir que, tras presentarnos en lugares como el Teatro Metropólitan o el Teatro Diana en Guadalajara, este auditorio cabía en nuestros diez mejores escenarios. La acústica, la iluminación y el diseño eran estupendos. 

			—¡Wey! Esto no está de la mierda —gritó Fede, sin percatarse de que uno de los organizadores del evento lo escuchaba, el cual lo miró con hostilidad. 

			—¡Sí está chido! —respondió Javier colocando una guitarra en su atril. 

			—Se lo dije, ¿o no?, este auditorio es lo mejor que tenemos —agregó Sebastián orgulloso.

			Revisamos la afinación, el cableado, que el equipo estuviera completo, nos dieron los itinerarios de las presentaciones y nos pusimos de acuerdo en las entradas y salidas con las otras bandas. 

			La prueba terminó a las cuatro de la tarde. Las cinco bandas nos reunimos sobre el escenario y nos dieron las últimas indicaciones antes de la tocada. Podíamos ir a comer y regresar siete en punto, listos para la función que iniciaba ocho treinta. 

			Ya íbamos de salida, cuando alguien opacó mi vaga emoción, estaba sentada en una butaca en el centro del auditorio.

			—¿Qué hace Laura aquí? —Me acerqué oculto a Javier para preguntarle si sabía algo. Javier era buen amigo de Laura. 

			Él se hizo como que ignoró mi pregunta y me respondió indiferente: 

			—Tú deberías saberlo, ella es tu amiga, no la mía.

			Javier también la conoció cuando Charlie nos la presentó, así que era tan amigo de Laura como yo, pero no uno especial.

			—Ya me hartó, no creí que viniera hasta aquí a perseguirme —declaré por lo bajo.

			—Pues háblale claro y aléjate. Si sigues cogiendo con ella, ¿cómo esperas que te deje de chingar? Está obsesionada, solo ignórala —sugirió cansado, quería que lo dejara de chingar con el tema.  

			No quise pensar demasiado. Le hice caso a Jav y la ignoré los segundos que la vi; suerte que ya íbamos de salida. No era cobardía, era solo que no tenía nada que decirle. Nada que la pudiera hacer feliz. 

		


		
			DESEÉ EL ALBOROTO DEL SILENCIO

			



		

		
			Sábado 21 de septiembre 

			Mia

			
En contra de toda posibilidad, con todo y el tráfico que atravesé para salir de la ciudad de México, llegué a mi estado a tiempo. Y ya que me rehusaba a transportar y permanecer cinco horas con la insoportable de Mónica, me restó una cosa que hacer antes de recogerla: solicitar refuerzos. 

			Lily, era otra prima mía, una de verdad y mi auténtica amiga; la hermana que nunca tuve y el único familiar a quien corrí a ver en cuanto toqué el país. La quería muchísimo. Lily y Mon eran de la misma edad, mi edad, y ambas, polos opuestos por completo. 

			Mónica no tenía personalidad, así de fácil. Seguía y actuaba de acuerdo con lo que estuviera de moda y repudiaba sus gustos cuando dejaban de estarlo. Si tenía un poco de inteligencia, esperaría que al menos hubiera investigado las letras de las canciones más conocidas de las bandas del festival para no verse tan estúpida. Basándome en sus ocurrencias pasadas, intuía que su motivo para asistir no era la música, sino sus intenciones de pescar algo. 

			Pero a pesar de ser odiosa y desagradable, no era malvada, o al menos eso recuerdo. Tras mi ausencia, me daba un poco de temor enterarme de que hubiera cambiado para mayor mal. 

			Lily, por otro lado, era una eminencia en todo, dedicada, respetuosa, inteligente, prudente, responsable, todo lo que es bien visto por la sociedad y lo que en nuestra familia es casi como culto. De hecho, a veces le tenía envidia, mi mamá presumía más a su sobrina que a mí; ella sí había tenido grandes logros como llegar a las olimpiadas nacionales de conocimiento o tener la puntuación más alta de su generación para el examen de ingreso a la UAP, la Universidad Autónoma de Puebla, una de las tres mejores universidades públicas del país. Además, ella sí era una verdadera fan del género, del tipo que relee y relee su Biblia de The Beatles, o que con solo saber el nombre del álbum o el año puede intuir la canción de Led Zeppellin a la que alguien se refiere. ¡Eso era inusual, pero lindo!

			Silbé la bocina frente a la reja blanca del hogar de Lily, ubicado en Manantiales, un municipio a quince minutos de la capital. Como no salió, le envíe algunos mensajes, pero tampoco contestó. Permanecí en el asiento esperando que sí le hubieran dado permiso. 

			Lily salió a los diez minutos por la puerta. Poseía la estatura y el peso promedio de una mexicana, y su cabello largo y negro, natural, sin teñir, apenas peinado con una trenza de lado, era hermoso. Vestía ropa holgada negra, una camiseta sin estampado y unas botitas como de soldado. 

			—Te tardaste. Hasta me salieron raíces, creí que siempre no te habían dado permiso, como no mandaste mensaje. —Chillé cuando entró a mi camioneta.

			—No, cómo crees. ¡No me lo perdería! Tenía muchas ganas de ir, pero no sabía con quién. Tú sabes: ¿con quién me darían permiso? Cuando me invitaste no pude rechazar. ¡Te amo por haber regresado, contigo cerca ya me dejan salir más! —respondió mientras se colocaba el cinturón. Se escuchó un clic—. Lo que pasa es que mi mamá me detuvo cuando ya iba de salida, dijo que no tomara, que si alguien se me acercaba lo pateara y que me quiere en la casa antes de las…

			—No no no, Lily, ¿qué dijo mi tía? ¿A qué hora debes regresar? —la interrumpí resignada.

			Ya conocía a mi tía Liliana, una señora el doble de sobreprotectora que Rebeca, mi mamá. Apostaba que requeriría a su hija once en punto frente a la reja, lo cual era estúpido, el concierto iniciaba ocho treinta y terminaba cuatro horas más tarde, mínimo doce y media saldríamos de regreso. ¡Qué desperdicio de juventud! 

			De hecho, la razón de un permiso nocturno es porque ella salía conmigo, que soy familia y me tenían confianza. A los ojos de mi tía, yo era igual de marchita y obediente. Obviamente, nadie de mi familia, ni siquiera Lily, sabía de mis experimentos. Incluso cuidaba mi forma de expresarme cuando estaba con ella, lo que no era de mi agrado. Como dije, Lily era lo más cercano a una hermana o al menos a una mejor amiga, y al ser incapaz de hacerla mi confidente, me rompía de momentos. Lily, como yo, crecimos bajo una familia tradicional. Pero, a diferencia mía, ella no quiso medir el rango de posibilidades, Lily les temía a sus padres. Yo decidí que no podía seguir encerrada hasta los veinticinco o veintiocho, cuando ya tuviera que trabajar y no tuviera tiempo para vivir anécdotas dignas de mi edad. 

			—¡A las ١٢! —suspiró Lily.

			—Te traeré a la una y que mi tía agradezca. Igual y Mónica se pilla de alguien y entonces tu mamá no te ve hasta mañana —enuncié como ventrílocuo, sin mover los labios mientras me despedía de mi tía por la ventanilla, quien miraba desde su reja cómo me marchaba con su preciosa y única hija. 

			—¿Va a ir Mónica? ¡No! ¿Por qué? No ¿Por qué no me lo dijiste? —lloriqueó exaltada.

			—Porque si te lo hubiera dicho, no estarías aquí —respondí. 

			—Pero es tu prima, no mía. ¡Yo no tengo que aguantarla! Ya decía que mi suerte no era coincidencia. ¡Es insoportable!

			—Lo harás porque tú eres una buena persona y porque me quieres;  acabas de decir que me amas—le dije sonriendo.

			Lily me miró con los ojos entrecerrados: 

			—¡Vamos, pues!

			Mónica vivía a unos quince minutos de la casa de Lily, en otro pueblo llamado Santa Inés. Arribamos a su domicilio, aún no apretaba el claxon y Mónica ya estaba saliendo por su gigantesca puerta de madera, como si todo el rato lo hubiera concentrado en mirar a través de la rendija del correo hasta el momento en que por fin yo apareciera. Imaginarla hacer eso me dio escalofríos. 

			Creyéndose irresistible, vestía no como una rockera, sino como una prostituta con ropa negra. Traía unos pantalones pegados a sus inexistentes muslos, unas botas al estilo Lady Gaga y una playera de Led Zepellin remangada y rasgada, dejando al descubierto su perforación en el ombligo y el encaje de su sostén. Su pelo estaba pintado de azul y traía encima más maquillaje que las quince porristas juntas que a esta hora, seguramente, ya se divertían con Esparza. ¡Vaya… qué lindo recordarla!

			Me gustó la perplejidad con que se quedó mirando mi camioneta, que, a decir verdad, era nueva, un regalo de la abuela para la universidad. Su envidia era mi único premio, ya la imaginaba mirando mi cara, inspeccionado si había algo diferente o, mínimo, una imperfección. 

			—Te tardaste un chingo, tenías que haber llegado hace media hora. 

			Cuando le paró la baba, comenzó a reclamar a través de los cristales. Trastabillando llegó a la puerta del copiloto. Cuando notó que el asiento ya estaba ocupado, hizo una mueca odiosa y se fue a la parte trasera de mi Range. 

			—Ahora písale, ojalá lleguemos pronto y no haya fila, estos zapatos matan. Por cierto, les aviso que yo ya elegí, después no se estén quejando —dijo mirándome de forma extraña.

			Mi predicción se cumplió, inspeccionaba mi cara, buscaba algo diferente, pero no le daría tiempo para que siguiera observándome, tenía que distraerla.

			—¿Qué elegiste? ¿¡Una vida!? —me salvó Lily con su sarcasmo, quien miraba afuera de la ventana con ojos perdidos. 

			Reí al apreciar la mirada fulminante que Mónica dedicó a mi copiloto a través del espejo retrovisor.  

			—No. Y por cierto, conecta mi teléfono para escuchar algo bueno, no entiendo por qué les gusta la música vieja —respondió Mon. 

			Lily y yo nos miramos de reojo. ¿Que nos gusta la música vieja? ¡La música que estaba por escuchar en el auditorio no había sido escrita esta década precisamente! Mon quería quitar a Garbage para poner quién sabe qué. Pero bueno, no le puse objeción, dejé que conectara su celular en el auxiliar. Se escuchó un reguetón, no era de mi hit, pero tampoco me quejé. Lily, por otro lado, sí estaba muy inconforme. 

			—¿Y seguirán sin preguntarme qué elegí? —continúo Mon obstinada en contarnos sus intimidades. 

			—¿Qué elegiste? —pregunté sin interés, solo para que Mónica ya soltara lo que quería y no insistiera en el camino. 

			Lily giró los ojos y me chistó para callarme:

			—¡No la retes! —dijo casi para sí misma.

			—Solo es una pregunta que Mónica se muere por responder. Así que dinos, Mon, ¿qué elegiste?

			—Elegí a un tal Fede Owen, lo busqué en Instagram, va a tocar en el tributo a Nirvana y está… —expresó con un gesto extraño en ojos, quería describir que ese sujeto estaba buenísimo, claro que en la baja escala de Mónica todos los hombres están buenísimos—. Es guitarrista y vocalista. También su baterista se veía bien, pero el que me encantó fue Fede. Yo soy una actriz, así que estará bien iniciar mi nuevo repertorio con el vocalista de una banda.

			Lily lanzó una risita silenciosa, que solo yo pude escuchar, cuando Mon se nombró actriz. Según supe, Mónica entró a una universidad cualquiera a la carrera de teatro, todos sabíamos que se decidió no porque su pasión fuera la actuación, sino porque pensaba que, al estudiar artes, no le dejarían tarea. 

			—Fede… No, si ya hasta lo tuteas —la alabé con hipocresía.

			—Ohhh, Mia, te salió un barro. —Señaló Mónica con asco un granito invisible en mi barbilla— .¿Y por qué estas vestida así? ¿Fuiste a un bautizo en la mañana o qué? —Criticó mi vestido blanco.

			Quité el auxiliar e inició a sonar el dispositivo conectado por Bluetooth. Se escuchó la primera nota de “Don´t stop me now”; Lily y yo comenzamos a cantar y a movernos al ritmo de la canción. 

			Recordé que había conocido a Danilo Esparza hace unas cuantas horas, ¡y yo le había encantado con mi vestido blanco! Él me besó y quería más, pude haberle dado más. Pude haber decidido quedármelo para mí sola, encantarlo y llevármelo…, pero tuve que regresar por ella. Solo ignoraría su estupidez.

			—Apúrate, que ya vamos tarde. ¡Písaleeee! No quiero que me toque fila —ordenó Mónica mientras sacaba de su bolso, un espejo y su rímel. Lily y yo continuamos cantando.

			Uffffff... Me volvía loca, pero lo único que podía hacer era ignorarla. Aun así, a pesar de sus comentarios irreverentes, no estuvo tan mal como creí que lo estaría. Me preguntaba cuánto tiempo más tardaría para reclamarme.

			Llegamos siete treinta y tres al Centro Cultural Universitario. Y sí, había una fila en cada una de las tres entradas, compuesta por veinte o treinta personas. Lily y yo nos miramos discretamente para burlarnos de Mónica y sus filas imaginarias. El resto de personas estaba esparcido frente al jardín del auditorio, a la espera de sus amigos sin necesidad de hacer una cola. Aún era temprano. 

			Aparqué mi camioneta en el subterráneo, luego entramos al complejo. Buscamos nuestros asientos, no eran en primera fila, pero estaban bastante cerca del escenario. Como era predecible, no fueron del agrado de Mónica. Encima de que ella no había puesto un peso para los boletos, porque los había pagado mi mamá, se la pasó quejando y diciendo que estábamos muy lejos del escenario y los músicos no la notarían. ¿Y qué demonios quería que notaran de ella? ¿Su grasa desbordándose de esos leggins que obviamente no eran de su talla? Quería gritarle y empujarla para que resbalara de sus tacones ridículos, pero ¡era familia! Aunque me avergonzara, tenía que soportarla. 

			El lugar se fue llenando poco a poco, y lo cierto es que Mónica se veía más acorde al evento que yo. Chicas, chicos, incluso personas maduras asistieron, vestidos simplemente con jeans y una playera o prenda negra, algunos con el logo de alguna banda. Yo, por el contrario, seguía usando el vestido blanco y una gabardina con hebillas doradas para protegerme del aire acondicionado.

			Se apagaron las luces, se anunció la tercera llamada y el concierto inició. Por fortuna en ese momento, Mónica también guardó silencio. 

		


		
			PRESENTIR UN SUSURRO DE MALDICIÓN

			


		

		
			Sábado 21 de septiembre 

			Armas

			
Llegó la hora: ocho treinta. Afortunadamente, no vi a Laura rondar, y así se colara al auditorio durante la prueba de sonido y durante el evento, no podría entrar al backstage. 

			Primero se presentaron los tributos a Bon Jovi, Aerosmith, Guns N’ Roses y Queen. Nuestro tributo a dos guitarras de Nirvana cerraría. Apenas salimos al escenario una avalancha de aplausos nos ovacionó. Tal grado de excitación es por lo que trabajaba tanto, por lo que cada día me esforzaba por aprender y practicar hasta cuarenta horas al día. ¡Amaba la música! Aunque, aparentemente, para cuando salimos al público le dolían las palmas y ya estaban afónicos, su aclamación no fue menor. 

			Tocaríamos nueve canciones y cada uno de nuestros músculos sabía qué hacer, así que solo teníamos que preocuparnos por prender a la gente. Poco a poco la euforia se apoderó de nosotros y la música se tocó intrínseca en los instrumentos, como una corriente fluyendo sin desperfectos ni obstáculos. La mayoría del auditorio nos acompañó con sus voces. Si nosotros lo disfrutábamos, ¡el público también lo haría!

			Llegó el momento de la presentación, cuando el auditorio conocería nuestros nombres y tendríamos la oportunidad de ensordecer a todos con solos:

			—Y en la batería está Armas, un semental de veinticuatro años en acción, así que ya saben, chavas, rífense.

			Me mamaba escuchar mi aplauso, pero odiaba mi descripción. En casi todas las bandas, es normal que el vocalista o el guitarrista se lleven siempre los aplausos, pero no en la nuestra. Por fortuna, no era por malos músicos. Javier, el guitarrista principal, era muy bueno, de los mejores de CDMX. Y Fede, nuestro cantante y guitarrista rítmico, no tenía la misma soltura en la guitarra como su hermano, pero su voz limpia era singular, y usando diversas técnicas, podía adaptarse a los tributos. 

			Sucedía que los gritos de las chavas siempre eran más escandalosos, y ese escándalo era mío. Al final de cada concierto me llegaban algunas invitaciones de “hospedaje”. No me molestaba. 

			No estaba seguro de lo que a las mujeres les gustaba de mí, pero tampoco me iba a quejar de ello. Muchas parloteaban que mi cabello les mamaba; otras, que mis ojos o la voz. Incluso alguien mencionó que mis cejas. Pero la mayoría coincidía en que le gustaba mi actitud. Por mí, estaba bien. 

			Para despedirnos tocamos la canción que hizo desgañotar y ensordecer a todos: “Smells like teen spirit”. Todo el auditorio saltó entonando la canción con todas sus fuerzas. Prolongamos la canción, posponiendo lo más posible la última nota de la noche. 

			Y entonces el último aplauso se disipó. Igual que las luces, igual que la euforia. La tocada había terminado. 

			Empacamos los instrumentos y montamos todo dentro de la van. Antes de abandonar el sitio, salimos al jardín del auditorio a conocer y convivir un poco con los nuevos seguidores de Spirit. Nos tomamos selfis con la gente y les pasamos nuestras redes. Repitiendo el patrón de siempre, las chavas me rodearon para tomarnos fotos, incluso por encima de Sebastián, quien, desde que entró, también fue bien recibido. ¿Y qué era lo que tenía él? Tampoco lo sé. 

			Seguí tomándome fotos y platicando un poco con quien quisiera conocernos. Busqué con la vista a mis compañeros: Jav conversaba con un grupo de personas y Fede se tomaba fotos con algunas familias; era cool saber que algunos padres les inculcaban a las nuevas generaciones el gusto por el rock. Por lo que vi, Jav y Fede estaban felices, igual que yo. Pero Sebas estaba perdido, no lo encontraba por ningún lado.

			“¡Woah!”, me topé con una interesante mancha blanca. “¡Qué carajo!”, sonreí intrigado. Era la mancha blanca más hermosa sobre la tierra. Una chica de piel porcelana y cabello corto castaño, metida en un vestido blanco y completamente fuera de lugar, esperaba incómoda recargada en un farol de la explanada. “¡Woahhh!”.

			Mi pecho exhaló con fuerza. Esa escena pudo ser insignificante, pero un halo de luz la rodeaba literalmente. No solo era la mujer más hermosa que había tenido la suerte de ver. Su rostro bello, sobre todo sus ojos, emanaban inocencia pura que contrastaba con su figura ardiente sumergida en aquel vestido blanco. Era la protagonista de una película de los noventa. Me quedé inmóvil, observándola, queriendo congelarla en mi memoria.

			—Armas, ¡ven aquí! —me gritó Jav.

			Me giré para atenderlo. Señaló a dos chicas junto a él, sostenían animadas su teléfono celular, ambas distintas como la noche y el día, querían una foto conmigo. 

			Hice un gesto a Javier para que esperara. Me giré para buscar a aquella chica, pero ya no estaba. Miré a mi alrededor en su búsqueda, alguien vestido de blanco en medio del negro. Pensé que sería fácil de localizar, pero no. Se había esfumado, desapareció como si el aire la hubiera evaporado. 

			Mi vista periférica no encontró una mancha blanca, pero sí una rosa. Vi a Laura, mirándome resentida a lo lejos; poco después, se encaminó en mi dirección. ¿Qué iba a hacer? Tanto si me hiciera una escena de celos o estuviera de melosa, sería malo. 

			Ya estaba harto de Laura, siempre hacía lo mismo. Ella terminaba conmigo, yo aceptaba para no seguir lastimándola, un mes después se le olvidaba, me buscaba y regresábamos a lo mismo. No tenía que volver a soportar ese patrón obsesivo. Alguien me tomó una última fotografía antes de encararla de una vez: si no podíamos ser amigos normales, lo mejor era cortar todo lazo con Laura. Me encaminé hacia ella. 

			Entonces la chica del vestido blanco apareció. 

			Se plantó frente a Laura y genuinamente comenzó a hablar con ella, mientras Laura me echaba una mirada asesina. ¡Qué carajo! ¿Y ahora qué? 

			—¡Armas, ya nos vamos! —gritó Fede—. Ya es hora, ¡vamos a celebrar!

			Hacía un mes que no veía a Laura, no éramos nada, aun así, no me acercaría a la chava del vestido blanco con ella cerca, no sería tan ruin. Pero tampoco podía confrontarla enfrente de una desconocida. No me quedó más que seguir a Fede, despedirme y avisar a quien quisiera que iríamos a La Trinchera.

			Para cuando busqué a mi alrededor a la chica del vestido blanco y Laura, habían desaparecido. 

		


		
			¿AÚN SURCAS EL CIELO?

			



		

		
			Sábado 21 de septiembre 

			Mia

			
“Sweet Chid O´ Mine”, “Dream on”, “We Will rock you”, “Crazy”, “Welcome to the Jungle”, “Always”, “November rain”, “Bohemian Rhapsody”, “¡Livin´ on a Prayer!”.

			Era imposible no arder en euforia. Me gustaban mucho los éxitos de décadas y debía aceptar que, de los sesenta a los noventa, el rock fue el género que reinó. No era súper fan del rock, pero mi abuela sí, y ella se empeñó en enseñarme sobre algunas bandas legendarias y canciones legado, así que realmente estaba disfrutando esto.

			Las bandas eran muy buenas, me dejaron bien claro que eran los mejores tributos de México. Los cantantes fueron los que más me sorprendieron, algunas notas imposibles me produjeron pequeños orgasmos, haciéndome agradecer que en las pantallas del auditorio se mostraran a personas de más de treinta años; no quería terminar como Mónica, con un enamoramiento exprés. 

			El ambiente no me desagradó en absoluto, me dediqué a tararear todas las canciones que conocía con el resto de público. Pero, aunque lo disfrutaba, en el fondo ya quería que terminara. Quería al menos intentar regresar a la ciudad de México para despedirme de Danilo y dejar la puerta abierta a un nuevo encuentro más discreto, así que me puse un poco ansiosa. 

			Finalmente se anunció a la última banda: Spirit, haciendo tributo a Nirvana. Me emocionó su presentación, realmente quería escuchar “Smells like teen spirit”. Todo el público afónico y con las palmas adoloridas, incluyéndome, celebramos su entrada. 

			Las luces apenas me permitieron ver a tres gigantes y un tipo más fino tomar su posición en los instrumentos. Entonces las luces se encendieron y, junto con erupciones de fuego, inició una guitarra y la batería estalló.

			Ya que las bandas anteriores tocaron personificadas, suponía que esta banda también, pero realmente sus atuendos guangos y sus cabellos largos parecían su ropa de diario. Me agradaban, eran cool y tocaban muy bien, excelente, de hecho.

			Miraba en las pantallas las proyecciones de los integrantes y, sin ordenarlo, mi cuerpo comenzó a moverse al ritmo de “Come as you are”. A mitad de la canción, mi cuerpo se detuvo de pronto.   

			“¡Woah!”, en las pantallas enfocaron por medio segundo al baterista, un tipo… raro. No era guapo. No, definitivamente no lo era, no con ese cabello largo y esa cara. ¿Estaba enojado o por qué parecía que quería matar a alguien? Me quedé mirando solo en su dirección, observándolo y preguntándome por qué me paralicé al verlo en la pantalla. Me invadió un escalofrío. 

			Tocaba con rudeza, sus brazos se movían seguros mientras agitaba su cabello, un cabello negro y largo. Su playera era desmangada, así que me permití observar sus brazos musculosos y un poco más, su hombro izquierdo hasta el codo, que estaba adornado de un impresionante tatuaje en tinta negra. 

			—Están guapísimos —gritó Mónica al tiempo que Lily y yo seguíamos el ritmo de la música con la cabeza—. ¡Ahí está Fede! Es el vocalista, el de los chinos. ¿Y ya viste al bajista? Me parece que lo he visto. Sí, es Sebastián, ¡es mi exvecino! ¡No mames! ¡Lástima que sea un raro que no anda con mujeres! Pero el baterista… ¿Ya viste al baterista? ¡No mames! ¡No mames! —Me toqueteaba con desdén y a codazos no dejaba de molestar. 

			Sí tenían su encanto, lo aceptaba. A diferencia de las bandas anteriores, en las que los integrantes iban de los treinta a los cuarenta años, los cuatro integrantes estaban en sus veintes, eran altos y quitando su estética vagabunda, no estaban mal. El vocalista, que también tocaba la guitarra, tenía un perfil bonito y unos chinos muy voluminosos a media espalda. El otro guitarrista era un tipo demasiado grande con chinos desordenados, que, aunque de cuerpo tosco, su cara aniñada no era desagradable. El bajista tal vez no era el más joven, pero lo parecía, era muy delgado y demasiado pálido; su pelo rubio oscuro y su corte al hombro lo hacían lucir andrógino. Pero el baterista era el más llamativo por mucho.

			—Mia, su bajista está guapo, ¿no crees? —musitó Lily.

			Giré a verla con las cejas alzadas.

			—¿A Lily le gusta alguien? ¡Por fin! —Me emocioné de su inocente declaración. 

			—No, no me gusta, pero, pues… está guapo, me gusta el color de su cabello —contestó con la cara roja no uniformemente.

			—Bueno, esta vez lo acepto, está dos tres.

			Y luego continué mirando el escenario sin despegar mis ojos de aquel que robó mi atención.

			Ya había visto algunas bandas de otros géneros, pero él era especial. Pero, en sí, no había nada inusual. Vestía jeans negros y una playera roja deslavada, era común. Su cara era atractiva, pero yo veía caras atractivas a diario y no importaban.

			Llegó el momento de las presentaciones:

			—Y en la batería está Armas, un semental de veinticuatro años en acción, así que ya saben, chavas, rífense —declaró el vocalista arrastrando las palabras. O estaba borracho o actuaba muy bien. 

			—Yo ya sabía que ese era su apellido —nos gritó Mon—. Se llama Cristian, en Facebook está como Cristian Armas —confirmó.

			Por fin comenzó “Smells like teen spirit”. Esa canción me hizo vibrar. Poco a poco el foro se encendía a un nivel de euforia que creí solo se podía acceder con drogas. 

			Para el último coro, la parte cúspide de la canción, Armas incrementó la violencia de sus brazos, sus golpes cada vez más fuertes aumentaban las ondas sonoras haciendo que mi cuerpo vibrara. Se notaba que él realmente disfrutaba lo que hacía. Lanzó una pequeña sonrisa orgullosa. Ufffff… Me paralicé de nuevo. Ya no quería que el show terminara. 

			Cuando se apagaron las luces nos dirigimos al estacionamiento, debíamos atravesar la explanada auditorio. Yo avancé con un extraño hueco en el estómago, que traté de llenar con recuerdos e ideas misteriosas. Para cuando salimos notamos una bola de gente aglomerada a unos quince metros, en los jardines del auditorio. 

			—¿Qué regalan? —pregunté en broma.

			—Creo que… Creo que son ellos… ¡Sí, son los de las bandas! —anunció Lily.

			—¡Vamos! Hay que buscar a Armas y tomarnos una foto. —Se apresuró Mónica como pudo con los tacones a adentrarse a la bola gente.

			Lily se giró a verme, a la espera de una reacción. 

			—Ve tú, yo no quiero, no me gusta sacarme fotos —dije y ella corrió tras Mon. 

			No mentí, no me gustan las fotografías. Son evidencia, evidencia que no pueden ver jamás mis papás. Si mi mamá llegara a verme en una foto con ellos, pensaría lo peor. ¡Para qué arriesgarse! Pero lo cierto es que sí ansiaba verlo de cerca. Sin embargo, si me aproximaba para alabar su talento, sería una fan por siempre, y yo prefería quedar en el anonimato que atorada en la masa de seguidoras. Además, ¿cuál era el motivo para acercarme a él? No quería hablarle, no quería platicar, no quería acostarme con él, solo quería verlo de cerca, saber si era tan sorprendente como de lejos. No tenía caso abrirme paso entre esa bola de personas. 

			“¡Maldita sea! ¡Miranda, contrólate!”, me regañé en voz baja cuando noté que otra vez lo miraba como idiota.

			Armas tenía lo suyo, lo aceptaba, pero no era mi tipo. Además, ¡acababa de sentarme en las piernas de uno de los hombres más atractivos sobre la Tierra! ¿Qué tenía este Armas de increíble?

			Sin esperarlo, mi corazón latió tan fuerte y tan rápido que pude sentirlo. Comencé a sentirme mareada y muy acalorada. Me quité la gabardina. Ojalá el aire fresco hubiera ayudado con lo que sea que le pasaba a mi cuerpo. Me apoyé sobre un farol de la explanada, más que esperando sentirme mejor tratando de entender qué me pasaba.  

			Durante esos momentos me transporte a la pubertad, cuando me emocionaba y me llenaba de nerviosismo al ver al niño que me gustaba. Sonreí para mí. 

			Ahora tenía mucho frío. ¿Qué pasaba conmigo? Preferí entrar de nuevo al complejo y protegerme de mis emociones, donde el cristal polarizado que nos separaba me daría liberta para observar. 

			Exhalé con fuerza, atisbando que mi corazón continuaba violento. De una vez, buscaría y encontraría la causa de mi obstinación por ese tipo con fachas de vagabundo. Decidí míralo una última vez. 

			Tenía el cabello sano, semi ondulado y negro, tal vez más largo que el mío. Su piel era morena clara, repase su nariz grande y respingada, igual que sus cejas tupidas como dos azotadores negros. Y sus ojos, inmensamente oscuros, raros, profundos y rasgados. ¡Cuando sonreía eran preciosos! Bien lo aceptaba, su rostro era bello, pero su apariencia dejaba mucho que desear. Sus pantalones aguados con su chaqueta de imitación no quedaban para nada, lucía como alguien que te que obliga a cruzar al otro de la acera para alejarte, apenas notas su presencia en la misma calle.

			Estaba por encima del metro ochenta, tal vez más, porque era mucho más alto que Esparza. Y su cuerpo musculoso, que no parecía ser hecho a base de gimnasio, reveló que sí lo era cuando se quitó la chaqueta en medio de la bola de niñas que los atestaban. 

			Otro escalofrío. Suspiré sintiéndome como acosadora, observándolo tras la seguridad del cristal. Entonces concluí mi equivocación. No era un tipo cualquiera. Podría interpretar a un gladiador o hasta un vikingo si él quisiera. Pero, sobre todo, lo más atractivo era su seguridad, una presencia que no necesitaba apoyo para destacarse.

			De pronto noté que él miraba confundido a una chica de pelo rosa que caminaba airada hacia él. No tenía la más mínima idea de la identidad de la chica, tal vez era una amiga o su novia, pero atendí al instante que su resignación al esperarla delataba rechazo. 

			Corrí a interceptarla.

			—¡Hola! Soy Ingrid, ¿no te acuerdas de mí? Nos conocimos en el concierto de... —me obligué a recordar en el nombre de alguna banda que conociera y siguieran vivos— … Rammstein el año pasado. Tú eres la que me tiró el hot dog, te encaré y me terminaste invitando una cerveza. ¿Cómo has estado? —le pregunté tan segura y con tantos detalles que hasta yo me lo creí. 

			—Pues no tan bien como quisiera, no te recuerdo y Rammstein no ha venido en varios años —contestó secamente y trató de hacerme a un lado, para continuar su camino. 

			—Pero yo sí te recuerdo. ¿No quieres avivar recuerdos? —continúe mi juego. Lo llevaría hasta el final. 

			Ella me miró ceñuda. El asunto marchaba mal. 

			—Está bien. Tal vez no nos conocemos, pero podemos hacerlo, te invito a tomar algo. —No me lo creía, estaba tratando de coquetear con la novia de un tipo al que no conocía por hacerle un favor. 

			No respondió, eso era malo. Cada músculo de mi cuerpo se activó atento a cualquier reacción brusca por parte de Laura. Esperaba una hostia en la cara si es que la pelirrosada terminaba ofendida. 

			—¿Hablas en serio? —preguntó alerta.

			—¡Obvio! —respondí sonriendo—. ¿Qué dices?

			Entonces miró una última vez en dirección a Armas y se volvió hacía mí: 

			—Vámonos.

		



  

    PORQUE AÚN PARALIZAS MIS SENTIDOS


    



  


  

    Domingo 22 de septiembre 


    Cristian


    
Arrancamos la van. Cumpliendo con el contrato, nos dirigimos a La Trinchera para convivir con algunos de los asistentes. El pub estaba ubicado en el zócalo de Tlaxcala, debajo de uno de los edificios principales de su arquitectura. Muy a pesar de su entrada por un callejón y ser subterráneo, era bastante popular. 


    Aparcamos en la franja de cajones que rodeaba la plaza. Nada más llegar, Sebastián amenazó que se quedaría solo una hora, no podía llegar muy tarde a su casa o su mamá y su hermana se enojarían. ¡Qué le íbamos a hacer!


    El pub estaba hasta la madre. 


    Al menos cien personas del auditorio acudieron al bar. Muchos se emocionaron con nuestra entrada, algunos integrantes de las otras bandas ya estaban adentro. El dueño del bar apareció y nos llevó a una mesa en la zona del billar, dividida por una reja roja del resto de mesas. Ahí estaban las otras bandas. Algunas chicas nos observaban del otro lado de la reja. Tal vez buscaban un pretexto para acercarse a conversar un poco, supongo que les costaba decir hola. 


    No había muchas posibilidades, pero alcé la cabeza en busca de un cabello corto de color castaño… Seguía pensando en ella. Un algo me hacía desear que ella estuviera ahí, pero dado su atuendo anterior, seguramente estaba en uno de los antros a dos locales de distancia. Ni siquiera sabía si ella vio nuestra presentación o solo estaba ahí para recoger o buscar a alguien. Fuera cual fuera el caso, también me preguntaba por qué habló con Laura.


    Repasé mis recuerdos, una chica con un vestido blanco, una cara pequeña y de facciones curiosas, cabello castaño y largas piernas. Y sus ojos… preciosos. Quisiera recordar más, pero ni siquiera tuve la oportunidad, la vi apenas unos segundos. Tal vez eso estaba bien. Prediciendo, seguramente era mamona y altanera y me cagan las chavas así. 


    Tan solo reconocí su belleza. Una belleza algo exótica y angelical. Si fue eso, simplemente me pareció guapa y chavas guapas hay por todos lados. Además, la vi de lejos y ella parecía ser de esas que se sobreproducen, seguramente de cerca o sin maquillaje daría miedo.


    “¡Qué demonios! ¿Por qué la sigo buscando?”, susurré para mí cuando noté que no paraba de asomarme hacia el otro lado de la reja. A la vez buscaba porque me mataba la curiosidad. ¿Por qué se fue con Laura?


    —¿Dijiste algo? —me codeó Fede. 


    —No, nada —respondí con sequedad mientras jugaba con las servilletas del centro de la mesa.


    —¿A quién tanto buscas? ¿Crees que se aparezca Laura? —preguntó mi amigo, tratando de adivinar que mi búsqueda se debía a Lau.


    —Espero que no. —Sonreí con amargura.


    —Yo también lo espero. Por tu bien y el de la banda, más te vale terminar de una vez con ella. ¿Recuerdas hace un año en Pachuca cuando se puso como loca a gritar en medio de una presentación? No sé por qué presiento que hoy puede pasar algo similar.


    —Gracias por tus buenos deseos, cabrón.


    Fede alzó los hombros como diciendo “eso es lo que te ganas” . Hasta yo sabía que él tenía razón. 


    —Pues ya olvídate de ella, y disfruta mientras no está. —Terminó antes de que un par de amigas se acercaran a buscar conversación y una foto.


    Un hecho es que la gente valora más una banda cuando es foránea, y el que tantas personas esperaran para tomarse una selfi, te hacía sentir de verdad famoso. Varias chicas también se acercaron a mí, sonreí en las fotos y todo. ¡Estaba chido! 


    —Wey, ¿estás bien? —me preguntó ahora Jav cuando terminaron las fotos. 


    ¿Tan mal me veía? O ¿Por qué todos me preguntaban si estaba bien? 


    —Sí, wey ¿por qué preguntas? —respondí un poco irritado.


    —No sé, te ves distraído. Más pendejo de lo normal —intentó bromear.


    —¡No mames! Pero, al caso, creo que tienes razón. Me siento bien pendejo. —Acepté—. ¡Pude acercarme a ella y preguntarle al menos el nombre!


    —¡Qué pedo! ¿Qué te pasó?


    —No sé, hace rato vi a una chava guapísima y…


    —Sí, yo también acabo de ver a una chava guapísima y me está sonriendo justo ahora —irrumpió emocionado.


    Giré mi cabeza con discreción. Tal vez era ella. No lo era, había un mar de diferencia entre ambas. La indicada vestía de negro, tenía el cabello azul y flequillo; en cuanto la miré, alzó su mano con un saludito. 


    —Creo que te sonreía a ti —se quejó Javier.


    —¡No me jodas, wey! ¿Para qué me estás chingando y luego no me pones atención? —medio grité.


    —Bueno, sí, la viste, te gustó ¿y...?


    —Se fue con Laura.


    —¡No mames! ¿Y luego?… —me preguntó con sarcasmo mientras saludaba a otra chava. 


    —¡Vete a la mierda, wey! —dije cuando me cansé de que Javier solo me respondiera con sarcasmos.


    —Hablando de eso, ahorita vengo y acuérdate que la del fleco es mía —me advirtió antes de irse. 


    El resto de la noche fue como todas. Nos dieron alcohol gratis. Fede se puso hasta la madre, comenzó a decir estupideces y a bailar sobre la barra. Javier logró meterse al baño con la chica del fleco y yo me puse a tomar cerveza rodeado de un montón de chicas que, deseosas de hacer algo más que eso, se aguantaban mis estupideces. Y Sebastián se la pasó mirando la hora en su celular. 


    —Ya me tengo que ir. —Se acercó Sebastián. 


    —¡Vale! Pues cuídate. —No se me ocurrió que otra cosa decir.


    Sebastián ya era un adulto, tenía veintiún años y estaba repleto de talento, pero, afortunada o desafortunadamente, tenía una relación muy sofocante con su familia. Aún tenía que pedir permisos y regresar a su casa cuando se lo pidieran. El que estudiara en la ciudad de México entre semana era una fortuna, así no tenía que pedir permiso para los ensayos. La verdad, ante tal relación, me costaba entender que lo dejaran ir a estudiar tan lejos de su casa. 


    —Necesito las llaves de la van. Fede dice que tú las tienes —observó, como reclamando que yo no me diera cuenta.


    —¿Para qué?


    —Para sacar mi amplificador —resopló apurado.


    —Cámara, wey. Nos las traes, acuérdate —le recordé y le di las llaves. 


    —Seguro. Ahorita te las regreso. —Terminó y se dio la vuelta.


    Vi de reojo a mis acompañantes. 


    —Entonces, ¿sí nos tocarás algo? —dijo una de las chicas sentadas alrededor de la mesa. 


    —Mmmm… ¡Sebas, espérate! —Mi amigo se detuvo en seco—. Voy contigo, necesito la acústica de Javier —grité antes de alcanzarlo.


    —Regreso —anuncié a todas. 


    En realidad, no quería ninguna guitarra, no iba a tocarles nada. Solo quería escapar y pareció una buena excusa. 


    Salimos del establecimiento y atravesamos la mitad del zócalo para llegar a la van aparcada. La plaza estaba rodeada por el palacio de gobierno, el Ángel de la ciudad y dos largas calles de portales coloniales pintados de color ladrillo que albergaban establecimientos, en su mayoría, cerrados por la hora. 


    Al otro lado de la calle donde se hallaba la van, aún abierto se encontraba un bar. Desde afuera se veía elegante. La gente bajo los portales y en las terrazas, en su mayoría personas de mediana y edad avanzada, nos miró entre sorprendida y ofendida. Esas reacciones me enervaban, como si nunca hubieran visto a alguien vestido de negro y con tatuajes. 


    —¡Carajo! ¿Qué miran? No somos delincuentes —susurré.


    —Ignóralos —dijo Sebas.


    Esas miradas fueron ocultas por una Range Rover roja que aparcó el valet frente al bar. No sabía si odié más los prejuicios de esa gente o que tuviera camionetas como esa. 


    Nos metimos a la van por las puertas traseras. Sebas se quedó inspeccionando en la cajuela la localización de su plug entre todo el equipo. Y yo me sumí en el asiento del conductor para buscar unos cigarros.  


    Me mantuve en el asiento y encendí un cigarrillo. Me quedé observando el bar de frente, entonces vi al conductor de la Range Rover subir y ponerse en marcha. Me entumecí en el asiento, y tras respirar profundamente, el movimiento regresó. Sin saber por qué lo hacía, metí la llave en el switch de encendido, salí del cajón de estacionamiento y pisé el acelerador. 


    —¡Ay, no mames! ¿Por qué la encendiste? —aulló Sebastián.


    Al momento se escucharon golpes macizos contra la lata de la carrocería.  


    —Necesito algo —espeté callándolo.


    —Sí, pero avisa por lo menos. —Chilló más tranquilo sobándose el codo—. ¿A dónde vas? A mí déjame por aquí, no tengo tiempo, necesito irme ya —dijo mientras trataba de pasarse al asiento del copiloto.


    —Si quieres bájate, pero te aviso que no voy a parar —respondí.


    La camioneta roja ya llevaba un chingo de ventaja y alcanzarla me costaría, aunque tal vez no tanto si me pasaba unos cuantos altos. Hasta ahora no había visto mucha seguridad vial y por la hora las calles estaban prácticamente vacías.


    —Oye, ¿estás siguiendo la camioneta de enfrente? Ya dime qué pedo —inquirió Sebastián.


    —Ya cállate y siéntate —le ordené. 


    —¿Va manejando una mujer? ¡Estás persiguiendo a la mujer! 


    Se dio cuenta. El conductor era la chica del vestido blanco. Y ahora que pude verla más de cerca, me había encantado. Su piel era radiante y perfecta. Además, el contraste que creaba con sus ojos dorados y su pelo castaño, que podía jurar que era su color natural, me fascinó. Por si fuera poco, su sonrisa angelical, su forma de caminar distinguida y hasta la elegancia con la que se subió a su camioneta eran hipnotizantes.


    Vi al valet entregarle las llaves y mientras ella agradecía con un coqueteo natural, no tuve mucho tiempo para decidir qué hacer. Nos iríamos mañana, ¿cuántas eran las probabilidades de verla de nuevo? Tenía al menos que saber su nombre. Y ahora, mientras la perseguía, me cuestionaba cómo demonios me iba a acercar. ¿La iba a rebasar y pararme frente a ella para obligarla a detenerse? ¿O le iba a gritar a través de la ventanilla?


    —¡No mames! Dejaste un chingo de chavas esperando, ¿y tú te quieres poner a perseguir a otra? ¡Confórmate! —trató de reñirme.


    —Es que tu no viste a esta, no puedo conformarme —grité sin perder de vista mi objetivo.


    —¡Qué bueno! Pero ya te dije: ¡tengo que irme ya! Mi mamá me está esperando despierta.


    —Y ya te dije que puedes irte cuando quieras, pero no voy a frenar.


    Cuando Sebastián se cansó de chingarme, se sumió en el asiento del copiloto y se puso el cinturón de seguridad. 


    Las coincidencias son cosas muy extrañas. Y qué coincidencia más desafortunada que, conforme ella lograba cruzar un semáforo amarillo, frente a mí todos se ponían rojos. Y sí, tuve que pasarme todos los rojos. Qué coincidencia que tampoco apareciera un poli de vialidad. 


    De un momento a otro ella comenzó a acelerar de más. 


    —Ya se dio cuenta, ya párate. ¡La estás asustando! —me aconsejó Sebas ya preocupado.


    —No, ya casi la alcanzo.


    O más bien casi la alcanzaba. Yo no conocía las calles, simplemente la seguía. Salimos de las avenidas aledañas al zócalo y entramos a un boulevard. De un momento a otro, se escuchó un chirrido agudo y su camioneta se giró con violencia y rapidez en un retorno que me pasé.


    Salió disparada en la dirección contraria. 


    Puse la van en reversa. Y dio la casualidad de que unas luces rojas y azules se reflejaron en el espejo retrovisor. 


    —La camioneta negra, oríllese —se escuchó la orden de una moto patrulla que se acercaba. 


    —¿De dónde salió este cabrón? —Volví a cambiar la dirección al frente y seguí lentamente hasta orillarme. 


    —Ya nos cargó… —se quejó Sebastián de nuevo. 


    Yo me giré hacia él con cara de “¡¿puedes parar de quejarte?!”. Dos motos de vialidad se estacionaron cercanas a nosotros. 


    —Exceso de velocidad y reversa en sentido contrario…, muéstreme sus papeles y su licencia, por favor —exigió el guardia. Un sujeto enano y gordo. 


    ¡Madres! En la puta guantera no había ni un papel de ayuda. Yo no tenía licencia y para cagar más las cosas lo único que me importaba es que ahora sí jamás sabría quién era ella. 


    —Bien, joven, bájese de la camioneta. Se encuentra en estado de ebriedad. —Infirió—. Joven, usted también bájese —dijo señalando a Sebas, que puso cara de asustado.


    —Todo está bien, ¿por qué nos tenemos que bajar? No vamos a bajar —rezongué.


    —Sí, poli, venimos bien, solo que este wey está muy pendejo —alegó mi “amigo”. 


    Y valí madres. Era obvio, solo pedo me atrevería a perseguir de esa forma a una mujer. 


    Al otro día desperté en un nuevo cuartucho. Una celda apestosa, con raspones en mis brazos, los pantalones rotos y una fianza. Junto con mi paga por la tocada anterior, también se fueron la renta y mis esfuerzos por empezar a ahorrar. 


  



		
			Domingo 22 de septiembre 

			Mia

			
Resultó que Laura era la amiguita íntima de Armas o, más bien, una de sus amiguitas íntimas. 

			La invité a tomar algo en un bar del zócalo, por supuesto no en La Trinchera, ahí estaría abarrotado, pues muchos asistirían después del concierto. La Trinchera era un antiguo estacionamiento subterráneo, y no sé cómo alguien tuvo la idea de convertirlo en un pub, pero ahora era el mejor lugar para comer alitas.

			Nosotras nos fuimos a La Mora Negra, un bar del centro, pedimos una mesa con balcón y me dispuse a tener una plática fructífera. Mientras tanto le comenté a Lily que me surgió algo importante. Les pedí que tomaran un taxi a La Trinchera y cenaran algo, yo invitaba, y en media hora pasaba por ellas. 

			Laura y yo preguntamos cosas sin importancia, como el nombre, la edad y a qué nos dedicábamos. Cuando terminó su bebida, pidió otra y otra hasta que al final pedí una botella de ron, sería más barato. Y fue hasta que la botella casi se acabó y que ella terminó ebria, cuando comenzó a sincerarse y responder a todas mis preguntas sin que yo inquiriera.  

			—Y a fin de cuentas, Ingrid, ¿qué hacía una chava como tú en una tocada de rock?

			Yo reí, me gustaba cuando me llamaban Ingrid, a veces hasta creía que ese era mi nombre real, porque para mis aventuras ocultas, ese era uno de mis nombres más populares. 

			—¿A qué te refieres con “una chava como tú”? —pregunté interesada.

			—Bueno, tan así… mamoncita. No tienes cara de que te guste el rock, de hecho, me pregunto qué te gusta, te ves como las chavas famosas de Instagram o hasta una modelo; ¿eres famosa o algo así? —preguntó con ojos sin enfoque.

			Sonreí con halago y divertida de su descripción, ya que yo ni siquiera tenía redes sociales, al menos no con mis fotos y nombre real. 

			—La verdad, no sé qué hacía ahí. Tienes razón, no soy fan de esa música. La escucho, pero no me encanta. Acompañé a unas amigas, pero me abandonaron cuando esos de pelo largo salieron… ¿Y tú, que hacías ahí? Te alcancé a notar molesta y por lo que vi fuiste sola.

			Laura sonrió con amargura. 

			—Tú también tienes razón. De pendeja vine hasta aquí. Pero no puedo dejar que ese cabrón me la haga a mí también…, además, ¡lo quiero tanto! Se supone que yo era especial para él, nunca me había evitado así. —Lloriqueó con la piel blanca tornada roja. Tomó una servilleta de papel y se sonó la nariz, dejándola más roja que el resto de su cara. 

			—¿Quieres contarme? —pregunté y tomé su mano sin fingir mi obvia curiosidad. Por supuesto, a mi curiosidad no le concernían sus sentimientos. Solo deseaba saber sobre Cristian Armas, porque estaba claro que con “cabrón” se refería a él. 

			—No. Olvídalo. No quiero molestarte con mis cosas —concluyó sin reprimir las lágrimas. 

			—Dime, ¿qué puede pasar porque me cuentes? Tengo tiempo y tú necesitas desahogarte: ¡sácalo! —Insistí con tal de obtener más información del terreno al que quería entrar.

			—Ese cabrón ¡Esa rata insignificante! ¿Recuerdas a la última banda? ¿Viste al baterista? ¿Te acuerdas de ese cabrón de mierda? No, sabes que, él no es un cabrón, él no tiene la culpa, la culpa la tengo yo, por pendeja. —Chilló mirando la naturaleza seca que adornaba la caoba de la mesa debajo del cristal. 

			—No digas más. Déjame adivinar, él fue tu crush, fueron amigos con beneficios y tu terminaste queriéndolo —deduje con obviedad. 

			—No. Yo fui su crush y después fuimos todo. —Acepto que, cuando dijo eso, me sentí incomoda—. Al final, no sé cómo, me enamoré de él, pero al parecer yo no cubrí sus expectativas. Hace mucho me dijo que nuestra relación sería como ver una película. Si estaba buena, íbamos a continuar viéndola, pero si se ponía aburrida, podíamos dejar de verla en el momento que quisiéramos. Lo peor es que cuando me plantó esa metáfora, yo no sabía que él odiaba el cine. —Continuó lloriqueando. 

			—Pues así son la mayoría. Incluso mujeres, solo queremos relajarnos, bajar nuestros niveles de estrés y ya. Y él te lo dijo. Te advirtió. Pero tienes razón, nosotras somos más volubles, nos dejamos convencer. Pero lo importante es que aprendas de la experiencia.

			Laura comenzó a tranquilizarse, se detuvieron las lágrimas, pero conservó unos respiros bruscos y un hipo que no cesaba. 

			—Estuve ahorrando, para comprarle un amplificador nuevo para su bajo. No llevo mucho, probablemente no me termine de alcanzar, pero hay otras cosas que también le puedo regalar, como nuevas baquetas o una playera, para reponerle una de The Doors que le eché a perder. ¡Se vería tan guapo con unas botas New Rock…! ¡Pendeja! ¡Pendeja! ¡Pendeja! No tengo dinero para comprarme cosas buenas, pero sí para él… ¡Pero es que lo quiero demasiado! —Se desgañotó con un estruendoso lloriqueo.

			—¿Por qué un amplificador para bajo?, ¿que no es baterista? —pregunté sorbiendo un trago de margarita sabor mango.

			—Eso toca en la banda, pero también sabe tocar el bajo, la guitarra y algo de piano. Encima canta y todo lo hace genial. Es jodidamente perfecto.

			—No lo es, más bien ya lo idealizaste ¡Si fuéramos menos cobardes nos ahorraríamos mucho! —dije casi como un regaño, pero para mí. 

			Por fin se detuvo el hipo, y entonces alzó la cara y me vio directo a los ojos. 

			—¿Tú eres lesbiana o bisexual? —preguntó directa—. ¿Por qué me invitaste a salir?

			Me gustó su franqueza. 

			—Porque me llamó la atención el color de tu cabello. Me hace pensar que eres valiente —respondí medio certera.

			La invité a salir para sacar del apuro a Armas, pero definitivamente sabía que Laura era valiente por pintarse el pelo de ese color tan extraño pero tan increíble a la vez. Yo envidiaba su valentía. Era de un color fucsia pero metalizado, un tinte increíble. 

			—¡Qué equivocada estabas! —respondió con frustración en los labios.

			—Yo creo que, echándole una mirada al cabello de alguien, puedes saber un pequeño resumen de su personalidad. Y tú eres valiente. No cualquiera lucha tanto tiempo por alguien.

			—¡Ohhh! Pero entonces, ¿no fue porque yo te gustara? —debatió con decepción.

			—Me gusta la gente valiente. Y también creo que tienes ojos bonitos —respondí. Sus ojos eran verdes y si eran bonitos—. Debo suponer que tú también eres bisexual o ¿por qué aceptaste mi invitación?

			—Porque estás bien buena. Y el cabrón también lo notó. Vi cómo te miraba. Me puso de buenas que me eligieras a mí y ni siquiera notaras a esa bola de caca —balbuceó deprimida. 

			¿Qué? ¡Armas me miró! Me emocionó su comentario. Lancé una sonrisa discreta. Esta chica me agradaba. Entonces saqué mi celular para revisar la hora: 2:00 a. m. Tenía una pila de mensajes y llamadas perdidas, la mayoría de Mónica y Lily, y un par de mi mamá. ¡Madres! El tiempo transcurrió demasiado rápido, pensé que esto no tardaría tanto. Llamé a Lily enseguida. 

			—Pinche Mia, nos dejaste, ¿a dónde te metiste? —gritó Lily apenas contestó el celular.

			—Sí, pendeja, te voy a acusar con mi tía, le voy a decir que eres una puta y que te fuiste con alguien y nos dejaste —gritó Mónica, quien le acababa de arrebatar el celular a Lily. 

			—Mia, seguimos en La Trinchera, Mónica consiguió que unos chavos nos trajeran, pero también le pagaron la peda, luego desapareció y estuve como loca buscándola. Ya pasó más de una hora y mi mamá ya está como loca buscándome. Le dije que el concierto se había atrasado y aún no terminaba. Dice que si no llego ya, ella va a ir por mí al complejo. ¡Ya ven por nosotras! —chilló Lily cuando recuperó su teléfono. 

			—¡Ni madres! No vengas. Le voy a decir a mi amigo Javi que él me lleve a mi casa. Es más, le diré que se quede a dormir conmigo… ¡Y me lo cojo de nuevo! Pero… pero no le vayas a decir a mi mamá que se va a ir a mi casa, ¡ehhh!, ¡ehhh!, ¡pendeja! —balbuceó Mónica cuando estuvo de nuevo en la bocina. Mon ya estaba borracha, igual o más que Laura. 

			—¡Perdóname! Me topé con una examiga y pensé que no me tardaría. Dame diez minutos. Por favor, lávale la cara a Mónica con agua fría —dije a Lily y colgué. 

			—Lau, tengo que irme, ¿quieres que te lleve a tu hotel? No creo que puedas regresar tu sola.

			—No tengo donde pasar la noche —dijo cabizbaja y avergonzada—, tampoco tengo dinero, lo gasté en comida y en el camión. Traté de evitarlo, soporté un mes sin verlo, pero ya no pude más y tuve que venir, creí que tendría más posibilidades si nos encontrábamos en un lugar lejos de la normalidad. —Chilló la chica.

			Giré los ojos.

			—Tu sí que planeas tus viajes.

			—Estaba enojada. Actué sin pensar. En el peor de los casos esperaba arruinar la noche de Cristian y luego irme a un motel con alguien de otra banda.

			La miré con la ceja levantada. “¡O sea que aún existen las groupies!”, susurré para mí.

			Esta chica estaba mal. Muy mal. Y no por dormir con alguien que acaba de conocer; de hecho, puede llegar a ser un buen recuerdo, no por el acto en sí, sino por los detalles y el contexto que rodea la experiencia. Jamás criticaría a alguien por ser libre con su sexualidad, eso sería ser hipócrita.  

			Pero Laura ya era una mujer independiente. Tenía veintitrés años, vivía sola y era guapa. No estudió una carrera universitaria, pero parecía ser buena en su oficio de estilista. Ella misma dijo teñir su pelo. Pero tenía la autoestima por los suelos. No lo dijo abiertamente, pero se miraba a sí misma como alguien que no merecía el amor de ese tipo que tenía idealizado. ¡Si al menos se desviviera por una leyenda…! Su obstinación la había llevado a idolatrar y aferrarse a un sujeto que le dijo claramente que solo se buscarían por sexo y ella, como muchas otras, creyó que podría cambiar el curso de la relación y enamorar al bad boy. 

			Ya sabía de qué abstenerme con Armas. Pedí la cuenta y tres bolsas de plástico. Lugo llamé al valet para que trajeran mi camioneta. Con mucha dificultad le pedí al señor del valet que me ayudara a acomodar a la chica ebria. Ya arriba tratamos de ponerle el cinturón, pero la inquietud de la ingrata no lo permitió. Como sea, agradecí al valet y me subí. Encendí la camioneta y pisé el acelerador. Descubrí que con cualquier movimiento, Laura salía disparada del asiento hacia el tablero.  

			—Álzate, retráncate —le grité. 

			No sirvió. Entonces conduje más lento, no me importaba que la tonta se golpeara con el tablero, pero sí que se mareara y terminara vomitando en mi camioneta. 

			Pensaba en donde podía dejarla para pasar la noche, no podía dejar que mis primas la vieran. Eso podría complicar mis planes. Tenía que ser un lugar cercano, para regresar rápido por Lily y Mon. Obvio, no podía llevarla a casa de mis padres por obvias razones, pero tampoco conocía un motel decente a donde llevarla.

			De repente las luces altas del auto que iba detrás cegaron mi vista por el retrovisor momentáneamente. 

			—¡Qué onda! —murmuré cuando lo volvió a hacer. 

			Reduje mi velocidad y me orillé un poco para dejarlo pasar, supuse que trataba de rebasarme. Pero no lo hizo, en cambio aceleró más, pero detrás de mí. 

			Eso estaba muy mal. Miré por el retrovisor, me perseguía una van negra que era la peor de las señales. Pude percatarme que abordo iban dos personas, además, sobre el cofre había una estampa o un rótulo en algún color claro. No identifiqué los rostros ni lo que decía la estampa. 

			Aceleré tanto como pude apenas entré al boulevard principal de la colonia. Ya era tarde y no había más coches o personas. Pensé lo peor.  

			—¿Puedes ir más lento? Me estoy mareando —gritó Laura arrastrando palabras. 

			“Agradece que te llevo, ahí de ti si ensucias mi camioneta”, respondí para mí porque ella ya estaba casi inconsciente. 

			Recordé mi oportunidad. A unos doscientos cincuenta metros, después de una curva cercana se encontraba un retorno. Continúe acelerando para darle a mi perseguidor una falsa confianza, incluso durante la curva. Estaba por llegar a ella, entonces el motor rugió y las llantas rechinaron sobre el asfalto, giré en dirección contraria pisando el acelerador con fuerza. La van se había pasado el retorno y la cara de Laura estaba estampada en el tablero.

			Vi una motocicleta de tránsito acercándose en el carril contrario y disminuí mi velocidad, después de asegurarme de que Laura estuviera escondida debajo del asiento. Miré el retrovisor, la motocicleta de vialidad se acercaba a la van. 

			Respiré tranquila. 

			Hice zigzag por varias calles al azar, esperando salirme lo más posible del camino y perder cualquier rastro de los perseguidores. En una de esas calles encontré un motel pintado de color salmón, con un letrero sobre el techo en el que se podía leer “Rincón del paraíso”, en letras iluminadas de color rojo. 

			Me estacioné y bajé a preguntar la disponibilidad. Quinientos pesos por doce horas en una habitación, eso sería suficiente para que Laura descansara.  

			Inspeccioné el cuartito. Por dentro también era color salmón, y estaba horrible. El piso y los muebles eran de los noventa y la luz amarillenta apenas dejaba ver, pero era lo que había. Regresé para sacar a Laura, prácticamente cargando; su equilibrio se había ausentado y ya estaba a punto de dormir. 

			La aventé sobre la cama con mis últimas fuerzas. Dejé un poco de dinero en un buró, por si Laura no tenía suficientes recursos para desayunar o regresar a su casa. Yo querría que alguien me ayudara si fuera el caso. Una vez hecho eso, me dispuse a irme.

			—Ingrid, ¿no quieres que hagamos algo? —Resopló incorporándose con violencia sobre la cama. Aparentemente no estaba de todo inconsciente. Lanzó sus tenis y comenzó a desvestirse—: ¡No te vayas! Aún tengo que pagarte —exclamó cuando notó que me marchaba. Su cuerpo era esbelto, nada atlético pero bello. Una decena de tatuajes de colores adornaba su piel blanca.

			Armas tenía buen gusto, lo acepté.

			—Lau —me acerqué a su pobre imagen y me senté a su lado. Su rostro lloroso y sudado imploraba atención—, no malentiendas, no me debes nada. 

			Me abrazó cansada. Entonces direccionó sus labios hacia los míos. No la desprecié, sus labios rosas temblaron contra los míos.

			—Entonces al menos dame tu número, si llegas a ir a la ciudad de México, puedo invitarte algo.

			Casi me libraba de ese requisito. 

			—Claro. 

			Saqué un lapicero de mi bolsa y anoté sobre la piel de su brazo dígito por dígito el teléfono celular que usé para hablar con Esparza. Esperaba que con el transcurso de la noche se borrara. Había obtenido valiosa información y no me interesaba mantener contacto con ella.  

			Salí del motel y regresé a La Trinchera por mis primas. 

			—Mia, ¿por qué llegas apenas? —comenzó a gritarme mi mamá, aún sin siquiera poner un pie dentro de la casa. 

			—Perdón, se hizo tarde. El concierto se retrasó —contesté.

			—Eso no es cierto. La mamá de Mónica acaba de llamar preocupadísima porque su hija llegó ebria. ¿A dónde te las llevaste? Tú sabes cómo es esa señora, que se la pasa hablando mal de nosotras y tú todavía le das razones. Y mi hermana, que sí nos apoya, también está muy molesta porque Lily llegó muy tarde. ¿Por qué apenas? 

			—Solo fuimos a cenar algo después del concierto. Teníamos hambre —balbuceé. 

			—¡Que egoísta eres! Solo te preocupas por ti. Si eso es cierto, ¿por qué Mónica está tomada? Te lo repito ¿qué anduviste haciendo?

			La cosa comenzaba a complicarse. Sabía que me iba a tocar regaño, y podría manejarlo, solo tenía que contestar bajo y asentir a todo lo que dijera mi mamá. Pero se veía realmente molesta. Nada de lo que dijera, así fuera la verdad, lo creería. Además, no había hecho nada malo. Sí tuve intenciones ocultas para acercarme a Laura, pero, al final, creo que le ayudé con lo poco que pude. 

			—Fuimos a cenar, ahí me topé con una conocida, no tenía dónde pasar la noche y la ayudé a contactar a alguien, y Mónica se le escapó a Lily en lo que ayudaba a mi amiga.

			—¿Qué clase de amigas tienes que no tienen dónde pasar la noche? Sabes que esas amistades no te convienen. ¿Podrías dejar de hacer que la gente hable mal de nosotras? Hasta parece que te gusta eso.

			Quería seguir actuando, continuar con la cabeza baja y dándole la razón a Rebeca, pero su recriminación irracional comenzaba a afectarme. 

			—¿Que yo le doy razones para hablar mal? Yo no estoy borracha, yo no hice nada malo, yo ni siquiera quería ir. Yo tenía que quedarme en la escuela a estudiar, tú me obligaste a regresar para acompañar a Mónica y así ayudarte a reparar un daño que tu causaste.

			Recibí una bofetada en la cara. 

			—¡Ten respeto por tu familia! Si no vas a comportarte, por lo menos respétanos a nosotros y respeta la casa. Solo mírate, pareces prostituta, qué bueno que tu papá ya duerme, si te viera vestida así…

			En ese momento quise salir de la casa, no sin antes lanzarle una mirada de maldición a la mujer que acababa de pegarme. ¡Mi vestido ni siquiera era ceñido! Suerte que no me visitan en la universidad para verme con faldas, shorts y tops. No iba a tocar el tema de mi ropa, no tenía caso pelear por algo tan ridículo. 

			—¿Acaso Lily también llegó ebria? O ¿yo estoy así? La trajimos de la mejor manera que pudimos. Tú trata de controlarla —dije. 

			Comencé a preguntarme si merecía ese regaño; después de todo, yo era la responsable, aunque de otros dos adultos, no de unas niñas pequeñas.  

			—Sí, ya sabemos que Mónica no está haciendo bien las cosas, pero Lily no. Debiste traértelas apenas terminara esa cosa. ¡Confiamos en ti! Mi hermana está enojada y... —Volvió a alzarme la mano y yo me quedé quieta mirando al suelo, sin temer, solo esperándolo. Pero se contuvo.

			—Mamá, ya no soporto echar la bronca cada vez que vengo aquí. ¿No puedes verme sin gritarme? Al menos, ya te aguantas las ganas de pegarme. ¿O vas a llamar a Nicolás para que lo haga él mismo?

			—¡Rompes mi corazón! Cada vez que te veo, rompes mi corazón. ¡No te dejamos volver para que te comportes así y me hables de esa manera!

			Sonreí desesperada. 

			—¿Dejarme volver? También te equivocas, ustedes me obligaron a regresar, yo estaba muy bien con mi abuela. 

			Discutimos casi media hora, donde escuché una y otra vez sobre mi ser la peor hija del mundo, una inconsciente que no medía las consecuencias y que no sabía valorar nada. Todo eso ya lo había escuchado cientos de veces. Pero ya no intenté debatir, oí cada una de sus palabras, pero no me importaban. Desde que comprendí que esa mujer era una cobarde, dejé de escucharla. 

			Tras una dura batalla regresé a mi habitación, lugar donde hace mucho no me sentía cómoda, pero, a fin de cuentas, era el único lugar para mí en esa casa. 

			Me acerqué al ventanal y abrí la puerta para entrar al balcón. Sentir el viento frío, combinado con los sonidos de los grillos, de las ramas de los árboles bailar y la rapidez de los autos en la lejanía, era una de mis sensaciones favoritas, la cual calmó mis sentimientos negativos después de pelear con mi madre.  

			Desde mi ventanal observé la oscuridad de la pendiente sobre la que estaba la casa y más abajo miré el mar de luces de los pueblos aledaños y el centro de Tlaxcala. Debajo de una de esas debía estar Cristian Armas.

			Entonces mi celular falso emitió un sonido que interrumpió la quietud del momento. Abrí mis mensajes. 

			“Danilo Esparza: Tú y yo nos volveremos a ver”.

			Sonreí nerviosa. Ese mensaje no me hizo sentir emocionada. 

		


		
			CONDÉNAME ANTES DE MIRARTE

			



		

		
			Sábado 5 de octubre 

			Armas

			
—Armas, te llegó otro paquete —gritó Rafaela, una de las meseras del Studio X, el bar en el que tocaba las noches de los jueves y los fines de semana que no teníamos tocadas en otros estados. 

			De mala gana aventó sobre el escenario un paquete grande casi de metro y medio, envuelto en plástico y etiquetas en las que se leía “frágil”.

			—Ya dile a quien sea que te esté enviando cosas que pare, a Juan Pablo ya le está molestando —recitó la chica y se largó. 

			Juan Pa era el dueño del bar, mi amigo y, por supuesto, no le molestaba. Le molestaba a Rafaela, flirteábamos muy seguido y se ponía celosa de que alguien me enviara tantos regalos, aunque a mí me daban igual. 

			Ni siquiera miré la caja, continúe instalando el equipo y los instrumentos con Javier. 

			—¿No vas a abrirlo? ¿No tienes curiosidad? —me preguntó Jav, quien hizo a un lado los cables que desenredaba y levantó la caja del escenario. 

			—Después —respondí sin darle importancia. 

			—¿Puedo abrirlo yo? —me preguntó animado toqueteando el paquete. 

			—Sí.

			Este era el sexto paquete que llegaba en dos semanas, e igual que los anteriores, sin remitente ni dirección. Como si los enviara un fantasma. En el pasado ya había experimentado con chavas obsesivas que no dejaban de llamar, mandar mensajes o enviarme nudes. Pero todo se transformaba de incómodo a escalofriante cuando me esperaban en sitios que yo frecuentaba y averiguaban cosas que solo mis amigos y algunos familiares conocían. Estaban locas.

			No obstante, la persona que había enviado los regalos estaba a otro nivel. Primero, porque dejó bien claro que disfrutaba de un excelente nivel económico. Y segundo, descubrir cada contenido era algo casi terrorífico. No porque el regalo fuera de mal gusto, sino porque cada objeto era mejor que el anterior, mucho mejor, y eran cosas que yo quería, pero por una cuestión u otra no había podido comprar.

			Hasta ahora tenía una playera de The Doors, una dotación de baquetas Vic Firth, un nuevo amplificador, unos nuevos vinilos y unas botas New Rock, de esas que cuestan tres mil o cuatro mil pesos. Seguramente, eso daba lugar a que Javier sintiera curiosidad a la pregunta sobre qué había en la caja esta vez. Además, el paquete era grande, el triple o cuádruple del último. 

			—No mames, no mames, pinche Armas, te quieren coger —bramó asombrado mi compañero. 

			De la caja sacó un estuche negro de piel con hebillas rojas y de este, una guitarra Schecter de Noah Sullivan, edición dorada, aún con la etiqueta. No pude continuar ignorante y me acerqué para ver la guitarra. 

			—¿Por qué no nací guapo como tú? —bromeó Jav. 

			Y dijo otras cosas a las que no puse atención, estaba demasiado ocupado admirando la calidad del instrumento. Era una guitarra de Sullivan, el mejor guitarrista de metal actual y mi guitarrista favorito. El modelo básico de esa guitarra costaba mil doscientos dólares, en su edición dorada unos dos mil. Era imposible no sentirme afortunado de al menos verla de cerca, ni qué decir de tenerla en mis manos. 

			—¿Te la vas a quedar? —Me codeó Jav.

			—Por supuesto que no —admití, arrebatándole la guitarra. Era un instrumento extraordinario. 

			—Entonces, ¿me la regalas? —comentó quitándola de mis manos.

			—Tampoco —Volví a apañármela.

			—No mames. ¿Para qué la quieres? —gritó ofendido.

			—Voy a regresarla.

			—Pero ni siquiera trae remitente. ¿Cómo vas a devolverla?

			—No sé. En algún momento aparecerá el loco o la loca que la envió. Nadie gasta tanto dinero en regalos excesivos para quedarse en el anonimato —respondí guardándola en el estuche.

			—Las otras cosas, ¿también las vas a regresar? ¿Hasta la playera sudada? —Apuntó a la playera que utilizaba. 

			Aquella playera fue el primer regalo, la acepté de inmediato. “Es un detalle de alguna fan”, pensé ingenuo. Ahora también dudaba de usarla, era la segunda puesta, aún podía quitármela y meterla en la caja en que llegó. 

			—Ya deja de joder —respondí irritado. 

			—Pues, cabrón, solo quiero ayudarte. ¿Neta no tienes idea de quién puede ser?

			—Si tuviera idea ya habría devuelto esto y puesto en su lugar al responsable —dije seguro de mis acciones. 

			No tenía ni reverenda idea de quién hubiera sido. Repasé en mi mente las últimas seguidoras que había hecho, las últimas locas obsesivas con las que tuve que lidiar, y nada. Había una o dos opciones, pero ninguna tenía dinero ni para las baquetas. Una de ellas era Laura. Desde el último encuentro en mi casa no había hablado con ella y, tras verla en la tocada de Tlaxcala, ya no me había llamado ni mensajeado, como si al fin hubiera entendido que no iba a pasar nada, que no iba a adquirir un compromiso con ella de ninguna forma. Pero también hace dos semanas comenzaron a llegar los paquetes, tal vez como último recurso. 

			Javier volvió a codearme.

			—¿Qué?

			Javier apuntó con su barbilla. Era Laura, acababa de entrar al bar.

			Con cuidado metí la guitarra en el estuche y este, en el empaque de cartón,e y lo llevé hasta ella.

			—¿Qué es esto? ¿Por qué me das tu basura? —preguntó desconcertada.

			—Porque es tuya. Ten. —Le extendí la caja. 

			—¡No sé de qué carajo hablas!

			—¿Tu no mandaste esto? —pregunté, aunque más bien me respondí respecto a la autoría de Laura.

			Ella ladeó los ojos. 

			—A ver, si vine aquí no fue para pelear ni para enojarme. Eso no es mío —suspiró impotente—. ¿Sabes qué? No tiene caso que haya venido —dijo y se dio la vuelta. 

			—Laura, espera. Perdón. ¿A qué vienes? ¿Puedo ayudarte en algo?

			—Vine a terminar todo de una puta vez —enunció fuerte y claro.

			Asentí con la cabeza. 

			—Me agrada tu decisión —dije.

			—Sí. Tenía la idea de que si seguía contigo, llegaría el momento en que me querrías, en que estarías tan acostumbrado a estar conmigo que nunca me dejarías: ¡qué tontería! —Lanzó un bufido e hizo una pausa—: El punto es que conocí a alguien y me interesa.

			La miré suspirando, en parte aliviado, en parte preocupado. 

			—Sé que soy el menos indicado, pero te quiero dar un consejo: asegúrate de que tú también le intereses —dije.

			Se escuchó un sonido absorbente. Era la palma de Laura impactándose en mi cara. Por la fuerza, imaginé que ella realmente deseaba dar ese golpe. Javi se quedó boquiabierto jugando a desenredar cables y algunas personas en el bar giraron para ver. 

			—Le gusto. Me lo dijo. Y no sabes lo bien que se siente. Mi único problema es que no puedo borrar esos años patéticos en que, mediocre, solo miré a alguien como tú. No fuiste serio, porque hasta tú sabes que no tienes futuro, al fin entendí.

			La escuché con detenimiento cada palabra que usaba para enredarme. Probablemente era chantaje, tenía experiencia al respecto. Laura quería hacerme pensar que la perdería, que había encontrado a alguien mejor, para que me lo pensara dos veces antes de aceptar su decisión. Lo que sea. Si ella estaba aquí, no era solo con fines informativos. Y en dado caso, si estuviera saliendo con alguien, solo era un remplazo, desechable, sin valor; como ella para mí. No me inmuté ante sus palabras incrédulas. 

			—¿Algo más?

			—No. Solo no me busques otra vez.

			—Sabes que no lo haré, y en serio espero que te resulten bien las cosas.

			—Resultará —dijo asintiendo muchas veces y se dio la vuelta. 

		


		
			HAZME PECAR

			



		

		
			Sábado 5 de octubre

			Mia

			
No estoy segura de nada. ¿En qué pensaba? Lo ignoraba. ¿Por qué lo hacía? Porque quería.  

			Siendo realista, en el primer contacto la mayoría de las personas aludimos a lo físico, a un relativo bello exterior. Sin embargo, para consumar una relación afectuosa, una cara bonita, un cuerpo envidiable, unos ojos característicos o un pelo llamativo no significan victoria. No somos banales intactos, observamos la personalidad de aquellos que deslumbran nuestra imaginación. 

			No obstante, si tras un físico agradable, una identidad afín y sentimientos análogos no hay felicidad, fue porque las partes no se merecían. No existió valentía y nadie merece a alguien cobarde. 

			Desde que entendí que la belleza y la valentía servían para muchas cosas, más allá de conseguir compañía, fui capaz de hacer lo que quería, de obtener favores y evitar situaciones aburridas. Yo lo tenía todo, nací bendecida, era muy guapa, también inteligente y, de ser necesario, buena actriz. Por si fuera poco, rebosaba de valentía, lo cual, admito, no siempre era bueno. 

			¡Yo quería divertirme! Mi único deseo era dejar de subsistir y convertir mi vida en una crónica para recordar. 

			Justo ahora mientras miraba a Armas tocar en un insignificante escenario, iluminado por algunas luces verdes y rojas, mi valor se incrementaba y mi piel se encrespaba excitada. Su imagen misteriosa actuaba como incapacitad para alejar mi vista y no podía parar de celebrar cada gesto y movimiento suyo, con los que creaba música. 

			Mi vida siempre se había basado en hacer planes para cumplir con los deseos de otra gente, pero esta vez actuaba bajo los propios, que justo ahora exponían el conocerlo y vivir lo que sucediera tras ello. Deseaba averiguar si él era valiente. Su imagen borrosa me hizo aproximarme. Un recuerdo casi desvanecido continuaba su rabieta, deseaba recuperar las líneas de sus facciones, calcular su estatura, abrillantar sonrisa, acontecerlo.  

			Me encontraba a ciento sesenta kilómetros de mi casa, en una zona horrible, dentro de un bar de mala muerte llamado Studio X en Azcapotzalco, el lugar donde la banda de covers de Armas tocaría hoy. Pedí la mesa más lejana del escenario, para ser ignorada y contemplar con libertad. Él tocaba una canción lenta y sin letra junto al guitarrista principal. 

			Cuando terminaron, su compañero dejó la guitarra acústica en un atril y tomó una eléctrica. Entonces subieron otros dos tipos, reconocí a sus tres compañeros, todos, de apariencia curiosa, tenían el pelo largo de diferentes formas y colores. El guitarrista era un tipo muy muy grande, alto, casi gordo, con el pelo negro y grifo hasta media espalda. Describir a Sebastián, el bajista, era como ver a una mujer vestida con harapos, su cara era perfecta, andrógina, sin ninguna marca en su tez de porcelana. Su llamativa palidez era, de hecho, un poco perturbarte. Y el vocalista, y quien de vez en cuando también tomaba una guitarra, era el único de piel morena y bronceada, también era muy grande, robusto pero esbelto, la forma en que movía su afro era digno de un comercial de cabello. Este último se la pasó pidiendo shots y diciendo tonterías divertidas; por ejemplo, solicitó a las asistentes hacerle el favor al otro guitarrista, su hermano, ya que llevaba mucho tiempo sin atrapar nada. 

			Disfruté el espectáculo, aunque a diferencia del concierto pasado, todo el repertorio fue nuevo para mí. Se trató de un popurrí de canciones de metal de la vieja escuela, o al menos eso decía el cartel del evento. Solo reconocí una canción, “Master of Puppets”, de Metallica.

			Cuando terminó la tocada se repartieron en el bar. Atisbé que varias personas del público se acercaban para pedirles fotos, y entendí que Armas debía sentirse una estrellita, en especial porque era el más destacable de la banda, al menos físicamente y en cuanto al feeling, ya que, técnicamente, el bajista era el mejor músico de los cuatro, por mucho.

			Después de las fotos, dos chicas con aspecto común pero tan bien arregladas que hasta se veían guapas se acercaron a él. No escuché la conversaron, pero después, ellas se fueron a una mesa y él a la barra. Sonaba Guns N´ Roses. Me puse de pie dejando mi tarro casi lleno sobre la mesa, caminé hasta la barra y me senté en una silla junto a él. 

			—Jorge, pásame tres medios de Heineken —pidió al barman.

			Entonces capté que esas dos lo estaban esperando para tomar algo. Debía apresurarme, si él se sentaba con ellas, sería difícil acercarme sin armar alborotos o parecer desesperada. Actué rápidamente.  

			—Fijo que de todo lo que os he enviado, lo único que te ha gustado es esa polera horrenda. Pero mola. ¡Vaya que te ha quedado bien! Pero, ¿sabes?, no es muy buena idea que la uses, deberías enmarcarla. ¡Espero que no la hayas lavado aún! —dije fingiendo un acento castellano parejo con una pronunciación correcta y sin imperfecciones.

			Al principio no captó quién le hablaba, miró a su alrededor para descubrir de quién se trataba. Sonreí victoriosa sin mostrar los dientes. 

			—Así que tú eres el famoso “Armas” —aseguré alzando una ceja y seduciéndolo con mi presencia en general. Me aseguraba de que él pusiera especial atención en mis labios rojos. 

			Me miró de arriba abajo, yo usaba unos jeans y un body de encaje color vino. Me veía muy guapa y sus ojos abiertos me confirmaron que él también lo pensaba. 

			—¿Eres la loca?

			No identifiqué si aquello fue una pregunta o una afirmación. Su rostro estaba asustado, sorprendido, lleno de duda, como si creyera que estaba alucinando. 

			Él era extraño pero precioso, era la primera vez que lo veía de cerca y era más de lo que imaginaba. Sus facciones eran definidas y masculinas; sus pómulos, de Hollywood; sus labios, carnosos y sus cejas, tupidas. Además, su piel trigueña era radiante y, al tocarla, seguramente, suave. 

			—¡Oh, vaya! Y aún con todas las cosas bonitas que te he enviado, en vez de agradecer, ¡me ofendes! Bueno, mi madre diría que te rompiera los dientes, pero creo que me lo he ganado. —Giré mi silla hacia él y me puse de pie cerca suyo, asegurándome con cada movimiento y músculo de ser completamente irresistible, lo que fue sumamente sencillo—. Hola, Armas. Mucho gusto. Soy “la loca”—dije y le tendí la mano con una sonrisa coqueta y ojos grandes.

			Él rio intranquilo. De repente y sin aviso, su expresión sorprendida se tornó déspota.

			—¿Qué mierdas es esto? —gritó sin importarle que la gente le prestara atención. Pero en realidad con la música alta, nadie notó su rabieta. 

			—¿A qué te refieres? ¿A presentarme? Yo no le veo el problema

			La música estaba muy alta, para escucharnos mutuamente teníamos que gritar o acercarnos lo suficiente. Él optó por hacer esto último.

			—Sabes a qué me refiero. ¿Para qué enviaste todo eso? —me reclamó casi al oído.

			—¡Oye! Yo no le veo el problema a mandarte unas cuantas baratijas que mi hermano encontró en su casa y ya quería desechar. Creí que te gustarían y no estaba tan equivocada. Después de todo, traes puesta la camiseta.

			Puso cara seria, entremezclada con un gesto ofendido y entonces, inició a quitarse la playera, ahí frente a la barra, en medio de un bar lleno de gente, de ojos extraños y chicas cuya fantasía era ver su torso desnudo, incluyéndome. Ahora sí que estaba llamando la atención.

			—¡Espera! —lo detuve colocando mis manos sobre las suyas—. No tengo problema con que te desnudes frente mío. ¡Aún flipo! Pero preferiría que fuera en un cuarto. A mí sí me daría un poquito de pena desnudarme aquí ¡En medio de toda esta gente! —dije aún sin dejar de lado el acento castellano, dado que Armas se lo estaba tragando por completo.

			Me miró enojado, lo estaba sacando de sus cabales, justo lo que esperaba. Se terminó quitando la playera en el bar. A lo lejos se escucharon las voces emocionadas de varias chicas y silbidos de los hombres. El barman me miró acusador.

			—¡Te regreso tu baratija! —susurró y lanzó con desdén la playera sobre la barra. Luego me regaló una sonrisa sin gracia y salió de mi vista.

			Giré en busca de su huida, creí que iría directo a la mesa donde las dos chicas lo esperaban, pero en lugar de ello desapareció en un pasillo, el cual tenía un letrero que mostraba: “Solo personal autorizado”. 

			Tomé la playera del mostrador y me fui detrás de él. Me colé por el pasillo sin toparme con nadie. Terminé entrando a un cuartito iluminado con luz azul de mala calidad. Dentro, descansaba un sillón viejo de cuero negro, una decena de lockers, un par de percheros con unas cuantas sudaderas y, por último, algunas mochilas y fundas de instrumentos arrumbadas. 

			—¡Espera!, que yo sigo sin coger el problema.

			Alcancé a notar que, en una esquina, casi desechada, yacía la funda de la guitarra que acababa de enviarle. Di dos respiros lentos y tranquilos. Armas se dirigió a otra funda de guitarra. De una bolsa al frente sacó un trapo viejo. Era una playera blanca desmangada que se puso al instante con movimientos toscos. Estaba realmente enojado. Sonreí un poquito.

			—No creí que terminarías tan molesto. Si dije aquello sobre mi hermano, fue porque tal vez así los aceptarías, si creías que no tenían gran valor. Aun así, sigo sin entender qué de malo hay con que te haya dado unos cuantos obsequios —pregunté con tranquilidad y recargada en la puerta.

			Me miró con frialdad. Su pose poco relajada denotaba carencia de paciencia.

			—¡Que nadie regala nada porque sí! Todo tiene un precio —contestó con voz fuerte entrecerrando los ojos, sus preciosos, profundos y rasgados ojos negros. Esa mirada me causó un escalofrío que recorrió mis piernas y mi espalda baja. 

			—¡Estas de coña! ¿Te piensas que quiero comprarte o algo así? ¿Por qué lo haría? No lo necesito. Solo mírame, ¿crees que yo tengo que andar soltando regalitos por ahí para tener lo que yo quiera? ¿Crees que es difícil para mí conseguir algo?

			—¿Y qué es lo que quieres? Porque si quieres meterte en mi cama eso no es de proponerse. No es difícil. Soy hombre, si me dices que quieres coger pues cogemos y ya. —Soltó tratando de imitar mi acento.

			—Pues vale, quiero coger, hagámoslo aquí. Follemos.

			—¡No mames! ¡No mames! ¡Ya dime lo que quieres! —exigió con fiereza, sin creerse lo que acababa de decir.

			—¡Quiero hacerte feliz! —respondí con voz dulce mirando sus ojos incandescentes.

			—¿Qué? ¿Estás jugando? —Puso un gesto extraño, como si le estuvieran jugando la peor broma de su vida. 

			—No, no estoy de broma. Cuando te vi, detonaste un algo. Solo pude pensar que quería hacerte feliz por mucho tiempo. Pero eso no podía ni puede suceder. Primero, porque es claro que tú eres la clase de tipo que no quiere ni se deja querer. Debes tener chicas que no tienen problema con ser usadas y yo no pertenezco a ningún grupo poco selecto. Y segundo, porque me regreso a España en tres días. ¿Me recuerdas? Yo sé que sí. Aun si te hubiera hablado hace dos semanas, no es tiempo suficiente para iniciar nada. Esos obsequios son la única forma que encontré para hacerte feliz por mucho tiempo.

			—¿Y qué quieres que yo haga? —resopló aturdido.

			Me acerqué, decidida y atrayente. No tenía que darle motivo para alejarse o sentirse incomodo, para creer que debía evitar mi contacto. Lo hice sentir seguro, todo en este momento era por él y para él. Respiré su aire y toqué la punta de su nariz con la mía, estaba fría. Coloqué una mano sobre su torso ahora vestido de blanco y con la otra acaricié el tatuaje en su brazo derecho, que iba desde el hombro hasta el codo. El lienzo mostraba un cráneo con seis cuernos y, en su codo, un extraño mandala de serpientes rodeado de fuego. Repasé sus preciosos músculos hasta que mi mano se ancló en la suya. No evité notar que la piel de sus nudillos era más gruesa y áspera, eran cicatrices.  

			Lo miré directo a sus ojos intimidantes, me mostré inquisitiva, persuasiva y un poco tierna.

			—Si te ofende demasiado, me llevaré los obsequios. No tienes que aceptarlos. Sin embargo, deseo que me hagas tuya esta noche.

			Él soltó mi mano y me dio la espalda, con apenas dos o tres pasos se alejó de mí, su zancada era larga, casi llegó al otro lado del cuarto. 

			—No no no. No es así de fácil —balbuceó un poco—. Es que… ¿por qué tuviste que darme regalos? —Reprochó debatiéndose. 

			—No digas que no quieres hacerlo. Recuerdo perfectamente tus ojos cuando me encontraron. —Mentí sin saber si fue cierto; a decir verdad, me dejé guiar por las indicaciones de Laura. Ella me dijo que Armas me miró atraído. Existía riesgo en mi afirmación, pero lo correría. Me fui acercando—. Apuesto a que durante estas dos semanas has pensado en mí al menos una vez —susurré a su oído rozándolo de momentos, mientras mis brazos se enredaban en su cuerpo por la espalda. Podía intuir su excitación por su cuerpo tenso. Estaba por caer, sería mío—. Seguro que has soñado con acariciar mi piel y ver mi cuerpo desnudo.

			—Estaría mal. Si no hubieras mandado esas cosas, sería diferente, no me parece que… —Volvió a intentar deslizarse de mí, pero esta vez no se lo permití.

			—Deseabas volverme a ver y aquí estoy, ofreciéndote mi cuerpo. Ya te expliqué mis motivos. Mis intenciones no eran para ofenderte —continúe hablándole a la espalda mientras mi voz lo acariciaba—. Ya no continúes con negativas y deja de hacerme sufrir que jamás desee con más ganas a alguien. 

			De repente se giró con rudeza y atrapó mi cuello. Me miró inquisitivo mientras yo, incitadora, continuaba a la expectativa. 

			Con la energía que me embabucó y su vigor, que estaba encendido, envolvió mi cuerpo. Fue tal como fantaseé. Esa tenacidad casi agresiva fue mi conclusión, el motivo por el que ese hombre con fachas despreocupadas me había, no gustado, más bien, fascinado en el momento que lo vi.

			Los hombres con los que estaba acostumbrada a tener interacción eran niños presumidos y frágiles, casi tanto como una muchacha pija, como dice mi abuela. Se vestían pulcros con camisas planchadas y mocasines recién boleados. Y eso no estaba mal, el problema era su incapacidad para hacerlo por sí mismos. Necesitaban que alguien les planchara esas camisas y limpiara los zapatos que no compraban por sí mismos. Y si hacían deporte, por hacer aparecer músculos se sentían por encima de resto, casi como dioses andantes, aunque las caras estuvieran para la desgracia. En la mayoría de los casos eran petulantes y desconocían la palabra humildad. 

			Y este tipo, la forma tan apasionada con la que interpretaba su música era irrepetible, cada golpe era firme y decidido. No tenía cohibiciones ni aledaños. Hablaba con seguridad sin un acento petulante o desquiciante. Y en el momento en que se ponía de pie, su presencia era identificable y atrayente, no necesitaba de la ropa cara o el peinado pulido. Súmale su increíble forma corporal, una hermosa piel morena, el tatuaje más increíble del mundo, su rostro bello y unos brazos robustos y fuertes que desearías que te envolvieran por siempre.  

			Sencillamente, su masculinidad era salvaje. Su boca era dulce y suave, su beso no. Fue ardiente y con fuerza. No se detuvo a ser tierno o amable conmigo. Mi cuerpo se aferró al suyo, entretanto sus manos recorrían mi cuerpo con violencia exquisita, mientras sus besos se depositaban sobre mi cuello. 

			Mis piernas se enredaron en su pelvis y él me cargó con suma facilidad hasta llevarnos al sillón donde caí sobre él. 

			—De verdad, ¿vamos a liarnos aquí? —pregunté inquieta cuando los tirantes de mi body se bajaron y mi top de encaje y su playera estaban en el suelo.

			Adoraba apretar la suavidad de sus músculos. 

			—Tú dijiste que querías hacerlo aquí —respondió jadeando sin dejar de besar mi cuello. 

			—¡Estaba de coña! Vamos a mi departamento. 

			—Sí, mejor vayan a su departamento —intervino una tercera voz.

			Yo salté de su regazo y me escondí a su espalda. Cuando estuve segura, busqué la voz. Provenía de una chica bajita, delgada y de cara bonita. Me veía completamente airada. Me fascinó su mirada enojada.  

			—Rafaela, sal de aquí —gritó y le lanzó una sudadera arrumbada. 

			—No, Cristian, tú sal de aquí, ya terminó mi turno y necesito pasar por mis cosas —respondió altiva. 

			—Danos dos minutos, tiene que vestirse —respondió él.

			—Sí, dos minutos, el tiempo que esta zorra necesitó para embabucarte. Por la escena que dejaste, parecías muy enojado. ¿Qué me garantiza que en dos minutos no regrese y te la esté chupando?

			Salí de su espalda. 

			—¡Joder que eres quejica! A ver, busca tus cosas, que yo busco las mías —le dije con mi acento predilecto y me puse a buscar mi bralette. 

			—¿Qué te pasa? Tápate —me gritó.

			—¿Como si tú no las vieras diario? —solté—. Claro que no deben estar tan buenas como las mías, pero son similares. —Sonreí mostrándole mis dientes.

			Me giré para ver la expresión del chico. Yacía sentado en el sillón admirando el espectáculo con pupilas dilatas y una sonrisa traviesa en su rostro. 

			—¿Qué dijiste? —gritó Rafaela enojada.

			Casi pensé que esa enana se lanzaría sobre mí, su actuación celosa me reveló que tuvo algo que ver con Armas en el pasado. 

			—Nada. Aaaaah, mira, ¡aquí esta! —Encontré mi bralette y me lo ajusté con rapidez. 

			La chica cruzó con prudencia entre el tiradero. Armas se puso su playera y tomó el estuche de la guitarra nueva, una de las mochilas y una sudadera negra del perchero.

			—¿Ya estás?

			—Salgamos de aquí —asentí ante la sugerencia de Armas.

			Salimos del cuarto. Él se fue a despedir de sus compañeros de la banda y yo fui a la barra a pedir dos cervezas. Afuera del establecimiento estaba estacionado un Audi A1 blanco, quité los seguros y ambos subimos al vehículo.

			—¿Es tuyo? —preguntó.

			—Sí. Fue un regalo. 

			Le pasé su cerveza y le tomé un sorbo a la mía antes de poner en marcha el vehículo. 
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Esta chica estaba loca. Ya me había topado con algunas europeas y sabía que algunas eran muy extrovertidas, pero esta excedía por mucho mis estándares.

			Esto era jodidamente extraño y excitante a la vez. ¿Cada cuánto se aparece una guapa española en tu trabajo para declararse de una forma poco común? Y no era cualquiera, era la chava del vestido blanco, que tal y como adivinó, había estado vagando en mi cabeza durante este tiempo. Y sí, era hermosa, más que hermosa, era todas mis fantasías personificadas. 

			Ya había perdido la esperanza de volver a verla, solo esperaba que el conflicto en mi cabeza desapareciera. Quedé atónito. Ahora estaba seguro de que después de esta noche, solo sería un recuerdo. Así debía ser, se regresaba a su país y no la volvería a ver. 

			Salimos del bar, se encendieron las luces de un Audi blanco estacionado sobre la calle y se oyó un pitido para indicar que el auto estaba abierto. La chica entró al auto y yo le seguí en el asiento del copiloto. 

			—¿Es tuyo? —pregunté sorprendido, dado que la última vez la vi en una Range Rover.

			—Sí. Fue un regalo. 

			Nos subimos al auto. Me pasó una cerveza y le di varios sorbos. Luego ella conectó por Bluetooth su celular para escuchar música. Comenzó a sonar una rola de mis favoritas, “Run to the Hills”, de Iron Maiden. Había algo jodidamente perfecto en ella. 

			El auto se puso en marcha, de pronto comencé a sentirme muy muy cansado, los párpados se me cerraban solos y las luces de la carretera y los autos se hacían borrosos.

			“Riders on the Storm” invadió mi escucha, al tiempo que un incienso olor a vainilla atascó mi olfato. Estaba medio dormido, muy cansado y un aguijón taladraba mi cabeza. Jalé mis brazos para sentirla y averiguar por qué me dolía tanto, pero no podía, algo evitaba que mis brazos se movieran. 

			“¡Qué pedo!”, pensé. Abrí los ojos, estaba en un cuarto blanco minimalista iluminado tenue por decenas de velas. 

			También jalé mis piernas, pero estaban detenidas. Traté de erguirme con violencia, pero no podía. Mis muñecas y tobillos se encontraban encadenados a la cama. No con esposas de juguete, verdaderas cadenas gruesas de metal. Y tenía cinta en la boca. Al menos no estaba desnudo.  

			Registré de reojo la habitación, no había nadie. 

			—Tranquilo. No hay peligro, solo no quiero que te muevas —pronunció una voz con acento español. 

			La chica del vestido blanco. 

			Recordé estar con ella en su auto antes de caer inconsciente. De pronto se abrió una puerta lateral dentro de la habitación, entró ella, traía la misma ropa de hace rato sin la chaqueta. En sus manos cargaba un tazón con fresas y otro con chocolate derretido. Se sostuvo sobre el tocador frente a la cama mientras se llevaba las fresas sin cobertura a la boca.

			Era deslumbrantemente sexy, demasiado sexy. Una fantasía, el verla morder las fresas y saborearlas. Pero no podía gustarme la situación. Estaba encadenado, y, bueno, eso estaría bien, pero con mi consentimiento, y ¿por qué tenía cinta en la boca? Además, ¿cómo sucedió? Ni siquiera sabía cómo había llegado ahí. Acababa de arrancar su auto. De repente vi las luces de los autos y del alumbrado borrosas, y no recuerdo más. Esta chava, de la cual no sabía ni el nombre, estaba exageradamente ida. 

			Cuando terminó con un par más de fresas, se acercó con extraña sensualidad y se sentó a mi lado con movimientos sugerentes y una mirada inocente. 

			—La cosa está así. Creo que eres un mal tipo —me dijo con una extraña sonrisa—, conozco de todo y repudio a los que son como tú, que no saben actuar con valores. No sé a cuántas chavas has desecho a lo largo de tu repugnante vida, pero yo voy a cambiar eso. —Sonrió de nuevo.

			¿De qué demonios hablaba esta mujer? Entonces me dio la espalda y regresó al tocador, sobre este, había algunos retratos familiares y otras cosas de mujer. Se puso a buscar algo en un cajón, su inspección emitió ruidos metálicos que me erizaron la piel. 

			—Te diré lo que va a pasar. Acortaremos tu pene, pero antes vamos a jugar algo —pronunció con voz lineal, sin emociones. 

			¡Carajo! No era verdad, no podía ser verdad. ¿De qué clase de enferma mental se trataba? Debí adivinarlo. Yo lo sabía. Algo de ella no me había resultado natural. Nadie da tantos regalos porque sí, y menos alguien como ella, sino al revés: a ella debían lloverle regalos. ¿En qué coño me había metido?

			Intenté zafarme, tenía que liberarme, debía hacerlo y salir de aquí en una pieza. 

			Entonces se giró lanzando carcajadas. 

			—¿Es en serio que lo creíste? ¡De verdad piensas que estoy mal de la cabeza! Eso te lo ganaste por decirme loca en el bar —dijo sin parar de reír.

			Abrí los ojos sin poder comprender qué era lo que ocurría, pero no dejé de luchar para zafarme de las cadenas. 

			—¡No, para! —gritó y se acercó—. Te vas a hacer daño —dijo tocando una de mis muñecas para evitar que continuara forzando y jaloneando.

			Tenía razón, no podía ver, pero esperaba no haberme lastimado, mis extremidades eran mi instrumento.  

			—Te voy a quitar la cinta. Pero antes debo advertirte, estás en casa de un amigo, es alguien relativamente importante, así que la propiedad es muy grande y está alejada de todo. Si gritas nadie te va a escuchar y entonces yo saldré de la habitación y te quedarás aquí encadenado el tiempo suficiente hasta que te quedes afónico y, siendo músico, creo que eso no es opción. Además, tampoco es necesario que lo hagas, solo deseo hablar, ¿vale? Hoy no perderás el pene —dijo tratando de hacerme sentir mejor—. ¡Pinche loca!

			¿En dónde me había metido? ¿A qué se refería con un amigo? ¿Un narco o algo así? Entonces, ¿por qué había retratos familiares?

			Se acercó a un equipo de sonido y dejó sonando una lista de rock de los sesenta. Entonces se quitó su blusa blanca y la dejó sobre un sillón cercano. 

			¡Woah! Ese cuerpo no era real. ¿Estaba mal apreciar un cuerpo bello en medio de esta situación? Usaba una lencería extraña, llena de tiras de encajes en color rojo. Su pelo castaño rodeaba por encima de sus hombros, y le daba un aire a Selene, de Underworld.

			Luego se quitó las botas y los pantalones. Se acercó a la cama envuelta en sensualidad y se colocó sobre mí con las piernas abiertas y, entonces, caí en su plan: ¡quería enloquecerme! Aunque yo aún seguía sin saber por qué: ¿qué ganaba ella?

			Acercó su tronco hacia mí y con cuidado fue quitando la cinta, mientras sus ojos brillantes me miraban de una forma extraña, me acechaban con adoración y al mismo tiempo provocaban que yo la adorara a ella. 

			—Tranquilo —pronunció.

			—¡Quítame esto! —grité por instinto apenas despegó la cinta y volví a jalonearme con ella encima. 

			Cuando paré, ella sonrió despreocupada y se recostó sobre mí, con la barbilla en mi pecho y siguiendo con esa mirada de acecho.

			—No lo haré —fue su respuesta.

			Y no volví a debatir, me quedé quieto, con ella abrazando mi torso, lo cual era extrañamente cómodo. 

			Entonces se levantó y puso ambas manos sobre mi pecho con ojos cerrados.

			—Déjame permanecer así lo suficiente, quiero impregnarme del entorno, del aroma, el tono exacto de la luz, de la sensación de mi piel contra tu cuerpo y de las fantasías que tengo en este momento —dijo aún con los ojos cerrados.

			—¿Cómo haces eso? 

			—¿Qué cosa? —preguntó sin abrir los ojos.

			—Ser tan… extraña. ¡Carajo! —Enfurecí cuando me di cuenta que no tenía ni un poco control de la situación.

			Lo cierto es que estaba a punto de decir “sensual”, pero no iba a decir lo que ella quería escuchar. Me negaba, mis palabras era lo único que aún podía elegir. 

			—Es natural —recitó con una sonrisa dulce.  

			Entonces se levantó y fue a comer más fresas. 

			—¿Quisieras contarme un poco sobre ti? —inquirió con voz dulce.

			—¿Como qué?

			—No sé, lo que quieras compartir: tus inspiraciones, aspiraciones, lo que más disfrutas además de la música.

			Esperé que dijera “¿A qué te dedicas realmente? O ¿qué haces para sobrevivir además de la música?”, pero no lo mencionó. 

			—¿Por qué quieres que te cuente eso? —indagué curioso.

			—Para llevar conmigo algo realmente relevante.

			Al final quedé confundido ¿Ella quería sexo o solo quería platicar? Dudé de lo que fuera este momento y maldije la hora en que la noté recargada en aquel farol. Así la tuviera esta noche, no sería fácil de olvidar. Solté la primera tontería que se me ocurrió. 

			—Lo de España, ¿es verdad? ¿Te irás?

			—Sí, esta es mi penúltima noche en México —respondió con pesar—; por eso quiero saber un poco de ti, para tener algo que recordar.

			—Si querías platicar, por qué no solo platicamos. ¿Las esposas eran necesarias? Y si quieres algo más que hablar, tendrías que quitármelas, ¿o no?

			Sonrió vencida. ¿Qué más daba? No iba a volver a verla. Se puso de pie y acudió al cajón del que salían los ruidos de metal y sacó un juego de llaves.

			—Lo hice porque es necesario. De esta forma, te tomarás con más seriedad esta sencilla conversación y no soltarás cualquier cosa —dijo con su voz increpante—. Por cierto, son las dos de la mañana, ¿tienes sueño? —preguntó regulando nuevamente el tono de su voz.

			No sé cuánto estuve inconsciente. Total y completamente ya no quería volver a cerrar los ojos con ella en la misma habitación. 

			—No, ¿y tú? —respondí al instante.

			—Qué bueno, porque hay mucho que quiero preguntarte. —Se sentó junto a mí con las llaves de los candados en la mano. 

			—Mmmm… ¿Qué quieres saber? —inquirí sintiéndome impotente y confundido.

			—Ya te dije, de inicio quiero saber lo que tú quieras contarme.

			—Realmente no hay mucho, solo amo la música, es intrínseca.

			—¿Cómo comenzó a gustarte? —preguntó con entusiasmo.  

			—Pues… inicié a tocar en la primaria, pero a los doce comencé a tomarme la música en serio y a los diecisiete dejé la escuela para meterme de lleno en la banda de ese entonces. Mi banda de ahora tiene dos nombres, uno para música original y otro para los tributos. Tenemos muchos, más de los que quisiera, pero nos encanta la música de esas bandas, así que está bien. Trabajo de mesero medio tiempo cuatro días a la semana y la música toca los fines. Dejé de estudiar un tiempo, pero lo retomé y ya voy en tercer semestre de Música y Tecnología Artística en la UNAM. Y mi sueño es, si no ser muy famoso, sí vivir de mi música original.

			—¡Woah! ¡Muy bien! —se limitó a responder.

			—¿Por qué “woah”?

			—Dijiste que no había mucho que contar. Pero me acabas de hacer un resumen de tu vida. ¡Woah!

			Me solté a reír. Sus gestos y la forma animosa en que hablaba eran sumamente tiernos. 

			—¿Tu género favorito es el rock? —preguntó con duda.

			—No.

			—¿En serio? Pero tocas rock —señaló.

			—Sí, hago covers de rock, pero mi hit es el metal. Y mi música original también. A veces mezclamos con otros géneros. El rock de la vieja escuela me inspira, pero soy metalero al cien.

			—Así que metal… —Se quedó pensativa mientras escuchaba la deliciosa “People are strange”. 

			—¡Por favor, no digas que son puros gritos! —Me apuré a advertirle. No quería hacerlo, pero era la costumbre. 

			—No he dicho nada, porque no sé mucho del tema; conozco un poco de rock, pero de metal… sé que existe Metallica —aceptó dubitativa.

			—Pues Metallica es menos de la punta del iceberg. El metal es increíble… ¡es tan complejo y estridente! Y hay muchísimos subgéneros. ¡A huevo hay alguno para cada persona! De verdad, quisiera poner mil canciones y describirte las emociones que te hacen sentir, pero me parece imposible, es algo que se descubre y se vive por uno mismo. 

			Ella me miró con una sonrisa amable y sus mejillas se sonrojaron. “¿Qué dije?”, pensé.

			—Pues tendré que descubrirlo —dijo. 

			Esa respuesta me hizo sentir satisfecho. Se puso de pie y fue por los recipientes de las fresas y el chocolate, se sentó justo al lado y continuó llenándose de su sabor.

			—A ti, ¿qué música te gusta? —pregunté.

			—Toda. ¡O casi toda! Me gusta la música árabe, las sinfonías, éxitos retro, las rancheras, las cumbias, indie, algunas bandas españolas, excepto la música que tiene letras corrientes, a menos que esté en el antro. Pero si preguntas por mi género favorito, me gustan los éxitos de décadas pasadas y los cánticos celtas, me recuerdan a cuando creía en las hadas. Aunque curiosamente mi canción favorita es “Moi Lolita”, de Alizeé. ¿Quieres? —Me acercó una fresa cubierta de chocolate. 

			Abrí la boca para pescar el fruto. 

			—¡Está rico! ¿No? El chocolate está bueno, me lo traje de España la última vez que fui.

			—Sí, está bueno. Entonces, ¿te gusta la música de los sesenta, ochenta y así? —indagué con algo de curiosidad, dado que ella tenía un aspecto peculiar, era muy bonita y la forma en que se arreglaba aludía al de otra época.

			—Sí, me gustan. También la música incidental. A veces me gusta sentir que estoy en mi propia película, así que me agrada coleccionar canciones y usarlas como mi propia banda sonora. Me encanta el cine, disfruto la fantasía y la magia, así que me gusta crear historias propias a partir de la música.

			—¿Qué estudias? ¿Por qué viniste a México? —De pronto, nuestra conversación se había transformado en un sinfín de preguntas.

			—Literatura. Y estoy de intercambio universitario, vine por un año. Se supone que me iría hasta que terminara este semestre, en diciembre, pero surgieron unos problemas en España y me veo obligada a regresar.

			—Pausa. ¿Quieres poner tu canción favorita? Ahora que lo pienso, no se me hace conocida.

			—¡Vale! —Saltó animada y corrió al reproductor. 

			Sonó una melodía con aires misteriosos, seguida de arreglos electro pop muy pegajosos; finalmente, una voz femenina, en extremo sensual, comenzó a cantar en francés. Mia se puso frente al espejo y comenzó bailar y a cantar con una sensualidad acorde a la canción. Movía la cadera con fluidez, los hombros oscilaban y su cabello volaba libre siguiendo sus órdenes. Pero lo más llamativo eran sus gestos, en específico, su mirada… Si hubiera una palabra para describirla, sería “cautivante”. Me tenía hipnotizado y quieto, solo admirándola bailar.

			—¿Lolita...? —pronuncié sin querer.

			Abrí los ojos, eso es casi lo que era ella. No era el concepto retorcido del libro de Vladimir Nabokov, pero tenía que aceptar que sí le daba un aire. La mujer que tenía frente a mí era atractiva, sensual y, posiblemente, con mucha práctica, pero sus gestos, su voz satinada y su mirada pulcra estaban llenos de inocencia.  

			—¿Y en dónde estudiaste aquí en México? —cuestioné lanzando la pregunta más coherente que logré formular mientras continuaba contorneando su cuerpo delicadamente, ahora con los ojos cerrados.

			Ella no bailaba para mí, bailaba para ella. 

			—En la UNEM —respondió. Paró el bailé lentamente y se acercó de nueva cuenta a la cama.

			—¿Cual?

			—La UNEM, es muy buena para estudiar ciencias sociales —respondió confundida de mi pregunta.

			—No, ni idea.

			Su cara se tornó decepcionada de mi ignorancia. De repente tuvo un rostro y una personalidad real. No era una loca. 

			—¡Qué raro que no la conozcas! Y... ¿aún no tienes sueño? ¡Yo ya tengo! —preguntó nuevamente.

			 —Pues tal vez sí, un poco.

			—También dime qué sientes cuando estás en el escenario —preguntó mientras jugaba con una pluma enorme que encontró por ahí. 

			—Seguridad.

			—¿A qué te refieres? —mencionó ladeando la cabeza.

			—Imagina que vas a un examen y estás tan bien preparada que sabes que aprobarás. Algo así pasa cada vez que toco algo: sé que lo haré bien y no fallaré ni una nota, y no tanto porque haya ensayado como loco, que de hecho eso hago, más bien porque me uno con la música y adivino la nota siguiente solo por melodía —expliqué.

			—Me gusta demasiado escucharte —dijo sonriendo, haciéndome notar justo ahí lo sincero de mi explicación. 

			Tomó el bonche de llaves y se acercó a los candados de mis tobillos. Abrió estos. Luego volvió a sentarse sobre mi abdomen. Tuve la vista más exquisita que jamás había tenido.

			—No quiero que creas que te hablo como a un perro, pero creo que te asusté suficiente. Perdóname, y tranquilo. En cuanto abra estos candados, puedes hacer lo que quieras: pirarte o quedarte.

			Aun sentada en mi pelvis, estiró su cuerpo para alcanzar los candados e introducir la llave. Los candados cayeron, zafé las muñecas de las cadenas y estas retumbaron contra el piso, seguidas de las llaves. 

			Apenas fui libre, anclé mis manos en su cadera y la estreché contra mí. Ella se agachó para besarme. Me besó con dulzura al momento en que mis manos resbalaron por su espalda. Al cesar, nuestros ojos se interceptaron, los suyos dorados y los míos negros. Sentí dolor en el pecho. Tuve que cerrar los ojos para dejar de mirarla.

			Esta vez yo dirigiría nuestro encuentro.

			—Por cierto, ¿cómo te llamas? —indagué finalmente.

			—Ingrid —contestó antes de soltar un gemido cuando atrapé su piel entre mis manos.

			Comenzó a abrir mi pantalón, seguido sentí sus manos resbalar dentro.

			Entonces comenzó un déjà vu. Mis ojos se cerraban sin mi consentimiento… 

		


		
			REANÍMAME MIL VECES

			



		

		
			Lunes 7 de octubre 

			Mia

			
Tengo escalofríos. La doctora que imparte la clase no para de hablar, pero habla sola, yo no la escucho y nadie más la escucha, es como si el salón estuviera vacío. El mundo a mi alrededor es aburrido e inerte. Lo odio. Me siento mareada y desearía no seguir aquí. Mi mente se pierde constantemente, no tengo interés en nada. No me concentro. Me siento incómoda, ansiosa, desganada. 

			El tiempo solo sigue transcurriendo mientras él está en el fondo de cada uno de mis pensamientos, por mucho que quiero que difieran de su recuerdo. Me imagino sus ojos cerrados, su mente concentrada en alguna canción. Lo imagino golpeando los platillos con una fuerza violenta mientras lanza sus mechones negros hacia atrás y su rostro se descubre. Abre sus ojos hermosos y mira al frente. Luego toma un tarro cerveza y le da un trago, lame la espuma de sus labios y lanza una sonrisa a su público y yo estoy en medio, esa sonrisa es mía. 

			Al menos ayer no tuve nada que hacer, me permití divagar, en cambio ahora, estoy incapacitada para imaginar libremente. 

			—Wey, ¿qué te pasa?, pareces idiota —me gritó Fátima, sacándome de mi ensimismamiento. Fa era mi mejor amiga de la carrera hasta ahora, y estábamos en medio de la clase más aburrida de mi semestre: Introducción a las Ciencias Políticas—. Estás como ida. ¿Qué tienes?

			—Nada —mentí.

			—Sí, algo te pasa.

			—Te cuento cuando acabe la clase —susurré después de que Andrade, la profesora, lanzara una mirada de desaprobación a nuestra plática.

			Estaba mal. Estaba extrañamente confundida, pero me sentía muy muy feliz. Incluso unas mejillas rosadas me acompañaban permanentemente, pero en cuanto recordaba que ese momento fugaz que había compartido con Armas se había esfumado, me sentía vacía y sin dirección. 

			Salimos del salón 3:45 p. m., Fa y yo, fuimos a “la playita”, así le decíamos al jardín más grande de la universidad, un pastizal que parecía artificial por estar demasiado bien cuidado. Ahí uno podía hacer un picnic o tomar el sol recostado sobre el pasto, como si de verdad estuviera en una playa. 

			Nos sentamos en la zona de fumadores. Fátima sacó un paquete cigarros de su bolsa. Me ofreció uno que no acepté, me reduje a percibir el olor delicioso de unos Marlboro rojos. Fátima puso cara rara ante mi rechazo y los guardó de nuevo. 

			—Entonces, ¿qué hiciste? —preguntó mientras lanzaba el humo del cigarro en dirección opuesta. 

			Inicié mi crónica. 

			—No mames, ¿y usaste protección? —preguntó Fátima con cierta dramatización en sus gestos.

			Mi historia abarcó desde el momento en que vi a Armas en la pantalla del auditorio en Tlaxcala, hasta el sábado en que volví a verlo.

			—No, porque no pasó nada. —Acepté con aparente decepción.

			—No, cabrona, aunque no terminara dentro de ti, te tenías que cuidar. ¿Y si tiene una enfermedad? Esos batos se meten con cualquier vieja, no sabes en dónde la ha tenido —dijo con voz alzada, como si tuviera mucha experiencia en el tema.

			—No, me refiero a que no lo hicimos. Estuvimos a punto, pero no pasó —respondí. 

			—Pero acabas de decir que ya estaban en el asunto y entonces...

			—Entonces quedó inconsciente. El chocolate hizo efecto y me alegro. Sinceramente, aún no quería hacer nada con él.

			—Estás loca. Pero, en serio, ¿no lo conocías? Aquí Landa rogándote a todas horas y tu metiéndote con el primer gato que te encuentras —me dijo moviendo la cabeza con decepción—. Mira, justo ahora te está observando.

			Giré discreta a donde Fa tenía la mirada. En las mesas con sombrillas de un jardín cercano se encontraba Arturo Landa con sus compinches. Todos fumaban y hacía movimientos tontos, pero Landa solo permanecía sentado observándome impenetrable. 

			—No es ningún gato, es el ser más excitante de todo el pinche mundo —debatí con energía aún mirando a Landa. Tal vez hice una comparación en mente. 

			Landa, Arturo Landa, es un chico de la carrera, dos años mayor, pero ya que él también se había tomado el año sabático y entre materias reprobadas y dadas de baja, apenas estaba solo un semestre adelante mío. Y ¿qué tenía él de bueno? Todo. 

			Era divertido cuando quería y, como casi todos en la universidad, provenía de una familia cordialmente adinerada. Aún más, era muy guapo, la clase de chico latino de ojos cafés y piel morena que las chavas extranjeras sueñan con encontrarse en la playa para tener una aventura en el spring break. Es de obviar que también nos encanta a las latinas. Su apodo: “Sí a todo”. ¿Por qué? Porque la respuesta a cualquier cosa que él le pidiera a una chava sería un inminente “sí”. 

			Y sí, hasta yo aceptaba que era muy guapo, pero también que su estupidez era más clara que su atractivo. Y sí, de vez en cuando se me insinuaba. Flirtear con él era una cosa, pero tomarlo en serio, otra cosa muy difícil. Primero, porque para él la vida solo corría, no tomaba nada en serio: ni la escuela ni a las chavas. Segundo, porque yo era similar y, obvio, una relación entre los dos no sería buena idea. Y tercera, su libre albedrío estaba por debajo del mío. Él no tenía el valor para hacer todo lo que a mí me gustaba, con él solo me quedaría varada en antros y fiestas. Así que mientras él seguía ligando con las extranjeras de la universidad, yo buscaba coleccionar anécdotas.

			Yo le gustaba, en sus palabras “pues hay que darle y luego ya vemos que sucede”. A pesar de todo, él era lo más cercano a un posible novio, y como posible novio me había rehusado completamente a tener sexo con él si no había un compromiso mínimo de por medio, tal vez por vanidad, tal vez porque así lo mantenía temporalmente alejado de mí. 

			Fátima continuó hablando:

			—A ver, sinceridad, ¿por qué lo hiciste? Juro que no te entiendo. ¿Te fuiste hasta ese lugar por nada? Si ya estaba ahí, ¿por qué no cogieron y ya? Te lo piensas demasiado.

			Quité mi atención de Arturo para explorar las preguntas de Fa. 

			—Él me dio curiosidad. Es como un hombre de otra civilización. Me recordó a los vikingos o a los gladiadores. —¡Demonios! Tuve escalofríos por enésima vez—. Y creo que al final no sucedió nada porque eso hubiera sido patético. Las probabilidades de conocer a Slash son bajas, pero no me convertiré en zorra de alguien sin importancia —dije y alcé mi rostro en busca de luz solar que bañara mis mejillas.

			—Estás bien loca. Pero esa no me la trago. Tú lo hiciste con Landa y muchas se han clavado cabrón con ese wey, y a ti se te resbaló por completo. En cambio, estás muy ofuscada. No estarías tan pendeja si no fuera algo importante lo que te pasó con ese tipo.

			Puse una cara amarga, que traté de ocultar. ¿Cómo está eso de que yo ya me había puesto al tema con Landa? No era así. Y, ya en serio, tenía que pensar bien qué era lo que yo buscaba al acosar a Armas. Era claro que me gustaba, pero ¿qué quería conseguir? Descubrí que no era sexo y ni siquiera me enteré de su valentía, no le di la oportunidad. 

			—No, ya te dije que no fue importante. Solo me gustó y ya, echamos relajo un rato, estuvo bueno y ya pasó. Ni siquiera fue cosa de una noche, porque no hubo sexo. 

			—Sí, claro. ¿Y ya pensaste qué harás con esa tal Laura?

			—No. Ella no es importante, ya dejé de responder sus mensajes, todo lo importante sobre Cristian Armas ya lo dijo. Pronto se dará cuenta de que no me interesa. Además, tampoco creo ser tan importante para ella —respondí sin pensarlo, no tenía cabeza para nada. Me sentía como flotando en una delgada línea entre el placer y el vacío, y no quería que el vacío ganara. No quería pensar en nada más. 

			—Por cierto, siempre que te guste alguien, dímelo para asegurarme que no me guste el mismo que a ti —dijo seria sin mirarme.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque entiendo que a tu prima le gustó el mismo tipo y te la pasaste por el arco del triunfo. Debo asegurarme de que nunca me guste la misma persona que a ti. Creo que no te habría gustado tanto si a ella tampoco le gustaba.

			—No seas así. Me estás llamando fulana. Ella no tiene nada que ver. Además, a Mónica jamás le habría hecho caso, yo lo hice porque quería y podía. Por otro lado, jamás me van a gustar los mismos que a ti. Te gustan los viejos. —Sonreí con asco.

			—Oye, que Armando no es ningún viejo, anda en sus cuarenta y tantos. —Se defendió.

			—Como sea, es un profesor. ¡Es repugnante!

			—No, no es cierto. Es un hombre muy guapo y además es muy inteligente, tiene dos doctorados y es soltero. —Bufé—. Bueno, ya, deja de hablar de él, regresemos a lo tuyo. ¿Estás segura de que fue cosa de una sola noche? Porque la verdad se ve que le invertiste a la bromita: ¿de dónde sacaste dinero para comprarle todas esas cosas?

			—Las compré con un certificado de regalo que guardaba de mi cumpleaños dieciocho, lo estaba guardando para comprarme una Hermès. Aunque de hecho no gasté mucho. Conseguí que Arturo —lo señalé con la barbilla— me prestara su coche con el tanque lleno, Armas pagó el motel y los somníferos los robé de un tipo que trató de usarlos en mí. Y al final recuperé los regalos y el dinero de mi certificado está casi intacto. —Sonreí al recordar.

			—¿Cómo le hiciste para que él pagara el motel?

			—Tomé su cartera, él me pagó lo del motel y cogí prestada su identificación para ver la dirección de su departamento. Fui a su casa y me llevé los obsequios. ¿Creerás que todo estaba nuevo? La guitarra la llevaba consigo, y ni siquiera le quitó la etiqueta. Así que regresé todo a las tiendas.

			Sonreí. Aún no tenía claro cómo iba a compensarle por la broma, pero era un hecho que lo haría. Tenía que dejarlo tan desorientado que, ya fuera por algo bueno o algo malo, tendría que pensar en mí. 

			—Amiga, ¡qué mala onda!

			Alcé los hombros. 

			—En primer lugar, él estaba muy ofendido por los regalos, no creo que se enojé de que hayan desaparecido.

			Aunque esperaba que lo más valioso lo conservara: la playera. Mandé a hacer una copia de una reliquia y un tesoro que ojalá él supiera valorar antes de destruirlo: una bonita y bien conservada camiseta que mi abuela consiguió en el año 1968, directo de la mano de Jim Morrison, con una firma real. O al menos eso dice ella. Ese fue el único regalo cuya historia real le confesé sin que se diera cuenta, algo que mi hermano Gerardo dejó arrumbado en su habitación antes de mudarse. Esa reliquia merecía ser tratada mejor. La copia la entregué primero, y vaya que se llevará un susto al creer que usó y casi destruye un tesoro, la real la dejé en su casa, enmarcada, como debía ser. 

			—Así que no se despidieron.

			—Obvio no. Las drogas lo tumbaron. Me salí antes de que despertara. Lo único que sabe es mi nombre, y le di uno falso. Lo dejé esposado a la cama y escribí en el espejo “Te pago cuando te vuelva a ver”, como si él fuera mi pesca. Además, en letras más pequeñas le revelaba que usó y lavó una valiosa antigüedad. Se tragó por completo que era una española y que estábamos en una casa. Me divertí muchísimo.

			—No, neta qué mala. Siento pena por el pobre, tú no sabes cuánto le debe costar ganar dinero.

			—Ya te dije: ¡le voy a pagar! —respondí rápido antes de fijarme en la hora—. Ya son 4:50. Perdón, amiga, tengo que irme. Tengo la práctica de las porristas en diez minutos y todavía me tengo que cambiar —dije poniéndome de pie con cara amarga y me despedí.

			—Me cambias por las porras.

			—No, amiga, ¿cómo crees? Pero ya sabes cómo se ponen cuando llegas tarde.

			—No sé por qué estás ahí, solo pierdes el tiempo.

			—Experiencias.

			—Sí sí, ya corre.

			Di unos pasos antes de regresar a decirle algo que había olvidado.

			—Espera, te cuento rápido. Aparta este fin de semana, nos vamos a Cabo.

			—¿Por qué? ¿Qué celebramos o qué?

			—Te haces llamar mi amiga, y ¿no sabes? Es mi cumpleaños. Así que ya sabes, aparta este fin, no hagas planes —dije y me fui. 

			Y lo cierto es que no había ninguna práctica, y si la hubiera no me importaba llegar tarde. No era enemiga del equipo de porristas, pero desde que decidieron ocultar lo que pasó la noche con Danilo, aun cuando yo había conseguido traerlo, las cosas con ellas eran un poco diferentes, y eso no se lo iba a perdonar. Argumentaron que fue mi culpa por no estar, y lo que pasó en el Sudden se queda en el Sudden. 

			La razón real de irme es que Fátima ya iba a comenzar a regañarme y odiaba que las personas me increparan. 

			Yo tenía mis propios planes y no tenía mucho que ver con las porristas.

			—¡Miau Miau, espera! —gritó Arturo a mi espalda.

			Odiaba que él me llamara Miau, así que lo ignoré y me seguí derecho hacia el edificio de Ciencias Sociales. 

			—¡Que esperes! —me atajó y se me plantó delante. 

			—Sabes que no me gusta que me digas así —le dije sin mirarlo—. Y no quiero hablarte, eres un mentiroso—. Grité y lo esquivé para seguir caminando. 

			—Era lo que te merecías. Me pediste mi coche por una tarde. Me lo regresaste al otro día y te acabaste la gasolina. Esperaba que me pagaras con algo y no lo hiciste —respondió burlón y me detuvo del brazo. 

			Vi a lo lejos a Fa mirando. 

			—Te iba a pagar, pero no de la forma que esperabas. Y, aun así, no tenías que inventarles a tus amigotes que cogimos. No sé cómo, pero Fátima piensa que así fue. ¿Quién más piensa eso? —susurré evitando verme enojada. 

			—No te enojes. Pero es lo normal, lo haremos algún día ¿o no? Y no es como que fuera un secreto, todo el mundo sabe que eres una promiscua. —Me jaló por la cintura y enredó sus brazos en mi cuerpo. 

			Por un instante sentí asco. 

			—Síííí, piensan eso por inútiles como tú. —Me solté de sus garras sin insistencia.

			No quería que Fa ni el grupo de amigos de Arturo sacaran nuevas conjeturas.  

			—No. Piensan eso porque te la pasas exponiéndote, engañando y pidiendo cosas; yo aún espero que me pagues.

			Abrí mi mochila y saqué mi carpeta de apuntes. Busqué entre las ranuras mis guías de estudio, saqué dos, de las materias que tenía con Landa. 

			—Toma. Léelas dos veces y aprobarás mínimo con un ocho. Ya es tiempo de que pases estas materias; esto te servirá más que cualquier otra cosa que puedas pedir. Y aclara las cosas, no soy promiscua, soy casquivana. Búscalo en el diccionario. 

			Le solté una sonrisa incongruente con mi discurso, indirecta para los espectadores y me fui al edificio de Sociales. Llamé a la puerta del opaco cristal templado frente a mí. 

			—Adelante —señaló una masculina voz.

			Abrí la puerta.

			—Buenas tardes, Dr. Armando, ¿está ocupado?

			—Depende. ¿Qué se le ofrece, señorita? —dijo apenas mirándome, sin alejar los ojos de la pantalla del computador. 

			—Quisiera preguntarle algo rápido. Es sobre el proyecto parcial. Hay una parte de la rúbrica que no entiendo —dije al tiempo que cerraba la puerta.

			—¿Y cuál es esa duda? —Alzó la mirada.

			Aventé mi bolso sobre el escritorio, cerré su laptop y me acerqué para saludarlo con un pequeño beso en los labios. 

			—¿Sigues enojado? Ya olvídalo, ¡por favor! —susurré tierna cuando nuestros labios perdieron el contacto. Luego me senté en una silla frente al escritorio. 

			—¿Por qué no te vi el fin de semana? Ni siquiera respondiste mis mensajes —musitó serio, abriendo nuevamente su computadora. 

			—Perdón, he estado muy estresada, ya sabes. ¡Soy de las listas! Y por las porristas, también muy cansada; tuvimos partido, casi no he tenido tiempo ni para mí.

			—Por eso cambié mi examen por un proyecto sencillo, para que así tuvieras tiempo; ya habíamos quedado. Si no estuviste conmigo, ¿qué hiciste el fin de semana? —inquirió celoso.

			—Armando, ¿es en serio? No tengo por qué decirte en qué uso el tiempo. Pero si tanta curiosidad tienes, después del partido fui a mi casa con mi familia, ¿quieres comprobarlo? —debatí sabedora de que no había ninguna razón para que lo hiciera, él y yo no éramos anda. Y aún si lo fuéramos, no se atrevería a indagar en mis asuntos familiares.

			—¿Y por qué no respondiste mis mensajes? —continúo su interrogatorio.

			—Ya te lo dije, estuve muy atareada. Si respondía un mensaje, iba a tener que responder muchos más y sería perder el tiempo. Me urgía terminar mi trabajo. Si no lo hubiera hecho, ahora seguiría estudiando para otras materias y no estaría aquí, gastemos ese tiempo de mejor manera.

			Cuando acabe mi discurso, él, serio, creyéndolo o no, me pidió acércame hacía él para besarme. 

			—Miranda, Miranda.

			—¿Sí…?

			—Quiero hacerte tantas cosas…, pero entonces sería una asesoría demasiado larga. Te veo en mi casa en una hora —ordenó claro y fuerte.

			—De acuerdo, será en una hora —acepté—. Tomé mi Ted Baker y salí de su oficina. 

			Ya sé, tener una relación con un profesor es un cliché. Pero, en este caso, era yo quien lo buscaba, solo cuando estaba aburrida y eso no estaba mal, ambos éramos solteros y no había puntos o calificaciones de por medio. El único problema, en todo caso, es que Fa estaba loca por él, pero sabía que ella no intentaría nada, no se atrevería. 

			Armando tenía algo excitante, no era el único profesor guapo que había tenido, tampoco el más joven, pero sí uno de los más brillantes, con un atractivo en su madurez que me volvía débil. Tampoco era tan mayor como me burlaba con Fátima, apenas tenía treinta y nueve años, cuidaba mucho su cuerpo, hacía ejercicio, se alimentaba bien. Para su edad no tenía nada que envidiarles a chavos como Landa.  

			Tengo que aclarar que yo no lo inicié, noté sus miradas, sentí la presión y acepté el reto. Comencé a coquetearle y a meterme en su mente, y en la primera asesoría no dudé en acercarme ¡Suerte que no había cámaras dentro de las oficinas! Poco después tuve una invitación a su vida más privada y me convertí en su respiro, en sus momentos de tranquilidad. Me gustaba mucho, hasta ahora que alguien comenzó a gustarme más. 

			Si no estuve con él, fue porque corrí a la ciudad de México a conocer a Armas, y si no respondí sus mensajes, fue porque la pasé pensando, ideando y proyectando escenarios en los que el personaje principal era mi nueva fantasía. No podía sacármelo de la cabeza.

			Este fin de semana planeaba conocer más a fondo a Armas, pero fui cobarde en el último momento, su sinceridad me atrajo más allá de un gusto. Si cerrábamos el trato en ese momento, la nula relación que inició pasaría a ser lo mismo que su vínculo con Laura: sexo. Y no es que quisiera ser su novia o algo así, pero me rehusaba a solo ser usada una noche y lanzada al olvido. Feminista o no, individualista o no, la sociedad en la que me tocó vivir me obligaba a pensar mis acciones dos veces. 

			Y por esa razón me encontré en la oficina de Armando, buscando que el hombre con el que me divertí por semanas ayudara a bajar la marea que provocó el ser más excitante de todo el pinche mundo. 

		


		
			NO VOLVERÉ A TEMER

			



		

		
			Lunes 7 de octubre 

			Armas

			
—Ya quita esa cara, ¡puta madre! —me gritó Javier.

			Era la tercera vez que repetíamos la canción y no dejaba de cagarla. Javier, Fede y hasta Sebas ya estaban hasta la madre de mí, pero simplemente no podía concentrarme. Por primera vez en mucho tiempo olvidé cómo tocar una canción de la que ya tenía memoria muscular. Me sentía frustrado; estaba frenético, distraído. Pero también como salido de una pesadilla. 

			—Mejor hay que tomar un descanso —pidió Sebas. 

			Lancé las baquetas y salí frustrado de la guarida. En la calle, me senté en la parte más limpia de la banqueta y me puse los audífonos para escuchar algo de música. De repente me arrebataron el audífono izquierdo. 

			—¿Qué escuchas?

			—¡No mames! Avisa, ¡me espantaste! —Puse en pausa la canción de inmediato.

			—¿Escuchabas a Alizée?

			—Sí, qué tiene. ¿La conoces? 

			—Era mi novia en la secundaria. Mi hermana me la presentó. ¿Quién te la presentó a ti? —preguntó emocionado. 

			—Nadie. No importa.

			Enarcó las cejas como diciendo “está bien”.

			—Se supone que el ritmo que no te sale es fácil. ¿Tu estupidez tiene que ver con esa chava, la que te buscó en el Studio X? —dijo y me acercó una lata de cerveza.

			—Sí. La misma a la que perseguimos con la van —agregué tomando la lata y dándole un buen trago.

			—¿Era ella? Ahora entiendo un poco por qué te pusiste a perseguirla, está muy chida. Pero ¿hay alguna forma en que pueda apoyarte? No tiene mucho que entré a la banda, pero también es importante para mí. Tenemos la idea de grabar un álbum juntos y no podemos avanzar si estás todo pendejo. ¡Ya cuéntame! ¿No cogieron? O ¿por qué estas así?

			—¡Pendejo!

			—Solo cuéntame, si lo sacas tal vez toques mejor. 

			Me negaba a contarle a alguien, me rehusaba a decir lo más vergonzoso que me había pasado nunca y eso que me han pasado muchas muchas cosas para no creer. Sin embargo, Sebas tenía razón, ese coraje era como un globo que se llenaba de aire a cada segundo, iba a explotar si no le sacaba el aire. 

			—Bien. ¿Te acuerdas de ella? Resulta que esa señorita me drogó dos veces en una noche y, valga la redundancia, terminé como pendejo. La primera vez desperté esposado en una cama. Me hizo creer que estábamos en casa de un supuesto amigo, pero había retratos de ella y familiares, así que me la pasé confundido. Luego se hizo pasar por una psicópata, me dio el susto de mi vida y aun así me convenció para coger. Para la segunda vez, amanecí otra vez esposado a la cama, pero esta vez desnudo. Tuve que pedirle a la doña de la limpieza “del motel” donde estuvimos todo el tiempo que me ayudara a buscar las llaves de los candados. Cuando recogí mis cosas, es decir, cartera, mochila y celular –porque mi ropa se la llevó–, no encontré las llaves de mi departamento. No soy mamón, pero la señora me prestó una ropa asquerosísima de las cosas olvidadas y así me tuve que regresar. No pude ni comprar un café del Oxxo, ya no tenía dinero en mi cartera. Y como no tenía llaves, me tocó llamar al casero para preguntar si tenía otras llaves; cuando entré, las cosas que esta chava supuestamente me había regalado ya no estaban. Y al final de todo, no, no cogimos. Tú, ¿cómo estarías? —Terminé y le di un sorbo infinito a la lata.

			—¡¿Qué te puedo decir?! Te la jugaron. Alguna vez te iba a pasar. Pero se veía de dinero. ¿Por qué desfalcó tu cartera?

			—Igual y era una puta. Una de lujo, porque estaba bastante bien de todo. Afuera de La Trinchera la vimos en una Range Rover y esta vez vino en un Audi. O es de lujo o es una riquilla pasada de verga. ¿Para qué quería míseros quinientos pesos? —Miré la lata ahora vacía. 

			—No fue poco, pero pensé que te había quitado más. —Sebas me pasó su lata y le di un sorbo grande.

			—Quinientos son quinientos, era la comida de la semana. ¡Siempre que la veo termino más pobre! —Me llevé la lata a la boca, sin fijarme que ya me la había terminado. 

			—¿Y seguro que solo es eso? Estás así porque te la aplicaron o por qué.

			—Pues sí, resultó más que viva, ¿por qué otra cosa? —repliqué defensivo.

			—Pues cuando estuvimos en Tlaxcala, la forma con que saliste tras ella no fue para nada normal; no haces eso si no te gusta una chava bien cabrón —dijo mientras aplastaba una de las latas con su zapato. 

			—¿Tú tienes chava? —pregunté mirándolo serio.

			—Sí.

			—¿Y cómo es ella?

			—Sobrenatural.

			—¡Qué chingada respuesta es esa! En fin, supongo que te refieres a que es diferente del resto de chavas y esas mamadas, ¿no?

			—Sí, algo así —respondió pensativo.

			—Entenderás entonces que así fuera la mujer más hermosa a tus ojos, pero no fuera de fiar, que solo jugara, que un día estuviera contigo y al otro no, ¿hubieras pensado siquiera en fijarte en serio en ella? ¿Conoces a Laura? Es guapa, pero no quise nada serio porque también había tenido ondas con otro amigo. Jamás me fijaría seriamente en ella, así que creo que menos en esta—.

			—Mmmm… Entonces ya sé por qué estás tan irritable. Estás lidiando con la idea de que te estás clavando con alguien que no concuerda con tus creencias. ¡Moralista hipócrita!

			No dije nada. Solo alcé la vista. ¡Qué valentía la de Sebas!

			—¡Pedazo de animal! —rezongué.

			—¿A quién dejaron esposado en la cama mientras allanaban su casa? —me dijo a carcajadas, lo cual era raro, ya que Sebastián era un tipo raro que casi nunca reía, ni siquiera sonreía.

			—¡Para qué te conté!

			—Entonces, ¿ya no piensas verla de nuevo?

			—¿Qué parte no escuchaste? Solo fui el objeto de una broma.

			Ciertamente, llegué a pensar en cómo sería verla de nuevo. Pero, aunque quisiera reclamarle y decirle demente otra vez, no podía. No sabía nada de ella, más que su nombre, Ingrid. Y así supiera más, ahora debía estar en España, a menos que… Todo fuera un juego. Si fue capaz de engañarme varias veces en una noche, decir otras cuantas mentiras no le sería difícil. Pero, por ahora, simplemente se había esfumado, cada vez que me la topaba, desaparecía como si solo la imaginara. 

			—Lo que sea, estás escuchando a Alizée y yo conozco su música. Es inocente. Y creo que también te conozco un poco a ti. Tú piensas en ella con esa música inocente, eso debe significar algo.

			No dije nada. 

			—¡No mamen! ¡No mamen! —Salió Fede exaltado e hiperventilado.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Sebas.

			—Nos acaban de llamar para una tocada. Y la paga es exorbitante, ni siquiera me lo puedo creer, es lo que necesitábamos.

			—Pues cuenta. —Ordenó Sebas emocionado. 

			Yo seguía ido, tratando de recuperar vitalidad. 

			—Hay que entrar y les cuento; Javier sigue tomando sus datos —dijo Fede y nos obligó a regresar a la guarida.

			Una vez dentro, Javier nos contó las buenas nuevas. 

			—¿Qué? ¿De nuevo en Tlaxcala? —bufé.

			—No te quejes, será una fiesta privada y, por lo que pagarán, deben ser de mucho dinero —recalcó Javi.

			—¿Cómo te contactaron? —pregunté.

			—Me contactó una mujer. Mencionó que su nieta nos vio en la presentación pasada y desde entonces no dejó de hablar de nosotros y bla bla bla, y quiere darle una sorpresa. ¡Qué buena onda de la señora! Le comenté que teníamos otros tributos y nuestra música original y pidió el tributo a Led Zeppelin. Aunque sí recalcaron mucho que será una fiesta sin alcohol, y quieren que en cuanto terminemos de tocar nos vayamos. Nada de socializar con la chica ni sus amigas, ni destruir nada. 

			—¿Nos creen vándalos o qué? —rugió Sebas. 

			—¿Qué importa? Que nos crean exconvictos. Estaremos más cerca de grabar nuevo álbum —interrumpió Javier.

			—¿De cuánto es la paga? —pregunté interesado.

			—Quince mil —intervino Fede entusiasmado mostrando sus palmas abiertas.

			—¿Y esa es la exorbitante paga de la que hablas? —refutó Sebas con las expectativas abajo. 

			 —Por músico. Sesenta mil pesos en total —sentenció Javier.

			Eso sí era una buena paga, demasiado buena, de hecho, algo irreal ¡Eso no podía ser en serio! ¿Quién en su sano juicio paga eso por un tributo?

			—¿Cuánto tiempo quieren que toquemos? —pregunté nuevamente. 

			—Una hora.

			—¿Nos pagarán doce mil a cada uno por tocar una hora? Me gusta, me gusta; yo sabía que un día la gente sabría de mi talento —enfatizó Sebas. 

			—¿Y por qué pagarán tanto? —indagué.

			Algo en esa increíble oferta estaba muy mal. Nada tan bueno viene gratis. Por alguna razón, en cuanto lo mencionó comencé a sospechar en ella. ¿Podría ser? 

			—No preguntes, tú solo concéntrate en tocar para esa niñita y hacerla feliz —gritó Javi cansado de mis preguntas.

			—¿Niñita? ¿Cuántos años tiene? —continué preguntando. 

			—No lo mencionaron y no lo pregunté porque después me comunicaron con otra mujer, una secretaria o algo así, y ella no se portó tan buena onda como la otra señora. La secretaria fue la que mencionó que nos saliéramos rápido al terminar. Al parecer son muy cerrados sobre su familia, pero cada vez que se habló de la chica, la llamó la “hija de mi jefe”; debe ser una quinceañera.

			Así que era una adolescente. Bien, eso estaba bien, significaba que la fiesta no tenía nada que ver con la española. Entonces, ¿por qué carajo me sentía tan decepcionado? 

			—¿Nosotros tendremos que poner el audio y las luces? —preguntó Sebas.

			—No, ellos podrán el escenario, las luces, el audio y tendremos todo el alcohol que queramos —gritó Fede aún emocionado.

			—¿No que sería una fiesta sin alcohol? —inquirí.

			—Sigue siendo una fiesta y es seguro que habrá alcohol, supongo que la secretaria trataba de decir que no nos excediéramos. Tomemos lo que queramos, pero después de que nos hayan pagado —aclaró Jav.

		


		
			DIME QUIÉN ERES O QUÉ ERES

			



		

		
			Jueves 10 de octubre  

			Mia

			
Los preparativos para mi cumpleaños estaban listos. Cumplía diecinueve años y sería el primero que no me la pasaría aburrida en un restaurante que no me gusta, con una familia que no me quiere o encerrada en casa de mis abuelos maternos para rogar por una felicitación. 

			Amaba la universidad, amaba vivir sola en Buenaventura. Una amiga me prestó su casa de Cabo por tres días, invité a unas decenas de amigos, todos teníamos nuestros boletos de avión para asegurar la estadía, bien o mal, entre ellos, Landa. Además, contraté un paquete increíble para hacer deportes acuáticos y visitar ciertos lugares turísticos en el día. También el personal para limpiar y cocinarnos estaba contratado, incluso las reservaciones para un famoso club.

			¡Todo sería perfecto!

			—No no no. Yo les dije que esta vez por mi cumpleaños quería a ir a Guanajuato. Ya me cansé de que no me dejen ir a ninguna parte, ¿qué tiene de malo ir a una excursión de la universidad? Ya pagué el viaje, mis amigas también y solo van por mí. No puedo no ir —reclamé a mi mamá por decir que no podía ejecutar mi plan.

			Obviamente no me dejarían ir hasta Cabo, tuve que mentir, dije que iría a un viaje a Guanajuato por parte de la universidad. Se supone iban a ir encargados y los estudiantes haríamos el tour. Para convencerlos le pedí a un amigo de Diseño Gráfico un cartel idéntico a los que usaba la UAT para su propaganda y así hacer mi mentira más real. Lo sé, era tonto, pero necesitaba un fin de semana completamente independiente por si salían con que querían ir a la escuela para darme sus felicitaciones. Mejor crearles un viaje falso y así no habría problema. Lo único que debía procurar era contestar mi celular y estar sobria.

			—Lo sé, hija, pero toda la familia vendrá. Tu papá ya invitó a sus socios y algunos clientes importantes. Y hasta pagó un buen grupo musical y sabes que a él no le gustan las fiestas ni bailar. ¡Hazlo por él!

			¿Hacerlo por él? Quería maldecir, colgarle la llamada y ponerme a llorar, pero reprimí todos mis deseos y sentimientos. ¿Qué demonio le hizo pensar que yo querría hacer algo por ese señor?

			—¿Y por qué lo hicieron sin consultarme? Nunca me toman en cuenta para nada —repliqué tragándome mi coraje y las ganas de gritar.

			—O sea que no desprecias los regalos de la familia ni el cheque de tu papá, pero ¿sí rechazas venir a convivir con nosotros? ¿Por qué eres tan egoísta?

			Sentí la nariz constipada. 

			—No me importan sus regalos. Siempre me dan cosas baratas. Y no me interesan los cheques de mi papá. Ni siquiera es él quien paga mi universidad. Simplemente no quiero ir —dije calmada y hablando muy fuerte para evitar que mi voz se convirtiera en un hilo insignificante.

			—No te estoy preguntando si quieres o no. Te estoy diciendo que tienes que regresar.

			—¿Vendrán mis hermanos? —pregunté por ambos, aunque el antipático de Gerardo no me importaba, yo solo quería ver a Manuel, y si él iba a ir a la fiesta, tal vez podría aceptar que arruinaran mis planes. 

			—No. Sabes que Gerardo acaba de iniciar la maestría y Manuel está ocupado con su nueva novia —dijo con celos de mamá—. Por cierto, ¿sabes que esta vez tu papá no tolerará ningún comportamiento inapropiado? Así que vas a comportarte.

			Le colgué al instante. Ni siquiera pregunté por la abuela.  

			Estaba enfurecida. ¿Por qué? Porque siempre arruinaban mis planes. Yo no quería una fiesta, odio sus fiestas, yo tenía mi propia idea de celebración. Todo ya estaba listo, nos iríamos mañana a primera hora. Todos iban a matarme. Tenía que pensar rápido, como ir a la dichosa fiesta y salir a Cabo el sábado. Sería difícil, pero no imposible. Ya no tendría tres días de celebración, pero aún podía aprovechar varias reservaciones.

			No era odio, pero no me agradaba la mayoría de mi familia. Mi mamá tenía seis hermanas y un hermano. Todos, a excepción de ella y mi tía Liliana, vivían pobremente, debido a su incapacidad para hacer negocios, los vicios, su derroche cuando tenían alguna ganancia y su falta de ideas; como dicen en el pueblo, esperaban que todo les cayera del cielo. Y lo que siempre me molestó fueron los comentarios de las hermanas de mi mamá, excluyendo a mi tía Liliana. Todas, y hasta Gustavo, el hermano, emanaban veneno y envidia a nuestras espaldas, se la pasaban recriminando que el destino no les hubiera dado lo necesario para convertirse en millonarios. Constantemente trataban de humillarnos, como tratando de bajar nuestra autoestima y arrepentirnos por el estilo de vida que teníamos. Y aunque mi mamá lo sabía, se empedernía en que debíamos llevarnos bien con todos, porque “somos familia”. 

			¡Y ahora yo sería la comidilla de todos! 

			A muchos los vería por primera vez desde que regresé de mi “intercambio”. Se supone, debía entrar a la universidad de diecisiete años, pero ya que me “tomé un año sabático”, entré de dieciocho. Muchos ni siquiera sabían que había regresado, y quería que siguiera así, sin que me fueran a felicitar por mis diecinueve. 

			De todas mis tías, mi tía Liliana era la única con estudios universitarios, tenía una licenciatura en Estomatología y, echándole ganas, construyó una clínica en el centro Tlaxcala. Y mi mamá, bueno, ella solo estaba casada con Nicolás, mi papá, un abogado once años mayor que ella, extremadamente rico y extremadamente apático. 

			La verdad es que durante mucho tiempo me pregunté qué fue lo que se vieron mutuamente. No es un secreto que ella es una mujer guapa y se sigue conservando muy bien, pero al conocerse ella apenas contaba con una carrera técnica como secretaria y él ya era un hombre millonario y sumamente preparado. Por otro lado, Nicolás, con su actitud apática, seria y ególatra convenció a mi mamá de casarse con él. Supongo que fue amor verdadero, aunque jamás los haya visto cariñosos. 

			Diecisiete años viví en la casa de Nicolás y jamás entendí a mi papá, permanecer solos en la misma habitación siempre fue incómodo, y jamás me trató como a su hija, no como a mis hermanos mayores, su adoración y su orgullo. Gerardo, de veinticinco años, se graduó en Negocios Internacionales con Summa Cum Laude a los veintiuno y se encontraba en Suecia cursando la maestría. Manuel, de veintisiete, se graduó con doble Magna Cum Laude de dos Ingenierías a la vez, Automotriz y Mecánica, y tras un duro entrenamiento en Alemania en un corporativo automotriz, fue enviado a Brasil en un puesto importante. Somos tres hermanos, esas dos eminencias y yo, la niñata consentida que no mueve un dedo en su casa, porque, claro, para ellos está bien el no hacer nada y ser atendidos.  

			Contando a mis primos, en total éramos unos treinta primos, unos agradables, otros igual de venenosos que sus progenitores. Y de todos, con quien mejor me llevaba era Lily. 

			Del lado de mi papá solo estaba Ramona, la mamá de Mónica. Ella era hermanastra de mi papá. El abuelo León, el papá de Nicolás, dejó viuda a mi abuela Ángeles hace muchos años, incluso antes de que mis hermanos nacieran. Tiempo después, Ángeles se casó con Josué, un contador del despacho de Nicolás y papá de Ramona. Hace dos años falleció el hombre, y a pesar de que mi abuela no tiene ninguna responsabilidad con Ramona, aún le envía mensualmente una manutención. Ángeles dice que es lo único que puede hacer por Josué, después de tanta felicidad. ¡Qué linda mi abuela! Mientras tanto, Ramona dejó su trabajo y se mudó de la ciudad de México a Tlaxcala con tal de seguir cerca de la “familia” y que no se le escapara ningún cheque. 

			Al final, de toda esa gran familia, Ángeles era la mejor de todas, una mujer increíble, la abuela que todos querrían tener. Ella puede presumir que nació en una familia de abolengo, de esas que comían con veinte cubiertos y se cambiaba de ropa para la cena; tenía fortuna y creo que hasta llego tener aventuras con la nobleza española. Ahora es una señora rica de setenta años con cientos de historias para contar. Me gustaba escucharla, hasta que se devolvió a España cuando murió su segundo esposo. Ahora se dedica a viajar, tomar todo tipo de clases, talleres e incluso hace deportes, sin mencionar que es dueña de una empresa inmobiliaria en España bastante sólida, cuenta con plazas, edificios, clubs y hasta una cadena de hoteles. A sus setenta sigue buscando historias que contar. 

			¡Ella es mi inspiración!

		


		
			¿DE DÓNDE VIENES?

			



		

		
			Viernes 11 de octubre 

			Armas

			
De vuelta a Tlaxcala. Nos pagarían bien, pero ese pago no incluía viáticos ni hospedaje. Y ya que ese dinero iría directo al ahorro para grabar un nuevo álbum de nuestra música original, no quisimos gastar mucho dinero en un hotel bueno como el Ángel de la Ciudad, pero nos hospedaríamos en un sitio decente, con sábanas limpias y agua caliente. 

			No quería juzgar antes de tiempo, pero algo me decía que las personas que nos contrataron eran jodidamente pedantes. Nos dieron órdenes prácticamente como a perros: teníamos que llegar 7:30 p. m. a su casa para instalar nuestros instrumentos, comenzábamos a tocar a las ocho en punto y a las nueve teníamos que guardar todo e irnos. No podíamos ni hacer prueba de sonido. No me importaba no probar el pastel, pero aún no conocía a esas personas y ya quería irme de su casa.

			Como no teníamos que llegar temprano, salimos de CDMX a las once del día. Llegamos a la capital del estado por eso de la dos y fuimos a registrarnos al hostal. El lugar quedaba como a cinco cuadras del zócalo, y cansados del viaje, nos conformamos con almorzar tortas de un puesto en la esquina de la calle. 

			—Pues ya van a dar las cuatro, ¡vámonos! —alzó la voz Javier, terminando con su último bocado.

			—¿Por qué, wey? Ellos dijeron que hasta 7:30 —debatió su hermano. 

			—Se ve que no conoces a las personas, te están probando. Ellos quieren que llegues más temprano para demostrar tu compromiso —refutó Javier.

			—¡Qué pendejadas! —insistió Fede—. Señora, me trae otro refresco —gritó antes de atragantarse.

			—Ya vámonos —insistió Jav.

			—¡Que no! —grité finalmente.

			Nos quejamos Fede y yo. Sebas, indiferente, no despegaba su atención de la comida. 

			—¿Por qué no entienden que la puntualidad es importante? Se debe hacer la prueba de sonido, además debemos saber dónde está la casa, no podemos perdernos media hora antes de tocar. ¿Queremos ese dinero? Saben que lo queremos, necesitamos crecer —insistió Jav mientras sacaba un billete de quinientos pesos para pagar la cuenta.

			—¡Si te pierdes es porque estás retrasado! Está bien chiquito este pueblo —continuó Fede.

			—¿Dónde está su profesionalismo? —incitó Jav.

			—¡Coño! ¡Vámonos, pues! —Di un sorbo grande a mi bebida y acepté la conclusión de Jav, más que por creer en él, porque ya quería que se callara.

			A fin de cuentas, sí fue buena idea ir a la casa. ¿Por qué? Porque nos perdimos. 

			Resultó que esas personas no vivían en una casa normal, ni siquiera vivían en el pueblo. Tlaxcala tenía algo que me gustaba, todo el estado estaba compuesto por montañas y cerros de todos los tamaños, y muchas casas estaban construidas en esos cerros, por lo que había muchos puntos altos y vistas increíbles a donde sea que fueras. Pero las poblaciones principales estaban en las superficies planas, rodeadas de montañas poco o completamente inhabitadas. Pues la fiestecita iba a ser en una de esas montañas desoladas. Por supuesto tenía dirección, pero cómo encuentras el nombre de una calle en un bosque de una pinche montaña.

			Primero, tardamos media hora preguntando a toda la gente que encontrábamos en el camino por la casa del señor Nicolás Alonso. Muchas personas huyeron cuando bajábamos la ventanilla y otras se hacían las sordas y ciegas y se seguían derecho sin pelarnos. Fue difícil encontrar quien nos diera indicaciones de buena onda. Hasta que un señor se dignó a respondernos cuando le enseñamos nuestros instrumentos y comprobamos que éramos músicos no maleantes. Nos llevamos una gran sorpresa cuando nos señaló una montaña.

			Subimos el cerro sobre un camino construido alrededor, tan estrecho que dos coches nunca podrían pasar juntos sobre el carril, sin cercas de seguridad a la orilla, a merced de los barrancos. Si nos topábamos con otro coche, uno de los dos caería.

			Tardamos más de una hora en llegar.  

			—¡Wooh! ¡Qué casa tan rifada! —señaló Fede quitándose las gafas.

			—Sí, wey, te intimida —exaltó Sebas.

			—¿Será de un narco? Prefiero que sea de un político —resaltó Jav intimidado igual que el resto.

			La casita era la única construcción de dicha montaña, y situada en la cima tenía una barda de adobe altísima, de unos cinco metros, que tapaba casi toda la casa dejando ver apenas los adornos del techo de la construcción y las corolas de algunos árboles. En la parte de arriba tenía una cerca eléctrica y más arriba una estructura llena de alambres de púas. En cada esquina había cámaras y dos apuntaban frente al portón de acero gigante. Eso, sin mencionar que el diámetro de la barda era enorme, albergaba dentro una buena parte de bosque. 

			—Pues a darle —dijo Javier y se bajó de la camioneta.

			Javier tocó el aparato que estaba pegado junto a puerta. No era timbre, sino un comunicador. Se escuchó sonido blanco y después una voz.

			—¿Sí? ¿Quién es y qué desea?

			—Somos los de la banda para la fiesta, venimos a instalar nuestros instrumentos y hacer prueba de sonido —respondió Javier.

			—Un momento.

			Esperamos tres minutos en la puerta. Se volvió a escuchar el sonido blanco.

			—Tengo entendido que tenían que llegar siete treinta.

			—Sí, señor, nos citaron a esa hora, pero tenemos que hacer nuestra prueba de sonido para que todo salga perfecto —explicó Fede con su voz chillona.

			—Lo siento, no puedo dejarlos entrar sino hasta 7:30. Regresen en dos horas.

			—No, señor, pero…

			El sonido blanco desapareció. Habían cortado la llamada. 

			Javier continuó apretando el botón con fuerza. Entonces un sonido como de mil pájaros huyendo de algo comenzó a sonar. Prendieron su alarma. ¿Qué grosería fue esa? 

			—¡Qué pedo, wey! ¿Qué te hicimos? ¡Ustedes nos contrataron! —gritó Javier a las cámaras de seguridad.  

			Hicimos unas cuantas señales obscenas a la cámara, le recordamos su madre al wey ese con la bocina de la van y nos largamos de ahí.

			Cuando dejó de escucharse el ruido de los pájaros Fede se detuvo.

			—¿Y ahora qué? —soltó Fede.

			—Yo no sé, pregúntale a la puntualidad de Jav —respondió Sebas mirando hacia afuera del cristal.

			—No pensé que fueran personas así de mierdas. Si nos pagaron tanto, creí que nos tratarían bien. —Se defendió.

			—El problema está ahí, “en suponer” —dije.

			—Pues sí, pero ¿qué hacemos? —gruñó Javier.

			—Vamos al centro —sugerí.

			—¿Ir y regresar? —repitió Sebastián.

			No le gustó la idea.

			—¡Sí! ¿O qué pedo? ¿Quieres quedarte aquí en este puto camino de tierra? —dije.

			—¡Pues vamos! —Cedió Javier.

			—No sé ustedes, pero me quedé con hambre y viendo como son, no creo que nos den de comer; vamos por algo bueno, no quiero más tortas secas —sugerí. 

			—Adelante. —Me apoyaron mis compañeros y salimos de regreso al centro de Tlaxcala. 

			—No es neta, wey —soltó Federico. 

			—¡Qué mierda! —dijo Javier.

			—¿Por qué quieres comer aquí? —preguntó Fede.

			Sebastián me miró cómplice, como sintiéndose importante por saber algo que los demás no sabían. 

			—¿Qué tiene? Se ve de su puta madre —respondí. 

			Estábamos frente a un bar-restaurante elegante, seguramente caro. Sí. El bar donde había visto salir a Ingrid la noche que la perseguí. Y ¿por qué estábamos aquí? Ni puta idea. 

			Todos mis compañeros, menos Sebastián, entraron.

			—¿No me digas que estamos aquí porque piensas que por alguna posibilidad ella podría venir aquí?

			—No, wey, y no te metas. ¡No seas chismoso! —fue mi respuesta.

			—Bueno, pues, yo solo digo lo que pienso, creí que dijiste que “te valía”.

			—¿Sabes qué? Ya no tengo hambre. Entra tú y diles que coman chido y no me busquen. Yo los busco.

			—¡No mames! No seas chillón, vente —gritó Sebastián.

			Yo ya iba dos locales al frente. No le hice caso, me seguí derecho. 

			Crucé todos los portales, atravesé una avenida y llegué a uno de sus parques. 

			El lugar estaba repleto de puestos de artesanías y comida típica. En el centro había dos fuentes y una estatua enorme en la que se podía leer “Xicoténcatl” de un tipo con penacho y macana. No sabía nada de la historia de Tlaxcala, pero ese tipo debió ser muy importante. Me senté sobre la plataforma que sostenía la estatua. 

			El lugar era agradable, se escuchaba el sonido de una canción prehispánica en flauta y el olor a incienso presente en muchos puestos era adictivo. Pero agradable y todo, no me gustaba. Me sentía intranquilo. ¿Por qué madres me sentía intranquilo? Yo vine aquí para tocar, me pagan y me voy. Tan sencillo como eso, ¿no?

			No. Había algo más. Este lugar. El simple hecho de estar en el sitio donde me la topé por primera vez me recordaba a ella. Tenía la sensación de que saldría de algún lado en cualquier momento y eso no me dejaba sentir a gusto, y es estúpido, porque esa mujer ya ni siquiera estaba en México, ya estaba en otro continente. Y, aun así, a pesar de mi intranquilidad sí esperaba encontrármela en este minúsculo barrio. Quería verla, pero ¿para qué? ¿Para reclamarle? ¿Para hablar? ¿Solo para verla? ¿Para decirle que esperaba encontrármela? ¿Y después qué? Iba a desaparecer otra vez y yo volvería a sentirme mierda.

			—¡Carajo! —grité con ansiedad.

			Noté a muchas personas reaccionando a mi frustración, me recosté sobre el pedestal de cemento y me quedé con la vista hacia el cielo 

			—Oye, tú tocaste en el Rock Fest, ¿verdad? Tú estabas en el tributo a Nirvana, eres el baterista —escuché una voz que me hizo alertar. 

			—Sí —confirmé e hice unos movimientos como si tocara una batería imaginaria acostado. Aún miraba el cielo.

			—¿No te quieres sacar una foto con nosotras? —Enderecé la cabeza para poner atención a quien me hablaba. 

			Eran tres chicas, y se veían simpáticas. 

			—Claro.

			—¿Y qué andas haciendo por aquí? ¿Tocarán en La Trinchera? No lo anunciaron en sus redes —dijo una chica de pelo corto.

			—No, venimos por una fiesta privada.

			—¡Qué lástima! Nos habría gustado escucharlos de nuevo —dijo la misma voz que me había pedido la foto; esta llevaba el pelo más largo y tenía una blusa rosa. 

			—¿Qué harán después? —interrogó la tercera y la menos guapa.

			—Mmmm… No lo sé. Supongo que iremos a un bar de por acá o nos regresaremos a nuestro hotel.

			—¿No quisieran salir con nosotras? Dile a tu banda, digo, si no tienen nada mejor que hacer.

			Me incitó la chica de la blusa rosa.

			—¿Cómo se llaman?

			—Yo soy Majo —se presentó la chica del pelo corto—; ella, Narda —dijo señalando a la chava de rosa— y ella es Wendy —presentó a la última de sus amigas. 

			—Te voy a ser sincero, no les prometo nada, pero pásame tu whats —dije señalando a la chica de rosa—; hablo con mi banda y te aviso si se arma algo.

			—Sí, claro—respondió ella y me dictó su número dígito por dígito.

			—Ya te tengo. Narda... ¿qué?

			—Aguilar —completó ella. 

			—Perfecto. —Sonreí y las chicas se marcharon. 

			Y regresé a echarme sobre la piedra. Aún olía a incienso mientras escuchaba música folklórica. Me quedé dormido.

			Una llamada me alteró.

			—¿Dónde estás? —era Javier.

			—Cerca.

			—Pues jálate porque ya nos vamos —alertó.

			—Jalo.

			Fui a donde dejamos aparcada la van; ya estaba encendida, solo me esperaban. Otra vez salimos de la ciudad rumbo a la montaña. Ya estaba por anochecer. Repetimos el protocolo, esta vez Sebastián se bajó a tocar el timbre. 

			Estando todo en orden, nos dirigieron a una puerta posterior por donde entraban todos los servicios. 

			Justo en la entrada vimos una caseta, ahí Javier saludó al guardia que no nos había dejado entrar horas antes. A unos diez metros del portón, una casa gigantesca nos amenazó. El guardia nos indicó girar a la derecha, donde había una gran pared de arbustos dividiendo la casa de otro espacio. Ahí estaba el estacionamiento y los arbustos ayudaban a tapar los coches y mantener la estética inmaculada de esa casa, que ya ni describirla, era la casa más increíble que había visto. Toda era de un color blanco brillante, la mayoría de sus paredes eran canceles de cristal y las habitaciones podían verse lujosas y pulcramente ordenadas. Logré echarle un vistazo a la sala y vi un majestuoso piano de cola color blanco dentro de un jardín interior al frente de una cascada artificial. ¡Esto era otro mundo!

			Una señora de unos cuarenta años con el pelo teñido de rojo y de traje negro con una bitácora en la mano se acercó a nosotros. 

			—Buenas tardes, soy Romina Perales, la asistente del señor Alonso. Aún no bajen nada. Primero les mostraré donde será la fiesta para que comiencen su instalación —dijo la señora. 

			Nos guio a la parte trasera de la casa a través del estacionamiento, desde ahí se veía un jardín inmenso con fuentes, una terraza de buen tamaño con comedor y todo, una tina de hidromasaje al aire libre, una sala y hasta un lugar para una fogata lujosa. Y tal y como imaginé, más allá del jardín, un pequeño bosque. Al final, en la parte derecha de este se veía una alberca techada por un domo de cristal de la cual emanaban vapores de colores. 

			Llegamos a nuestro destino. Pegada a la parte trasera de la casa se encontraba una escalera grande de unos dos metros de ancho y que daba directo a la azotea. La mujer subió y el resto la seguimos. 

			—Aquí será la fiesta —indicó la mujer. 

			La fiesta sería en la azotea, pero ¡vaya azotea! Por lo que nos pagarán, sabía que no me encontraría un jardín con un arco de globos con helio, pero ahora estaba dispuesto a sorprenderme. Más que azotea, era una terraza, con un borde de cristal llena de salas tipo lunch, donde personas terminaban de instalar una carpa enorme. También había dos escenarios con un telón al frente, arreglos florales más altos que yo, un par de esculturas de hielo, calentadores, lámparas salidas de un sueño y otros adornos que hacían ver el lugar increíble. 

			—Este será su escenario, pueden comenzar a instalarse —dijo Romina deteniéndose en el escenario de menores dimensiones. Se fue a hablar con otras de las muchas personas que transitábamos la zona. 

			—Sí, gracias. 

			Bajamos al estacionamiento para acarrear nuestro equipo e instrumentos. No sé por qué, tal vez por curiosidad, para ver qué otros tesoros guardaba aquella casa, con el bombo en mis manos, decidí no seguir el mismo camino, sino rodear la casa por el otro lado. De todos modos, llegaría al mismo sitio.

			Buscaba algún defecto, tal vez lodo en la pared o algún cristal sucio, algo que pareciera deteriorado, pero no había nada semejante. Llegué a un tipo de cochera, y digo “tipo”, porque, como todo en esa casa, era anormal, lucía más como una vitrina gigante. ¿Y qué había en la vitrina? Autos. Cuatro autos antiguos en perfecto estado, sin rastro de una mancha de polvo o de olvido. Casi suelto el bombo de mi batería. 

			—¿Qué hace? ¿No le enseñaron el camino o quién le dijo que podía andar vagando por aquí? —comenzó a gritarme el guardia. 

			—¡No sabía que estaba prohibido poner un puto pie con libertad en esta pinche casa! —solté enseguida.

			—¿Qué dijo? —me cuestionó el guardia encarrerado en mi dirección.

			—¿Qué tiene? De todos modos voy a llegar al mismo lado —dije también acercándome a él.

			—¿Qué os pasa? ¿Por qué hay gritos? Óscar, ¿todo bien? —se escuchó una voz, una voz femenina, madura y con un acento castellano.

			¿Otro acento español? Podría ser que la fiesta perteneciera a...

			—Señora, pasa que aquí el joven no sabe seguir las reglas y anda curioseando la casa por donde se le antoja —dijo el hombre como un niño acusándose con su madre.

			La señora tenía el pelo platinado, de piel muy blanca y ojos miel casi dorados. Era alta y muy delgada. Vestía elegante pero jovial. Era difícil adivinar su edad exacta, pero se veía por encima de los sesenta. 

			—¿Qué diferencia hay en llegar al mismo lado por un camino o el otro? —me defendí.

			—Óscar, déjalo. No te preocupes y relájate un poquito más. Yo me encargo de guiar al muchacho —le dijo la señora al tal Óscar, luego volteó a verme y me invitó a caminar con ella—. Perdona a Óscar, no es así porque él quiera, ese es su trabajo, si no fuera tan repelente, mi hijo ya lo hubiese despedido hace mucho, solo sigue órdenes —se disculpó amablemente la mujer.

			—No se preocupe, señora.

			—¡Tú eres de la banda! ¿Verdad? ¿Tú qué tocas?

			—Soy el drummer. —Señalé, alzando los instrumentos que cargaba. Luego me arrepentí de no decir baterista, para no hacérselo fácil a la señora. 

			—Ah, claro, baterista. Y mira que estás muy guapo, ahora sé por qué mi nieta quería que ustedes vinieran a tocar a su fiesta. Se merece una luz para sus ojos. Es muy buena niña y muy inteligente, además es preciosa, ¡se parece a mí de joven! ¡Lástima que la pobre se la pase encerrada aquí! —comenzó a explicarme la señora. 

			—Bueno, tal vez sea indiscreción, pero a mí no me molestaría pasármela encerrado aquí —dije moviendo la cabeza para señalar el palacio.

			—Bueno, una semana o dos, está bien, pero toda la vida debe ser muy cansado. Mi hijo es muy estricto. No sé de dónde lo sacó, yo no lo eduqué así, tan soberbio y antipático, pero al final es su familia y yo no puedo decidir por él. Solo espero que mi nieta no se canse y huya, cumplirá diecinueve años y puede hacerlo si quiere. Con su actitud es lo único que va a lograr. Es muy difícil que le den un permiso; de hecho, me es curioso que la dejaran ir a verlos en ese festival. Apenas me enteré de que le gustó su banda, supe que eran un obsequio perfecto.

			Tenía mucha curiosidad, debía preguntar por el nombre de su nieta, deseaba saber si su nombre era Ingrid y al parecer, en toda la casa, esta era la única persona abierta lo suficiente para decírmelo.

			—No, pues gracias por contratarnos señora. Por cierto, ¿cómo se llama la cumpleañera? Hasta ahora no nos lo han comentado, y muchas veces hacemos menciones de felicitaciones.

			—Se llama Mia Miranda, pero no le digan Mia, no le gusta ese nombre. Felicítenla mucho de parte de su abuelita.

			Ya me lo suponía, en esta fiesta no estaría Ingrid. 

			—Y dile a tu banda que se estén tranquilos, si algunos de los zombis de mi hijo se ponen pesados, solo llámenme a mí, que yo vengo y lo resuelvo. ¿Estamos? —dijo cuando ya habíamos llegado de nuevo a las escaleras traseras. 

			—Claro, señora.

			—Y no me digas señora, me llamo Ángeles.

			Terminamos de acomodar todos nuestros instrumentos y ya estábamos listos para tocar. Todo fue muy rápido, un equipo especializado en soluciones audiovisuales nos ayudó con todo, así que una larga prueba de sonido no fue necesaria, y además nos explicaron cosas sobre la iluminación y los efectos de las luces. Todo, de primera calidad.

			Ya pasaban las ocho de la noche. La mayoría de invitados ya estaban en sus asientos comiendo bocadillos y cocteles a la espera de su cena, la cual llegaría con la niña del cumpleaños. La asistente nos dijo que nuestra señal para empezar a tocar serían unos fuegos artificiales. ¡No podía ser de otra manera! Cuando Miranda, la festejada, llegara, se iban a lanzar los fuegos, caería el telón, se prenderían las luces y nosotros arrancábamos.

			Estábamos listos, pero algo era muy inusual. Ni en mis primeras presentaciones hace casi una década tuve miedo, o me sentí tan nervioso, pero esta vez mi inquietud era mucha. Incluso pensé que preferiría estar tocando en un bar tres horas por quinientos pesos, donde había gente que disfrutaba mi trabajo, que aquí, donde los asistentes eran de dos tipos. Los primeros eran señores de más de cincuenta años, vestidos con formalidad que nos miraban como si no debiéramos estar. El otro tipo, y minoría, eran chavos y chavas poco modestos, todos colgados en sus iPhone, sacándose fotos como estúpidos. Y digo, no me gusta criticar, pero a veces llega un punto en que es ridículo. A pesar de la edad de la mayoría, dudaba que alguien conociera a Led Zepellin.

			Pero quien más me incomodaba era un señor de corbata morada y traje negro. Nadie más vestía un traje completo. Nos miraba ceñudo y repelente. Pero aparentemente todos estaban dispuestos a lamerle los pies. Era el dueño de la casa. 

			—Todos callados, ya llegó —alguien gritó y todos guardaron silencio.

			En el medio de la azotea se hallaba una puerta, el fin de unas escaleras internas. Ahí esperaba Ángeles, emocionada, a que alguien se asomara.

			Se escucharon pasos de más de una persona por aquellas escaleras, entonces decenas de fuegos artificiales se dispararon hacia el cielo y estallaron en cientos de tonalidades. Una máquina de humo nos cubrió, cayó el telón, se encendieron las luces y comenzamos a tocar “Immigrant song”. Yo, en la batería; Jav, en la guitarra; Fede, en la voz y Sebas como bajista. 

			Entraron dos chicas y detrás de ellas una señora. Una de las muchachas parecía una muñeca azul pastel. Era la chica más bonita que había visto en mi vida. La miré con detenimiento.

			—¡No es cierto…! 

			Casi pierdo el ritmo. La chica, la nieta buena, la hija encerrada, la niña festejada, era ella, la chica del vestido blanco, la loca, la supuesta española, la que me dejó drogado, atado, asaltado y desnudo en un motel en Azcapotzalco.

		


		
			Viernes 11 de octubre

			Mia

			
Mi mamá fue a recogerme a la universidad, por lo que me obligó a dejar mi camioneta aparcada en el campus. Bueno, me tocaría pensar en el transporte, pero ese detalle era mínimo, existen los taxis, la renta de autos y el transporte público, y mientras pudiera seguir moviéndome, el no tener un coche no iba a detenerme. Lo complicado sería construir la mentira, para mañana salir con permiso a medias hacia el aeropuerto de Puebla, rumbo a Cabo San Lucas. 

			Antes de ir a casa, a mi mamá se le ocurrió ir de compras. En cada cumpleaños mi papá me daba algo de dinero y mi mamá me llevaba a hacer compras locas de ropa, que en su mayoría elegía ella. El año pasado, debido a mi intercambio, no se realizaron las compras, así que Rebeca decidió retomar la costumbre, solo que sin el cheque de papá. 

			Fue una sorpresa ver a Lily dentro de la camioneta de mi mamá. Con ella acompañándonos durante las compras, podría arreglármelas frente a mi madre para escoger algo me guste. ¡Si yo lo voy a pagar… mínimo! Fuimos a Angelópolis, la plaza más grande de Puebla, y luego al salón; la verdad, lo disfruté. Me encanta arreglarme el cabello. Cuando me siento estresada, triste o cansada, acudo a un salón para cortar, peinar o hacerle algo a mi cabello; tal vez por eso lo tengo tan corto, pero no me importa, eso siempre me anima. Además, Alizée me enseñó que el pelo corto también es sensual, y ya que a mi mamá le molesta el pelo corto en una mujer, yo gano aún más. 

			Al final del día terminé vestida como ninfa de los bosques con el peinado de Blancanieves. Me veía kawai.

			Durante el trayecto a casa, mi mamá trató de fingir que yo no sabía nada sobre la fiesta diciendo que por mi cumpleaños había organizado una noche de cine en la azotea con el resto de mis primas. ¡Mmta! Qué curioso que, para ella, eso significara un gran plan, debe creerlo; después de todo, yo estaba acostumbrada a pedir esas cosas con meses de anticipación. De niña hice dos o tres pijamadas, todas en mi casa y solo con Lily, jamás con otras primas o amigas. ¿Por qué? Porque mis papás no confiaban en los esposos de mis tías y en mis primos varones, mucho menos en los padres de mis amigas. ¡Me gustaría pensar que su amor los obligaba a exagerar sus miedos! De forma que, en la realidad, llevar a cabo ese plan sería difícil, o al menos no genuinamente, pues para mis tíos y primos, soy una apretada. 

			Llegamos a nuestra montaña personal, una completa tontería para darnos aires. A lo lejos, la casa se veía algo tétrica, sobre todo por la barda gigante y las púas que, por mucho tiempo, juré que eran para evitar que yo escapara. 

			—Mamá, estoy muy cansada, hoy quisiera dormir temprano. Por favor, ¿puedo retirarme a buena hora? —Pedí después de bajar de la camioneta de mi mamá. Lily ya había entrado a la casa. 

			—Está bien, a las once ya puedes ir a tu cuarto. Pero no le pongas seguro que iré a revisarte —respondió al instante.

			No fue lo que esperaba, pero servía para dormir bien y estar preparada para el día de mañana.  

			—Sí, mamá. Por cierto, sobre Guanajuato, mis amigas ya no fueron.

			—Qué mal por ellas. 

			—No, de hecho quería pedirte que me dejes regresar mañana a Puebla. Al final mis amigas no fueron al viaje porque, como la idea era celebrar mi cumpleaños, decidieron quedarse. Mañana queremos ir a patinar y después a cenar. ¡Por favor!

			—¿Ya hicieron reservación del restaurante? —preguntó. 

			—Aún no, primero quería confirmar contigo. 

			—Mmmmm, voy a comentarle a tu papá y ya veremos —anunció. 

			—Sí, mamá. ¡Gracias!—.

			—¿Todo bien? —Apareció Lily cuando entré a la estancia. 

			—Sí, ¿por qué? —pregunté alerta. 

			—No lo sé, sentí que debía preguntar. Pero si todo está bien… ¡Vamos! —dijo tomándome de la mano y arrastrándome a las escaleras. 

			—Te ves muy emocionada, ¿acaso sabes algo que yo no?—le pregunté a Lily.

			—Ya lo verás cuando estemos arriba —fue lo único que dijo. 

			Llegamos al final de la escalera y apareció la puerta que nos daba entrada a la azotea. Del otro lado todo se veía oscuro. Atravesamos esa puerta. 

			—¡Woah!

			Cientos de fuegos artificiales estallaron sobre la residencia. Debajo de las estrellas falsas, una fiesta de decoración increíble se iluminó y escuché “Sorpresa”. Luego oí un sonido peculiar y giré para comprobar. Una banda tocaba canciones de rock. ¡Rock de verdad! 

			—¡No es cierto! —susurré cuando noté quiénes eran los que tocaban. 

			Sentí la nuca caliente y luego un mareo que disimulé como pude. Lily y mi madre me abrazaron en grupo emocionadas. Su abrazo fue lo único que me sostuvo para no desplomarme.

			Bien bien bien. ¡La noche prometía! ¿Qué faltaba? ¿Landa entre los invitados? ¿Armando como nuevo socio de mi papá? ¡Bfffff!

			—Miranda, ¡nena! —dijo la voz más amable de mi mundo. 

			Vi a la mejor persona sobre la tierra acercarse con los brazos extendidos para abrazarme: Ángeles, mi abuela. No estaba segura del cómo, pero en un instante dejó de importarme que Armas fuera quien estaba en el escenario. Dejó de importarme estar en la casa de los sustos. Olvidé que desde que había regresado en esta casa no había cruzado palabra alguna con mi papá. Me sentí reconfortada. 

			—Estoy orgullosa de ti, hija. ¡Tan orgullosa! Diecinueve —dijo y nos volvimos a abrazar. 

			—Muchas gracias, abuela, de verdad, gracias por estar aquí —dije y sentí cómo la garganta se cerraba y mis ojos se hinchaban. La persona a la que más quería vino por mí, me vino a visitar, y seguramente se quedaría el fin de semana, no necesitaba ningún Cabo San Lucas, estaría bien quedarme y pasar tiempo con ella. Ahora la gran fiesta tenía sentido, mi papá no pagaría ni un peso por mí. Esta fiesta era un regalo de la abuela. 

			—No tienes que agradecer. No le digas a nadie, pero eres mi nieta consentida, siempre estaré para ti. —Reí, yo era su única nieta, al menos de sangre—. Ahora, te dejaré ser libre. Ve a platicar con tus amigos, con la gente joven. Disfruta esto.

			Le sonreí y giré para observar quiénes eran los presentes. 

			De las quince mesas, la principal era la de mi familia. En una estaban Mónica y sus papás. En otras cinco, la familia materna. Tres mesas las compartían socios y clientes importantes de mi papá. Dos eran de los amigos y amigas de mi mamá. Una de excompañeros de la prepa. Y el resto, no tenía idea de quiénes eran. Como dijo mi mamá, mis hermanos no vinieron, y era de imaginarse, deben estar muy ocupados con sus cosas de ingenieros y posgrados.

			Me agarró desprevenida el ver a mis amigos y amigas de la prepa, hace más de un año que no los veía, cuando fue la graduación. Este reencuentro me pareció apresurado, dado que nadie me advirtió y seguramente me llenarían de preguntas sobre por qué me fui sin despedirme o por qué no escribí mientras estaba lejos. No quería responder. 

			De repente ya tenía frente a mí una fila de invitados. Muchos se acercaron a felicitarme, recibí decenas de abrazos y regalos, a lo que respondí con sonrisas amables. Pude ser más expresiva, pero tras recordar que Armas era quien amenizaba detrás de mí, mis movimientos se hicieron antinaturales y raros. 

			Cuando por fin creí haber terminado de saludar a todas las personas, me senté en la mesa principal, prácticamente sola. Mi papá platicaba con sus colegas y mi mamá con sus amigas. Vi que Lily quería acompañarme, pero su mamá la llamó a su mesa. 

			¡Bueno, estar sola no era tan malo!

			—¿Te gustó mi sorpresa? —Salté asustada ante la pregunta. 

			Me giré asustada. Mónica estaba de pie, pero rápidamente tomó asiento junto a mí. Se miraba emocionada y en parte satisfecha, como si acabara de hacer una maldad. ¿Podría ser?

			—¿Cuál sorpresa? —indagué.

			—¿Qué es lo único que no encaja en esta fiesta?  

			Enarqué una ceja. 

			—¡La banda! Obvio. 

			—¿Tú le dijiste a la abuela que los trajera? —le pregunté con normalidad. Mónica no sabía absolutamente nada de lo que ya había pasado entre Armas y yo, no debía dar señales de nada raro—. Admito que tocan bien, pero fue a ti a la que le gustaron, no a mí. ¿Por qué? 

			—Pues por eso. ¡Daaaa! Me llamó la abuela, dijo que vendría a visitarnos, la fiesta en sí fue su idea. Admito que se me ocurrieron otras cosas que pedirle, pero en cuanto mencioné a la banda pensando en lo que me encantaría a mí, a ella le fascinó la idea. No podía matarle la ilusión a la pobre, y además quería ver a Armas otra vez.

			—¿Armas? Pero ese día te metiste con un tal Javier.

			Señalé con disimulo al guitarrista de pelo grifo, el grandote. Puso cara de asco. 

			—¿Con el gordo? ¡Qué horror! Pero yo no me acuerdo, así que no vale.

			—Pues haz lo que quieras, pero, por favor, dentro de la casa no. No quiero que me hagas parecer culpable de algo.

			—Mia, ¡disfruta! Es más, date el gusto con alguno. Bueno, Armas es el más guapo y ya lo aparté, pero Sebas no está mal. Además, esto es lo más divertido que vivirás en mucho tiempo. Sin mi idea de la banda y la fiesta de la abuela, ¿cómo hubieras pasado tu cumpleaños? ¿En la sala de tu casa con tus papás y un pastel? Sé un poco agradecida, yo también fui la que te sacó de la universidad para ir a ese concierto. Tú y Lily son igual de cerradas y si siguen así se arrepentirán de viejas. De hecho, ya deben estar arrepintiéndose, están al filo de seguir siendo teen.

			En ese momento apareció un mesero con una bandeja de medias de seda, Mónica tomó una y se comió la cereza de forma juguetona con los ojos sobre Armas.

			—En serio, ¿ya no te acuerdas que te tiraste al tal Javier en el baño? Tú misma te la pasaste presumiendo tu hazaña toda la noche del concierto. Yo me habría aguantado la vergüenza de traerlos para humillarme. Y aún más, ¿por qué me recomiendas a Sebas? Sé que es tu vecino y que no te hace caso desde siempre. Y ahora, ¿quieres buscar algo con un tercer integrante? —Mónica alzó los hombros.

			—Tienes un barro aquí. Está rojo —dijo señalando el hueco entre las cejas y huyó con la lengua trabada.

			Mejor así, entre más lejos, mejor. Continúe en la mesa esperando que el tiempo transcurriera. Me desagradaba hacer lo que fuera. Primero, porque al tratar de conversar con mis amigos de años, me atacaban de preguntas: ¿qué había hecho durante este tiempo?, ¿por qué desaparecí repentinamente?, ¿por qué no habían sabido mucho de mí?, ¿por qué mi cara estaba rara? Sinceramente, no quería responder. 

			Segundo, al tratar de conversar con quien fuera del sexo masculino aparecía la mirada celosa de mi papá: ¡la odiaba! ¿Por qué me espiaba? ¿Tenía miedo de que uno de mis amigos me metiera la lengua ahí mismo o qué? Y en caso de que pasara, ¿se atrevería a golpearme ahí mismo? ¿En medio de sus socios y clientes?

			Tercero, por la música. No me desagradaba, de hecho, me gustaba por mi abuela; ella tenía todos los vinilos de The Doors, Led Zeppellin, The Beatles y The Rolling Stones, algunos incluso firmados. Mi incomodidad se debía a la incomodidad de la banda que lanzaba sonidos al viento. Mis amigos los ignoraban por completo. Y a los viejos, familiares o amigos de mis papás, se les veía la cara desganada. Solo Lily y la abuela parecían disfrutar, ellas bailaban de forma curiosa frente al escenario. Cada que terminaba una canción recibían aplausos rígidos y de mala gana de la mayoría. Nada tenían que ver con la ovación en el complejo, en el bar. Fue una completa mala idea traerlos. 

			Cuarta, el bendito Armas, quien me miraba introspectivo de momentos, o intimidante en otros, mientras que yo, al estar fuera de personaje y dentro de mi casa, me sentía totalmente desprotegida. Cada vez que sus ojos negros se posaban en mí y me los topaba sin querer, me ruborizaba y me avergonzaba al no poder responderle con una mirada igual. Solo deseaba que mi papá no lo notara.  

			Por fin cesó su actuación. Al instante se reveló un segundo escenario y aparecieron Los Cardenales, quince músicos vestidos con trajes brillantes de color rojo iniciaron a tocar en vivo las cumbias que no podían faltar en cualquier fiesta y reunión de una familia mexicana. Eran el grupo de moda para cualquier ocasión. ¡De verdad se tomaron tantas molestias para este cumpleaños! ¿Por qué? Nunca lo hacían, a menos que también la abuela los hubiera traído. La gente se animó rápidamente y odié el rostro frustrado que pusieron los de la banda. Muchos comenzaron a bailar, incluidos mis amigos.  

			Apagaron la mayoría de luces que alumbraban el escenario de Armas, dejando la suficiente para ver. Vi a Romina, la asistente de mi papá, acercarse a ellos; no sé qué les dijo, pero estos comenzaron a desconectar y guardar sus instrumentos. Se veía el desconcierto y la decepción en sus caras. 

			De pronto me sentí muy enojada: con Mónica, por decirle a la abuela que los trajera; con mi papá, por no darles tiempo para descansar antes de irse; conmigo, por querer disculparme con Armas por esto sin ser mi culpa y hasta con Lily y la abuela por ser las únicas que lo disfrutaron.

			La banda comenzó a bajar su equipo. Yo estaba sola, así que no fue difícil escaparme y bajar también, pero eso sí, sin acercarme. ¿Qué les iba a decir? No era como que solo tuviera que ofrecer disculpas. Además, si me veía mi papá, mi mamá o uno de los chismosos de mis tíos, esta noche vagamente buena se vendría abajo. Podría decir que estoy en contra de los estereotipos, pero eso sería hipócrita, yo los uso y etiqueto con ellos a la gente. Si mi papá se enoja de que hable con amigos a los que conoce de años, que sabe que son tipos de buenas familias y que estudian en universidades de prestigio como la mía, no me imagino lo que creerá de aquel chico sin mangas y un tatuaje cubriéndole el brazo. De hecho, me preguntaba cómo es que mi abuela lo convenció para que los dejara entrar a la casa. 

			Me conformé con bajar y plantarme en la cocina, que estaba en la parte de atrás de la casa, por lo que, desde ahí, se veía parte del estacionamiento; al menos quería asegurarme de que nadie los molestara mientras subían su equipo. 

			La cocina estaba hecha un desastre; no se encontraba sucia, pero sí repleta de diferentes materias con las que se preparó la cena: varias cacerolas y charolas manchaban la pulcritud blanca del monasterio. Existían dos ventanas, una daba directo a la arboleda trasera. Vi la carpa donde prepararon los alimentos. Desde la otra ventana se veía un poco del estacionamiento, pero no aprecié el vehículo de la banda. 

			En la isla de la cocina encontré varios bowls de fresas, palillos para brocheta y una fuente de chocolate sin conectar. Enchufé la fuente y le vertí una lata de chocolate. Levanté un palito y atravesé una fresa para armar brochetas mientras el chocolate se derretía y comenzaba a caer. 

			—Y dime, ¿siquiera alguien de ahí arriba sabe lo que hay debajo de ese vestido? —Mi respiración se paralizó y mis movimientos se entorpecieron. Para tratar de camuflarlo respiré hondo y me quedé quieta cinco segundos necesarios—. ¿O saben la clase de bromas que te gusta hacer, Ingrid?... —Desafió Armas a mi silencio.

			—Espero —hice una pausa para insertar una fresa en el palillo— que ese comentario estúpido sea el único —respondí a la voz a mi espalda. 

			—¿Así que lo único español que tienes es una abuela? Tu familia no te conoce nada, ¿verdad? —dijo confundido, a la vez sorprendido y a la vez tratando de provocarme.

			No volteé ni por un segundo, no iba a responder a nada de lo que mencionara, no iba a caer, menos en mi casa, el terreno más peligroso para mí. 

			—No deberías estar aquí, si mi papá o uno de sus informantes te ve, las cosas se pondrán mal. Mejor vete —respondí con voz delicada, perfecta para mi personaje actual.

			—Pero tú eres la que me busca.

			—¡Ya quisieras! Yo vine por una brocheta —respondí insertando más fresas.

			—Hay cientos de brochetas ahí arriba —comentó al instante.

			—Con uvas, y no me gustan las uvas.

			Entonces sentí un calor abrazador, noté su respiración en mi cuello y su cuerpo tan cerca que, al ladearme un poco, caería sobre él. Armas inspeccionó qué hacía al frente, como si no se hubiera percatado antes.

			—¡Fresas! —susurró obvio.

			—Sí. Me encantan las fresas —dije como si esas pequeñas frutas no tuvieran un pequeño significado entre nosotros.

			Me robó una de la mano antes de insertarla en el palito y se la llevó a la boca. Atendí un olor amaderado mezclado con lo dulce de las fresas. Me hizo sentir las piernas débiles y las venas palpitar; por suerte, él no podía notarlo.

			—Muy buena. Y, por cierto, no me refiero a este momento. Me refiero a que tú eres la que hasta ahora siempre me ha buscado. Fuiste al bar y ahora me trajiste a tu casa. Ya párale, ¿no?

			—Sí. Te busqué una vez, quería descubrir qué tan interesante podía ser la vida de un músico distinto a los que conozco. Ahí acabó mi curiosidad. Ya no hay más. Y yo no te traje aquí, fue la apática de mi prima, la del fleco azul —respondí sin mirarlo.

			—¿Es tu prima? La recuerdo, estuvo socializando con Javier en La Trinchera. Tan sociable como tú.

			Apreté los puños. Esta vez sí se estaba ganando que le rompiera los dientes. 

			—A mí no me compares con ella, yo no tengo amnesia. Y parece que ella no recuerda a Javier, porque quiere enredarse contigo esta noche. Ahora vete, que yo tengo que regresar arriba pronto —dije regresando a mi tarea de insertar fresas.

			—¿Segura? —dijo alejándose de mí y robándome una brocheta, para rociarla de chocolate.

			—¿De qué? —pregunté mientras lo observaba oler e inspeccionar el chocolate. 

			Al parecer no le gustaba el chocolate amargo o tan solo ya no confiaba en ningún tipo de líquido que estuviera cerca de mí. 

			—Que está bien que me enrede con tu prima —dijo mordiendo la brocheta cubierta.

			—Haz lo que quieras —dicté irritada.

			De verdad, ¿caería tan bajo con Mónica? De verdad, ¿él era un tipo que se metía con cualquiera? ¿O solo quería hacerme enojar?

			—¡Cierto! No me necesitas. Tienes tus jactanciosos arriba.

			—¡Woah! Sabes palabras difíciles. Pues esos jactanciosos son mis amigos y son... 

			—Unos afeminados —interrumpió buscando un cesto de basura donde tirar el palito sin fruta.

			Estaba por lograrlo, ahora él me sacaba de mis cabales. 

			—¡Caballeros! —concluí.

			—Aaaaaah, seguramente tú ya lo comprobaste.

			Me reí de su comentario de mal gusto. 

			—Cuando fui al Studio X, no sabía que eras tan corriente. ¡Márchate, por favor! —enfaticé cada palabra.

			—Perfecto, entonces te gustan así, todos mamon…

			Ya me tenía cansada. Me volteé de golpe, casi lanzando la sexta brocheta que estaba preparando. A la mierda mi buen comportamiento dentro de mi casa, este tipo no me iba a intimidar. Lancé mi cuerpo sobre el suyo, obligándolo a frenar en la barra detrás de la isla para no caerse. 

			—No trates de adivinar mis gustos o te vas a decepcionar —dije.

			—Ah, ¿sí? y ¿por qué? —cuestionó mientras una de sus manos intentaba abrazar mi cintura. 

			—Tú jamás entrarías en mis estándares “mínimos” —pronuncié con detenimiento, asegurándome de que entendiera que estaba por debajo de mis expectativas.

			—¿Y quién dijo que quería entrar con el resto de tus putos estándares? —protestó tomando mi cintura con ambas manos en un movimiento tan rápido que casi fue violento.

			La punta de su nariz apuntaba a la mía y me vi sumergida en sus ojos negros mientras contemplaba sus labios rosas. Escuchamos pasos, me soltó y giré a la isla. Entró un mesero y se llevó varias ollas de la cocina. Salió rápidamente, se veía tan apurado que ni siquiera se fijó en nosotros. 

			—Tu mamá escogió la ropa o… ¿por qué el disfraz?

			No respondí a esa estupidez, pero admito que escucharlo burlarse de mi vestido fue como sentir un balde de agua fría en la espalda. No era mi estilo, pero era un vestido de encaje azul pastel muy bonito. A pesar de que me hacía ver más delgada y escondía todas mis curvas, me sentía bonita, como una princesa de cuento, pero… Volví a apretar mis puños.   

			—¿Te enojaste? No creí que fueras tan frágil —siguió jodiendo.

			Puse dos de mis brochetas sobre un plato extendido y después las acerqué a la fuente de chocolate.

			—Vete, si te ven dentro de la casa te irá mal —dije y salí de ahí.

			—No, espera, ¿a dónde vaaas? —se cortó su habla.

			Vi a Romina entrar a la cocina, supe que en cuanto lo viera, lo sacaría a patadas de la casa. Ya no quería disculparme ni sentirme mal por él. Aun así, no iba a desperdiciar la oportunidad; claramente me estaba retando, así que decidí aceptarlo. Deseaba descubrir qué estaría dispuesto a hacer para terminar la conversación. 

			Me fui a mi cuarto, puse el cerrojo y encendí mi lámpara de noche. Pequeñas estrellas cálidas se proyectaron sobre las paredes color vino. Prendí mi equipo de sonido con una lista indie en inglés y me recosté sobre la cama a la espera de un milagro. 

			Pasó un minuto, cinco minutos, diez minutos.

			Se escuchó un sonido. Era el sonido de una llave introduciéndose en la perilla de la puerta. Mi cuerpo comenzó a temblar. La puerta se abrió, después se cerró silenciosamente; puso el seguro y se acercó a mí. Me incorporé y me hinqué sobre el colchón mirándolo a través del espejo del tocador. Se sentó al lado y quitó el pelo que cubría mi cuello. 

			Aspiró mi perfume, bajó el cierre de mi vestido y depositó un beso suave en mi hombro desnudo mientras enredaba una mano en mi cintura y mi vientre. Luego repasó mi cuello mientras yo permanecía quieta como una muñeca, solo disfrutando de su suave contacto.

			—Te mentí. Me pones mucho con esa ropa, te ves hermosa. Eres algo que deseo tanto —me susurró al oído. 

			—Lo sé —respondí disfrutando de su reflejo tratando de desnudar al mío. Si no fuera así no se hubiera arriesgado para llegar tan lejos. 

			Ahora lo sabía, Armas también era valiente. 

			—Tú, ¿quieres? —susurró.

			Lancé un suspiro sin conocer la respuesta. Entonces giré en busca de su rostro, en busca de esos labios perfectos y sus ojos llenos de misteriosa oscuridad.

			—Mia, ¿estás adentro? ¡Mia! —gritaron del otro lado de la puerta y comenzaron a tocar mi puerta de forma estrepitosa 

			—¡Mierda! —resoplé. 

			Me puse de pie en un brinco y me acomodé el vestido.  

			—Métete ahí —susurré a Armas y le mostré una puerta que conectaba con el baño y el clóset—. No prendas las luces —solicité, mientras él solo se burlaba de la situación.

			Volvieron a tocar. 

			—Lily, ¿qué paso? —abrí la puerta.

			—Ven, ¡ayúdame!

			—¿A qué?

			—Sabes que le pedí a mis papás que trajeran a Tizne, aunque ellos no querían —me dio tiempo para confirmar que Lily trajo a su perro—, pues Mónica se fue con uno de tus amigos, obvio, sin permiso. ¡Está loca!

			—¡No! Ahora dirán, de nuevo, que mis amistades no son confiables y yo tendré la culpa de nuevo. ¡Yo ni siquiera los invité! Pero, bueno, ¿qué tiene que ver Mónica con tu perro?

			—Yo le daba un paseo a Tizne por el jardín. Cuando el coche de ese chavo salía, Tizne corrió disparado. No pude sostener la correa. ¡Ayúdame a buscarlo!

			—¡No, Lily! Sabes que los perros me dan miedo y más Tizne: ¡está gigante! —Su perro era un mastín napolitano del tamaño de una motocicleta y yo tenía nada más ni nada menos que una fobia por los canes, la cual inició cuando un chihuahua masticó mi mano cuando era niña. 

			—Por favor, no sé qué haría sin mi Tizne.

			—Te ayudaré a buscarlo diez minutos con la camioneta de mi mamá, pero no bajaré a agarrarlo y tampoco lo vas a subir. ¡Y ojalá lo encontremos antes de que se den cuenta que nos salimos! —aclaré.

			—Vale, pero ya vamos.

			—Tu adelántate a la camioneta, me pongo unos zapatos con los que pueda manejar y te alcanzo abajo.

			—Va, va.

			Puse el pestillo nuevamente.

			—¿Dónde estás? Me tengo que ir.

			—Vale —me respondió seco. O le molestaba que me fuera o le daba un reverendo igual. 

			—Pues vale —Y extendí mi mano.

			Puso sobre mi palma la llave y se marchó. Me cambié los zapatos por unos tenis y me fui al portón. 

			Lily me esperaba frente a la camioneta de mi mamá. Abrí el seguro y ambas subimos. Entonces salimos a la oscura montaña a buscar al referido Tizne. 

			—Prende las luces altas, no se ve nada —me ordenó asustada.

			—¿Por qué desamarraste al perro? —reprendí obvia.

			—Porque no se debe maltratar a los animales. No me gusta verlo amarrado.

			—Entonces no debiste traerlo.

			—Siento feo que se quede solo.

			—Tu debiste estudiar veterinaria, no medicina.

			—No, sé que me dolería ver animalitos enfermos y, más, no poder salvarlos.

			—No, pues, no, entonces creo que debiste nacer perro, no humano. Ahí está, ¿lo viste? —dije al ver cómo corría el animal entre la maleza fuera del camino. 

			—Sí, ya lo vi. Ábreme la puerta.

			—Sí, yo te sigo por detrás.

			Lily se bajó para llamar a su mascota. Al principio fue hacia ella, pero alguna señal de uno de tantos animalejos que habitan la montaña llamó la atención del can y se fue en su dirección. 

			—Tizne, Tizne. ¡Ven aquí! —gritó Lily. 

			El perro no hizo caso, entonces Lily corrió de nueva cuenta hacia la camioneta; aunque lo niega, aún le tiene miedo a la oscuridad. Entonces el perro, de una forma inesperada, reaccionó a su carrera y corrió tras ella unos segundos. 

			—¿Ya te fijaste? Cuando corres te persigue. ¿Y si yo te alumbro mientras corres y que te persiga?

			Y así lo hicimos, o al menos lo intentamos. Diez zancadas después, Lily se tropezó con una piedra y salió volando. Quedó tirada sobre el suelo, igual que una tabla. Reí como una tonta, hasta que, pasado un minuto, no se ponía de pie y ni siquiera lo intentaba. Puse el freno de mano y bajé para ayudarla. 

			—¿Estás bien? Di algo.

			—¿Cómo crees? ¿Me ves bien? —soltó la pequeña Lily entre sollozos. 

			—A ver, te ayudo.

			—No no no.

			Lily lanzó unos aullidos cuando intentó mover las piernas. Tras varios movimientos cortos, logró ponerse de pie. Vi sus rodillas llenas de tierra y con piedras incrustadas en carne roja. Se apoyó en mí y con cuidado avanzamos hasta el asiento del copiloto. Regresamos a la casa, olvidándonos de Tizne. 

			Apenas nos acercamos, oprimí el control del portón eléctrico. Metí la camioneta y la dejé mal estacionada lo más cerca de la casa. 

			—Óscar, ven, ¡por favor! ¡Ayúdame! —le grité asustada.

			—Ayúdame a bajarla —dije mientras trataba de que Lily moviera las piernas.  

			Tenía peladas las rodillas en carne roja, sucias de tierra y con piedras incrustadas. Buen día para llevar vestido. 

			Óscar la cargó con facilidad mientras yo corría para abrir la puerta de la estancia; luego le pedí a Óscar llevarla hasta mi habitación, quien salió de la casa apenas recostamos a mi prima. 

			—Espera aquí, voy a llamar a tu mamá —enuncié. 

			—No, no le digas aún. Yo le diré a mi mamá que me caí, pero cuando ya pueda caminar.

			—Tengo que decirle, no podías ni sostenerte, ¿qué tal si estás fracturada? Debí llevarte, pero al hospital.

			—No, yo estoy bien. Sí me duele, pero solo eso. Si estuviera fracturada yo misma te lo hubiera pedido. No quiero hacer un ridículo en tu cumple y si mi mamá se entera, nos va a terminar regañando a las dos: a mí por hacer que trajera a Tizne y a ti por seguirme el juego.

			Típico, regañarnos por tonterías. 

			—Bueno, traeré alcohol al menos.

			—Sí, solo necesito alcohol, agua oxigenada, pomada de Bezze o Lassar, gasas y cinta micropore.

			—Woah, apenas un año en medicina y ya sabes qué hacer en caso de raspones. —Reí con sarcasmo, esperando tranquilizarla y tal vez sintiendo alivio de que no fuera algo grave—. Espérame, voy a ver al botiquín y si no hay lo que quieres, voy a comprar.

			—Sí, corre.

			Salí de la habitación. Entonces vi a Óscar regresar por los pasillos corriendo como loco. 

			—¡Señorita! ¡Señoritaaa! —se acercó Óscar gritando—. No está la camioneta. No está la de su mamá.

			Salí despavorida al patio frontal.

			—¡Noooo! ¡Noooo! —chillé cuando al salir vi aire, donde, se supone, debía estar mal estacionada la camioneta de dos millones de pesos de mi mamá.  

		


		
			Viernes 11 de octubre

			Armas

			
Ella me causaba conflicto y por muchas razones válidas. Aun así, ella no era déspota ni desagradable, de hecho, parecía agradable. A lo lejos se intuía que su familia tenía mucho dinero. El que fueran dueños de una montaña lo confirmaba. Sus parientes, a excepción de su abuela, lucían arrogantes, prepotentes y seguro nepotistas, pero ella no… y eso me enervaba. Si ella fuera una mamona creída sería fácil evitarla y hacer como si nada hubiera pasado, pero se empeñaba en hacerme las cosas difíciles tanto para tenerla como para ignorarla. ¿Qué quería? 

			En el Studio X hizo todo un show para nada, luego me trajo a su fiesta de cumpleaños, y ahora ¿me rechazaba para después darme la llave de su habitación? 

			Después del pequeño encuentro en su cocina y antes de que apareciera la bruja con cara de secretaria, noté que olvidaba un llavero junto al tazón de fresas. Un corazón de tela violeta con una única llave. Me la guardé en el bolsillo y cuando la bruja se despistó me colé nuevamente por la casa. Era de dos pisos, intuí que las habitaciones estaban en la segunda planta. Metí la llave en cada puerta de un pasillo de paredes blancas y pisos de madera, hasta que una puerta se abrió. 

			¡Demonios! Ella no era la primera chava guapa que me topaba, pero su belleza era tan inusual que me atraía sin obstáculos. Toda ella era una escultura de oro y porcelana. Su pelo, su piel, sus ojos. Una rareza preciosa. 

			Quería iniciar una conversación sobre la finalidad de su visita la semana pasada, y reclamarle por dejarme desnudo en un motel de mierda, pero no lo hice. No pude cuando la vi sobre su cama esperándome.

			Me acerqué y me senté a su lado. Besé su cuello y comencé a bajar el cierre de su ropa de encaje. Besé sus hombros, su cuello, abracé su cuerpo contra el mío. Envolver su cintura fue un placer indescriptible. Ella giró hacia mí como tratando de comunicarme algo, entonces nuestros labios se buscaron. Quería envolver ese cuerpo hermoso de nuevo y nunca dejarlo ir.

			Entonces todo se arruinó, alguien llegó a interrumpir. 

			Miranda se levantó completamente sobresaltada, asustada, con miedo de quien tocaba la puerta. Fue extraño, porque hasta ahora no la había imaginado asustada, la consideré como alguien totalmente extrovertida, sin miedo, sin cohibiciones. Pero estaba aterrada.  

			Me pidió esconderme dentro de lo que, creo, era su clóset. No podía prender la luz, pero me encontré con otra puerta y ahí sí la prendí. Era su baño, enorme y lujoso. El estilo era amaderado, como si fuera una cabaña, y decenas de plantas, en su mayoría orquídeas, adornaban. Mia era fan lo verde y lo rústico, anotado. Vi una tina de hidromasaje. Muchas ideas creativas se atiborraron en mi cabeza. 

			—¿Dónde estás? Me tengo que ir —gritó desde el clóset tras atender a quien tocaba. 

			—Vale —respondí a juego.

			—Pues vale. —Extendió su mano.

			Supuse que quería la llave y la puse sobre su palma. Entonces salí de su habitación sin más. ¡Qué hueva!

			El tiempo transcurría y pronto nos echarían. Regresé a la van para encontrarme con mis amigos. Los instrumentos ya estaban dentro, pero mis compañeros no.  

			—Hola, te he buscado por todas partes —me gritó Ángeles, la abuela—, tus colegas están arriba, ven a cenar.

			—Perdone que le diga esto, dado que usted me cae bien, pero no me siento cómodo en la fiesta. Tampoco obligaría a mis amigos a bajar. Le agradezco mucho, pero creo que es mejor que los espere aquí —dije lo más amable que pude.

			—Vale. Entiendo tu respuesta. Supongo que ya no es lo mismo, me puso contenta saber que mi enseñanza dio sus frutos y a mi nieta le gustó tu música, pero no pensé en ustedes y que este lugar estaría lleno de viejos más viejos y aburridos que yo. Al menos déjame pedirle a un mozo que te traiga algo aquí.

			—No se preocupe, señora.

			—Ahora mando un mozo contigo —me dijo la mujer y se marchó sonriéndome. 

			Saqué una caja nueva de cigarros de la guantera, me recargué sobre la van y empecé a fumar; hace días que no lo hacía. El tabaco me relajó, espié a mi alrededor, me topé la caseta donde el poli con cara de chihuahua me observaba casi con odio.

			—¿También está prohibido fumar o qué? —le grité.

			Lo vi salir de su cubículo y acercarse a mí. Ya estaba preparando el contrataque, cuando el portón se abrió. Una camioneta blanca con vidrios polarizados entró con fuerza, como si quisiera estamparse contra la casa, pero se detuvo centímetros antes de chocar con una plataforma de la entrada. 

			El guardia corrió a la camioneta. Del lado del conductor salió Mia apuradísima al lado del copiloto. Ella y el poli sacaron a una chava casi en brazos. Los tres se metieron a la casa, dejando el portón abierto y la camioneta encendida. 

			Estaba por terminarme el cigarro. Esperé a que alguien saliera de la casa y nadie lo hizo. Di una última fumada, tiré la colilla y fui a inspeccionar la camioneta. Las llaves también estaban dentro.

			¡Suerte!

		


		
			Viernes 11 de octubre 

			Mia

			
—Las cámaras, por favor, Óscar, checa las cámaras —le pedí. 

			El video era muy reciente, no le costó rebobinarlos y encontrar al culpable. Vimos a un tipo de estatura alta y pelo hasta los hombros espiando un poco la camioneta y, luego de una quietud pronta, se subió y se largó. 

			—Señorita, creo que es uno de los que vinieron a tocarle. ¡Malditos abusivos! Voy a decirle a Don Nicolás. Según veo sus amigos siguen adentro, no saldrán de aquí hasta que regresen la camioneta —dijo observando el resto de videos.

			—No. Espera. No le digas —grité de pronto.

			—¡Señorita!...

			—No le digas nada. Yo voy a recuperar la camioneta. Promételo —le pedí a Óscar. Él era muy serio, demasiado, por órdenes de mi papá, pero a veces me gustaba platicar con él. Llevaba quince años trabajando en mi casa y cuando era pequeña me contaba historias sobre sus ancestros, así que de vez en cuando podía pedirle un favor. 

			Óscar dudó.

			—Está bien, señorita, pero, por favor, ayúdeme; si no recupera la camioneta y no le dice a su papá a tiempo, él me mata, porque, a fin de cuentas, yo soy el vigilante. 

			—Te lo prometo, además fue mi culpa, con las prisas no bajé las llaves ni te di tiempo de cerrar el portón.

			Sabía que, si mi papá se enteraba, sin duda alguna todo terminaría mal esta noche. Óscar, sin trabajo; la banda, en la cárcel; Lily, con restricciones para volver a venir a mi casa; Mónica, perdida y yo, machacada. Corrí a al cuarto de mi mamá. Ahí agarré todo el botiquín y fui a dejárselo a Lily. 

			—Por fa’, An, me acaba de pasar algo, checa si ahí tienes lo que necesitas, si no, mándame mensaje y voy a comprarlo. —Lily se quedó con la lengua trabada, queriendo decir algo, pero no le di tiempo. 

			Primero fui al estacionamiento, a comprobar que lo que fuera en lo que la banda se transportara siguiera ahí. Según Óscar, era una camioneta vieja y negra con una estampa gigante al frente. Y sí, ahí estaba, pero no solo eso, se me hizo extrañamente conocida, incluso la forma de la estampa en la que se leía “IN FLAMES”. La reconocí. No recordaba dónde, pero eso no era importante por ahora. 

			Después fui a la azotea. Inspeccioné las mesas, me tranquilicé al ver a sus compañeros sentados en una mesa del lado derecho. Pero me sorprendió ver que estaban riendo mientras platicaban con mi abuela. Tuve que acercarme temerosa de los celos de mi papá.

			—Hija, qué bueno que estas aquí; mira, te presentaré. Él es Sebastián, que, de hecho, es de aquí, dice que es de Tizatlán, casi es vecino. —Tizatlán es el monte al lado del nuestro. 

			Mi abuelita comenzó a presentarnos inocentemente mientras yo fingía que era la primera vez que los veía. Afortunadamente, ellos no tuvieron que fingir, dudaba que ellos me recordaran de algo. Jamás había cruzado palabra con ninguno, ni siquiera con el que vivía en el pueblo de al lado. 

			—Él es Federico, ¿a poco no tiene una voz espectacular? Él es Javier ¡me emocioné muchísimo con el solo de “Stairway to Heaven”! Y falta otro… Mmmm.. ¿Cómo le dicen? ¡Armas! Él no quiso subir, pero mandé a un mozo para que le llevara de cenar. Por cierto, está muy chulo y no estaría mal que hicieras amigos… —Traté de no reír mientras mi abuelita me ayudaba a ligar—. Tú, tranquila, yo me encargo de tu papá. Pero siéntate, hija, platica, que yo me voy yendo —dijo mi abuelita cediéndome su silla y yéndose a socializar con alguien más. 

			—Oye, qué buena onda es tu abuela. En serio, ¿tiene una habitación llena de cosas firmadas por The Beatles y The Doors? Qué chido que a ella le tocó conocerlos. Y no te ofendas, pero se ve que tu abuela estaba chida de joven, qué suerte tuvo Jim Morrison.

			Me sorprendió su apertura a la conversación, y más el rumbo al que trataban de dirigirla. Ni yo sabía eso de la abuela. Sí sabía de su cuarto repleto de reliquias y que adoraba el rock, también que uno de esos tesoros se lo regaló a mi hermano, yo lo robé y ahora pertenecía a Armas, pero nunca me contó que llegó a conocer a Jim Morrison más allá de un autógrafo.

			—Bueno, ¿alguno sabe dónde está su amigo el chulo? El que le gustó a mi abuela —pregunté directa.

			—Creímos que estaba contigo. Yo le dije al cabrón que no se metiera a la casa, pero fue de pendejo —soltó el vecino

			“¿De dónde supone que me conoce?”, pensé por su familiaridad al hablar.

			—Oye, no digas groserías, vas a asustarla —le gritó el moreno grandote llamado Javier. 

			 —Bueno, si no está contigo, entonces ya lo sacaron a vergazos; por cierto, ¡tu abuela es a toda madre! —agregó el vecino.

			—¡Chingada madre! ¡Que no digas groserías! —gritó Fede, el del pelo chino esponjado, y todos comenzaron a reír como estúpidos. Unas cuantas personas voltearon a mirar, por suerte, no mi papá.

			—A ver, ya cállense y denme el teléfono de ese tipo.

			—Wey, nosotros no nos metemos en eso, si él no te lo quiere dar… —insinuó Federico con voz burlona.

			¡Qué mierda!

			—Su colega se llevó la camioneta de mi mamá. La encontró con la llave adentro, y por sus huevos se subió y se largó; necesito que regrese con la camioneta ahorita.

			—Ese pinche pendejo siempre la caga. La otra vez tuve que sacarlos a ti y a ese wey de los separos y ahora… ¡Pinche inútil! —gritó Javier señalando al vecino. 

			—No, a mí no me metas, fue ese pendejo el que quiso jugar a las carreras con… —se defendió Sebastián y por alguna razón me señaló.

			Me vino a la mente un flash. La noche después del festival, cuando salí del bar con Laura, alguien me seguía, una camioneta negra y con una estampa circular de algo: era él. Armas fue quien me persiguió esa noche. Aunque Sebastián dejó de hablar, asumiendo que había metido la pata, yo me hice la desatendida.

			—Por favor, necesito su número ahorita —insistí sin que se me notara lo exaltada.

			De reojo noté cómo mi papá por fin veía hacia la mesa y no quería que esto pareciera raro.

			—A ver, anótalo, pues —pidió Fede mientras lo buscaba en sus contactos.

			—No puedo, solo dímelo — respondí sin mover los labios.

			—¿Por qué? —preguntó incrédulo.

			—Ahí está mi papá, si ve que me están dando un número a algo así, esto se convertirá en un cagadero.

			—¡No mames! —disparó el tal Javier—. ¡Qué jodido!, con razón te ves tan incómoda. Pues ponle atención, es 5526039621.

			—Repítelo de nuevo.

			—5526039621.

			—Perfecto, gracia. Ahora, todos pónganse a marcarle también, yo estaré abajo y si le responde a alguno bajan de inmediato a decirme. —Comencé como una loca mandona—. Créanme que si papá se entera, los va cagar a todos y no quiero que pasen por eso. La camioneta debe estar aquí en diez minutos, antes de que se entere que desapareció.

			—¿Qué nos puede hacer? —inquirió Javier preocupado en serio, mientras Fede no paraba de reír, como si estuviera drogado.

			—¡Es dueño de una montaña! Eso debería responderte. Más les vale que su amigo conteste y cuide la camioneta, es una Jaguar nueva —dije y me fui de ahí.

			Recordé el número con lentitud y lo marqué en mi celular. Esperé en la bocina hasta que me mandó a buzón. Volví a marcar y sonó ocupado. Tal vez ya había respondido a uno de sus amigos. Esperé el tiempo suficiente para que cortara y volví a marcar. Entró la llamada, pero no respondió.

			—¡Carajo! —grité.

			Casi lanzo el celular, cuando sentí una vibración en la mano: “LLAMADA ENTRANTE: 5526039621”.

			—¿A dónde chingados te llevaste la camioneta? Tráela. Apúrate —grité.

			—No lo voy a hacer; al contrario, ¡está de huevos! Tal vez me la quede. Además, me gusta que estés preocupada y nerviosa. ¿Qué explicación darás?

			—Vale, ¿qué quieres?, ¿que te regrese lo que me llevé?

			—No, eso quédatelo. Te dije que no me importaba.

			—¿Entonces?

			—No quiero nada, solo el gusto de que supliques —pronunció lento y claro. 

			—No seas así, además, a quien van a cagar es a ti. Te lo voy a decir. ¿Te suenan los apellidos Alonso Báez? Son los apellidos de mi papá y el nombre de uno de los despachos legales más grandes en Latinoamérica y España. Es abogado y tiene a su mando cientos de abogados sin ética, así que o te vienes o ya le digo y no me va a importar que te meta a un Cereso por robo. Lo hago por ti, ¡neta!

			—¡No te muerdas la lengua! Además, yo sé que no le vas a decir nada —afirmó.

			Sin embargo, su voz sonaba con menos seguridad que hace un momento.

			—Claro que sí.

			—Claro que no. No eres una niña buena como todos piensan, si lo dices, yo le diré que me acosas; que fuiste a la ciudad de México, seguramente sin su permiso, me llevaste a un motel, me drogaste y me dejaste esposado en una cama.

			—Y luego él te va a quitar los huevos por idiota. No te va a creer, o al menos no todo. Yo diré que tú te la pasaste irrumpiéndome, me corrompiste y luego me desvirgaste.

			—¿Quieres apostar?

			—Ffffff —respiré hondo. ¿Qué quieres?

			—Sal de tu casa. Ahora —reveló.

			—¿Qué?

			—Sí, ahora mismo, sal de tu casa. Estoy cerca, ven aquí, no le dirás a Óscar, ese señor seguramente llamará a tu papá y no es lo que quieres, ¿verdad?

			Colgué. No podía salir por la entrada principal; si Óscar me veía, iba a correr con mi papá a contarle. Necesitaba salir por la puerta trasera, justo detrás de la carpa donde se instalaba el servicio de la fiesta. Normalmente esa entrada está cerrada, pero en las fiestas se encuentra abierta por los proveedores. Era mi única opción. 

			Antes de salir fui a mi cuarto por mi lámpara de flash por si tenía que salir corriendo. Me escabullí silenciosa, sin llamar la atención. Ya afuera me alejé del perímetro de la barda, asegurándome de no estar cerca de la visión de las cámaras de seguridad. Vi unos faros a lo lejos, eran de la camioneta. Avancé a paso rápido. 

		


		
			Viernes 11 de octubre

			Armas

			
Me detuve a varios metros de la casa, estando seguro de que las cámaras no advirtieran los faros que dejé encendidos para que Mia me ubicara. La vislumbré caminar en mi dirección, mientras yo escuchaba Rammstein en el estéreo a través del Bluetooth. 

			Cuando ella apareció comenzó a tocar la ventanilla con fiereza, le subí todo el volumen y fingí ignorarla.

			Tocó una vez más, tan duro que quería quebrar el cristal. Yo no dejé de tararear mi canción ni de mover la cabeza al ritmo de la música, pero tuve compasión y abrí los seguros. Le hice señas para que ya subiera al lado del copiloto. Cuando estuvo arriba la miré con cierta satisfacción. Eché mi pelo hacia atrás. 

			—Deja de actuar como idiota y regrésame la camioneta. 

			No debió iniciar así. En este momento yo era el que decidía el curso de acciones. Encendí la camioneta y giré todo el volante, se levantó un remolino de hojas y tierra seca. Luego la puse en marcha mientras me divertía con la cara asustada de la bella chica. 

			—Nooooo, ¿qué haces? —preguntó con los ojos bien abiertos.

			—Nos vamos de aquí, a ti no te gustó esa fiesta y yo estoy aburrido —respondí. 

			—¿Quién dice que no me gustó? Lo único que detesté fue la parte de tu actuación; si pudiste fijarte, no iba de acuerdo con la temática. No puedes sacarme de mi casa —gritó sobrestimada. 

			—¡Es en serio! —reí absorto—. No tuviste miedo de meterte sola en un bar de Azcapotzalco, de ir y ofrecerte a un tipo como yo, ni de jugártela con drogas, pero tienes un chingo de miedo de tu papás.

			—¿Un tipo como tú? ¿Eres diferente de los demás? Y no es miedo, es ser prudente. No hay que hacer todo bien, solo aparentarlo. Si no doy motivos, no pueden desconfiar de mí, y puedo seguir haciendo lo que yo quiera, como ir a un bar de mala muerte para jugar con vagos como tú.

			Frené la camioneta de golpe. Ya decía que se estaba tardando en mencionar esa palabra –vago– o un sinónimo. La miré con más odio del que se merecía, pero ya estaba harto de que me repitieran una y otra vez que lo que yo hacía no era un trabajo, que no era un futuro ni algo ambicioso. De por sí, la vida de un músico en México es difícil, la de un músico que toca metal, aún más. Pensé que ella evitaría juzgarme. 

			—Repite eso.

			—¿Qué cosa? ¿Mi prudencia o que eres un vago? —contestó sin notar el nivel de mi enfado.

			—Mira —respiré hondo—, ya estoy hasta la madre de que las personas digan que los músicos somos unos vagos o que nos morimos de hambre o que la música no es una carrera de verdad. No sabes, no tienes ni idea de cuánto me la he partido por esta banda. No comprendes lo complicado que es y con cuántas cosas tenemos que lidiar.

			—Ok. No eres un vago… ¡Eres un mamarracho! —dijo con la única idea de joder.

			Comenzó a sacarme de quicio. Inhalé profundo y apreté los puños con fuerza, no quería hacer o decir nada de lo que me pudiera arrepentir. Entonces ella se cansó de mi silencio y comenzó a hablar. 

			—Te voy a preguntar directa: ¿yo te gusto? Dijiste que me la he pasado persiguiéndote, pero eso no es verdad. Tú me perseguiste en tu carcacha la madrugada del festival de rock. Así que, como lo veo yo, no fui la primera que jodió al otro.

			¿Cómo se enteró? O ¿ella lo recuerda? Lo que sea, eso no importaba. Lo que importaba era la pregunta del millón: ¿ella me gustaba? Claro que sí, de que me gustaba, me gustaba. Desde que la vi me gustó. Cuando me dijo ser “la loca”, siguió gustándome. Cuando apareció en medio de esos fuegos artificiales, fue como si volviera conocerla y me gustó. Y ahora que la tengo a mi lado, me sigue gustando. 

			Pero me gusta como reconociendo que es muy atractiva o interesándome para conocerla.  

			—Bueno, tomaré ese silencio incómodo como un no —asumió ella—. Supongo que, al final, si haces esto es porque quieres ponerme en una situación similar a la que yo te puse. Dime: ¿sí te enojó que me llevara todos esos regalos que creíste eran para comprarte? ¡Como si valieras tanto! —escupió sin escrúpulos, sin titubeos.

			Tuve que encender de nuevo la camioneta, necesitaba que mis manos estuvieran ocupadas en algo. Me enervaban sus palabras, pero aún más que no pudiera hacer nada para desquitarme. Di un golpe en el volante. Se escuchó la bocina con furia. En la escena ya había recibido muchas críticas por mi trabajo, unas constructivas, pero la mayoría por envidia de otras agrupaciones. También recibí los insultos de cientos de chicas, y con razón, después de que las terminan te llaman de todo, como Laura. Pero esta mujer no tenía razones para llamarme así, no me conocía, y su coraje por el préstamo de la camioneta no tenía nada que ver con sus insultos despectivos.

			¡Carajo! Odié cada palabra que salió de su boca. Me sentí tenso, no volteé a verla, pero adiviné que ella comenzó a sentirse incómoda y hasta con miedo. Mi velocidad se limitaba a ochenta kilómetros por hora, pero dado que íbamos en picada, en un camino en forma de caracol sobre un cerro, ella sentía peligro.   

			»Perdóname, no sé qué parte te molestó, pero perdón. Tú también tienes culpa. No puedes robar algo de tanto valor. ¡Para ya! —dijo desgañitada del susto.

			No respondí. Tampoco paré la camioneta.

			»Si me llevé esas cosas fue porque aceptaste que las odiabas. Pero te dejé lo más valioso que espero siga en una pieza. Y tienes razón, tengo miedo de mi familia. Tengo miedo de estar encerrada, y de solo saber qué pasa afuera a través de una pantalla. A veces creo que mi papá me odia —su voz comenzó a oscilar aguda—, no confía en mí y no tengo idea del porqué. Desde que tengo memoria, pido permisos con semanas de anticipación y pocas veces me lo dan. Así es siempre que estoy en esa casa. Estuve así toda mi vida, hasta que cumplí diecisiete y me fui de intercambio. Viví en España un año después de la prepa. Regresé en julio para entrar a la universidad, y al fin puedo hacer casi todo lo que yo quiero. Perdón si te involucré en mi rebeldía. Pero ahora deja de pensar solo en ti, y regresa. Si cometo un error, me van a volver a encerrar.

			Bajé un poco la velocidad, pero seguí conduciendo. Vale, esta niña tenía sus problemas, pero no me incumbían. 

			»Y, perdón, no eres un vago, el que te vistas como uno no significa que lo seas. Claramente no lo eres, nunca me fijaría en uno como me he fijado en ti.

			Frené enseguida. Cuando dijo eso de estar fijada en mí, mi tensión desapareció. De forma inusual como la rapidez con que el clima puede cambiar, lo hizo mi estado de ánimo. Debía serlo, ella era más valiente que yo. 

			—Tú me haces enojar mucho. El día del festival desapareciste, te vi un segundo y te esfumaste. Cuando te encontré, te fuiste con… una chava que estaba ahí —frené antes de decirle “Laura”, no quería meterla en esta plática—. Luego sí traté de seguirte, pero estaba ebrio, me detuvieron los de tránsito, y pasé la noche en unos separos. Al final me hiciste creer que tenía una acosadora, apareciste y te largaste dejándome en la peor situación posible, y ahora...

			—Ok, me odias. ¿Cuál es el punto? Como sea, yo te dije que me agradas porque siempre digo lo que pienso, no es como que pueda pasar algo entre nosotros. No lo dije insinuando eso, si es lo que piensas —replicó transformando su voz en ferocidad.

			—No te odio, o no de la forma en que tú piensas. Más bien creo que tú tienes cierta habilidad que me gusta y me desespera a la vez… No eres normal —confesé.

			—La normalidad es para idiotas. Solo sirve para estancarse. No digo que esté bien, pero a veces hay que pasar sobre ella.

			—Igual que sobre algunos estándares —ambos guardamos silencio—. Dime qué debo pensar de ti. ¿Eres la loca que me secuestró o la niña envuelta en azul que tiene miedo de sus papás?

			—¿Qué clase de pregunta estúpida es esa? —se burló y se giró hacia la ventana.

			Ya sé que sonaba cursi la pregunta, pero para mí era importante, la manera más fácil y hasta certera de saber más sobre ella. 

			—Respóndeme.

			Volteó atestada de impaciencia. 

			—No me gusta vestirme de colores. Odio los colores alegres, pero si debo hacerlo, lo hago. No me gusta seguir reglas, siento aberración por ellas, pero tampoco soy una rebelde, conozco los límites. No soy ninguna de las dos. Soy la chica del vestido blanco. Listo, te di mi respuesta estúpida para tu pregunta estúpi…

			Me giré para besarla. Atrapé su rostro entre mis manos y la acerqué a mí. Me preparé por si ella me empujaba, golpeaba o sentía su rechazo de alguna forma, pero no fue así. 

			Yo no soy una persona cursi o amorosa o tonterías como esa. En mi vida, solo llegue a querer a una mujer, de ahí he sido un explorador y no porque yo quisiera. Ellas llegaban a mí y yo sencillamente aceptaba todo lo que quisieran dar. A muchas no las volvía a ver y otras se cansaban de exigir. 

			Pero esta vez estaba besando a la chava del vestido blanco, aquella que me encantó desde el primer segundo en que la vi. 

			No diré no saber qué fue, pero al besarla me sentí frustrado. El juego tonto que ella creó en mi cabeza y en la vida real logró atrapar mi curiosidad y sentenciar mis pensamientos; mientras la besaba me repetía en mi cabeza “no debo sentir, no debo sentir”. Pero me encantaba, como lo dije antes, ella era una belleza rara, de las que no se encuentran en cualquier esquina, como también es difícil encontrar una chava que aparente fragilidad, pero sea más valiente que yo, a la que solo pude asustar al perseguirla ebrio en una van. 

			—Espera. ¡Espera! —dijo y después se acomodó sobre el asiento respirando lento y mirando al frente.

			—¿Por qué?

			—No puedo. No cerca de mi casa. No en este momento.

			—Entonces, veámonos más tarde.

			—¡Sí, claro! —soltó con sarcasmo—. Esa idea está vetada.

			—Ya me demostraste que puedes salir de tu casa sin que se den cuenta —traté de convencerla.

			—No lo será. Óscar estará plantado hasta las doce y después llegará otro guardia. Cerrarán la puerta trasera y además hay sensores en el piso de abajo, no puedo bajar o encenderé las alarmas.

			—¡Tú podrás resolverlo! —la interrumpí.

			—Y en qué nos iríamos. No puedo sacar un auto.

			—Eso déjamelo a mí.

			Me miró intranquila. Había ingenuidad en esa mirada dorada, pero no inseguridad. 

			—Llega tres en punto, aléjate de la periferia de las cámaras, si no te veo, me regreso. Por cierto, a las seis debo estar en mi casa, dentro de mi habitación. 

			Sonreí victorioso. Expuso su felicidad al momento y me sentí increíblemente tentado por su sonrisa. 

			Regresamos a su casa. Yo me bajé de la camioneta a unos metros de la casa, vi entrar a Mia y el portón cerrarse tras de sí. Entonces mandé un mensaje a Fede para que salieran y nos fuéramos por fin del infierno que representaba esa casa. 

			Dado que aún era temprano, sugerí ir a La Trinchera a pasar el rato; además yo necesitaba que Jorge, el gerente, me prestara su moto, una Harley de segunda mano. Eso era mucho mejor que pasear a Mia en la camioneta de Javi. 

			Vi a mis compañeros desanimados. Se me ocurrió llamar a Narda y a sus amigas para alegrarles el rato. Al llegar a La Trinchera ellas ya estaban ahí.

			Convencí a Jorge de que me prestara su moto a cambio de un miniset de canciones, además a la banda le regaló chelas y hamburguesas. Fue una buena noche al final. 

		


		
			Viernes 11 de octubre 

			Mia

			
Cuando Óscar me vio entrar con la camioneta, pude sentir su alma regresar al cuerpo. Yo asentí para quitarle el resto de preocupación del rostro. Cerré la camioneta y me aseguré de llevar la llave conmigo. Subí a mi cuarto, donde Lily continuaba su vendaje. 

			—Te traje esto. —Le lancé una bolsita con algodón que estaba en la guantera.

			—Gracias, pero ya acabé . Tal vez pueda usarlo después—dijo tras mi broma—. Por cierto, te ves rara. Tu cara está muy roja, ¿qué pasó?, ¿estás nerviosa? —preguntó sin parar.

			—Sí, la abuela me obligó a hablar con los de la banda y ya te imaginarás la cara de mi papá, no paró de verme hasta que me fui de su mesa. No dijo nada, yo creo que para no armar un escándalo, pero sí se veía enojado; solo espero que no me reclame cuando todos se vayan —dije cabizbaja.

			—Ya me imagino. ¿Y con cuál de ellos hablaste?

			—Con todos, menos con el baterista. Él no estaba.

			—Si Mónica no se hubiera ido con tu amigo, podría jurar que el baterista estaba con ella. Menos mal, ese chavo es muy guapo para ella.

			Sonreí en mis adentros.

			—Por cierto, Sebastián es curioso. De hecho, me recuerda un poquito a ti y creo que ya se van, ¿no quieres saludarlo antes de que se vayan? Dijiste que te parecía lindo, además su familia es de aquí, de Tlaxcala.

			—Puede ser.

			La fiesta terminó temprano, como toda reunión que ofrecían mis papás. Siempre, en cada fiesta a la que asistíamos, éramos últimos en llegar y primeros en irnos. Normalmente, eso me molestaba, pero esta vez deseaba con todas mis fuerzas que la fiesta terminara antes de lo esperado. 

			Después de mucha insistencia Lily aceptó saludar a Sebastián, pero se acababan de ir, quedándose decepcionada. En cuanto a mí, solo bajé para despedirme de algunos invitados incluyendo a mis compañeros de la prepa y agradecer a todos por su asistencia. 

			A la mitad de las despedidas hubo un drama de parte de los papás de Mónica. Me preguntaron si sabía algo de su hija, pero respondí que no, tampoco era una lengua larga. Y sinceramente, esperaba que donde sea que estuviera, se encontrara bien. 

		


		
			LEVANTA MIS PIES DEL SUELO

			



		

		
			Sábado 12 de octubre 

			Armas

			
Dos y media de la mañana, marché en dirección a la montaña del terror. No me perdí, por suerte, incluso llegué unos minutos antes y esperé en la moto notando lo lento que pasaba el tiempo. Cuando por fin mi mente se perdió en Mia, el tiempo pasó volando. Regresé a la realidad cuando escuché hojas secas y ramas quebrarse. Era ella, vestida con un pants y su cabello desordenado; se veía preciosa, recién salida de una película de fantasía. 

			—Listo, me tienes aquí, ¿ahora…? —Se acercó en mi dirección, no logró completar su oración, mis labios atraparon los suyos antes de que pudiera terminar. 

			Es difícil describirlo, pero hace tiempo que no deseaba tanto la compañía de una persona. 

			—¿A dónde quieres ir? —pregunté ocultando mi emoción y notando que Mía temblaba. Tomé su mano y la metí dentro de mi chaqueta. 

			—Creí que ya que me invitaste a salir, tendrías un plan —respondió al instante.

			Nunca pensé en a donde iríamos, la verdad solo quería estar con ella y no en un motel de paso, quería más.  

			—Bueno, no conozco mucho por aquí, entonces… —contesté buscando ideas, pero nada se me ocurría.

			Sin predecirlo, me atacó el nerviosismo. ¡Qué pedo! ¿Por qué? 

			—Tranquilo. —Sacó su mano de mi chamarra y se dispuso emocionada en la moto—. Hay un lugar al que quiero ir.

			—¡Pues vamos! —respondí aliviado y entusiasmado por su emoción. 

			Tal vez lo que me ponía nervioso era el ser incapaz de continuar con la magia que ella creaba para mí, porque eso era lo que ella me hacía sentir: magia y un poco de nostalgia. 

		


		
			OCÚLTAME

			



		

		
			Sábado 12 de octubre

			Mia

			
Me sumí en mi recámara por eso de la una, ya tenía pensado dormir temprano, para madrugar e irme a Cabo, pero ahora trataba de dormir un rato para aguantar despierta en mi escapada en la madrugada.

			Mí alarma sonó 2:30 a. m., hace mucho que no sentía emoción auténtica; estaba exaltada y alterada por saber que algo muy bueno ocurriría en unos minutos, esa sensación gatilló mi infancia, que, a decir verdad, fue buena. 

			Cuando llegó la hora, me puse un pants negro, tenis y una sudadera. Dentro de una mochila metí dos cobijas. Tlaxcala era templada, pero fría en las zonas montañosas. 

			Llegó la hora de salir. En mi casa, cuando la última persona se va a dormir, ya sea mi mamá o mi papá, una alarma de sensor de movimiento se activaba en el primer piso. Si alguien pisa la planta baja suena tan fuerte que despierta a todos. Este sensor se mantiene encendido hasta las siete de la mañana del otro día. Para escabullirme sin activar la alarma, a los quince años robé por dos horas la llave de la puerta de la azotea para hacerle una copia y poder salir por las escaleras traseras. Una vez en el jardín estaba segura de alarmas y podía jugar en el bosque o irme a mi “jardín secreto”.

			Esta vez, salí por la puerta de atrás que, como había imaginado, ya tenía un candado gigante. Adelantándome a ello, robé las llaves del buró de mi mamá mientras ella seguía en la fiesta acompañando a mi papá y a su ancianos amigos.

			Mientras las hojas crujían y la luz de la casa disminuía, me internaba más y más en la oscuridad. Encendí la lámpara del celular. 

			No tardé mucho antes de notar una luz rojiza y otra amarilla. Él estaba en una motocicleta negra esperándome. 

			“¡Woooh!”. El mismo atuendo feo que llevaba antes no se miraba tan horrible esta vez: botas negras, jeans negros, una playera blanca sin estampado, una chamarra de cuero sintético y ese cabello semiondulado que danzaba al viento. Apenas me percaté de que sonreía como una boba mientras lo veía. Me sentí afortunada de que ese chico estuviera esperándome en la lejanía de mi montaña. 

			Entonces me notó y quité la cara idiotizada. 

			—Listo, me tienes aquí, ¿ahora…? —Me acerqué en su dirección. No pude completar mi pregunta porque apenas me vio se acercó a para besarme. 

			—¿A dónde quieres ir? —preguntó mientras tomaba mi mano y la metía en su chaqueta. 

			—Creí que ya que me invitaste a salir, tendrías un plan —respondí obvia. 

			—Bueno, no conozco mucho por aquí, entonces… —contestó poniéndose pálido, lo que fue una sorpresa para mí ¿Armas nervioso? ¡Yo lo ponía nervioso! 

			—Tranquilo. —Saqué mi mano de su chamarra y me apoyé en la moto—. Hay un lugar al que quiero ir.

			Lo llevaría a mi lugar favorito del mundo. 

			—Pues vamos.

			Ambos nos trepamos en la moto; él adelante y yo detrás abrazando su espalda: un acto romántico totalmente justificado por mi seguridad. Primero fuimos montaña abajo, lo que no llevó mucho tiempo; después, anduvimos sobre sus faldas un rato hasta llegar a una reja verde tapizada de maleza, cuyos adentros se alzaban hacia la montaña de nueva cuenta. 

			—¿Qué es aquí? —me preguntó observando lo largo de la reja.

			—Es lo que nos da el acuerdo por la montaña.

			—Mmmm… ¿Quieres explicarme?

			—Mi papá quería vivir tranquilo el tiempo que le resta, y no es que sea tan tan viejo; él ha trabajado mucho y mis hermanos y yo ya crecimos…

			—Así que sí tienes hermanos —afirmó con sorpresa.

			—Sí, dos, Gerardo y Manuel, tienen veinticinco y veintisiete años. Cuando Nicolás cumplió cincuenta decidió que quería vivir alejado del ajetreo, así que nos mudamos aquí cuando era pequeña, antes vivíamos en el DF. Ahora, él tiene sesenta y tantos y no parece arrepentirse de su decisión. Y, en teoría, el gobierno no puede, así como sí, vender una montaña, así que acude a otros medios. Entonces, a cambio de cuidar lo que hay dentro de la reja, es que podemos vivir en la punta de esta montaña. Ven —le dije y lo invité a seguirme mientras aplastaba unas hierbas altas que impedían el paso a la valla.

			—¿Qué tienen? ¿Un zoológico? —inquirió mientras continuaba vislumbrando las dimensiones de la reja. 

			—No, un jardín botánico. Pero a esta hora es mi propio jardín secreto —le anuncié romántica mientras buscaba entre la hierba pegada a la reja. 

			—¿Quieres que encienda la luz del teléfono? —preguntó.

			—¡No! ¡No! ¡No! ¡No! —me giré para evitar que hiciera una tontería. —Aquí hay otro guardia, no queremos que nos vea. ¡Ya la encontré!

			Descubrí una piedra grande, de treinta centímetros de alto, suficiente para tomar impulso y saltar la reja, ya que, aunque yo era ágil, la cerca no era baja. 

			—Bien, vamos a saltar —avisé.

			—No es por miedo, solo curiosidad, pero ¿qué pasaría si el tal guardia nos encuentra?

			—Me llevaría a casa, le diría a mi papá las circunstancias en que me encontró; yo estaría casi muerta; mi mamá lloraría afligida y, seguro, me sacarían de la universidad, para entrar a una aquí, cerca de ellos. En cuanto a ti, te acusarían de allanamiento, secuestro y alguna otra cosa que mi papá pueda inventarse —respondí mientras saltaba la reja.

			—¡Vaya! —respondió con cejas alzadas y asintiendo—. Por cierto, se ve que tienes práctica en saltar esto.

			—La tengo. He saldado esta reja miles de veces.

			—Ooooh.

			Observé su cara incómoda tras caer justo a mi lado. Pude visualizar todo lo que se imaginó tras mi pronunciamiento. 

			—Sí, como te dije, siempre estuve encerrada en esa casa; en cuanto tenía oportunidad de escaparme venía aquí para sentirme libre. Siempre que puedo vengo aquí. Yo sola.

			—¿Por qué sola? —cuestionó de repente. 

			—Es mi secreto, si traigo a alguien de noche, sabrán que pueden entrar fácilmente y ya no sería solo mío, al menos a estas horas.

			—¿Y por qué me trajiste?

			—Es mi forma de disculparme. Perdón por el recibimiento que tuvieron. Espero que no lo tomen en cuenta, simplemente no era su público, ustedes son realmente buenos.

			Sonrió condescendiente. 

			—Además, tú vives muy lejos, así que no podrías venir aquí tan seguido a incomodarme.

			Lanzó una pequeña carcajada. Era tan guapo cuando sonreía así. 

			—Bueno, supongo que “gracias”, pero no tienes que disculparte por eso, la crítica es parte de este trabajo. Siempre hay públicos difíciles —aceptó tranquilo.

			Caminamos por el lugar en una oscuridad dorada cortesía de los faros que colgaban de los árboles. Lo senderos entre jardines se iluminaban por pequeños leds colocados estratégicamente en los árboles, de manera que lucieran como caminos hacia una tierra desconocida, inversión solo visible en las pocas noches en que el jardín se abre a los visitantes. Los jardines principales no estaban muy iluminados debido a su gran tamaño y, dado que no queríamos ser vistos, nos abstuvimos de transitar los senderos. 

			—Quedémonos aquí —le dije cuando llegamos al lago. 

			Se trataba de un lago artificial, pero para mí era el más bonito del mundo. Estaba rodeado de faroles con diseño antiguo y fuertes sauces. Dentro nadaban docenas de patos y algunas carpas. En el medio descansaba un pequeño islote que albergaba una fuente y servía de escenario para distintos eventos que se llegaban a realizar en el jardín. 

			Saqué las mantas de mi mochila, una la tendí en la orilla del suelo y la otra la usamos de almohada. Me acosté y respiré hondo un par de veces. 

			—¿Ahora sí me dirás quién eres?, ¿a qué te dedicas? y ¿por qué le tienes miedo a tus papás? Cuéntame lo que tú quieras contarme —preguntó girándose para mirarme y esbozar una sonrisa. Era mi turno de revelar mi biografía.

			—Mmmm… Veamos. Me llamo Mia Miranda, en casa todos me dicen Mia, y dado que odio un poco a mi familia, me empeño en que la gente que me agrada me llame Miranda o solo Mira. Soy la tercera hija de un matrimonio a la antigua y tengo un poco de raíces españolas. Ángeles, la señora que los contrató, nació en España y es mi abuela paterna. Mi padre se casó a los treinta con mi mamá cuando recién cumplía diecinueve; ella es mexicana. Entenderás de dónde viene mi rareza física. Y realmente quiero a mis papás, los quiero, pero su autoritarismo ha hecho que uno de mis sueños sea irme de mi casa a los veintidós. —Hice una pausa para pensar qué más agregar—. Por ahora estudio Ciencias Políticas en la UAT, pero no me interesa en lo absoluto, solo lo hago por mi papá, para un día demostrar que soy mejor que él. Pero bueno, creo que estaría mintiendo si te digo que no estoy acostumbrada a un estilo de vida, así que tengo que pedir permiso hasta para hablar, debido al miedo que significa perderlo todo.

			—Wow.

			—Lo sé, es patético. Por eso tengo que estudiar mucho y ascender dentro de la firma de mi papá. Quiero mantenerme a mí misma lo antes posible. Como sea, me las he arreglado para hacer mi voluntad de vez en vez. A diferencia de otros que toman cervezas con sus amigos cada fin, yo lo hago una vez al mes, pero lo hago en grande.

			—No me refiero a eso, sino…, por qué si no te gusta lo que estudias, aún lo haces. No debería importarte mucho la opinión de tu papá. En diez años él no te mantendrá y te arrepentirás de hacer algo que odias —soltó casi como regaño.

			—No todos somos tan valientes a la hora de tomar decisiones importantes. Me fui por el camino fácil. Él es abogado, fundó su propia firma; ahora tiene cientos de socios, la firma es enorme y él sigue siendo el socio mayoritario. Yo trabajaré ahí cuando me gradúe, seré tan buena haciendo mi trabajo que cuando Nicolás se jubile, no tendrá de otra que dejarme a mí a cargo de todo. La verdad él no me impuso nada, pero tampoco tenía muchas opciones. Me gusta bailar y soy muy buena, pero mis papás no lo permitirían y además esa carrera es muy corta. También me llamó la atención la pediatría, pero no aguantaría diez años estudiando y viviendo con mis papás para conseguir la especialidad. Tal vez pude estudiar administración de turismo o literatura, pero sé que eso no conformaría a mis papás ni mi propia ambición. Aunque creo que sería muy buena en ambas, de niña soñaba con tener un lugar tan increíble que atrajera a cientos de turistas a Tlaxcala igual que este jardín, y también me gusta construir historias, escribiría buenos libros. ¿Tú como elegiste la música?

			—A mi papá le gustaban las bandas de rock de los sesenta y setenta; tenía muchos vinilos que me gustaba escuchar. Al principio él estaba feliz con mi gusto, en específico por el rock; incluso me pagó clases particulares para aprender. Pero cuando le dije que quería tomar la música como profesión, ya no le pareció. Luego surgieron problemas, discusiones y tuve que irme de mi casa. Tenía diecisiete años.

			Comencé a sentir cosquillas por todo mi cuerpo. Su voz joven y grave me hipnotizó. Me giré para mirarlo, su perfil afilado y masculino me hundió en un remolino sofocante. 

			—¿Cómo sobreviviste?

			—Al principio viví de unos ahorros. Cuando se acabaron, sí hubo veces en que no tenía ni para comer. Por suerte fueron pocos los momentos, tenía muchos amigos y tocaba muy bien; de hecho, grabé varios demos con la banda de ese entonces. No digo que cuando no pasara hambre viviera muy bien, pero me sentía feliz, tenía mi música y eso era suficiente. Ahora creo que no le tengo miedo prácticamente a nada, solo a no cumplir mi sueño.

			Recordé su sueño: “Si bien no ser muy famoso, sí vivir de mi música original”. No se lo recordaría después de la fea noche que vivió.

			—¡Le perdiste el miedo a la vida! —susurré con envidia.

			—Sí, supongo que sí.

			—Tal vez eso es lo que yo necesito, igual y así aprendería a valorar lo que tengo en la jaula o dejaría de darme miedo vivir sin todo eso.

			—No, no lo hagas. Digo, no me arrepiento, he vivido muchas cosas chidas, pero no creo que tú necesites sufrir para vivir. Por lo que veo, lo haces muy bien.

			Me reí en silencio. Luego lo miré seria. 

			—¿No me vas a reclamar?

			—¿Por qué? ¿Por drogarme?, ¿por dejarme encadenado y desnudo?, ¿por saquear mi departamento? No. Más bien, voy a cobrarte. Dejaste muy claro que me pagarías la próxima vez que nos viéramos. —Sonreí por su descaro ante el mío—. ¡Y lo voy a hacer! Pero no contaba con verte hoy.

			—¿Entonces? De verdad pensabas en vernos de nuevo.

			—Sí. En unas semanas.

			Sonrió ampliamente, mostrando unas curvaturas al lado de sus comisuras, más expresivas que unos hoyuelos. 

			»¿Puedo preguntarte algo? —inquirió haciendo desaparecer la sonrisa.

			—Claro—.

			—No voy a reclamarte, pero… ¿Por qué lo hiciste?

			—¿Por qué hice qué de todo? —indagué para no errar mi respuesta.

			—Te pregunto porque bromeaste conmigo. ¿Qué ganabas? ¿No te di miedo? No es un secreto que puedo poner incómoda a la gente.

			—¿Miedo? ¿Eres un psicópata o algo así para que tenerte miedo? —bromeé cínica.

			—¡Respóndeme!

			—No hay una respuesta. Es como si te preguntara por qué después de que notaste como era mi familia, incluso sus empleados, te metiste a mi casa para investigar cuál era mi cuarto. O ¿por qué te pusiste a perseguir a una chava a mitad de la noche con tu carcacha negra? Solo fue un impulso.

			—Porque me gustas, ¡carajo!

			¿Qué magia era esta? ¿Qué demonios fue lo que sentí? Sabía que le gustaba, no era un secreto, pero escucharlo de su boca era otra cosa, lo hacía real, tanto que casi se personificaron mis sentimientos para conversar conmigo. ¡Dame valor!

			—Tú me confundes. Tal vez me confundo sola. Tal vez fue cierto —hablé sin sentido.

			—¿Qué?

			—Tal vez fue cierto lo que te dije en CDMX. Cuando te vi, sí sentí un impulso automático, pero no de hacerte feliz, sino de hacerme feliz. Suponía que tu compañía me haría feliz. Sobre los regalos, eso sí fue una broma, pero iba a compensarlo.

			—Sigo sin entender —inquirió confundido y exasperado. Mi explicación no fue suficiente. 

			—¿Lo ves? No hay una explicación clara. Ni siquiera yo la tengo. ¿Quieres que te dé una respuesta sencilla? Yo soy así. Me gusta jugar.

			—¡Te gusta jugar! —repitió con desdén.

			—Sí, y cuando te vi, deseé jugar contigo, pero no pude. Antes de perder, me retiré.

			—¿Por qué piensas que perderías? —inquirió.

			—Porque sé que quería más que jugar. Si no fui más lejos fue por cosas mías. Por favor, olvídalo.

			Estaba a punto de abrir la boca, Armas diría algo para refutar mi diálogo, pero por alguna razón se quedó callado. Miró hacia al frente unos segundos, que para mí fueron eternamente incómodos. ¿Qué pasaba por su mente?

			—Solo porque ayer fue tu cumpleaños, olvidaré contigo.

			Se puso de pie y dio una vuelta de trescientos sesenta grados contemplando su alrededor, el lago, los fuertes sauces y los jardines podados.

			»Neta está muy chido aquí —dijo relajando los brazos.

			—Pues soy una dama de finos gustos.

			—Dime algo, no hay guardia, ¿verdad?

			Me reí burlona.

			—No. Pudimos haber entrado por la puerta principal. Pero saltar rejas tiene algo revitalizador —acepté entusiasta.

			De pronto se quedó mirando algo detrás de mí, sus ojos se abrieron y puso una cara de terror.

			»¿Qué pasa? —interrogué aterrada e inmóvil. 

			Cambió la cara por una desinhibida.

			—Nada. ¡Solo quería asustarte!

			—Eres un…

			Imbécil. Fue la palabra que no pronuncié. La oculté a cambio de un beso suave de sus labios fríos. 

		


		
			MARAVILLA MI ENTENDIMIENTO

			



		

		
			Lunes 14 de octubre

			Armas

			
“Mia, Mia, Mia. Mia Miranda”. 

			Mi cabeza se atiborró de ese nombre. Desde el momento en que me levanté, mientras desayunaba, en la regadera, andando en el metro, caminando hasta mis destinos, ensayando, componiendo, estudiando, viendo un programa, a punto de irme a dormir, su nombre estaba ahí. 

			¿Debería mandarle un mensaje? ¿Para qué le pediste el teléfono celular si no le quieres escribir? Ni siquiera para buscarla en Facebook o Instagram y ver sus fotos, porque no tiene nada de eso o… ¿Fue otra mentira? No lo dudo. ¿Qué me detiene para buscarla?

			Durante la madrugada del domingo nos quedamos platicando a la orilla del lago, sin hacer nada más que eso, conocernos. A las cinco cincuenta de la mañana, la llevé a su casa. Detesté la rapidez con que transcurría el tiempo con ella y lamenté despedirme sin saber si la volvería a ver.

			Me sentía perdido como después de un concierto o una tocada chingona, con depresión posmomento. Incluso ahora que estaba en la guarida intentando ensayar, me conformaba con que mi cuerpo no olvidara su memoria muscular como la última vez que Mia navegó en mi cabeza. 

			¿Cómo demonios tienes la mejor noche de tu vida y no quieres hablar con esa persona? Es solo que quiero que continúe esa magia extraña. Ahora entiendo cuando dicen eso de que pareció un sueño. ¡Qué terrible sería verla después en la fila del Oxxo? Ese sueño se destruiría. 

			Todos tomamos un descanso, mientras esperábamos el momento en que cayera la segunda mitad del depósito por la presentación en la fiesta de Mia. El trato era la mitad antes de tocar y la otra mitad después, y aunque era un trato que nunca hacíamos, esta vez valía, y con creces, el riesgo. Nos desplomamos en el pedazo de alfombra y el sofá. 

			—¡Ya depositaron la otra mitad! —gritó ferviente Jav mientras revisaba su cuenta de banco en el celular. 

			—¡A huevo! ¡Vamos a grabar nuevo álbum! —gritó Fede sin caer en la realidad. Brincoteaba por todos lado mientras se esmeraba en despeinarnos. 

			—¡Y todo gracias al buen Armas! ¡Hasta que el ser guapo y perseguir mujeres sirve para algo! —acompañó Sebas con los ojos bien abiertos.

			Todos comenzaron a aplaudir y Fede repartió un six de cervezas. 

			—¡Ya sé! ¡Por la guapura de Armas! —Fede abrió su lata y la levantó. 

			—¡Por la guapura de Armas! —repitieron Jav y Sebas. 

			Sonreí. No sabía quién persiguió a quién, pero el punto es que cuando me acordaba de las cosas que habían pasado con Mia solo podía sonreír. 

			—Pero, ya en serio, esa señora era poca madre. Si tuviera veinte años menos, yo me casaba con ella —gritó Fede sentándose en el único sillón de la guarida. 

			—¿Cuál señora? —pregunté sin saber qué parte me había perdido. 

			—La señora que nos contrató, Ángeles, ¡es la mera verga! Le tocó ver en vivo y en su mero jugo a todas las leyendas. —Fede extendió sus manos para contar—: The Doors, Rolling Stones, The Beatles, Pink Floyd, Led Zepellin —levantó la otra mano—,The Who, Beach Boys, Deep Purple, The Yard Birds, los Bee Gees, incluso a Black Sabbath. —Y al parecer la lista seguía. 

			—Creo que ya entendió el punto —interrumpió Jav.

			—Bueno, el chiste es que sus ojos han visto todo lo que nosotros solo nos podemos imaginar. 

			—¡Literalmente, sí! —lanzó Sebas con su usual gesto mustio, uno que hacía cada vez que el tema era sexo. Eso despertó mi atención. Me acomodé para escuchar mejor. 

			—No lo dijo explícitamente, pero nos dijo casi obvio que tuvo aventuras con algunos rockeros. No creo que se le pudiera catalogar de groupie, porque ella no era cualquier tipo de chava —sostuvo Jav con ademanes extraños. 

			—¡Aparte que si de joven se parecía a la nieta…! —interrumpió Fede con tono excitado, quien se cayó por completo en cuanto me notó sobre él.

			Mia no era mi novia, ni siquiera sabía si era mi amiga, pero no me gustó que Fede dijera eso. 

			Jav se quedó mirando a su hermano sabiendo que la cagó con su comentario y Sebas lazó un sonidito de shshshsh por debajo. 

			—¡Perdón, Armas! Pero tú sabes ¡qué bonito es lo bonito! Además, ¿cómo sabes que no estoy hablando de la otra nieta? La de pelo azul que se tiró Jav —alegó y se quedó bien callado, sabiendo que otra vez la había cagado. 

			—¡No me hables de esa morra! Se portó mamonsísima y además, sobrio, ni está guapa… Es de esas que quiero olvidar —dijo Jav alzando los hombros y sintiendo escalofríos—. Regresando al punto: sí se ve que fue muy guapa de joven, pero digo que no fue cualquier tipo de groupie o si siquiera entra en esa categoría, porque esa señora viene de una familia de varo y se compraba un chingo de cosas; tiene un cuarto lleno de reliquias que ahora deben valer una fortuna, digo ¡la mayoría de esos batos ya se murieron! Y todo lo documentaba, dice que está pensando seriamente en hacer un libro sobre ellos.

			Ahora me arrepentía de no cenar con todos cuando Ángeles me lo ofreció; la neta sí me hubiera gustado escuchar sus historias, ella sonaba a la mejor abuela del pinche mundo. 

			—También nos dijo que ellos fueron los que destacaron, pero obviamente había un chingo de muy buenas bandas, pero que por una cosa u otra, principalmente la falta de recursos para hacer pequeñas giras o grabar, murieron en el anonimato —acompañó Fede. 

			—Y no hablamos de bandas mediocres, bandas con buen sonido, proyectos chingones —agregó Sebas motivado.

			—Y como ella vio esos problemas, ahora que tiene montaña s de dinero apoya a bandas emergentes que le gustan, como por caridad o algo así. A nosotros no nos había escuchado, pero como las nietas le hablaron tan bien, ¡pues ahí está la lana! —dijo Javier simulando aventar billetes con las manos. 

			—Ahora entiendo por qué pagó tanto por nosotros—dije.

			—¡Te digo que esa señora está bien cabrona! —alabó Fede, quien al parecer hablaba en serio cuando propuso casarse con ella. 

			—Y tú, mi Armas, puedes quedarte con su nieta y sus millones, ¡no solo con la camioneta de la suegra! —exaltó Sebas en tono serio, pero con todo el ánimo de una broma. 

			—La verdad, yo sí me asusté cuando esa chava llegó toda loca y alterada a pedirnos tu número, creí que nos iba a matar ahí —dijo Jav. 

			—Ya sé, pero la neta sí está justificado. ¡Armas se pasó de verga! —agregó Fede.

			—Ya guarden silencio o Armas se va a enojar de que sigan hablando de su fresita loca —se sumó Sebas, quien se sabía muy bien la historia de la española, la loca.

			Lo fulminé con la mirada.  

			—No te digo, pinche Armas. ¿Por qué no nací guapo como tú? Nada más no te apendejes y no te vayas a volver mamón. Y ahí cuando vivas en tu mansión nos invitas a nadar —exclamó Jav y de nuevo levantó su cerveza—: ¡Por la abuela Ángeles y su nieta, la fresita loca! 

			—¡Por la abuela Ángeles y su nieta, la fresita loca! —le siguieron a coro Sebas y Fede. 

			No supe qué decir, porque justo eso estaba haciendo, me estaba apendejando y cabrón. No sabía qué hacer con Mia, no quería aceptar nada ni volverme débil por ella. Con el trabajo, la escuela, la banda y mis muchos problemas económicos, aunque quisiera, no había lugar para ella. 

			Tal vez lo mejor es que se quedara como lo que fue, la mejor noche de mi vida y ya. 

		


		
			TURBA MIS INSTINTOS

			



		

		
			Lunes 14 de octubre

			Mia

			
¿Si lo vi nuevamente? ¿Si me mandó un mensaje o algo? No lo hizo. No después del tiempo juntos, no después de compartir mi teléfono celular y casi cada parte de mi vida y mis secretos. Pude abrirme con esa persona, dejé que conociera ambas partes de mi vida y, al parecer, no le importó. Debí imaginarlo, solo fue su contrataque. Tal vez no me perdonó por mi inocente broma y ahora él se burlaba de mí. Lo peor es que continuaba negando lo mucho que deseaba que él me mandara un mensaje, una confirmación de que seguiríamos en contacto, una señal de su interés. 

			Tampoco lo culpo. Si me hubiera mandado mensaje, seguramente yo me habría comportado como tonta con tal de “aumentar su interés”, actuaría mi orgullo tratando de hacerlo enloquecer de nuevo. Y ahora soy yo quien enloquece, llena de ansiedad y con una sensación extraña en mi cabeza, en el vientre y otras partes de mi cuerpo, que no podría describir porque está muy muy adentro de mí. 

			—Mia, otra vez pareces tonta —me dijo Fa.

			—¿Mmmm? —Giré ensimismada.

			—¿Qué pasó? ¿Me vas a decir o no? Debió ser algo importante para no ir a Cabo. —Lo que me faltaba, los reclamos por no haber ido a mi propia celebración de cumpleaños.

			—Al final no pude quitarme de encima a mis papás. Esa es la verdad. —Mentí.

			No quería contarle a Fátima que volví a ver a Armas. No mentiría al decir que me quedé para pasar tiempo con mi abuela, pero decirle que también me quedé por esperar una salida con Armas, aunque fuera al parque de un pueblo, era algo patético. Me enervaba haber cambiado Cabo por Armas y seguir sin señal de él. 

			—Mmmm, ¡qué lástima! Con razón tu humor está de la chingada. Aun así, tengo que decírtelo porque eres mi amiga y si yo estuviera en una situación similar, esperaría que me lo dijeras —Fa continuaba parloteando.

			—Ya dilo —ordené irritada. 

			—Landa se tiró a Julieta. No digo que si hubieras ido no hubiera pasado, pero…

			Tal vez si no hubiera conocido a Armas y si tuviera sentimientos reales por Arturo, me hubiera importado un poco que se metiera con alguien el día de mi cumpleaños, pero, para mí sorpresa, me dio un reverendo igual. Mi cabeza estallaba por pequeños sonidos hechos con mi voz que dictaban Armas, Armas, Armas de mil maneras. 

			—Fa, está bien. No me importa —respondí sincera.

			—Yo creo que sí, porque te ves de la chingada, pero te tengo algo que podría alegrarte. —Fátima me invitó a ver la pantalla de su celular, a la par me llegó una notificación de su parte. El contenido de la notificación era lo que Fátima me mostraba en el teléfono: una invitación a un evento. 

			—¿De qué es esto?

			—En uno de los antros de Cabo, conocí a un chavo, se llama Raunel, y me agradó. Resulta que es guitarrista de una banda en CDMX y tiene varios amigos que también andan en eso. Este viernes es el debut de uno de sus amigos, la banda se llama AR4 y son como de pop rock o algo así, y estamos invitadas. Chequé su música y no está mal. Entraríamos con un pase preferencial y tendremos acceso a los camerinos —me dijo con entusiasmo.

			—¿Y por qué creíste que sería buena idea invitarme? —inquirí sin tomarle importancia.

			—Para que conozcas músicos nuevos y dejes de estar así. Dado tu gusto por los mamarrachos sin futuro podemos matar dos pájaros de un tiro, te olvidas del asunto de Landa y te consigues un nuevo vago al que hacerle bromas —dijo animada.

			Fa, de verdad, quería hacer algo bueno por mí.

			“Lo que más abunda en México y el mundo son los músicos. No te claves con uno, y si en serio te gustan, conoce a otros”, fue lo que entendí de la invitación de Fa.

			—No me interesa conocer musiquitos que cantan para adolescentes —respondí por inercia; mi mente seguía en él.

			—Perdóname por querer hacer algo bueno por ti —dijo ofendida y guardó su celular.

			—No, tu perdóname —aterricé cuando noté que mi mal humor lo desquitaba en Fa—. ¡Aún no me creo que me haya perdido mi cumpleaños! —exclamé con coraje real—. Como sea, gracias. Lo pensaré ¿Quién más va a ir?

			—Solo nosotras, Raunel solo me consiguió dos pases. De hecho, creo que él quería que yo fuera sola, pero, tú sabes, aún no me siento con la confianza para ir tan lejos y sola con él. 

			—Mmmm… Entonces, ¿seré tu chaperona?

			—¡No, amiga! No estarás cuidándome, te presentará con los chavos de la banda. ¡Quiero que te diviertas! —anunció con ganas de sorprenderme.

			—De acuerdo, solo te acompañaré porque te quiero mucho —acepté finalmente.

			Me fui a mi departamento por eso de las cuatro de la tarde, después de cubrir mis clases y comprar un almuerzo compuesto por dos flautas de pollo y un agua de limón con pepino. Después de comer, recordé la invitación de Fátima y me puse a revisar el evento. 

			AR4 ya tenía un par de videos en YouTube, se trataba de tres tipos bonitos, vestidos de forma “moderna” y con peinados de pájaro loco cantando letras subiditas de tono camufladas de melosidades cursis. Sus metáforas eran pobres y utilizaban ritmos similares en cada canción. ¿A dónde se fue la industria musical? 

			Entonces llegó una pregunta a mi cabeza: “¿Cuál fue el momento más épico de la música?”. Mis pocos conocimientos musicales dictaron que tal vez fue cuando artistas como The Beatles, Queen y Michael Jackson eran gloriosos al mismo tiempo y de formas diferentes. También pensé en Sinatra y en Beethoven. Busqué en mi Spotify la sección de metal, encontré una lista curiosa: Old Metal Gods. Le di play a la lista y conecté el celular en mi estéreo. 

			Comenzó una canción lenta al inicio, aumentando paulatinamente el ritmo cuando la guitarra se marcó por encima de los demás instrumentos, hasta que apareció la batería para marcar su territorio y luego todos los instrumentos sonaron al unísono. La voz del vocalista era peculiar, ronca pero firme, masculina y sexy. De pronto comencé a bailar y a tararear en el segundo coro. Fui a mi estéreo a investigar el nombre: “Poison”, de Alice Cooper. 

			Esa canción sí que era buena. 

			Me pregunté entonces si Armas no interfería en mi gusto musical. Durante medio año, mi abuela se había empeñado en empaparme de la música que a ella le gustaba, pero nada había sido tan efectivo como Armas. Justo ahora sentía una necesidad interna e insaciable por relacionarme y aprender sobre el mundo de ese hombre. Sin su influencia, ¿aun así me encantaría cada una de las canciones que se reproducían en mi dispositivo?

			No lo sé. Pero lo que sí sabía es que la canción me hacía sentir cosas que otras canciones no habían provocado antes. No voy a dramatizar, pero resalté mi juventud, era libre y poderosa. 

		


		
			¿DIOS TE ELIGIÓ?

			



		

		
			Viernes 18 de octubre 

			Armas

			
Después de tirarnos a la basura, ¿nos manda invitaciones para el debut de su trío puñetero? Aun tras casi arruinar el trabajo de un lustro, ¿quiere que estemos ahí como sus amigos, como hermanos? 

			¡Que no me joda!

			Quisiera seguir enojado con él, pero ya no lo culpo. Él estaba cansado, igual que lo estamos nosotros, pero no pudo ser fiel a sus convicciones. Charlie, mi mejor amigo, hizo una audición para una banda popera hace unos meses sin decirle a la banda, sin decirme ni siquiera a mí. Yo lo supe semanas después porque vivíamos juntos, y de mí no pudo esconderlo, según él solo fue curiosidad, por gusto. Claro que cuando sorpresivamente fue elegido nos abandonó sin pensarlo dos veces. Un día llegó al ensayo para decirnos que abandonaba la banda porque nos veía estancados. Aunque también me abandonó a mí: agarró sus cosas y se mudó del departamento que compartíamos. 

			Asombrados nos vimos cuando apareció su cara en publicidad de Facebook como parte de una campaña de futuros talentos de cierta compañía musical, la misma que nos rechazó por no compartir su estilo musical.  

			Si él quería más, estaba bien, pero tenía que decirnos con tiempo, no dejar la banda botada de un día para otro, con presentaciones en puerta. Aun así, nos dolió que se fuera, más porque era nuestro amigo que por lo profesional; sin embargo, si no se hubiera ido, jamás habríamos conocido al genio de Sebastián. Hicimos audiciones de emergencia, fue un milagro encontrar a Sebas; con él a bordo reagendamos únicamente los shows de un fin de semana, pues, al ser un genio, aprendió los repertorios con rapidez.  

			—¡Yo no iré a eso! —gruñó Fede cuando abrimos el sobre que contenía los pases y una disculpa escrita por Charlie. 

			—Yo tampoco, ¡que se joda! —respondí, cuando Javier comenzó a convencernos para ir. 

			—Debemos estar ahí. Además, tú lo conoces de toda la vida. ¡Fueron al kínder juntos! —apuntó a Fede.

			—Y vivió contigo cinco años —me recordó Jav.

			—Sí, los dos compartimos una renta por cinco años y aun así hizo sus mamadas.

			—Sí, wey, ese tipo solo quiere restregarnos su debut —gritó Fede.

			—Pues yo si iré, es mi amigo. Además, ya pasó mucho tiempo, ¡ya no quiero seguir enojado! Además, si él ya está dentro de la industria, quién quita que algún día pueda echarnos la mano —argumentó Jav.

			—Por eso es peor, como dices, él fue nuestro amigo. Y si lo haces por conveniencia haces mal, no esperes nada él; ¿qué puede darnos el integrante de una jodida banda de pop? —espeté. 

			Sebas permanecía callado en la guarida, solo viendo y escuchando como peleábamos por causa de su antecesor. 

			¡Qué mierda! 

			Terminamos el ensayo temprano, todos, excepto Sebastián, estábamos muy dispersos como para continuar tocando. Cada quien salió por su lado. 

			Hace tiempo que no me sentía vacío y podrido. Surgió entonces una necesidad de que alguien estuviera junto a mí, y que sin intentarlo me sacara de mi agujero por su luz propia. Durante mucho tiempo, la persona que se empeñó en apaciguarme fue Laura, pero jamás la anhelé. Ahora ya no la tengo y continúo sin extrañarla, pero sigo deseando tener a alguien en mis brazos.

			Y no a cualquiera, quiero a Mia. 

			¡Carajo! ¿Por qué arruino todo? Durante la semana me dediqué a memorizar su teléfono sin mandarle un “hola”. Sonará ridículo, pero no me gustaba la idea de meterla con el montón. Tengo muchas “amigas”, ella no es de ese grupo, pero tampoco es mi novia o algo similar. Probablemente ahora me odia. 

			Salí de la guarida, pero en vez de ir a mi departamento, preferí caminar un rato para despejarme; si no pensaba en Mia, pensaba en el debut de Charlie y comenzaba a sentirme abrumado. ¡La vida era una maldita mierda!

			Caminé por media hora más o menos. Estaba cerca del centro histórico y también a unas calles del casino MINE, el lugar del debut de AR4. ¡Qué más da! No pierdo nada con ir. Era tarde, la puerta del casino ya estaba cerrada; sin embargo, aún había alguien recibiendo las entradas. Obviamente, no traía una. 

			Me di la vuelta conformado, era claro que no tenía por qué estar aquí, en primer lugar. Aunque solo por curiosidad revisé mi mochila. En la bolsa frontal se encontraba el paquete que nos quería dar Javier. La invitación, la entrada, el gafete de camerinos y la disculpa. Javier debió meterla.

			Saqué el boleto de entrada y el gafete de camerinos. Con ello, me dejaron entrar, no sin antes registrar cada uno de mis bolsillos. Para cuando entré la música ya sonaba. AR4 estaba en el escenario del casino y las personas a su alrededor ya bailaban.  

			Su música era pegadiza pero muy fácil, tan solo de oído podría sacar todo, la batería, el bajo y la guitarra. Se desperdiciaba un chingo el talento de Charlie y, para ser sincero, tal vez esa sería la condena de su decisión: no poder demostrar de lo que era capaz en esa banda electro pop. 

			Me acerqué al escenario para que Charlie me viera en señal de tregua, cuando me fijé que tocaba repetidamente hacia una dirección en el público. Por curiosidad revisé el destino de la dirección de sus ojos. Muchas veces y sin querer le quité sus ligues y novias, incluida Laura; queriendo, podría quitarle otra. Solo una última vez, como venganza. 

			Vi a una chava esbelta, vestía un conjunto rojo de encajes que dejaba al descubierto sus piernas y espalda. Y su pelo castaño caía con las puntas hacia adentro. Imposible confundir ese cabello y esa silueta con aires de los noventa.  

			No pude ver si ella le regresaba las miradas, pero debido a las expresiones de Charlie, pude adivinar que así era; además, al contemplar la delicada danza que ella le dedicaba me imaginé cientos de cosas que me hicieron enojar. 

			Vaya que el destino me dijo que viniera. 

			¿Miranda podría ser mi venganza? Me gustaba, me gustaba muchísimo, lo dije una vez y siempre lo repetiría; ella era un ser precioso, a la vista hecha de pureza e incapaz de hacer nada malo, y al conocerla más, podía convertirse en la mujer más valiente y sensual que había conocido, además me gustaba su personalidad y hasta su necesidad por salirse con la suya. 

			Y los problemas para acercarme a ella no eran pocos o injustificados: aún era muy pronto para iniciar algo sincero, vivíamos muy lejos, no tenía tiempo para ella y, por si fuera poco, me hacía sentir inseguro. 

			Charlie no despegaba su mirada de ella, me pregunté si era coqueta por naturaleza o se empeñaba en atraer su atención. Si la respuesta era la primera, debía aprender a confiar ciegamente en ella. 

			Pero, eso sí, mientras me debatía entre peras o manzanas, Charlie no me la iba a quitar. 

		


		
			¿HUISTE DE ÉL?

			



		

		
			Viernes 18 de octubre 

			Mia

			
Bajo un nuevo pretexto, logré “quedarme en Puebla” y no ir a casa de mis papás, obviamente, aventuras me esperaban. 

			No iba a negar que me amargaba pensar en Armas y en su rechazo, puesto que, siendo sincera, jamás me habían rechazado. Traté de comprender su orgullo y el mío, comencé a colocar barreras y a decirme que no me importaba su negativa a comunicarse. Era lo mejor, siempre había una primera vez para todo. 

			No me entusiasmaba ver a AR4, pero sí tenía muchas ganas de salir a divertirme y estar rodeada de gente; al final, decidí que sería buena idea ir, así al menos olvidaría mis penas por un rato.

			Fátima y yo salimos en su auto a CDMX, llegamos temprano a un casino llamado Mine, donde se supone sería el debut. Fuimos relativamente formales con un toque fancy; Fa usaba un vestido fucsia entallado con un blazer; en cuanto a mí, un vestido rojo de encaje que dejaba al descubierto mi espalda y una chaqueta estilo militar. Nuestras entradas eran especiales, por lo que nos ubicaron en la primera fila y al término podríamos entrar a los camerinos y a la fiesta de celebración. 

			Asistí sin muchas expectativas, pero Fa iba con la única intención de encontrarse con Raunel. Adentro, Fátima se encontró con su amigo, un chavo alto y flacucho de apariencia simpática, y que nada tenía que ver con la presencia robusta y grande de Armas; ahora sí, mis esperanzas de encontrar algo que llamara mi atención estaban pisoteadas. 

			Tras una corta espera, por eso de las nueve treinta de la noche, subió al escenario un hombre con un traje casual, y presentó a los integrantes, tres chavos de veinte a veinticuatro años con aspecto de chambelán que, si bien no eran nada feos, eran el estereotipo de niño bonito que comenzaba a fastidiarme. Mostró el CD y después de un discurso y una charla con los miembros, se bajó del escenario para que el show iniciara. 

			Todos tomaron su instrumento. Y entonces sonó la primera canción. Trataba de una chica inocente e inteligente la cual mantiene en sufrimiento al cantante al no ceder a un lindo noviazgo. Esa canción aún no estaba en línea, por lo que era nueva para mi escucha. 

			Siendo sincera, el ritmo no estaba mal, era bailable, y no evité mover mi cuerpo cuando la guitarra pegajosa me atrapó; no obstante, me esforzaba por divertirme. De un momento a otro me encontré con los ojos del bajista, me miraba ensimismado. ¿Cómo es que atrapaba la atención de cualquiera menos de quien yo quería? Él continuó mirándome de ratos, hasta que su mirada no se despegó a otra parte, casi parecía que tocaba para mí. Obviamente, tenía sus deseos internos y no tenían nada que ver con un noviazgo inocente como clamaba la canción. “¡Qué adulación!”, pensé con sarcasmo. 

			El bajista era moreno, pero se notaba un poco pálido, a pesar de que una barba abundante le tapaba la mitad de la cara. Era esbelto y muy alto; en realidad, no estaba mal. Pero con todo y esa galantería, prefería escuchar una canción en inglés de la que no podría entender nada porque los guturales son difíciles para mi listening, en vez de las razones por las que debo alejarme de esos maravillosos chicos incomprendidos. 

			En cierto momento, mi coquetería ganó y respondí a las miradas con un baile perfecto para el ritmo de las canciones pegajosas sobre amores imposibles; sin embargo, me negué a intercambiar miradas de flirteo con el bajista. No le iba a dar entrada, no quería una confusión en los camerinos.  

			De repente sentí que alguien tocaba mis hombros, el susto me hizo girar con fuerza para atacar a quien estuviera detrás de mí. Me sorprendí al toparme con sus cejas tupidas y sus ojos negros impenetrables. 

			Posó la mirada seria que lo caracterizaba sobre mí, definiendo sus pómulos y apuntando con su nariz a la mía. Me volví débil en un segundo. Mi cuerpo ardía entre confusión y excitación. Retiré cualquier barrera que hubiera tratado de construir y acepté los labios a los que tanto deseaba aferrarme. Me besó dulce, apenas rozándonos, y me permití sensaciones maravillosas a cada fricción suave. Esa canción melosa había desaparecido, se transformó en el coro final de “Poison” y me sentí sumergida en una bondad del destino que no merecía.

			Al finalizar nuestro mágico acercamiento, me abrazó y recostó mi cabeza sobre su pecho. Giramos nuevamente hacia la banda, me abrazó por detrás y en esa posición nos quedamos hasta el final de la canción. El bajista sonrió para sí mismo, un tanto decepcionado y a la vez aliviado. Pero a mí no me volvió a mirar. 

			Cuando terminó de sonar aquella canción, Armas habló. 

			—¿Quieres salir?

			—Sí —acepté enseguida. 

			Avisé a Fátima de mi salida, dejándola segura con Raunel; al parecer, se llevaban muy bien. Le recordé que me mandara mensajes sobre su seguridad y cuando quisiera irse, para encontrarnos en un punto medio y regresarnos a Puebla.  

			Armas me tomó de la mano y me guio a través de la multitud para salir del casino. Salimos del calor del encierro a un viento refrescante que alivió mi espíritu. 

		


		
			¿ESTO ES UN SUEÑO?

			



		

		
			Viernes 18 de octubre 

			Armas

			
Me acerqué más al escenario. Mi “amigo” logró verme y alzó la cabeza en forma de saludo y yo respondí con un gesto tranquilo y la mano extendida en forma de paz. Luego me acerqué más y más, me fui directo a donde estaba ella. 

			Conforme me acercaba sentí un impulso que crecía y crecía, me cortaba la respiración, como una liga rodeando mi cuello. Escuchaba los violines de “J’en Ai marre!” como fondo real para el baile de Mia, sensual y delicada. Cuando estuve detrás de ella, sonrió a una chica a su lado mostrando su perfil con una sonrisa. 

			No lo pensé dos veces, me consumía; cuando estuve suficientemente cerca acaricié su hombro, como la última vez, en su habitación. Ella giró asustada, y casi pensé que iba a patearme, pero cuando me vio se quedó congelada. Me miró hipnotizada y entonces la besé. La besé... diferente. Mis acciones fueron diferentes. Intuí mis sentimientos involucrados y me vi en la necesidad de acariciar su pequeño rostro con dulzura. Esta vez no fue como las veces anteriores, no fue porque ella me lo había pedido o exigido, no fue bajo la adrenalina de que nos descubrieran, no fue en una aventura o por un incidente, fue más de lo que imaginé cuando la encontré recargada en ese farol con su vestido blanco, fue lo que deseaba en ese momento. 

			Cuando nuestros labios se separaron, ni ella ni yo dijimos nada. La abracé abrumado, atendiendo mis impulsos por cubrirme de ella, y esperé a que terminara la canción para tener unos segundos de silencio en que pudiera escucharme al hablar. 

			—¿Quieres salir?

			—Sí —respondió enseguida moviendo la cabeza de arriba abajo. 

			Tomé su mano y la guie para salir del casino. Cuando salimos, una ventisca de aire tibio recorrió la calle para recibirnos. La piel de su cuello se erizó. Entonces la abracé para darle calor. 

			—Vamos —le dije.

			Ella sonrío tierna.

			—¿Y a dónde? —preguntó con los ojos brillantes.

			—Esta vez, a uno de mis lugares favoritos

			Tomamos un taxi hasta el Boulevard Nicolás Bravo, número ٧٧٠٩, torre JJ. La torre corporativa más alta del país. En ella se alojaban las oficinas de distintas empresas, departamentos y el corporativo Banco Mexicano Zárate, el banco más importante de México. Esa torre fue mi hogar. 

			Entramos por la puerta destinada a los condominios. En el lobby, mi propio Óscar nos detuvo. 

			—¿A qué departamento se dirige? —preguntó Orlando, el viejo portero, quien desde que recuerdo trabajaba en la torre.

			—¿De verdad harás esa pregunta? —respondí.

			—No perdía nada preguntando, siempre que viene espero que venga a ver a sus papás, joven Cristian. Además, como trae a una señorita pensé que...

			Mia observaba con tranquilidad, pero a la vez prestaba atención a todo. 

			—No hay problema; aunque no lo creas, yo también espero venir a visitarlos pronto. —De mi cartera saqué mi identificación y mi propia llave en forma de tarjeta—. Pero por ahora no quiero envejecer más pronto al señor y a la señora Armas.

			—De acuerdo. Solo anótese —dijo el guardia y tomó mi identificación.

			—Nos vemos, Orlando.

			—Sí, joven, y hasta luego, señorita.

			—Hasta luego, señor —respondió Mia con una vocecita tierna. 

			—Seguramente tú quieres un Orlando en tu casa, ¿cierto? —susurré a Mia. 

			Con mi llave accedí a los ascensores. Una vez dentro, la noté intranquila. 

			—No vas a presentarme a tus papás, ¿o sí? —rio con rastros de credulidad.

			Oprimí el botón que me llevaba al piso 63, el último.

			—No, ¿cómo crees? —reí ante su sorpresa.

			—¡Fiuuu! No sé por qué estoy tan asustada —exhaló con alivio.

			—Sí, me di cuenta —dije más serio tras notar que ella, de verdad, estaba nerviosa. 

			—Entonces, tú, ¿vivías aquí? —cambió el tema.

			—Es una larga historia —resoplé.

			—¿Me la cuentas?

			El ascensor se detuvo y ambos bajamos. Entramos a una estancia que hace mucho no visitaba, pero ese lugar no era nuestro destino. Le pedí entrar a la puerta de emergencia de al lado y subimos las escaleras. Al final de estas había una puerta con un candado grande.

			—¡A huevo!

			Saqué una llave común y corriente de mi cartera y la metí en el candado. Este se abrió, lo quité con cuidado. 

			—Me costó conseguir la llave de aquí arriba y hace mucho tiempo que no vengo; no sabía si aún estaría el mismo candado, pero qué bueno que sí —expliqué tras lograr abrirla—. Pasa.

			La azotea estaba casi igual como la recordaba, a excepción de los nuevos paneles solares, y la vista se había trasformado debido a la pérdida o construcción de nuevas edificaciones alrededor. 

			—Woah, esto es impresionante. —Sonrió asombrada ante la vista, las millones de luces que conformaban CDMX estaban ante sus pies.

			Se escuchaban sonidos en la lejanía, algunos autos conduciendo, música tenue de algún restaurante o bar. Era bastante agradable y a Mia le complacía. 

			—Este era mi lugar favorito de niño. 

			—¡Qué intrigada me dejas! Entonces, ¿eras un niño rico? Los departamentos aquí valen mínimo diez millones de pesos. —Se acercó al bordillo de cristal y miró hacia abajo. 

			—Mi papá trabaja en el banco dueño de este edificio. Antes de irme era el Director de Finanzas y le dieron ciertas facilidades cuando se construyó la torre. Viví ocho años aquí. Y esta es la cuarta vez que regreso, solo por la vista.

			—Así que fue de aquí de donde te huiste hacia la música.

			—Elegí la música a los trece. Mi papá creyó que esa idea era algo pasajero, y cuando cumplí diecisiete tuve que decidir. Una noche solo tomé una mochila con ropa, mis ahorros y me fui. Ya tenía una banda oficial, y ellos me ayudaron a conseguir dónde vivir. Mi vida cambió. Como puedes imaginarte ya no pude pagar la colegiatura de la prepa donde iba. De hecho, terminé hace tres años la abierta. Y sigo estudiando. ¿Ya te conté que estoy en Música y Tecnología en la UNAM?

			—Me gusta saber que sigues estudiando, pero ¿puedo preguntarte algo? —dijo alejándose por fin del borde—. Supongo que si el hombre de abajo creyó que venías a ver a tus padres, es porque...

			No tenía caso ocultarlo, además no es que fuera algo muy importante. 

			—Porque no los he visto desde entonces. Mi papá me dejó muy claro que no podía regresar si traía la misma mentalidad inmadura y sueños pendejos. Así que me prometí volver a verlos cuando hubiera logrado lo imposible —dije cayendo en cuenta de que sí era algo terriblemente importante.

			—¿Y qué es lo imposible? —preguntó. 

			—Mi banda favorita se llama Revenge to Statement; hace unos años, ellos dieron un concierto sobre uno de los edificios más altos de Los Ángeles. Yo quiero hacer lo mismo, daré un concierto aquí arriba para toda la ciudad. Las calles se llenarán de personas que querrán escucharme y ese día mis padres me verán orgullosos. 

			—Te admiro mucho —dijo acercándose. Envolvió con su cuerpo uno de mis brazos y recostó su cabeza cerca de mi hombro.

			—¿Por qué? —pregunté con una sonrisa agria que esperé que ella no pudiera ver.

			—Creo que, al final de cuentas, no soy increíble. Tú sí lo eres. Fuiste suficientemente valiente para hacer lo que querías; yo estaría aterrada. No puedo siquiera imaginar un futuro diferente de… ¡Vaya! Ni siquiera veo mi futuro. Sé que en veinte años seré una señora guapa y respetada, viviré en una casa cómoda, tendré un hijo y estaré soltera. Eso sí, millonaria, pero no veo el transcurso ni tampoco qué estaré haciendo, supongo que abogacía.

			—¿Soltera? ¿Por qué? —reí de su declaración, una afirmación moderna o inmadura.

			—De todo lo que dije, ¿solo notaste eso? ¡Bfff! Es porque no quiero casarme. No quiero atarme. Con mis papás me siento asfixiada, no planeo ligarme a nadie nunca más. ¡Seré libre el resto de mi vida! —me dijo con algo de agresividad.

			—¿Por qué dices eso? —pregunté buscando un sitio para sentarnos. Encontré un par de sillas mal paradas de plástico. Le ofrecí una. 

			—Antes me gustaba ver anime, pero mi papá dijo que eso era malo porque me llevaba a un mundo de irrealidad. También quise estudiar danza de forma más formal, supongo que todos tenemos nuestro momento de querer ser artistas, pero, como a ti, me dijeron que eso era una estupidez. Quise ir al gimnasio y me dijeron que no, porque ahí hay personas que solo están buscando mujeres que secuestrar. Nunca dormí fuera de mi casa, hasta que me enviaron a España. Una vez mi mamá me encontró hablando con un chico y se puso a gritarnos a ambos en la calle, creí que lo iba a golpear, y tras acabar con él, me miró con odio y me llamó de todo. ¡No paré de llorar esa noche!

			Comencé a lanzar carcajadas.

			—No pregunté por esa historia, aunque también suena cruda —repliqué.

			—Entonces, ¿cuál? 

			—Cuéntame de la primera vez que te enamoraste. Entiendo que tus papás contribuyan a esa decisión, pero no creo que se deba solo a ellos —indagué demasiado interesado. Quería descubrir todo sobre Mia, y tratar de entenderla mejor.

			—¿Por qué quieres saber eso? —preguntó sonriendo tensa y evitando el contacto visual.

			—Para conocerte mejor.

			—Te lo diré, pero tú cuéntame esa historia primero.

			Hice un silencio, fingiendo buscar por dónde comenzar, pero en realidad decidía si hablar o no. 

			—Su nombre era Karen. Era de mi antiguo colegio. Fue mi primera y única novia, iniciamos en tercero de secundaria. Fue un caos. La verdad se portó buena onda, me apoyó cuando le dije que quería dedicarme a la música. Incluso, cuando me fui de mi casa, estuvo conmigo. La verdad gracias a ella sobreviví, me llevaba víveres de vez en cuando. Me obligaba a aceptarlos.

			—Viviste con ella, ¿cierto?

			Me agarró por sorpresa. 

			—¿Qué?

			—La manera en que lo cuentas te delata. Tu cuerpo tenso, tus puños apretados, tu expresión y tus ojos tristes. Ella fue muy importante. Y si tu vivías solo, lo más lógico es que...

			Ni siquiera me había dado cuenta de mis expresiones.

			—Pues sí. Por ahí, cuando tenía diecinueve, vivimos juntos; no fui bueno para ella. La banda en la que estaba comenzó a despegar y eso me pegó. Aún no había dinero, pero comenzaron a salir buenas tocadas a muchos lugares e hice cosas de las que me arrepiento. Ella no soportó por mucho tiempo y se fue. Creo que fue lo mejor.

			—¿Alguna vez la lastimaste? Y digo, si la engañaste, la lastimaste, pero me refiero a físicamente.

			—¡No! —respondí al instante—. Estoy seguro que no. Al final de mi travesía, eché a perder dos cosas, mi relación con ella y con la banda. Dijeron que yo estaba muy chavo, que era inmaduro y no podía controlarme. Me terminaron remplazando. Ahorita deben andar de gira. Los he viso en varios carteles, son bastante conocidos en la escena del país, se llaman Campo Santo. En fin, me quedé sin nada y fue en ese momento que caí en cuenta lo mal que iba. Traté de cambiar y en una de esas conocí a los Javis, luego te los presentaré. Después se unió Charlie, el bajista de la banda que acabas de ver, y me mudé a su depa para compartir la renta y nació Blow to Religion. Como te diste cuenta, Charlie ya no está en la banda, pero el resto seguimos juntos y, como sabes, tocamos tributos y ahí vamos con nuestra música original, el metal se lleva su tiempo para cocinarse. ¡Wooo! Hace mucho que no contaba esa historia. —Hice una larga pausa—. Ahora tu cuéntame la tuya. —Traté de callar cuando noté la nostalgia invadiéndome.

			Me sonrió tímida. Envolvió mis manos con las suyas como gesto de ánimo. 

			—No hay historia. No existe. Nunca me han roto el corazón.

			—Eso no es verdad. Si no fuera así, no dirías eso de no casarte.

			—¿No me crees? Es en serio, nunca he súper querido o amado a nadie. Cuando tenía quince, conocí a un chico, lo quise mucho, dos años después me dijo que se iría a vivir a Jalisco. En ese momento, sí lloré y sentí que mi mundo cambiaría, pero no fue así. Él venía a visitarme cada que podía, así que nunca sentí que lo había perdido. Lo fui olvidando paulatinamente. Y cuando tuve la oportunidad de buscarlo por mi cuenta, no lo hice. Ya no lo quería. La verdadera razón de mi decisión ya te la di, no quiero atarme a nadie. ¿Decepcionado? —preguntó seria.

			—No. Pero sí sorprendido.

			—¿Por qué? Porque te has dado cuenta de que tienes la oportunidad de ser el primero en romper mi corazón.

			—¿Qué? ¡No! —aseguré en el momento, aunque en realidad estaba procesando lo que ella acababa de decir. ¿Yo era capaz de romper su corazón?

			—¡Tengo miedo! —pronunció de pronto y sus ojos enrojecieron. 

			—¿De qué?

			—De que esa historia que esperabas escuchar exista algún día.

			—Mia...

			Balbuceé antes de sentir el enérgico deseo de abrazarla y convertirme en lo que sea que ella deseara. Bien lo aceptaba, si yo podía romper su corazón, no había duda de que ella podía romper el mío.
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			Sábado 26 de octubre 
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—Ren, por fa, ¡déjame salir! Solo cinco minutos, tengo que ir por alguien a la entrada del boulevard —supliqué a mi capitana. 

			—¡No! ¿Cómo crees? Estamos a dos de entrar, ya va a iniciar el partido —me respondió Renata con una mueca intolerante. 

			—Por fa’, será la única vez que te pido esto. Llego a tiempo —repliqué.

			—¿Por quién irás? —preguntó ante mi insistencia.

			—Por mi novio.

			Se supone que Armas llegaría 10 a. m., es decir, hace dos horas, pero perdió su camión y aquí estoy, de patética rogándole a la capitana para salir de mi formación cinco minutos antes de que inicie el partido. 

			Creí que tendría que convencerlo para venir a Puebla, pero él mismo se ofreció a venir. Este fin él no tenía tocada y para mí era una oportunidad única. Él podría verme en mi uniforme de animadora por las semifinales de americano y en la noche iríamos a la mejor fiesta del semestre, el Halloween anual del equipo de animadoras.

			Renata me vio aún con cara amarga. 

			—Ándale pues, pero córrele.

			Llegué a la entrada principal de la universidad, por el lado del boulevard Torres, donde por ninguna razón del mundo los polis lo dejarían entrar, y por lo que tuve que ir por él. ¡Qué mierda! ¿Fue la facha o la falta de carro?

			—Buenas tardes polí, es mi visita. ¿Puede dejarlo pasar? —Llegué a plantarle la cara al poli. De reojo vi el escrutinio de Armas ante el atuendo más cool que me había visto hasta el momento.

			—Perdón, señorita, su visita no se sabía su ID y aún si se lo supiera necesitaba que usted confirmara su acceso. —Trató de justificarse el poli de la entrada.

			—Viene por el partido, ¿no se supone que en los partidos se permite la entrada a todos? Este joven viene a eso. Míreme, me acaba de sacar de ahí para venir a traer a un amigo —dije señalando mi uniforme con los pompones.

			—Una disculpa, señorita, pero, lo repito, es por su seguridad.

			—Sí, está bien, ¡vamos! —llamé a Armas.

			—Señorita, el joven debe dejar una identificación.

			—Ninguno de los que vienen al partido debe hacerlo, no veo por qué él sí —dije y nos fuimos a paso rápido, evitando voltear hacia atrás. 

			—¿Siempre se portan así los polis que conoces? —preguntó tras el mal rato y acomodándose la mochila en sus hombros.

			—Sí. A los padres de familia eso les encanta.

			—Pues a mí ya está comenzando a desesperarme. —Rio sombrío. 

			Lo entendía. Normalmente los guardias de la universidad eran buena onda, pero, tal vez, Armas sí los asustó. Eso me hacía sentir enojada, pero, a la vez, me excitó por completo. Me sentí maravillosa por tener un novio capaz de intimidar solo con su apariencia. Claro que él aún no era mi novio. Tal parecía que en su azotea estuvo a punto de hacer algo como una declaración, pero no lo hizo. Sin embargo, se portó amable e incluso caballeroso, algo inusual es que no soltó ninguna grosería, salvo cuando citó a su papá. 

			—¿Y tiene que ser así de corto su uniforme? —cuestionó.

			—No son los setenta —respondí.

			—¡Qué lástima! —respondió con una mirada vanidosa y me plantó un beso extraño mientras continuábamos nuestro camino, como si realmente estuviéramos en los setenta. Aunque su orgullo no le permitiera decirlo, estaba loco por mí, en mi uniforme.

			—¡No manches! Esto está ¡bien verga! —aulló con entusiasmo—. ¿En serio esto es tu escuela? Parece un lugar para tomar vacaciones —contó con admiración, lo que me pareció extraño, dado que él estudiaba en la que tal vez era la mejor universidad de México. Ni siquiera estaba segura de si la UAT era mejor. 

			—Pues por las cuotas que cobran al semestre, es lo mínimo que esperaríamos—dije suponiendo que se refería a lo brillante y ordenado de todo, a los impresionantes jardines, a la pasarela que formaban los alumnos y lo que parecía una fiesta en La fortaleza de hierro, al grito de “Thunderstruck”. 

			Entrelazó los dedos de su mano con los míos y continuamos nuestro camino al estadio mientras él miraba todo a su alrededor. 

			Me sentí dentro de un video de rock de los ochenta. Ser animadora tenía sus ventajas y desventajas. Por supuesto, no era como lo pintaban las películas estadounidenses sobre cheerleaders; para empezar, no éramos igual de importantes que los atletas ni su contraparte femenina. Los Halcones tenían equipos femeniles de vóley, básquet, futbol, natación, equitación y hasta esgrima. 

			En segundo lugar, pese a ser conocidas solo para los asistentes a los partidos de futbol americano y básquet, nuestro pequeño público de cinco mil estudiantes era suficiente para llenar de mentiras nuestra imagen. Algunos comentaban que simplemente no éramos suficientemente atractivas –¿esperaban a Las Vaqueritas de Dallas? –; otros, que éramos las zorras de Los Halcones; que no éramos listas; que fallábamos en tratar de llenar un estereotipo y cosas como esas. 

			Habíamos aprendido que quienes murmuraban eran personas amargadas o con baja autoestima que se sentían incómodas entre atletas y gente bonita. Chavas sin valor para ponerse el uniforme o batos que nunca se atreverían ni a cortejarnos, porque, de hecho, de hacer la audición a Las Vaqueritas, todas tendríamos oportunidad de entrar. Y para que quedara bien claro, el ochenta por ciento del equipo teníamos promedios arriba de nueve y tres chavas de los últimos semestres aspiraban a graduarse con mención honorífica. La belleza no era algo peleado con nuestra responsabilidad, y eso debía quedar en la mente de todos. 

			Esos comentarios nos rodeaban; sin embargo, los días de partido desaparecían. Todos nos uníamos, para apoyar a Los Halcones y en el momento en que nos poníamos el traje algo cambiaba. Todo el mundo nos miraba, hombres y mujeres por igual. Nos convertíamos por un momento en celebridades locales y en contrapartes de Los Halcones. Añadíamos un toque importante al espíritu universitario y el mundo seguía a coro nuestros gritos y ademanes. Niños, niñas, adultos, todo el mundo se quería tomar una foto con nosotras y era increíble. 

			Y ahora mientras caminaba de la mano con Armas sentí más miradas que nunca. Mientras yo usaba mi uniforme rojo con negro, él usaba su usual outfit negro monocromático, dejando descubiertos sus preciosos brazos y cubría su cabello con una gorra negra. Lejos de enojarme por esas miradas sin discreción, me sentí afortunada de estar junto a alguien cuya presencia fuera notada en la distancia. 

			Cuando aparecí donde mis compañeras esperaban, estas me miraron sorprendidas. Preferí quedarme con las ganas de preguntar si era por descubrir que no era lesbiana o porque mi futuro novio era tan increíble que les costaba entenderlo. 

			Metí la mano en mi brasier y saqué un papelito doblado en dos. 

			—Toma tu boleto y la entrada está por ahí. —Le señalé una reja roja donde un estand de estudiantes recogía los boletos y vendían suvenires de Los Halcones. 

			—¿Qué otras cosas guardas ahí? —preguntó tratando de asomarse.

			Di un pequeño paso hacia atrás. 

			—Lo descubrirás más tarde —dije tierna. 

			Me jaló con fuerza por la cintura para pegarme a él.

			—No entres al partido, vámonos a algún lado... —murmuró en mi oído.

			—¡Tonto! Vete ya.

			Me besó una última vez y se fue a cruzar la reja. 

			—¡Miranda, ya es hora! —me gritó Aline. Estábamos a punto de entrar al túnel de donde saldrían los halcones. 

			—¡Woah! Miranda, ¿de dónde lo sacaste? —me preguntó Kika.

			—¿Por qué? —inquirí complacida.

			—Para que me consigas uno igual.

			—Puedo presentarte a su banda —fue mi respuesta.

			—Sí, qué tan escondido lo tenías, amiga, nunca dijiste que tenías novio —comentó Aline.

			—Y oye, ¿no le has dicho que se corte el cabello? —murmuró Lucía con cierto toque de malicia. Nadie pareció escucharla y yo no le presté atención. 

			—No estabas tan perdida, pero y ¿Landa? Creí que él te gustaba —añadió Alison.

			—¿Acaso todo el mundo conoce a Landa o qué? ¿Y por qué carajo todo el mundo aún me asocia con él? Ni porque se coge a las Julietas del mundo me deja en paz —grité enervada después de que me atestaran con sus comentarios todas a la vez.

			—¡Niñas, ya! Miranda ya entendió lo mucho que nos sorprendieron sus gustos, pero ya basta. Están por hacerme la señal de entrada y ustedes siguen pendejeando —gritó Renata más enervada que yo.

			Y llegó la señal para entrar; todas entramos corriendo, animando y gritado cosas como “¡Sí! ¡Vamos! ¡Halcones! ¡Arriba!” y cosas por el estilo. Formamos una V y los jugadores entraron, al contrario de nosotras, rugiendo y bufando, cargando sus cascos y estandartes, presumiendo sus músculos con el himno de guerra de Los Halcones.  

			Tras la espectacular entrada nos formamos en la orilla del campo frente a las gradas de la casa. El primer tiempo se desarrolló normal: como siempre, Los Halcones le dieron una arrastrada al equipo invitado, Los Azulejos de la Universidad Tecnológica de Centroamérica, campus Guadalajara. 

			Llegó el medio tiempo y con ello el espectáculo: nosotras. Realizamos una de las mejores coreografías hasta el momento y, dada la visita de Armas, me aseguré de quedar al frente del contingente. Para esta coreo en especial, nos inspiramos en el kpop, por lo que, aunque difícil, la sincronización era brillante.  

			El baile terminó con una docena de movimientos coquetos sincronizados y una sonrisa increíblemente amplia. 

			Salimos del campo para descansar un rato antes del inicio del segundo tiempo. Armas ya me esperaba afuera, retrancado a la sombra de un árbol, lejos del sol atenuante que seguramente su piel no disfrutaba. 

			—¿Cómo estuve? —Me acerqué después de tomar una botella de agua de una hielera.

			—Impresionante.

			—¡Verdad que sí! —afirmé.

			—Creo que eres la más guapa de todas.

			—Por supuesto que tienes que creer eso, si no por qué soy tu… estás conmigo. —Me callé, después de todo, aún no me lo preguntaba oficialmente. El momento era perfecto y no tenía que arruinarlo.

			—Ibas a decir otra cosa —objetó.

			—¿Como qué? —pregunté.

			—¿Tú... quieres? —preguntó haciendo su frente hacia adelante y entrecerrando los ojos.

			—¿Qué... cosa? —Me eché hacia atrás.

			—No hagas eso —criticó mi respuesta.

			—¿Hacer qué? Fuiste poco claro con tu pregunta —me defendí.

			—¡Miranda! 

			¿Miranda? Así que para él soy Mia, el nombre que detesto, pero cuando se enoje, ¿seré Miranda?

			—No, no quiero nada —dije y me lancé a él, procurando hacerlo olvidar.

			Esta vez no tomó mi cintura o mi cadera, tomó mis manos por los costados, apenas rozando mis dedos, pero esos roces casi inexistentes me alteraron más que si hubiera estrujado mi cuerpo con ambos brazos. 

			Escuché los disparos de una cámara.

			—Sonrían —gritó la voz de Alexa. 

			Me giré para sonreír mientras Armas se puso tieso y serio mirando el infinito. 

			—No nos vas a presentar a tu…

			—Armas —dije con calma, casi con alegría, ocultando por completo lo enfadada que me ponía decir aquello—, él es Cristian Armas; y, Armas, ellas son mis amigas y compañeras— y dije los nombres de las chicas que estaban cerca. 

			—¡Amiga! Así que te gustan los bad boys. Con razón no nos habías presentado a nadie y hasta creímos que eras lesbiana. Pensé que eso de los chicos malos era un mito o sería aburrido, pero… Oye, ¿no tienes amigos, hermanos o primos? —dijo dirigiéndose a él— ¿Tíos? —insistió Kika acercándose con descaro.

			—Sí, tengo una banda, si quieres un día te los presento —mencionó abrazándome para crear una especie de barrera. 

			—Con razón te la pasas escuchando rock últimamente —agregó Lucía entre amable y amarga.

			Me reí divertida, ahora Armas sabría lo mucho que me estaba esforzando por conocerlo mejor. 

			Entramos para el segundo tiempo. Desde mi posición saludé a Armas, quien tomaba asiento en las gradas. Me percaté de que unos tipos se acercaron a él. Cuando enfoqué mi vista me di cuenta de que era Landa y sus compinches. No sé qué le dijeron, pero a los tres minutos se fueron.

			Estuve tranquila, después de todo no había nada a que temer, no había nada que pudieran decirle, para hacerme quedar mal. 

			El partido terminó 59-12. Los Halcones, como siempre, arrasaron. Después de eso, estuve con las chicas un rato mientras Armas me esperaba a la orilla de un árbol.

			Me detuvieron espectadores para tomarnos fotos, también medios de noticias estudiantiles y deportivos locales. Después conversamos y felicitamos a los jugadores por su buen desempeño. Cuando aquel rollo terminó, Armas se acercó.

			—¿Ya nos vamos? —preguntó con un tono que escondía un secreto en la oscilación.

			—Claro —dije y me tomó de la mano, dispuesto a que lo guiara al lugar donde pasaba las noches.

			—Miranda, buenas tardes. ¡No sabía que estaba con las cheer! —dijo la peor persona que puede haberme topado.

			—¡Hola, doctor Armando! No muchos saben, no le digo a nadie, como no es nada importante, solo dejo que lo descubran —respondí.

			—Muy bien. A veces es mejor tener algunas cosas escondidas si no vale la pena o no es necesaria su mención. Hace bien —dijo con toda calma.

			—Exacto. Me dio mucho gusto saludarlo. Si me disculpa ya me estaba yendo a descansar. —De repente noté que el profesor y Armas se observaban con un desagrado imposible de ocultar—. ¡Qué maleducada! Armas, él es el Dr. Armando Sosa, mi profesor de Panorama de las Ciencias Políticas. Profesor, él es Cristian Armas. —Me detuve ante una repentina intromisión. 

			—Su novio, buenas tardes— dijo ofreciéndole la mano derecha sin soltarme con la izquierda. El profesor estrechó su mano. 

			—Mucho gusto, y felicidades. Mira es una gran chica, de las mejores estudiantes que he tenido. Muy aplicada.

			—No lo dudo, señor, es muy lista e ingeniosa, aunque no estudie seguro se las ingenia para sacar buenas calificaciones…—.

			—¿Qué onda? Yo si estudio —lo interrumpí—. Perdón, doctor, ya nos vamos —pronuncié con la voz exaltada y salí de ahí soltando su mano. 

			Él caminó rápidamente para alcanzarme. Cuando llegó a mi lado, trató de tomarme la mano de nuevo, pero me detuve en seco. 

			—Entonces solo la gente que te agrada te llama Mira —dijo a modo de insinuación.

			—¿Qué quisiste decir con eso? Eso de que me las ingenio para sacar buenas calificaciones —gruñí con desagrado.

			—¿En serio? ¿Con tu profesor? —inquirió entre burlón y amargo.

			—¿A qué te refieres? —indagué en su insinuación.

			—¿Eres una de sus mejores estudiantes?

			—Sí, aunque te cueste, créelo, es verdad. Conoces la relación con mis papás, me esfuerzo muchísimo.

			—No soy tonto; la actitud de ese tipo, incluso la tuya. No sé si lo notaste, pero me sujetaste la mano más fuerte, claro, antes de soltarme —respondió con obviedad.

			—Sí, igual que tú cuando le dijiste que eras mi novio. La verdad, en cuanto lo vi, quise huir, solo traté de tomar fuerza de ti. Tienes razón a medias, yo le gustaba a ese profesor, y sí, yo hago tonterías igual que tú, pero tengo límites, y un profesor está dentro de esos límites. ¡Gracias también por decir que eras mi novio! Así al menos, ya no pondré pretextos tontos cada vez que se insinúe y tendrá que conformarse —dije y comencé a avanzar lo más a prisa que pude para dejarlo atrás. 

			Odié que Armas me hablara de esa manera y de sus inferencias. Él estaba equivocado respecto a varias cosas, pero en otras acertó. No podía decirle la verdad porque seguro no la entendería, pero tampoco me sentí orgullosa de mentirle. Como sea, lo mío con Armando no era importante y lo terminaría en el momento en que quisiera.  

			Apenas di unos cuantos pasos cuando Armas me levantó del suelo y me tomó en sus brazos como a una novia. 

			—Bájame, ¿qué haces? —grité con jaloneos.

			—Te llevaré cargando.

			—¿Por qué? —me quejé agobiada.

			—Es mi castigo. Quiero saber más, mucho más, así que esta es mi forma de disculparme .¿A dónde la llevo, señorita?

			Lo miré con los ojos entrecerrados y conmovida. Luego reí y le planté un beso en la mejilla, mientras la gente que aún permanecía en la universidad nos miraba. 

			—Por ahí. —Señalé un camino de piedra con dirección a un edificio blanco. Ahí se encontraban los dormitorios estudiantiles. 

			Luego lo abracé del cuello deseando leer mentes, en especial la suya. 

			Aunque el mundo lo niegue, aunque nos pongamos rudas y orgullosas y aunque yo me resista, las mujeres, biológicamente, somos más propensas a amar y, lamentablemente, yo estaba sintiendo cosas muy graves por Armas. Me gustaba cada parte neandertal e ineficiente de él. 

			Me pregunté por qué lo quería. Este era nuestro quinto encuentro. Tuve hasta diez citas con otros sujetos y jamás me rehusé a limitar mi amor, no era necesario, aquellos no me hacían sentir nada. Con Armas cada ocasión era más especial que la anterior, siendo que desde el primer contacto visual fuimos atraídos cual designio. 

			¿Cuántas probabilidades había de encontrarnos en la marea de gente? O solo fue suerte, suerte de haber usado un vestido blanco que resaltaba entre una multitud vestida de negro.

			Entramos al edificio de departamentos del campus. Armas se registró como visita en el lobby y accedimos a los corredores. Luego subió tres pisos de escaleras conmigo en su espalda, hasta el cuarto 38C. Su fortaleza me hacía sentir especial.

			—Es aquí, no es nada fuera de lo común. De hecho, es pequeño y feo —le avisé para bajar las expectativas de lo que podía encontrar adentro. 

			Se trataba de un cuarto de apenas cinco metros de largo por cuatro de ancho. Un verdadero nada. Adentro albergaba unos cuantos muebles básicos, un clóset, un escritorio con su silla, una cama y una repisa vieja. Lo único bueno era la televisión de plasma y mi frigo. 

			—No te preocupes —dijo. 

			Abrí la puerta. 

			—Pasa. 

			Miró todo con incredulidad, sin creerse que de verdad ahí vivía, pero a la vez con una cara satisfecha y aliviada. No era incómodo y las orquídeas que tenía dentro le daban algo de vida a la habitación. 

			—Toma asiento, puedes elegir, la cama o la silla.

			Se recostó sobre la cama. Yo me acerqué a la ventana de la habitación, el único espacio por el que entraba la luz y que tenía vista a los jardines de los departamentos. Abrí un poco las persianas permitiendo el paso de aire y luz. Luego me senté a su lado. 

			—¿Trajiste un disfraz? —le pregunté sabedora de su respuesta. 

			—No. Pero creo que parezco disfrazado. —Sacó su celular para ver la hora: 4:30 p. m.—. ¿A qué hora es la fiesta?

			—Inicia a las doce, pero yo debo estar ahí a las diez para hacer un último ensayo y ayudar con la decoración. Por cierto, noté que en el estadio se te acercaron unos chavos, ¿qué querían? —pregunté llena de curiosidad mientras me recostaba junto a él.

			—Nada, de hecho, creí que eran amigos tuyos. Me preguntaron si eras mi novia.

			—Ohhh. 

			Hubiera dado un comentario más largo a lo sorpresivo de su respuesta, pero sentí sus manos resbalar por mis piernas y ese roce delicioso me hizo olvidar mi vocabulario. 

			—¿No tienes curiosidad por saber qué les respondí?

			—No, no quiero saber —rechacé cualquier oportunidad de información—. No me digas, o dime en un rato. Te dejaré aquí, voy a bañarme y regreso. ¡¿Vale?! —Me puse en pie de un salto y saqué del clóset una toalla y mi bata de baño. 

			—Mia —gritó con seriedad.

			—¿Sí? —Me volví incrédula. 

			—Nada.

			—Vale.

			Me bañé con agua fría, me sentía pegajosa después del partido y, además, absolutamente sucia por dentro. Comencé a soportar un nudo en la garganta, mientras lavaba mi cuerpo con energía como tratando de quitar algo fétido que repelía a Armas de mí. Algo me decía que él también se sentía así. Lejos de la imagen que tenía en mi cabeza, de él arrancándome el uniforme apenas entráramos al cuarto, nos comportamos planos. Además, el que conociera a Armando me hizo sentir triste, como si hubiera cometido un error, y ese error quería lavarlo para sentirme mejor. 

			Existía una razón implícita para que él viniera aquí y era que por fin le pondríamos nombre y apellido a lo que sea que tuviéramos, ya sea algo importante o nada. Yo lo deseaba como loca, lo tuve en mi cabeza durante mucho tiempo, a decir verdad, creando expectativas del momento, guiada por su vigor y su tamaño. Si no ocurrió antes, no fue por falta de circunstancias, fue por resistencia de mi parte, porque tenía la esperanza de que en algún momento declarara sentimientos por mí, pero lo veía lejano ¡Era de suponerse! Vivimos a cientos de kilómetros uno del otro, apenas nos veíamos cinco veces, no existía el efecto de la frecuencia, ¿por qué me pediría ser su novia? Aún no me conoce y yo no lo conozco. 

			Cuando le dijo a Armando de forma tan segura que yo era su novia, una esperanza creció, pero la forma tan cuidadosa en que menciona el tema de nuestra relación me hizo pensar lo peor. 

			Sentí miedo, miedo de perder mi valor y deshacerme por alguien. Juraba no entender la forma en que deseaba aferrarme, pero Armas era simplemente increíble. Él creaba en mí una atracción monstruosa que su carisma y su talento hicieron casi ofensiva. Lejos de disfrutar que él se encontraba esperándome sobre mi cama, me sentía aturdida y, por primera vez en mucho tiempo, no sabía qué hacer, no tenía un plan, porque no tenía valor ante el futuro. Huía de la decepción. 

			Terminé mi baño. Me miré al espejo y vi a una persona hermosa. Desde que fui consciente, siempre me sentí segura de mi belleza, pero en esta ocasión deseé que aquello no fuera la única causa del interés de Armas por mí. Sabía que, en primera instancia, él se fijó en mí físico, pero quería que él hubiera visto más allá. 

			Toqué antes de entrar. 

			—Pasa.

			Entré. Armas miraba videos de una banda en la pantalla desde YouTube. 

			—Esta es mi banda favorita, se llaman Revenge Statement, tiene a mi guitarrista, cantante y baterista favorito. ¡Son unas vergas! Tocan de huevos, ese es Taylor Hammer, es el baterista, apenas tiene treinta y tres años y es el mejor baterista del mundo y él es Noah Sullivan, un prodigio, es el mejor guitarrista de metal moderno, va encaminado a ser leyenda. 

			Me senté en la silla y lo observé mover la cabeza al ritmo mientras tocaba con una batería imaginaria las canciones que sonaban. ¿Cómo era posible que esa imagen tan simple de él se metiera a mi corazón tratando de romperme? 

			—¿Me extrañaste? —dije y me acerqué a él con el pelo mojado y me sacudí igual que un can. 

			Él paró mi sacudida atrapándome por cintura y jaló con fuerza hasta hacerme resbalar sobre él. Quitó mi pelo mojado y lo detuvo detrás de mis oídos. Lo miré con mis ojos más negros que dorados, mientras el depositaba en mí una mirada perdida, unos ojos tan usuales en él, como si buscara mi alma dentro de mí.

			—Tus ojos están rojos, ¿lloraste? —preguntó de repente.

			No sabía que mis ojos estaban rojos. 

			—No es nada. Fue el calor, no es fácil estar cuatro horas de pie bajo el sol —respondí y me levanté de su regazo. Fui a la repisa por mi cepillo de pelo, una crema hidratante y unas gotas—. Solo basta una gotita y estaré mejor. 

			—¡Miranda! —exhaló con fuerza.

			—¿Sí?

			Se puso de pie, y se acercó con lentitud. Sacó una liga de su muñeca y se amarró el pelo. Luego tomó un mechón mojado y lo enredó de forma que no estorbara sobre mi cuello. Todo, mientras no dejaba de verme con sus ojos oscuros, haciéndome sentir pequeña y débil. Cada vello de mi cuerpo se erizó, no sabía qué hacer o cómo responder, así que solo logré quedarme tiesa a la espera de lo que sea que pasara. 

			Besó mi mejilla y me abrazó. Fue un abrazo lento en que él se acurrucó sobre mí. Me hizo estremecer y quererlo más. Reprimí las lágrimas.

			—No quiero ofenderte, ya lo hice antes y no quiero hacerlo de nuevo. Por eso, creo que estoy obligado a serte sincero, no te he pedido nada y no te lo pediré. No te presiones ni te asustes, no hagas algo que no quieras hacer. 

			¿Acaso me acababa de cantar lo mismo que le dijo a Laura? “No te he pedido nada y no te lo pediré”. ¿Se refería a que no tenía la intención de comprometerse ni un poquito, y que si pasaba algo era bajo mi única responsabilidad? 

			Ese era el problema, que no me había pedido nada y me moría por hacer algo. Quería estar con él, pero no sin un acuerdo mínimo de por medio. “¡Contrólate!”.

			Me giré, y tomé mi cepillo.

			—Armas.

			—¿Sí?

			—En serio, ¿no traes un disfraz?

		


		
			Sábado 26 de octubre 

			Armas

			
Mia cambió de nuevo el tema, o simplemente trataba de evitarlo. Traté de calmarla, haciéndole saber que la respetaba y no le pediría nada que ella no quisiera hacer, traté de quitarle el miedo, pero, por alguna razón, creo que lo empeoré. Tal vez ella esperaba escuchar algo diferente; sin embargo, ¿qué me daba miedo? No quería escuchar las condiciones que tuviera para mí, pero también quería asegurarle que no deseaba únicamente su cuerpo, deseaba más. 

			Pero aún quedaba mucho tiempo del fin de semana, esperaría más tarde a tocar el tema y por fin decir qué queríamos del otro. 

			En mi azotea, me hizo la invitación para la semifinal de futbol americano. Se supone que, de ganar, estarían en la final por un tricampeonato. Además, como tradición, las porristas harían una fiesta con motivo de celebración y recaudación de fondos para comprar mochilas, uniformes y cosas así. Una buena idea de ellas. 

			Vi en su habitación el disfraz que usaría, era el de una chamana vudú al estilo La reina de los condenados, con cadenas y báculo. No dudaba que Mia se vería hermosa, pero, por alguna razón, me molestaba saber eso. Me contó que la tradición de la fiesta dicta un disfraz grupal, en años anteriores los temas fueron: criaturas mitológicas, superheroínas, personajes de videojuegos, y este año tocaba circo de horror. Y dado que Mira sería una chamana, estaba recia a que yo me vistiera de pirata. 

			Nos lanzamos al centro de Puebla a buscar un disfraz. Por mí, lo que fuera estaba bien; es más, sin disfraz, mucho mejor. Pero a Mia nada le parecía suficiente, al final nos fuimos a un lugar de renta de trajes. Cuando encontramos algo que me quedara y se viera bien, me vi impresionado. Se veía de poca madre, no ridículo como los disfraces de telas brillantes de las tiendas anteriores, y el sobrero me gustaba; tal vez me lo quedaría. Echamos el disfraz en una bolsa y regresamos a su departamento. 

			Ahí me dejó solo un rato, ella se fue a peinar o algo así, se llevó su disfraz consigo y transcurrió el tiempo. Prendí su televisión, miré las sugerencias de YouTube para Mia, que eran interesantes, había varías canciones de rock y de los pioneros del metal como Black Sabbath, Iron Maiden y Dio, lo que me hizo saber que ella había estado investigando por su cuenta. Elegí un show en vivo de Ghost. 

			Me recosté sobre su cama, pensando en no querer que esta fuera la única vez. Deseaba regresar, aunque no hubiera un partido importante ni una fiesta de tradición, solo quería regresar a la habitación para ver un maratón y en la noche salir a un bar a escuchar algo bueno y tomar una cerveza. 

			—Woah —balbuceé cuando la vi entrar con el disfraz puesto.

			Llevaba una falta de harapos que solo a ella la podía hacer más atractiva, un algo de encajes lleno de piedras y cadenas en la parte de arriba y su piel brillaba dorada y resplandeciente. En la mano derecha sostenía un báculo cuya punta era una calavera repleta de plumas. Su pelo castaño ahora era adornado con piedras brillantes. Por más que el disfraz lo intentara, no era una chamana, era una princesa.

			—¿Te puedo pedir un favor? —dijo acercándose.

			—¿Qué cosa? —Me erguí sobre la cama.

			—Tú diseñaste tu tatuaje, ¿verdad? —preguntó acariciándome desde el hombro hasta el codo donde, estático, permanecía un cráneo con cuernos de carnero rodeado de un mandala de serpientes en llamas. Luego me pasó un delineador de plumón de punta fina—: ¿Me ayudarías a dibujarme algo?

			Se sentó sobre la cama, dejando la piel desnuda de su espalda frente a mí. Tuve que tragarme mis impulsos para no besar su piel perfecta y deliciosa. 

			—Claro —respondí tomando el plumón y acercando la punta fría contra su piel.  

			Cuando mi mano rozó su espalda, un escalofrío la atravesó erizando su espalda. Lo mismo sucedió cuando mis dedos la tocaron para delinear los cuadrantes imaginarios donde comenzaría a dibujar. 

			—Antes de salir, quiero hablar un poco —inicié mientras delineaba su piel.

			—Ahhh, ¿sí? ¿De qué? —preguntó desentendida.

			—¿Qué piensas de mí?

			¿Por qué acababa de preguntar eso? No sonaba tan estúpido en mi mente.

			—¿En qué sentido? —respondió.

			Sostuve con fuerza el plumón, quería romperlo. ¿Por qué se hacía la tonta conmigo? 

			—El sentido que sea.

			—Tú ya lo sabes —respondió al instante y lanzó un bufido frustrado. 

			—No lo sé, bfffff… —bufé imitándola.

			Giró un poco su cabeza por sobre el hombro para verme. 

			—Me gustas mucho, Armas —delató como si fuera obvio.

			—¿Solo te gusto? —inquirí ahora, apenas repasando su espalda con las yemas de mis dedos. 

			—Sí.

			No quería escuchar eso. No pregunté más. 

			—Ya terminé. ¿Nos vamos? —Me puse de pie en un instante tras dibujar un pequeño mandala. 

			Miranda se levantó atontada y me miró sorprendida. 

			—Sí, solo tomo mi chaqueta —trastabilló al hablar y luego de su acción confesada, apagó las luces y salimos de su departamento. 

			Llegamos a un antro llamado Estirpe. No me gustaban mucho los antros; en mi vida solo fui dos veces por cumpleaños y no fue agradable. Era temprano, aún no había nadie, salvo empleados y otras compañeras de Miranda. Yo me senté mientras ellas ensayaban. La neta sí estaba chido su baile, todas parecían de una compañía o algo similar. Eran bastante buenas, pero había algo en Mia que la hacía destacar, una luz blanca la rodeaba, su carisma al bailar la hacía brillar, y era de imaginarse, si tan solo moviéndose al ritmo de una canción era digno de mirar, ni qué decir cuando bailaba de verdad y se metía en personaje.

			Por eso de las once, ya sonaba el DJ y el lugar empezó a llenarse.  

			—¡Quita esa cara! —Me pidió Miranda.

			Yo no entendía el problema, ni siquiera sabía qué cara era la que tenía. Aunque, a decir verdad, no tenía ni pizca de ánimo. Sonaba música era electrónica, al menos no era reguetón, pero el ambiente no me gustaba. El lugar estaba repleto de gente mamona a la que sinceramente no entendía: ¿en serio disfrutaban la música de tienda departamental?

			—Perdona —dije jalándola hacía mí para que me escuchara sin gritar—; no me gusta este ambiente. No es lo mío, solo no te preocupes por mí. Yo estoy bien, ve a bailar con tus amigas —le dije y lo decía en serio, no quería echarle a perder su noche, quería que se divirtiera.

			—¿Cómo crees? No te voy a dejar aquí solo… ¡Ven, vamos a bailar! —Me puso de pie y comenzó a moverse con sensualidad frente a mí, yo solo pude tomarla por la cintura mientras me sentía torpe. 

			—No sé cómo bailar esto —confesé.

			—¿Cómo es posible? Eres multiinstrumentalista, el ritmo es parte de tu vida, ¿cómo es que no sabes bailar? —respondió sorprendida alzando una ceja—. Solo siente la música, tú eres experto en eso. Mueve la cabeza, los hombros, y a mí déjame el resto.

			—Es que no siento nada, ¡no me gusta! —grité finalmente, casi como un rugido.

			Mia dejó de insistir, me miró seria, se dio la vuelta y con suma facilidad se perdió en la multitud. 

			Estaba jodiendo todo.

		


		
			TE REGALO EL VIOLETA DEL CIELO

			



		

		
			Domingo 27 de octubre 

			Mia

			
—Mira, ya es hora —gritó Alexa—. Una de la mañana, hora del show. 

			Iniciamos nuestro performance detrás de una reja de utilería, sonaba una melodía de fondo un tanto creppy. Cada una, tuvo unos segundos individuales para presentarse con un movimiento alusivo a nuestro disfraz: domadora, hechicera, contorsionista, maestra de ceremonias, bailarina, fichera, adivinas y otros personajes típicos del espectáculo circense. Luego salimos de la reja, algunas nos subimos a la barra y otras se establecieron en las escaleras del lugar antes de que sonara “Circus”, de Britney Spears. El show terminó con otras dos canciones de moda para complementar. 

			Durante aquel momento no era sencillo no sentirse una diva, todas moviendo la melena de forma espectacular al contornear nuestros cuerpos esculpidos de forma sensual y sincronizada. Todas nos metimos en el personaje y disfrutamos cada momento de la coreografía. 

			Al término, la gente aplaudía y muchos vitoreaban. Algunos hombres delataban su decepción, pues esperaban un striptease. ¡Lástima! Eso solo en sus sueños.

			Al terminar busqué a Armas entre la muchedumbre, pero no lo encontré. Me acerqué a nuestro lounge. Estaba ahí, de espaldas al escenario de nuestro show, echado en el sillón igual que un holgazán con resaca. Tenía puestos sus audífonos y movía la cabeza con lo que sea que estuviera escuchando en un volumen dañino. 

			—¿Estás bien? —pregunté comenzando a cansarme de su actitud después de quitarle los audífonos de los oídos. 

			—¿Por qué no lo estaría? Neta no te preocupes por mí, ya te dije, diviértete. Solo no me gusta este lugar ni la gente que está aquí —respondió enseguida. 

			—¡No mames! Entonces, ¿para qué viniste? —pregunté frustrada.

			Me miró con coraje en los ojos y se volvió a poner los audífonos. 

			El resto de chicas comenzaron a bailar, algunas con sus parejas o sus ligues, mientras yo me moría de la envidia. Otras comenzaron a bailar en grupo. Yo, por otro lado, no podía relajarme para bailar siquiera con ellas porque me molestaba la actitud nefasta de Armas. Estaba enojada. 

			De repente tuve que alejar mi atención de él. 

			Comenzaron a sonar gritos emocionados, mientras todos miraban a alguien sorprendidos. Los ojos de todo el recinto estaban sobre un punto específico. Me giré para averiguar la razón ¡No puede ser! No era posible…

			Él avanzaba seguro por el lugar, iba directo en mi dirección. Su rostro no era muy visible, pero reconocería ese cuerpo donde sea. 

			—Hola, Ingrid, ¿o debo decir Mia? Eres buena mintiendo. —Todo mi cuerpo se entumeció cuando él pronunció mi nombre. Se quitó el casco que funcionaba como máscara y me mostró la sonrisa de comercial.

			—Dan…Danilo ¡De verdad, estas aquí! —pronuncié sorprendida cuando apareció abrazado por Kika y Allison. Quitó los brazos que rodeaban la cintura de ambas y se acercó a mí con una seguridad fascinante. 

			Usaba un disfraz de romano, pero con mucha desnudez. Todos miraban no a Danilo Esparza, sino el espectacular cuerpo de ese hombre. 

			—Vine para asegurarme de que cumplas tu palabra.

			—¿Disculpa? ¿De qué hablas? —pregunté atontada por el asombro. 

			El resto de chicas seguían emocionadas, pero al notar que él estaba ahí por mí, prefirieron seguir en sus asuntos y dejarnos solos a ambos. 

			—¡Compartirás mis aposentos! —dijo como en una de las líneas de su última película, con el mismo tono sexy y la mirada provocadoramente aterradora de su personaje—. ¡Será hoy! —completó.

			Abrí la boca pasmada por la declaración de Danilo, de lo atractivo de su descaro y de que hubiera venido hasta aquí solo para seducirme.

			Me giré un segundo para espiar a Armas, él continuaba enfocado en ignorar su alrededor, tanto que no tenía ni idea de lo que pasaba. 

			—Mmmmm claro que… acabo de hablar con Renata y me dijo que trajiste un novio. ¿Eso estorbará en mis planes?

			—¿Quieres bailar? —Le propuse ignorando su pregunta—. No puedo prometerte nada —aclaré y le sonreí.

			A Danilo le divirtió mi respuesta. Nuevamente esperaba que me echara en sus brazos agradecida por desearme, pero aquello no iba con mi elegancia. Además, aún deseaba que Armas fuera el hombre con el que bailaría toda la noche, no obstante, me hice a la idea de que eso no pasaría. Él no quería y no podía obligarlo. 

			Nos acercamos a la pista, a una parte no tan atestada de gente para poder movernos con soltura. Amaba bailar y, cuando se trataba de improvisar, de mostrar todas mis capacidades con un baile casual, no dudaba en esforzarme; me gustaban las miradas sobre mí, ya sea de mujeres con envidia u hombres conformados con mirar. ¡Era vanidosa!

			Él resbalaba sus manos a lo largo de mi espalda, acariciaba mi abdomen mientras yo me sujetaba de su cuello y apreciaba lo tonificado de sus abdominales. La canción con el toque latino provocó que se desenvolviera un baile increíblemente sensual en el que ambos cuerpos resbalaban, se tensaban y se unían en los momentos justos. En momentos Danilo hacía girar mi cuerpo y me sujetaba por la cintura y abdomen, mientras yo agitaba mis caderas al ritmo de la canción y me internaba en el delicioso ritmo y el ambiente libertino que definía mi generación. ¡Por fin disfrutaba de la noche!

			Pronto comencé a sentir miradas sobre ambos, o bailábamos muy bien o ya se habían dado cuenta de que mi pareja era Danilo Esparza. Renata se acercó.

			—¿Neta dejaste a tu wey para estar de zorra con Danilo? —comenzó a gritarme. 

			—¿Qué te pasa? —le dije tras llegar por detrás con sus palabras altaneras. 

			—¡Qué mal pedo! ¡Tu wey ya se va! No sé cómo está su relación, pero se veía encabronadísimo. Si no quieres que todo acabe hoy, ve a verlo ahorita —anunció con el tono más serio que le había escuchado, incluso más que cuando nos regañaba en los entrenamientos.

			—¡Pinche pendejo! —grité. Comencé a sentirme increíblemente culpable, mis ojos se nublaron y mi nariz comenzó a picar. 

			—¡Discúlpame con Danilo! —dije sin que me importara nada más. 

			Por suerte, el lugar estaba demasiado concurrido como para salir rápidamente. Para cuando salí, Armas apenas iba dos o tres bares al frente. 

			—¿Solo te largas y ya? —le grité mientras se alejaba.

			No me hizo caso, continuó caminando. Como los tacones me lo permitieron, corrí para alcanzarlo. Ante mi ineficiencia, tomé lo que tuve a la mano y se lo lancé por la espalda. 

			—¡Detente! —ordené al tiempo que las llaves que tenía atoradas en la fajilla de mi falda golpeaban en su espalda. 

			Se paró de golpe, sin mirarme y sin dejar de mirar al frente, tenso y con los puños apretados. 

			—¿Ese era?

			—Danilo Esparza, tu dijiste que me divirtiera.

			Asintió con la cabeza.

			—Tienes razón. Yo te dije que no te preocuparas, como sea no me sentía cómodo ahí. ¿Estas son las llaves de tu camioneta? Dame la llave de tu cuarto, sacaré mis cosas. Me iré en un taxi a la central de autobuses —dijo lanzándomelas sin tanta fuerza para que pudiera atraparlas.

			—¡Cristian! —grité desesperada. ¿Así iba a terminar todo?— ¡Está bien! Como dices: ¡yo no tuve la culpa de nada! ¡No he hecho nada malo! Solo acepté que me invitaran a bailar.

			—¡Exacto! Fue mía por venir aquí y conocer a otro de tus amigos. ¿Para qué carajo me hiciste venir de pendejo si ya tenías quien te acompañara?

			El corazón me ardía. Sé valiente. Olvida el orgullo. No pude. 

			—¿Qué tratas de insinuar? —grité odiando sus palabras.

			—No puedo estar con alguien como tú.

			—¿Como yo? —abrí la boca, pero no salió ninguna palabra. Estaba cabreadísima y a la vez ofuscada.  

			—Dame las putas llaves de una vez —gritó. 

			—Ahí las tienes —le dije lanzándole un nuevo juego de llaves—. Claro que sin mí, no te dejarán entrar ni al lobby. Buenas noches.

			Estuve a dos de terminar mi oración diciéndole “pinche gato”, pero la poca prudencia aún viva lo evitó. Di media vuelta y me volví a meter en el antro. 

			Fui hasta nuestra mesa y me senté un momento. Ya no tenía ganas de seguir ahí; entre el humo de cigarro, las luces neón y la música cuyo patrón se repetía una y otra vez, mi cabeza comenzó a girar. 

			Apareció Dan a mi espalda.

			—Creo que te causé problemas. Lo siento— admitió sin una gota de culpa y extendiéndome una bebida. La acepté, pero no tomé nada, no era tonta. 

			—No, todo está bien. Era solo un amigo, no pasa nada —dije aceptando la realidad—. “Solo un amigo. Tal vez ni eso”, pensé.  

			—Bueno, por lo que veo ya no tienes ganas de estar aquí. ¿Quieres que te lleve a otro lado? —preguntó en mi oído. 

			—No, bailemos otro rato. —Puse la bebida en la mesa y tomé la mano de Danilo para llevarlo a la pista.

			Intenté moverme igual que hace rato, pero me costaba coordinar, además no sentía el ritmo de la música, pese a que el reguetón era solo eso. Bailaba con movimientos torpes y tiesos que traté de ocultar de Danilo. Al parecer hacía un buen trabajo. Después de tres canciones mi pareja dijo lo inminente:

			—¿Vamos a un lugar más privado?

			Su propuesta fue clara. 

			Aquellas palabras me asquearon y otra vez tuve la sensación a que algo olía mal dentro de mí, me sentí envuelta por un aura podrida. Moví mi cabeza de un lado a otro. ¿Yo de verdad esperaba que su compañía me reconfortara? Debía estar loca, fue todo lo contrario. 

			—¡No! ¡Gracias! —dije casi sin expresión y sin creer que acababa de declinar a Danilo Esparza de forma tan estúpida.  

			Lo solté y me alejé de él. Fui a nuestra mesa, tomé mi chaqueta, mi bolso y salí justo antes de asfixiarme. 

			Al poner un pie afuera del antro y respirar sin sentir que competía con cientos por el aire, mis pestañas se bañaron de lágrimas. 

			Las sequé con mi muñeca antes de que corrieran el maquillaje y comencé a avanzar hacia el estacionamiento, una calle adelante. Varios locales ya estaban cerrados.  

			Eran cerca de las tres de la mañana, y lejos de que las calles estuvieran muy concurridas, se veían casi desoladas, a excepción de una docena de personas repartidas a lo largo, que estaban afuera para tomar aire y descansar del calor de la aglomeración dentro de los antros y bares de la zona. De repente noté dos sombras que avanzaban hacia mí. Apreté el paso, igual lo hicieron las sombras. Comencé a asustarme, y decidí meterme a otro local abierto, pero el más cercano estaba a veinte metros o más. 

			De pronto sentí un empujón contra la pared. Volteé asustada. Vi a Armas golpeando a dos tipos de mal aspecto, uno gordo, el otro flaco y ambos desaliñados. El gordo logró darle un golpe a Armas en la mandíbula, se tambaleó un poco sin caer, pero siguió peleando contra ambos. Con la mano temblorosa, saqué del bolso una pistola eléctrica y lancé un dardo cargado de energía contra uno. El gordo cayó al suelo convulsionándose envuelto en electricidad y el otro se detuvo para ayudar a su amigo. Entonces Armas me tomó de la mano y salimos corriendo al estacionamiento. 

			Nos detuvimos en el subterráneo. Me sentí extraña y más débil que nunca. No tenía palabras y sin embargo estaba muy agradecida con Armas, agradecida por defenderme, agradecida de que no se hubiera marchado. Me quedé inmóvil, sin poder sacar las llaves de mi bolsa. Entonces él me rodeó con un abrazo y mis miserables fuerzas se extinguieron. Tiré mi cabeza sobre su pecho y me solté a llorar sin reprimirme. 

			—Tranquila, estás bien y yo estoy bien, ¡no llores!, ¡no llores! —dijo mientras me abrazaba con fuerza y acariciaba mi cabello. 

			—Es que si tú no hubieras aparecido… —solté tartamudeando.

			—No te iba a dejar sola, planeaba toparme con ese tipo cuando salieran —aceptó.

			—¿Y tú de verdad creíste que yo iba a salir con él? ¡Que imbécil eres! —grité y me solté de su abrazo, para poder hablar con gestos y ademanes—. Date cuenta que me muero por ti, que estoy loca por ti, que solo puedo verte a ti. ¿Eres tonto o tienes baja autoestima? —grité antes de que me besara de la forma en que soñé toda la semana que lo haría. 

			—Mia Miranda Alonso, yo no creo en las relaciones, no creo en un título para pasarla bien y estoy seguro que tú tampoco. Pero necesito saber que te veré la próxima semana, y la siguiente y la siguiente. Quiero asegurarme de que estarás esperando por verme. Quiero que solo pienses en mí, que solo me mires a mí, que solo me beses a mí. Y hay una única solución para calmar mis ansias. ¿Quieres convencerte de que el cielo es morado? —anunció con rapidez, sin dejarme entender el final de su discurso.

			—¿Cómo? —pregunté entre feliz y confundida.

			—Te quiero. Te quiero como puedo asegurarte que el cielo nocturno es morado, precisamente violeta.

			—Jamás lo he visto de ese color —dije, lejos de disfrutar su “te quiero”, pensaba en el acertijo que acababa de lanzarme. 

			—Lo verás y entonces me vas a creer. ¿Aceptas?

			—La verdad, no entendí muy bien.

			—¿Eso es un no? Intenté hablar del tema, pero lo evadías, y creo que yo no sé plantearme, pero...

			Reí secándome las lágrimas.

			—Cristian Armas, la forma en que me gustas es una grosería; quiero ser para ti todo lo que tú quieras. 

			—Entonces ¿Somos una pareja? —preguntó. 

			Asentí emocionada. 

			—¡A huevo! —gritó al aire con felicidad real, no actuada, no ficticia, no menor, él celebraba. 

			Cuando paró de brincar como tonto y gritar al aire, volvió a acercarse a mí. 

			—Te prometo que voy a esforzarme como nunca, chingos por ti.

			—¿Escribirás alguna canción sobre mí? —pregunté emocionada.

			—Sí, sobre ti y el cielo violeta —entonó besando mis nudillos y jalando mi cuerpo para envolverlo con sus deliciosos brazos.

		


		
			MIS MIEDOS

			



		

		
			Domingo 27 de octubre

			Armas

			
—¿A dónde vamos? —pregunté cuando noté que no estábamos en la ruta a su departamento.

			—Es en serio lo que dije. No te van a dejar pasar. En esos departamentos puede haber visitas de día, pero a partir de las once ya no y las que hay deben salir —me hizo saber que no podía quedarme en su dormitorio.

			—¿Entonces?

			—Vamos a un hotel. Te dejaré ahí y yo me regreso —respondió con una sonrisa radiante, ante ambas incredulidades. 

			Llegamos a El Andante, un hotel en el centro de Puebla que claramente se veía caro. Tenía temática musical; todo estaba repleto de decoraciones alusivas a la música; lámparas, pinturas, incluso había una rockola en el lobby. 

			—Hola, vengo por la reservación de Cristian Armas —dijo ella. 

			—¡Qué confianzas!

			—Tuve que reservar a tu nombre, si mis papás se llegaran a enterar de que estuve aquí… Bueno, tú ya sabes, no volvería a salir hasta dentro de diez años —se apuró a darme una explicación.

			—Me refiero a que ya planeabas traerme aquí.

			Me empujó ruborizada. 

			—Restarían $2,400 pesos. —Mia estaba por sacar su cartera, no iba a permitir que ella pagara, a pesar del costo extra exorbitante de esa habitación. 

			—Déjame hacerlo. —Y la miré más impenetrable que nunca, saqué de mi cartera mi tarjeta de débito. 

			—Tú pagas el desayuno mañana. ¡¿Vale?! Te saldrá caro, yo como demasiado —dijo y entregó el monto en efectivo.

			Subimos a una suite con decoración blanca y morada, al frente apreciamos el centro de Puebla, incluyendo su catedral y varios edificios históricos, desde un ventanal gigante. La vista era espectacular. La habitación se iluminaba por un candil violeta en el centro. Mia se acercó a la ventana y bajó la cortina de chifón que colgaba de las persianas para esconder del mundo lo que ocurriría en aquel espacio. Seguido, encontró un equipo de sonido junto al televisor. Sacó su teléfono y lo conectó en la entrada auxiliar. 

			—Perdón por tratar de obligarte a bailar reguetón —dijo riendo mientras buscaba una canción.

			Reí con ella. 

			La pieza elegida era instrumental, rodeada de sonidos árabes y arreglos contemporáneos. Una canción increíblemente sensual. Mia se quitó los tacones y su chaqueta para comenzar a danzar la pieza, mientras yo me quedé tumbado en un sofá mirándola a luz baja. 

			Su vestuario se adecuaba perfectamente a la canción, se sumergió en el sonido con pasos y movimientos perfectos acordes al ritmo. De repente, cambió el ritmo y la escala de notas, de sensual se transformó en una danza alegre y estruendosa. No contuve mi aparente quietud más tiempo, me puse de pie y, en un giro, atrapé su cuerpo entre mis brazos. 

			No dije nada, y ella tampoco. La tonalidad de la luz, el olor a limpio, la música, y lo liviano del aire colisionaron para crear el recuerdo perfecto de ella. Tras unos segundos de misterio, coloqué una mano en su cadera y la otra en su rostro perfecto. Repasé mi vida rápidamente, enunciando que este era uno de los momentos más vivos de toda ella.

			Acercó sus labios y me besó con simpleza e ingenuidad, apenas sintiéndonos. 

			—Mia, espera —intervine—. Hay muchas cosas que quiero desde hace tiempo, pero no lo voy a hacer, no ahora. —Detuve todo antes de que ocurriera, me maldije un poco, pero era algo que tenía que sacar.

			—¿De dónde salió eso? —enunció desconcertada. 

			—Los tipos de hace rato. No creo que solo quisieran asaltarte o asustarte, vi sus caras, y odio admitirlo, pero sé perfectamente lo que significaban. La diferencia entre ellos y yo es que yo jamás te obligaría a ti ni a nadie. Esto te sonará raro, pero ¿sabes cuál es mi peor defecto? Mi buena suerte. De alguna forma la vida se ha encargado de dármelo todo, lo que quiero me llega y siempre termino jodiéndolo de una forma u otra. Tú solo llegaste a mí, te lo digo, la vida no deja de recompensarme una y otra vez y no quiero joderlo contigo. De verdad, no tienes ni idea de todo lo que quiero hacerte, pero no lo haré sintiéndome así. ¡Bffffff! ¡Quería romperles la cara! Igual a ese otro tipo ¡Esparza! ¡Solo de imaginarte! —dije, mi cuerpo estaba tenso y mi mandíbula apretada.

			—Está bien, está bien —me dijo dulce y acariciando mis brazos, relajando al instante una extraña tensión que me poseía—. Ya viste que no pasó, ni hubiera pasado nada con Esparza. No imaginaba pasar esta noche con nadie que no fueras tú. ¡Esta reservación lo comprueba! Y si eso quieres, está bien, esperemos. Pero entonces, ¿qué quieres hacer?

		


		
			A CAMBIO DAME UNA CANCIÓN

			



		

		
			Domingo 27 de octubre

			Mia

			
Mientras discutíamos qué hacer, pusimos una lista de rock de los setenta, la primera canción en sonar fue “Killer Queen”. Ambos nos quitamos los disfraces o al menos lo que pudimos, Armas se quedó con sus pantalones y me prestó su camisa para estar cómoda. Me encantaba lo seguro que él estaba en su cuerpo y me dieron muchísimas ganas de preguntarle cuántas veces a la semana acudía al gimnasio. 

			Al final el plan constó en pedir servicio a cuarto, ordenamos un par de hamburguesas con papas, helado de chocolate, dos botellas de vino y algunas fresas. Abrimos las cortinas y tuvimos las más espectacular de las cenas, una deliciosa hamburguesa sobre la alfombra viendo “How I met your mother” con el bello centro histórico de fondo. Veloz, el vino comenzó a marearme mientras Armas me decía cosas graciosas que me hacían sonrojar y me lanzaba preguntas desvergonzadas. Pronto el mareo comenzó a emanar una sensación deliciosa, me hacía sentir en las nubes y exageradamente feliz. Podría decir que desde hace tiempo no me sentía tan bien y tan excitada. Me sentía como la dueña de esa noche en todo el mundo.

			—¡Oye! ¿Y cuando hacen esa cosa con su cuello no les duele? —pregunté con una sonrisa achispada. 

			—¿El headbanding? —preguntó y luego movió su cuello de una forma violenta mientras su pelo negro salía volando den todas direcciones. 

			No sé en dónde estaba el truco, pero se veía guapísimo haciendo eso. 

			—¡Ándale! Eso eso. ¿No te duele? 

			—Al principio quedas envarado, pero tus músculos se acostumbran. 

			—¿Y no te mareas? ¿Cómo coordinan hacer eso mientras tocan? —pregunté al recordar su tributo de metal y los momentos en que todos agitan la cabeza al mismo tiempo y la canción sigue sonando limpia. 

			—Muchas preguntas. ¿No prefieres intentarlo? —dijo poniéndose de pie. 

			Hice una mueca. No tenía muchas ganas de que mi cuello se rompiera, pero quería sentirme más mareada si se podía. 

			—Mmmmmm… Con una condición.

			—¿Cuál? —me dio la mano para ponerme de pie. 

			—Bailarás una canción conmigo.

			Armas lo pensó un poco.

			—¡Vale, pues! Pon “Unsainted” de Slipknot —dijo y busqué a la banda en Spotify.

			—¡Muy bien! —me puse de pie con una ardiente sonrisa.

			—Verás, la clave está en el soporte que tengan tus piernas: a más apoyo, más equilibrio; así si te mareas un poco, te mantendrás en pie. La música te dirá cuándo hacerlo. Y al mover el cuello, hazlo como en tus coreos de porrista, pero no pares —dijo abriendo un poco las piernas y doblando las rodillas.  

			Le estaba poniendo mucha atención a la canción, para sentirla y captar en qué momento podía comenzar. La canción era increíble, estaba muy tosca, pero también tenía mucho feeling y un ritmo marcado. Sin darme cuenta comencé a perseguir las notas de la guitarra eléctrica y a moverme al ritmo de la batería. La voz rasposa del cantante me llenaba de un tipo de euforia que acababa de descubrir. Abrí un poco mis piernas, doblé las rodillas y coloqué mis plantas sobre el suelo. Seguía persiguiendo cazando las notas cuando la vehemencia explotó y mi cuello comenzó a girar. Sentía mi cabello girar libre, y me gustaba sentirlo así, unos segundos después, el tono de la canción cambió y supe que debía parar el headbanging y comencé a saltar entusiasmada. 

			—¡¿Soy la mejor o qué?! —grité emocionada. 

			—Te lo ganaste. ¿Qué canción quieres bailar? 

			No me lo pensé demasiado, elegí “Firestone”, de Kygo, era una canción que salió hace bastante tiempo, pero aún me gustaba mucho.  

			—¿Hay algún truco para bailar esto? Te escucho —preguntó cuando me puse frente a él y comencé a moverme al ritmo de la música. 

			—El mismo que me diste. Siente la música. Pero te daré un bonus: acaricia mi cuerpo —pronuncié en su oído rozándolo con mis labios. 

			Cerré los ojos mientras mi cuerpo se contorneaba. Sentí sus manos, al principio tímidas, escurrirse por la camisa, resbalándose sobre mis piernas, después seguras del camino que debían seguir y donde anclarse. Sentí algo frío en el pie y abrí los ojos… 

			—¡Ohhhh! ¡Menos mal que no fue una copa de vino! —Comencé a reír como tonta tirada sobre la alfombra blanca. Estaba suficiente mareada como para tropezar con un plato. 

			—¡Ya estás borrachita! ¿Quieres que te ayude a levantar o prefieres quedarte ahí? Te ves cómoda —dijo desconsiderado. 

			No sé por qué, pero mi risa cesó y me quedé tiesa sobre la alfombra. 

			—¿Puedo preguntarte algo? —inquirí. 

			—Lo que quieras —dijo quitando los platos para evitar otro accidente y se recostó junto mí. 

			—Cuando dijiste que no podías estar con alguien como yo, ¿a qué te referías? —Esa pregunta había llegado a mí de la nada. Me giré hacía él. 

			Miró al techo y esperó unos segundos antes de hablar.

			—Una tontería —soltó con un bufido. 

			—Dime, ¡por favor! 

			—Ya te dije que nunca me he esforzado por nada, salvo la música. Y obviamente nunca me esforcé por alguien. En este medio hay chavas muy aventadas. Fuera del estereotipo de que algunas son difíciles, las inocentonas son muy fáciles, si son tímidas, pero realmente quieren que alguien les de cariño.

			—¿Entonces…? —lo corté de golpe, no necesitaba que me hablara de sus trucos para conseguir amantes.

			—El punto es que eres mucho más aventada que las chavas más locas que he conocido, pero, a la vez, me has obligado a ser paciente. Me has llevado a puntos que no puedo controlar y cuando te siento cerca, de repente ya no estás. No puedo entenderte ni adivinar lo siguiente que harás, y que logres hacerlo con unos papás como los tuyos es sorprendente.

			—Sigo sin entender —indagué poniéndome de pie.

			—¡Me sentí inseguro! —bramó derribándome con cuidado para regresarme a la alfombra—. Y no por el tal Esparza, ese wey me da igual. Inseguro por no tener idea de qué piensas, de qué harás. Dime como quieras, pero dudé si podría controlarme por mi falta de control respecto a ti. Tus papás son unos controladores y ya he pasado cuatro noches contigo de las cinco veces que te visto. ¿Sí lo notas? Fuera de broma, si estás un poco loca.

			—¿Y acaso no es lo que a vos os ha gustado de mí? —respondí con el acento castellano con el que le hablé por primera vez. 

			—¡Así es! —gritó con felicidad y con facilidad me recogió de la alfombra para montarme sobre sus piernas, mientras él se recostaba en el sofá—. Te daré mi lealtad, te lo prometo. Pero yo quiero que siempre me digas lo que hay en tu cabeza. No quiero que te guardes las cosas. 

			—De acuerdo, en ese caso…

			Me acerqué a él y lo besé con suavidad, sus labios estaban tibios. 

			—Ya está amaneciendo. La noche en la que prometiste no tocarme ya terminó. —Me acusé mirando sus ojos hermosos y acariciando la curvatura de sus pómulos. 

			Me miró con esa mirada seria y envolvente, con sus ojos negros, convirtiéndome en un fuego vivo deseoso de envolverlo. 

			—No —dijo lentamente, acariciando mi mejilla.

			—¿No qué? —indagué desconcertada y absorbida por el miedo de que me rechazara por segunda vez. 

			—Tú sabes lo que quiero —pronunció ayudándome a abrir su camisa.

			Me la quitó con sagacidad, dejándome desnuda sobre su regazo. Me acerqué para quitarle un mechón ondulado de la frente, lo atoré detrás de su oído izquierdo y continúe acariciando su rostro. Armas ladeó un poco la cabeza y le dio un pequeño beso a la palma que lo acariciaba. Luego, esos ojos rasgados me miraron perdidos y enfocados, como clamando. Verlo así, tan calmado, comparado con la bestia que me besó la primera vez, era extraño y diferente, pero aún mejor que aquella ocasión. Anhelaba verlo y sentirlo así muchísimas veces más. 

			Primero acaricié sus labios perfectos con las yemas de mis dedos, luego mis manos fueron bajando hasta llegar a su pecho, estaba tibio. Fui lúcida de que mis piernas comenzaban a temblar al tocar la carne de su torso delineado. Luego recorrí su tatuaje desde la clavícula, pasando por su hombro y finalmente deteniéndome en el mandala de fuego.

			—Bien, hagamos el amor —concluí con un susurro sobre sus labios. 

		

		
			¿AÚN SURCAS EN HISTORIAS?

			



		

		
			Lunes 28 de octubre 

			Armas

			
De pronto me hice de novia. 

			Hasta ahora, Karen había sido la única, realmente la amé y dejó una huella en mi vida. La conocí en la secundaria, yo tenía catorce años y ella quince. Nuestra relación duró casi siete años. Vivimos juntos por dos años y la llegué a amar con todas mis fuerzas, pero mi estupidez e inmadurez crearon una serie de eventos e infortunios que arruinaron todo. Poco a poco la fui decepcionando hasta el punto en que comenzó a odiarme. Mi mayor error fue no haber captado cuánto la quería hasta meses después, cuando se marchó para una vida mejor. 

			Desde entonces, desvaloricé todo, se perdió el sentido. Despertarme era la peor sensación del mundo, segundos después de abrir los ojos el mundo se pintaba oscuro y mi cabeza pesaba. Al quedarme sin banda, sin Karen y con mis sueños truncos, me vi sin capacidades. 

			Laura fue la segunda mujer importante de mi vida, sin ella tal vez me habría suicidado. Siempre estuvo pendiente de mí, de mis necesidades, de mis momentos, y jamás me exigió nada. Fue mi sostén, el problema con ella fue el momento en que aterrizó. No tenía fuerzas ni para mí, así que intentar quererla me fue imposible. Se convirtió en un recuerdo de los malos tiempos. 

			Además, siempre dudé de que me quisiera, entregaba su cuerpo a todo el que lo necesitara, casi como obra de caridad, así lo hizo conmigo. No sé en qué momento mi amiga se enamoró. Cuando me confesó sus sentimientos, no estuve con otra mujer por casi dos meses, la apreciaba y ese sentimiento me reiteraba no engañarla, pero cuando ella lo notó y comenzó a obsesionarse, a tratar de controlarme y decidir por mí, supe que no funcionaríamos juntos. Laura decía entenderme, pero constantemente me demostraba lo incorrecto de su afirmación. 

			No sé bien con cuántas mujeres he estado, seguramente a muchas no las recuerdo. Hay chavas muy aventadas, muy seguras de sí mismas y otras no tanto. Hay quienes se esperan a verte ebrio para poder lanzarse, la mayoría de ellas me daban lástima. Algunas, si intentan ir más allá, buscan conocerme y guardarse un poco, pero lo único que quieren es la experiencia de salir con un músico del género, les hubiera dado igual salir conmigo o con Javier o Fede o cualquier otro. 

			Pero Mia, Mia revolvió todo. Me hizo enojar, confundir, interesar, estresar y sonreír. Me obligó a estar a la expectativa. Ella manejó como quiso mis pensamientos provocando que todo el tiempo me cuestionara qué hacía ella, por qué hacía las cosas, qué pensaba; de dónde sacaba esa peligrosa valentía. Logró hospedarse en mi cabeza, y una pizca de inocencia y otra de sensualidad me hizo desearla y, al conocerla, exigirla. Exigía su voz, respirarla, ver el dorado de su pelo al sol, acariciar su piel y un guiño de sus ojos hermosos. Exigía su afecto. 

			Las semanas pasadas fueron terribles. Me sentía ansioso y un poco perdido. Olvidé mi teléfono en casa de los Javis y en la guarida varias veces, el cajero automático se tragó mi tarjeta de débito, creí haber perdido mi cartera e incluso ignoré comer. Tenía que controlarme para no ir en su búsqueda, porque de verdad me ansiaba junto a ella. 

			Me sentía afortunado. Hace años, cuando tuve que iniciar de cero, me prometí no comprometerme a nada que no pudiera terminar hasta el final y bien. Odiaba involucrar mi palabra y sentir la irresponsabilidad de mis acciones. Pero supongo que en algún momento tenía que salir de mi zona de confort. 

			No sabía qué pasaría mañana, pero no arruinaría las cosas con Mia, ella era una nueva razón para comprometerme con mi futuro y cumplir mi sueño. 

			Mientras tanto, ciento cincuenta kilómetros nos separaban, no podía acortar la distancia físicamente, pero sí podía mantener un contexto neutral en cada mensaje, escuchar su voz todas las noches y esperar pacientemente para volver a tenerla en mis brazos. 

			Mia, por favor, no rompas mi corazón, yo no romperé el tuyo. 

		


		
			PORQUE AÚN PARALIZAS MI INQUIETUD

			



		

		
			Lunes 28 de octubre 

			Mia

			
Comencé a sentirme extraña. Recostada, en la ducha, mientras comía o estudiando, al caminar y mirando TV, en todo momento pensaba en él, mientras en mi cabeza sonaba de fondo “Kiss me”, de Sixpence None The Richer. Me imaginaba corriendo junto a Armas en un prado verde, besándonos bajo la lluvia refrescante de un día soleado y un arcoíris en el fondo. Deseaba recorrer senderos y acampar en una montaña muy alta para mirar juntos las estrellas. Y eso era lo extraño, yo no era cursi.   

			En mi vida, solo han existido dos chicos importantes. El primero, René, un compañero de la secundaria. Lo conocí en el último año, cuando yo tenía catorce años. Era el guapo recién llegado y yo una linda adolescente. René llenó de fantasías mi cabeza y caí por completo ante su molesta voz, sus habilidades matemáticas y su bonita cara. Meses después, descubrí que él ya tenía identificación. Era un adulto y aún no se graduaba de secundaria. Imbécil yo y mi enamoramiento, obstinado en continuar. Así transcurrieron dos años de teatros y calamidades.  

			Él no me culpaba, pero sabía lo insatisfecho que estaba por mi negativa ante cualquier contacto sexual a mis quince y dieciséis, y no solo es que yo no quisiera, sino que no podía, con mi mamá sobre mí todo el tiempo, nunca existió una oportunidad. Y no me arrepiento por no buscarla. 

			En fin, a mitad de la preparatoria su papá perdió su empleo y se mudó a Jalisco. Lloré mucho su partida, una semana me mantuve oculta en mi habitación para evitar las preguntas y el trabajo de crear falsas explicaciones. La esperanza de su regreso en verano y en diciembre fue lo que menguó las lágrimas y amortiguó la tristeza. Para cuando tuve la independencia suficiente para visitarlo al menos, no lo hice. El amor fue desapareciendo de forma gradual. 

			Después de René, nadie fue suficiente. No obstante, descubrí lo que cambiaría mi vida. Supe que existía una fila esperando la oportunidad de conocerme, a pesar de no tener intimidad, pese a saber que nunca los vería como a René, incluso entendiendo que saldríamos al cine con chaperón. Entendí que tenía un algo que atraía y, aunque tardé en decidirme, aprendí a usarlo. 

			Conocí a unas cuantas personas, nada importante; hasta que una tarde de mi año de vida en España, al otro lado del andén del metro de Madrid, noté a un chico guapísimo con una patineta. Era un francés de nombre Arnaud, idéntico a Gaspard Uliel, una belleza misteriosa y con clase. Generamos electricidad en el momento de vernos. Me sentí tímida mientras, recargado, me miraba alucinado, imaginándose un plan para llegar hasta mí. De mi bolsa, saqué mi agenda y anoté mi número, luego arranqué la hoja y con una estampa de la misma agenda la pegué a un muro. 

			Esa noche nos vimos en la plaza mayor. ¡Suerte que ambos hablábamos inglés! Con él visité Alemania, Italia, Portugal, Suiza y su natal Francia. Descubrí el placer y lo frágiles que pueden ser los sentimientos cuando aquel desaparece. 

			Estuvimos juntos cinco meses, nos despedimos tres semanas antes de mi regreso a México. Creí que sería más difícil alejarme de él, dada mi entrega, pero su único defecto me lo hizo fácil. El sexo era fantástico, cuando él no tenía ataques de ansiedad.  

			Y ahora, Armas. Me preguntaba cuál era la sorpresa que tenía para mí.  

			René me regalo muchas primeras veces. Con Arnaud descubrí parte del mundo. Y un presagio me dictaba que Cristian me haría perderle el miedo a la vida. Reconocí entonces una sensación que yo creía ficticia. Me avergonzaba aceptarlo, no quería ser débil, pero cómo negarme a sentir. Junto a Armas me encontré protegida, un poco a la antigua, como una dama de novela de época. Si él no le tenía miedo a nada, yo podría deshacerme de los miedos que me sobraban. 

			Me encontré expectante del futuro e imaginé decenas de aventuras juntos fuera de lo monótono. Y justo esa era la palabra mágica: futuro. Si deseaba que mi tiempo con Armas fuera largo, necesitaba completar dos cosas. La primera, cortar todo contacto con Laura. Y segunda, dejarle claro mi noviazgo a Armando.  

			Toqué la puerta de su oficina dispuesta a actuar cuanto antes.

			—Adelante.

			Sonaba una radio extranjera anunciando las noticias del mundo en inglés. 

			—Doctor, ¿cómo ha estado? —pregunté de pie, un poco tímida.

			—Muy bien, señorita, gracias por preguntar. ¿A qué debo su visita? —dijo sin despegar la mirada de la computadora con rostro serio, como si lo que estuviera leyendo en la pantalla necesitara toda su concentración.

			—Mi visita será corta, no te preocupes.

			—¡Yo no me preocupo! —Continúo mirando la computadora.

			—Más que perfecto. Solo quería comentarte algo —inicié.

			Despegó la mirada de la computadora y me miró con la misma seriedad que miraba la pantalla. 

			—Ese sujeto, con el que estabas en el partido, ¿fue la razón de que salieras corriendo de mi departamento la última vez? ¿Es tu novio?

			—Más o menos. El día que preferí irme, aún no era mi novio y me fui porque sentí culpa. No sé por qué, supongo que él ya me gustaba mucho. Y eso es bueno, ya no te quitaré el tiempo, no es como que lo nuestro fuera real —agregué.

			—¿Por qué dices que no fue real? —Me miró inquisitivo.

			—Eres mi profesor y doblas mi edad. Jamás podría llevarte a mi casa y presentarte con mis papás o tú presentar a una alumna como tu novia con tus colegas y amigos —contesté honesta.

			Esta vez me miró con un ligero enojo visible en la mandíbula y cerró la máquina. 

			—¿Estás diciendo que te avergonzaría ser presentada con mis amigos, presentarme a tus papás? Pero ¿no te avergüenza ese desaliñado?

			—No dije eso. Dije que lo nuestro no iba a ninguna parte, salimos poco tiempo y jamás existió ningún compromiso. No lo mencionaste nunca, y yo no deseé que lo hicieras. No fue real, solo nos dio morbo estar con el otro.

			—Bueno, ya tomaste tu decisión. ¿Aún te veré en clase? —Abrió la pantalla.

			—¡Por supuesto! La escuela es muy aparte y no tengo intención de reprobar o dar de baja alguna materia —enuncié al instante.

			—Me da gusto escuchar eso —dijo con la quijada dura. 

			—Gracias por todo, Armando —terminé y salí de esa oficina.

			Mi corazón latía con fuerza, terminar con Armando era necesario, pero me puso de nervios. Avancé a trote lento para alejarme del edificio hasta llegar al jardín central. Cuando fui capaz de controlar mis emociones negativas y dejar de pensar en lo difícil que sería terminar el curso, regresó a mi cabeza la música de Sixpence. Me quedé tumbada diez minutos sobre el césped hasta que generé una idea que me regresó al movimiento. 

			Me puse de pie y caminé a la Facultad de Artes. 

			—Buenas tardes —saludé a la señorita de la recepción para llamar su atención. 

			—¿En qué la puedo ayudar? —respondió muy atenta. 

			—Quisiera información sobre las clases extracurriculares o talleres de música.

			—Sí, claro, ¿hay un instrumento en especial que te interese? —preguntó mientras sacaba folletos con la información. 

			—Sí, quiero aprender a tocar la batería.

		


		
			










PARTE II: BLOW TO RELIGION
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			CRÉEME ANTES DE PERDERTE

			



		

		
			Viernes 8 de noviembre 

			Armas

			
—¡Carajo! ¡No mames que se canceló! —rugí tras la llamada de Fede—. Wey ¿y por qué se canceló? 

			Hoy “teníamos” una tocada chingona, el Masters of Mexico, un festival local donde se incluían a las mejores bandas de la ciudad de México. Blow to Religion fue invitada, y estar a mitad del cartel era un honor muy grande. Pero justo hoy, hoy que Mia venía a visitarnos y escucharía por primera vez nuestra música original también se programó otra buena tocada y, como la vida es justa, se canceló la nuestra.

			Existe algo llamado The Duel of Metal, un concurso impulsado por el Götter aus Metal, el festival de metal más grande del mundo con sede en Alemania. En este concurso participan más de treinta países, representados por una banda nacional. Este año, la banda mexicana que compitió en Alemania, Black Souls, ganó la eliminatoria mundial. Fue un hecho histórico para el metal mexicano. Los originarios de Toluca se convirtieron en la primera banda mexicana en ganar la negociación de un contrato con Atomic Plosion, una disquera alemana muy importante del género. En conclusión, mis colegas los esperan con altas expectativas y justo hoy tendrá lugar su primera presentación en México tras su regreso. 

			Yo los he escuchado un par de veces y son muy buenos, su género es el heavy metal y su cantante es de los mejores que he conocido. Se merecen todo lo bueno que les viene. Black Souls abrió una puerta casi desvanecida para todos los que soñamos con vivir del metal y sus subgéneros. Son una inspiración y una muestra de que sí se puede sacar adelante un buen proyecto mexicano. 

			Sin embargo, ahora necesitaba cambiar mis planes de un momento a otro. Muchos organizadores no tenían ética ni responsabilidad alguna; no estaba bien cancelar un concierto el mismo día, pero en la escena independiente eso sucedía con frecuencia. 

			Llamé a Miranda. 

			—¡Se canceló! —dije esperando lo mejor. 

			—No juegues. ¿Por qué? 

			—Hay otra tocada, y como los organizadores son amigos, hicieron un acuerdo para posponer este evento.

			—Bueno, yo voy para allá y ya que me dijiste que no llevara mi camioneta porque según la zona era peligrosa, voy en autobús, no puedo regresarme. Llego a Taxqueña como en cuarenta minutos. ¿Puedes ir por mí? —preguntó decepcionada. 

			—Sí, sobre eso, no sé si puedas tomar en Taxqueña el tren ligero a Xochimilco y te veo ahí.

			—Oye, espera, dónde se toma el tren. Yo no sé ni andar en camión.

			—Tú puedes —dije y colgué el teléfono. 

			Seguramente Mia estaría muy enojada, pero ya lo pagaría después. Por ahora tenía que apurarme a pensar en un nuevo plan. 

		


		
			Viernes 8 de noviembre 

			Mia

			
¡Qué pinche broma! ¡Qué pinche mala onda! 

			Ya habíamos quedado que él pasaría por mí a la estación. No era justo. Él me pidió no venir en auto y él sabía que yo no sé andar sin auto. Digo, no es tanto problema, puedo andar en taxi, pero yo ya me imaginaba nuestro fantástico encuentro después de dos semanas. Además, no quería meterme al metro sola ¡Cuánto le importa mi seguridad! 

			—Disculpe, ¡buenas tardes! ¿Sabe en dónde queda el tren que va a Xochimilco? —pregunté a un policía frente a la puerta de salida de Taxqueña.

			—¡Aaaah, sí, señorita! Tiene que cruzar la calle, y ¿ve ese pasillo? Lo sigue todo derecho. Va a ver unas escaleras, las sube y a mano derecha hay un letrero señalando, se mete por el pasillo y llega. Está fácil —dijo el hombre mientras yo lo veía confusa. 

			Siguiendo las instrucciones, entré por un minimercado donde vendían comida frita, películas, baratijas chinas y hasta fruta. Llegué a los torniquetes del tren y por la módica cantidad de tres pesos abordé. Xochimilco era el destino final de un viaje de treinta minutos, y pagar tres pesos por ello me resultó sorprendente. 

			Al llegar, busqué a Armas en el andén, pero no lo encontré. Le marqué para avisarle de mi llegada. No respondió, en su lugar mandó una nota de voz. 

			“Tómate un taxi hasta la capilla de Santa Isabel”.

			¡Qué desgraciado! 

			Pensé en darme la vuelta e irme, yo no soportaba esa clase de groserías, pero la ridícula niña dentro de mí pataleaba por verlo. 

			Pedí un Uber y entre vuelta y vuelta, llegamos a la dichosa capilla. Un lugar bastante pequeño, pero seguramente con mucha tradición detrás debido a la visible edad del edificio color cal. 

			Ahí, tampoco estaba él. Entonces volví a llamarle, no con molestia, con coraje. 

			—Wey, ¿dónde estás? —grité al teléfono.

			—¿Ya llegaste? —preguntó con ingenuidad.

			Lo odié.

			—Sí, ¿tú dónde estás? —reclamé.

			—¿Estás enojada?.

			¡Qué pregunta más estúpida!

			—No, ¿por qué crees eso?

			El rio sin pena alguna. 

			—No te enojes. ¿Ves el callejón del lado derecho? Métete ahí.

			—¿Quieres secuestrarme? —pregunté ante sus inútiles indicaciones.

			—Claro que no, ¿por qué haría eso? —Volvió a reír.

			—Pues no has aparecido y ahora quieres que me meta en un callejón, ¿no crees que es sospechoso?

			—Tú métete —me ordenó. 

			—Ya estoy… Te juro que si es una broma, ¡te mato! —lo amenacé mientras comenzaba a recorrer unos caminos de piedras y lodo. 

			—No tengas miedo, es como un zigzag, tú sigue caminado.

			—Vale, vale. —Continúe caminando y siguiendo las órdenes del mequetrefe. 

			Las calles eran húmedas y estaban repletas de lodo y vegetación; tal y como dijo, eran callejones con formas de zigzag. 

			—¿Ya llegaste al puente? —preguntó.

			—Mmmm… Sí, ya veo un puente. 

			Se trataba de un puente sobre de un río fangoso, donde varías lanchas o balsas –no estaba segura de lo que eran– esperaban estancadas hasta ser rescatadas por la subida del río. 

			—Pues ahora cruza el puente y giras a la derecha en la próxima calle, luego continúa el zigzag.

			Así lo hice tratando de no continuar enfadándome. Entre cancelaciones y retrasos se hizo muy tarde, ya eran casi las seis de la tarde. 

			Cuando di el último giro él estaba de pie al final del callejón, sobre un pequeño muelle de madera. Detrás de él, flotaba una balsa de gran tamaño repleta de flores sobre un lago angosto cubierto de lirios. Todo alrededor era verde y aves grisáceas y blancas se posaban sobre las plantas. 

			—¿Estás enojada? —preguntó sonriente cuando apreció mi airada entrada. Sus ojos grandes me miraron juguetones por primera vez bien descubiertos. Tenía su pelo amarrado por detrás. 

			Quería continuar enojada, quería gritarle mil cosas, pero me ruboricé apenas lo vi, alto e imponente, inmóvil sobre aquel muelle con su bello rostro descubierto. 

			—Pues tienes que hacer algo muy bueno para que no lo esté.

			Se acercó y besó mi nariz.

			—Ven, ¡con cuidado! —Me extendió su mano y me hizo treparme en la balsa.

			—Estas, ¿cómo se llaman?

			—Trajineras. ¿No habías venido antes a Xochimilco? —preguntó sorprendido.

			—No. Los viajes dentro del país no son algo frecuente, y mi mamá siempre dijo que el agua de Xochimilco no era muy limpia —respondí. 

			—Eso es mentira, el agua es de este color no porque esté sucia, sino porque es muy fangosa. Si sacas agua, verás que es transparente, aunque de un color más verdoso. Como no hay corriente en los canales, se queda estancada y se ve así —respondió defensor de la colonia.

			—¿Y cómo sabes todo eso? —adulé su conocimiento.

			—Este lugar siempre ha sido de mis favoritos. Ya conoces tres —dijo sonriendo y mirando al frente mientras iniciaba a remar.

			—¿En serio? Solo conozco este canal y la vista desde los departamentos.

			—Y el jardín de Mia… —enunció mi apreciado jardín con ojos grandes llenos de fascinación y, por primera vez, me encantó la forma en que alguien pronunció mi primer nombre. 

			—Vale, ya conozco tres. ¿Cuántos me faltan por conocer?

			—Poco a poco conocerás todos —me dijo mientras hundía sus poderosos brazos para remar. 

			Conforme avanzamos noté lo que me explicó; no se trataba de un río ni de un lago, el agua estaba estancada y se abría en decenas de brazos por dondequiera como el ramaje de un árbol. A las orillas del canal crecían flores similares a los alcatraces, pero de colores y, a medida que oscurecía, las antorchas con fuego clavadas en los bordes cobraban sentido. 

			Mientras avanzábamos se fue ocultando el sol. Disfruté de un cielo perfecto en distintas facetas: primero azul con nubes rosas, luego con nubes púrpuras y, finalmente, un cielo oscuro repleto de estrellas reflejadas en la quietud del agua. 

			—Oye, ¿a qué te referías con el cielo nocturno violeta? —dije tras recordar su declaración. 

			Él sonrío interesado. 

			—El cielo nocturno es violeta, pero, por alguna razón, como un efecto visual lo vemos azul oscuro. —Se puso a buscar sobre su cabeza—: Mira, justo ahí. —Me señaló una parte del cielo que se miraba de otro color, de un azul oscuro. 

			Lo miré sorprendida.

			—¡Tienes razón!

			El cielo lleno de estrellas era morado en comparación con una pequeña parte encapotada que sí era de azul oscuro y apagado. 

			—¿Ya ves? Y, según recuerdo, también te dije que esa era la prueba de mis sentimientos por ti.

			—¿Un fenómeno natural es la prueba? —indagué escéptica.

			—Sí, porque es algo que no muchos han notado, es especial. Además, ahora y siempre, cada vez que veas el cielo te verás obligada a buscar el color azul para comprobar que el cielo es morado, entonces tendrás que pensar en mí. Estás sentenciada de por vida.

		


		
			Viernes 8 de noviembre 

			Armas 

			
La descubrí hermosa bajo la luz natural de la luna. Sus ojos brillaban con emoción, estaba atenta y deslumbrada. 

			Llegamos hasta una parte más ancha, donde varios canales se abrían, y moví el curso hacía la derecha. Navegamos unos minutos más antes de llegar a nuestro destino. 

			Bajamos en un islote de buen tamaño, repleto de plantas y flores, como su jardín secreto. Lo alumbraban antorchas iguales a las del camino. En medio se encontraba una cabaña; no era lujosa, pero dado el gusto de Mia por lo verde y las flores confié en que le gustaría. 

			Bajamos con cuidado y encadené la trajinera en un muelle frente al islote. 

			—¡Vaya!

			—¿Te gusta? —pregunté casi afirmando.

			—Te perdono por no haber ido por mí a la estación.

			Sonreí.

			—Gracias, señorita —dije tranquilo y la dejé recorrer el lugar por un rato. 

			Lo bueno de tener amigos es que siempre te echan la mano. Esta era la primera vez que venía a visitarme y, se suponía, también la primera vez que me vería tocar mi música original. Y aunque no era mi culpa, no quería decepcionarla, su primera vez aquí conmigo, sería especial. 

			Un amigo mío tiene una reserva natural en los canales de Xochimilco, ahí tiene diferentes especies de ajolotes, ranas, tarántulas y serpientes endémicas del país. Pero su negocio real está en las trajineras. Conseguí que me prestara una y luego busqué a otro amigo que pudo rentarme su chinampa por el fin de semana. Lo mejor es que esta se encontraba en una parte no abierta al turismo, por lo que estaríamos completamente solos en un pequeño paraíso natural.  

			Cuando creí que Mía ya había admirado la mayor parte del lugar, fui hasta donde estaba ella y la tumbé en el suelo. 

			Me miró con perspicacia. 

			—¿Qué tramas?

			—Por esta noche, solo hacerte feliz —dije y me tumbé junto a ella.

			—Oye, no copies mis frases.

			—Es la verdad. ¿Quieres entrar ya?

			Asintió con la cabeza.

			Entonces me puse de pie y la cargué en mis brazos. Me resultó fácil dadas nuestras proporciones; Mia no era una chica muy pequeña, pero yo sí podía ser catalogado como un tipo grande. Entramos a la cabaña y la recosté sobre la cama, que no era una cama, pero lo que sea que fuera a ella le gustó. La emoción relucía en sus ojos. 

			—¿Qué quieres hacer? —preguntó incorporándose.

			La miré con palabras extrovertidas. 

			—Todo lo que tú quieras —respondí enseguida. 

		


		
			COGE MI ALMA

			



		

		
			Sábado 9 de noviembre  

			Mia

			
El paisaje a través de la venta de la cabaña era precioso. Reinaba una oscuridad no absoluta. El cielo brillaba inmenso reflejado sobre los canales. Otro tanto de luz emanaba de la luna creando un paisaje hermoso. Entonces noté algo en medio de donde se abrían todos los canales. 

			—Oye, ¿y qué es ahí? —pregunté curiosa continuando con mi inspección a través de la ventana de la cabaña. 

			—¿Qué cosa? Aaaah, es un islote.

			—¿Ya has estado ahí?

			—Sí, pero la verdad ya no recuerdo tanto. ¿Quieres ir?

			—Pues vamos.

			Volvimos a subirnos a la trajinera y navegamos hasta un pedazo de tierra de no más de cuatro metros de diámetro. Sobre este, yacía un árbol enorme y algunos arbustos. Nos quedamos de pie observando la vista desde aquel sitio. No me sorprendería saber que ese pequeño pedazo de tierra era un punto mágico en el mundo o una clase de portal; desde ahí la vista, brillante y silenciosa, era astral. 

			Lo abracé ansiosa, con cierto dolor en el pecho que Armas percató. 

			—¿Qué te pasa? ¿No estás feliz?

			Estaba exageradamente feliz, tan feliz que un repentino miedo se instaló en mi cabeza. El miedo a no sentirme así otra vez. Pero por alguna razón no lo dije. 

			Me abrazó con fuerza obligándome a descansar sobre el árbol. 

			—Te prometo que serás muy feliz —dijo tomando mi mano y besando mis nudillos.

			Yo asentí. 

			Seguido puso sus labios sobre los míos. El resto se fue dando. Hacer el amor a la intemperie siempre fue una de mis fantasías, pero esto era más que una fantasía, era un sueño tan bueno que volví a sentir ese mágico dolor. 

			Me tomó por la cintura, sus labios repasaron por mi cuello y mi vestido resbaló hasta caer sobre la hierba del islote. El viento soplaba con fuerza, al inicio mi piel desnuda se erizaba por las ventiscas otoñales, después su cuerpo siempre más cálido que el mío me envolvió para compartirme su calor. Cuando pude moverme sin temblar lo ayudé a desvestirse sin que nuestros labios se separaran. Su playera blanca la lancé sin ver a dónde y los jeans negros acompañaron a mi vestido. Usó de nuevo ese raro truco y me tumbó sobre la hierba sosteniendo mi peso hasta que caí ligera y a salvo. Él me siguió, tan oscuro y a la vez resplandeciente, estaba perdida en sus ojos negros. 

		


		
			MUÉSTRAME QUE LA MAGIA ES REAL

			



		

		
			Sábado 9 de noviembre 

			Armas 

			
—¿Tienes frío?—le pregunté atento a sus escalofríos.

			—Un poco.

			—¿Quieres regresar a la cabaña? —pregunté irguiéndome.

			—Solo cinco minutos más —dijo.

			Me quedé tumbado junto a ella, mirando su perfil rodeado del verde obscuro, mientras ella contemplaba un punto en el infinito violeta del cielo. ¡Dear God! Mia era preciosa, era mi sueño, era una belleza sacada de otra década, que viajó hasta el presente para elegirme a mí. 

			—Creo que ya hay que irnos, ¡me está dando sueño! ¿Y a ti? —me dijo y me eché a reír—. ¿¡Es en serio!? Esta vez no tengo drogas —se defendió. 

			—Va, yo también quiero dormir un poco —respondí por lo bajo.  

			Tuvimos problemas para encontrar nuestra ropa. Al final las bajas se redujeron a una calceta de Mia. Apenas regresamos a la cabaña nos fuimos a la cama de paja rústica y nos cobijamos con unas mantas afelpadas que encontramos en un clóset. 

			Despertamos por la mañana hasta que el sol atravesó las ventanas. Nos miramos por cinco minutos antes de mencionar nada y, a continuación, lo obvio ocurrió, su cuerpo desapareció en el mío, atravesando cualquier barrera que pudiese existir. 

			—¿Estás feliz, Mia? —pregunté mientras jugueteaba con sus dedos sobre mi pecho. 

			—Muy feliz. ¿Y tú? —preguntó observándome con una sonrisa celestial.

			—Tanto que no me acuerdo cuándo fue la última vez que me sentí así —acepté avergonzado y arrepintiéndome al instante de decir algo tan ridículo. 

			—Yo sí me acuerdo —dijo ella. 

			—¿Y cuándo fue? —pregunté inquisitivo. 

			—El día en que me viste por primera vez —se aduló, aunque no mentía. 

			Nos dimos un baño juntos y nos preparamos para salir a desayunar. Yo me puse una playera blanca y un pantalón de mezclilla. Ella eligió un conjunto rojo que dejaba al descubierto sus piernas. Me tragué mis ganas de preguntarle si no traía algo con más tela, no por celos, a mí me encantaba verla, sino porque en la calle podrían hacerla pasar por un mal rato. Existe gente con muy poca educación. Al final no dije nada, pero me hice a la idea de que les haría frente a todas las ratas que trataran de insinuar algo obsceno. 

			Mía no tenía la culpa de ser ella.

		


		
			Sábado 9 de noviembre 

			Mia

			
Tras un día de dar vueltas por el centro histórico de CDMX, llegó la hora de regresar a Xochimilco. El calor del día me dio la razón al usar un mono corto, pero los viejos cochinos de la calle me reiteraban que no lo había sido. Sin embargo, con Armas me sentía segura, nunca soltó mi mando y su sola presencia intimidaba a cualquiera que se atreviera siquiera a ponerme los ojos encima. 

			Mientras caminábamos hacia la estación del metro, sonó el timbre del celular de Armas.

			—Es Jav, dame un minuto —dijo mientras seguíamos caminando—. ¿Qué pedo? —respondió—. ¡Mejor no digas nada! ¡No lo menciones! —continúo Armas.

			No estaba segura de qué hablaban, pero algo me decía que se refería al concierto cancelado de ayer.

			—¡Pues no suena mal! Deja le pregunto a Mia y si sí, ahí les caemos —dijo y colgó. 

			—¿Qué tienes que preguntarme? —cuestioné curiosa. 

			—Habrá una tocada en el Metal Fee, es un bar cerca de la cabaña, van a tocar algunas bandas y en una está el hermano menor de los Javis, es su debut. ¿Quieres ir? —dijo entusiasmado. A leguas se veía que Armas quería ir.

			—Suena interesante —respondí. 

			Y nos fuimos para el Metal Fee, un concepto bastante interesante. Se trataba de una cafetería-bar y foro donde se presentaban bandas de rock y metal para todos los gustos. 

			Llegamos al lugar por eso de las diez de la noche, aún no estaba lleno, y en un rincón se concentraban unos chavos que, Armas dedujo, eran los integrantes de las bandas que tocarían esa noche. El lugar era de ladrillo y estaba repleto de adornos que, cualquiera pensaría, eran de Halloween, pero que en realidad eran relativos a bandas: pósters, estatuas de cantantes famosos, hachas, cuchillos, máscaras, solo reconocí las de Slipknot y objetos representativos de películas de terror. El lugar estaba oscuro y se iluminaba solo por las luces verdes y del escenario. 

			Tras observar todo el lugar, lo siguiente que llamó mi atención fueron los vestuarios de los presentes, estaban muy producidos, lucían prendas de animal print, cuero, parches, bandanas, cadenas, estoperoles, hebillas y botas con suelas gigantes. El pelo largo abundaba. 

			Nos acercamos a la única mesa llena. Armas saludó a varios presentes mientras yo me escondía a su espalda, esa actitud era extraña en mí, pero salió intrínseca como una actitud defensiva. Reiteré que descubrir mis piernas no fue buena idea, y, probablemente, aunque usara pantalones el resultado sería el mismo. Varios de sus amigos me miraron, algunos sin discreción.

			Las chavas vestían faldas de cuero, medias negras con diseños de cruces y estrellas volteadas. Algunas usaban corsé; otras, plataformas o botas con hebillas y encajes a juego con su pelo de colores alocados. El maquillaje, reinado por el negro, no podía faltar. Esta vez sí me sentí fuera de lugar, todos me miraban y tuve mis sospechas, no sabía si me miraban como a una perdida o admirando a la nueva conquista de su amigo. 

		


		
			Sábado 9 de noviembre

			Armas 

			
El Metal Fee era un lugar increíble, ya había tocado ahí más de diez veces desde mis inicios en el rock y el metal. Según me dijo Javier, se iban a presentar cuatro bandas, una de ellas en su debut. Álex, el hermano menor de Javier y Fede, pertenecía a esa banda. 

			En el lugar nos íbamos a topar con ellos, todos para apoyar a Álex. Además, era una buena oportunidad para presentar a Mia. 

			Fuimos de los primeros en llegar, ahí ya estaban algunos conocidos, incluidos el Bebé y Juanito, amigos de otras bandas. Cuando me percaté de que no paraban de observar a Mia, aunque fuera por curiosidad, la presenté. En cuanto mencioné que era mi novia, sus ojos se abrieron y sus miradas desaparecieron. 

			Segundos después de las presentaciones llegó mi banda. 

			—¡Armitas! —gritó Javier con una cornamenta. Yo le respondí apuntándolo. 

			—¡Así que Armitas! —sonrió divertida.

			—Solo mis amigos “amigos” me dicen así.

			—¡Armitas! —bufó burlona. 

			—Sí, pero el resto del mundo me conocerá como Armas.

			—Creí que sería como “el semental” —rezongó.

			No me dio tiempo de contestar a su curiosidad, aparecieron los hermanos. 

			—Sí viniste; qué bueno, significa mucho para Álex. ¡Aaaah! Y trajiste a la fresita loca —enunció Jav en cuanto notó a Miranda. 

			Ella me vio acusatoria y Javier no tuvo ni idea de que metió la pata. 

			—Bueno, ya nos había presentado mi abuela o algo así, pero creo que ya va siendo hora de presentarnos como se debe. Hola “Horas en el baño”, soy la fresita loca —dijo con acento español y terminó con una bella sonrisa, luego extendió su mano a Javier.

			Javier adquirió una expresión incrédula y supe que ella le caería bien. Me sentí orgulloso. 

			—Mucho gusto, Fresita, ellos son mis hermanos menores, Chupa-chupa y el Hobbit —respondió señalando a sus hermanos.

			Fede agitó la mano infantilmente y Álex, su hermano menor, estrechó la mano de Mia dubitativo, se sintió intimidado.

			Mia era muy buena socializando y eso me gustaba mucho, le fue fácil iniciar una conversación con los chavos. Javier era el mayor de los tres, tenía veintiséis años y tal vez le conté a Mia una o dos anécdotas que le hacían sentido al apodo. El que le seguía era Fede, de veintitrés años, Chupa-chupa se lo pusieron unas chavas después de un sonado rumor. Finalmente, estaba Álex, de dieciséis. Era guitarrista igual que sus hermanos y tristemente el Hobbit se debía a su estatura. Álex no era tan bajo, pero, a comparación de sus corpulentos hermanos, se veía pequeño. 

			Después de los saludos, mis amigos, Mía y yo, nos fuimos a una mesa, pedimos un par de cervezas y un plato de botanas para compartir. Álex se fue a buscar con los de su banda.

			—Por cierto, ¿viste que ya subieron la convocatoria para The Duel? —interrogó Javier. 

			—Sí, wey —respondí al instante con una mezcla de nostalgia y emoción.

			—¿Qué es The Duel? —preguntó la curiosidad de Mia.

			—Es la mayor competencia de metal en el mundo. Se divide en dos partes, nacional y mundial. Si ganas la nacional es muy seguro que un buen productor de metal se fije en ti; si ganas la mundial, ¡ya chingaste! Atomic Plosion te hace un contrato —le respondió Jav.

			—¿Ya han competido antes? —preguntó mi chica. Yo guardé silencio y esperé a que los demás dijeran algo. 

			—Armas ya, de hecho, su banda de ese entonces ganó. Yo también participé, hace unos cuatro años con la mía —respondió Jav—. ¡No fue una buena experiencia! —agregó.

			—¿Por qué? —insistió ella.

			—Por Juanito Segundo —contestó Fede mientras su hermano apretaba los puños recordando.

			Mia notó el cambio de humor, y al parecer despertó más su curiosidad. 

			—¿Quién es Juanito Segundo? —inquirió.

			—Un wey, que es dueño de Fate´s Disaster —respondió Jav de mala gana.

			—¿Qué es Fate´s Disaster? ¿Y por qué dices que es su dueño? —continuó curiosa y sorbiendo con rapidez su cerveza. Tenía los ojos brillantes, como descubriendo algo nuevo. 

			—Una banda y, bueno, no es dueño, es su guitarrista. Pero la familia de ese wey tiene un chingo de dinero y, gracias a eso, han hecho muchas cosas. No digo que esté mal usar el dinero para saltarte algunos pasos, pero sí está mal usarlo para comprar jueces y ganar competencias. Y lo llaman dueño de la banda, porque la mitad de los integrantes son músicos de ejecución y Juanito les paga por tocar —respondió Javier.

			—¿Y eso qué tiene de malo? Malo sería que no les pagara —concluyó ella. 

			—No es malo como tal. Pero como Fate´s Disaster aún no es rentable, deja en evidencia todo el dinero que tiene su familia y que a huevo quiere destacar dentro de una banda —explicó Javier aún más tenso. 

			Mia alzó los ojos sorprendida. A mí me cagaba cuando Javier comenzaba a hablar de ese wey, le nacía una mezcla de envidia y frustración. 

			—¿Ellos ganaron The Duel en esa ocasión? —preguntó Mia a Fede.

			—No, en ese entonces aún no existía Fate’s Disaster. Él participó con otra banda, la verdad ni recuerdo el nombre. No soy machista, pero cantaba una chava y le faltaba mucha fuerza. Él se separó y fundó su propia banda hace dos o tres años —se extendió Fede. 

			—Y entonces, ¿cuál es la historia?, ¿qué pasó en The Duel la vez que participaste?, ¿por qué dices que les fue mal por él? —inquirió novedosa.

			—En el ensayo para prueba de sonido, nos robaron el lugar y ya no dio tiempo de hacer nuestra prueba; no salió tan mal, pero pudimos haberlo hecho mucho mejor. Aunque ya no importa, la banda con la que participé ya no existe tampoco. Pero en The Duel del año pasado Fate’s Disaster quedó en segundo lugar. Digamos que son los favoritos para ganar este año —explicó Fede con claro resentimiento y sorbió de un trago enorme mi cerveza. 

			Mia ya no hizo más preguntas y se abstuvo de preguntar sobre la ocasión en que yo participé. 

			—Así es, niña, en este mundo hay envidias, drogas, enemistades… ¡De todo, menos buena música! —dijo Fede desganado—. ¡Ya llego el Helecho! — gritó llenándose de repentina emoción y poniéndose de pie en un segundo. Se fue de la mesa a buscar a un amigo suyo con un peinado igual al apodo.

			—¿Y ese tal Juan es bueno? ¿Toca bien? ¿Por qué es Juan “Segundo”? —me preguntó Mia.

			—¿Recuerdas a los de la mesa de ahí? De los que me saludaron al llegar, el que tiene el cabello rojo se llama Juan Pablo. Él es Juan Primero. Así que, para nosotros, este sujeto llamado Juan Ramón, es Juan Segundo. Y sí, es muy bueno, pero Javier es tres veces mejor, y su hermano, como siete veces.

			—¿Fede?

			—No, Álex.

			Mia alzó una ceja y se giró en dirección a Álex, sorprendida observó al chico, sin creerse que ese flacucho enano era un dios de la guitarra. 

			—¿Y por qué Álex no está con ustedes?

			—Porque él ve la música más como un pasatiempo que como una profesión. Por eso quiere hacerse un pequeño nombre, sin que lo vinculen con sus hermanos o su papá. 

			—¿Y quién es su papá? 

			—Se llama Félix, es el guitarrista se Xtream, una banda de las pioneras mexicanas de glam metal; digamos que ya es veterano —agregué eso último al ver su cara de ignorancia en el tema. 

			—¿Sabes? En serio quiero escucharlos tocar su música original en vivo. ¿Participarán en The Duel?

			—Eso queremos. Estamos componiendo un nuevo álbum, si se produce a tiempo, obvio participaremos. La convocatoria ya salió y el duelo será en abril del próximo año. Te juro que no quiero ser pesimista, pero entiendo a Jav; si tú fueras una promotora, qué preferirías, ¿una banda con equipo propio de un millón de pesos o una banda que a duras penas tiene lo básico?

			Lanzó un suspiro. 

			—Sinceramente no conozco cómo se maneja el metal, pero si yo fuera una promotora, preferiría al sujeto que le cae bien a la gente, un carisma que me llene los bolsillos. ¡Así que el dinero no es impedimento para ti! —dijo casi molesta.

			Me hizo sonreír. 

			—¡Tenemos potencial, se lo demostraremos a todos! Además, tenemos al Sobas —Mia juntó las cejas indagatoria—: a Sebastián, el que entrará; fue lo mejor que le pudo pasar a la banda, es un genio creativo, tiene ideas muy locas y compone cabrón. Él nos ayudará a hacer la diferencia.

			—Entonces el vecino es realmente bueno; ¿él no vino? —preguntó Mia cuando fracasó en encontrarlo.

			—No, no vino. Él es brillante, pero es muy raro. Igual que yo, estudia, trabaja y ensaya entre semana. Los fines que no hay tocada se va con su familia a Tlaxcala, así lo invitemos a lo que sea, él no va, prefiere estar con su mamá y su hermana. No digo que sea malo, pero es raro… no sale para nada, y en las tocadas, es el primero en irse —respondí a secas. 

			—Sí suena extraño, pero, bueno antes de él, ¿quién componía sus canciones?

			—Jav armaba la maqueta, nos la pasaba y todos poníamos de nuestra cosecha. Pero ahora que Sebas le está entrando, él hace la maqueta y nos da partituras con ideas. Se especializa en música académica, así que compone cosas muy complejas que quedan chingonsísimas con los riff de Javier y mi batería. ¡Imagina una sinfonía en metal! Esperamos empezar muy pronto las grabaciones. De hecho, gracias a la presentación en tu cumpleaños, ya casi juntamos el dinero.

			Mia adquirió una cara de sorpresa, probablemente no sabía cuánto dinero nos pagó su abuela. 

			—¿Cuánto cuesta hacer el álbum? —inquirió.

			Mis ojos se voltearon por instinto.

			—Así, barato barato, como setenta mil pesos; para lo que nosotros queremos hace, unos noventa o cien.

			Volvió a levantar una ceja. 

			—Uffff… Entonces, lo que han grabado, ¿ha sido de sus ahorros?

			—Así es, somos independientes, no hay nadie detrás que nos patrocine nada. Guardamos la mayoría de lo que nos pagaron por tocar en tu cumpleaños y ya estamos cerca de la meta. Neta quiero ganar The Duel. Si lo logramos… ¡Pffff!

			—Eso te haría muy feliz, ¿verdad? —dijo muy seria y mirándome directo a los ojos. 

			Algo me decía que una idea comenzó a gestarse en su imaginación. 

		


		
			TE SEGUIRÉ EN TU MARCHA

			



		

		
			Domingo 10 de noviembre 

			Mia

			
La tocada inicio más tarde de lo anunciado. Hablé con Armas y me hizo saber que los retrasos eran naturales en las tocadas independientes. Casi siempre iniciaban una hora después de lo publicado, mientras se esperaban a que se juntaran más personas. 

			Para cuando todo inició, el bar ya estaba lleno. 

			La banda de Álex, llamada Fury tocó covers de rock y heavy metal. Y tal y como dijo Armas, ese chiquitín era increíble. Yo no conocía ningún aspecto técnico ni académico sobre música, pero supe apreciar la fluidez y belleza de la interpretación del chico. Era el mejor guitarrista que veía hasta ahora, además, tenía potencial, tal vez no era muy alto, pero era muy guapo. Por otro lado, el aspecto del vocalista era diferente al de todos los presentes. Su estilo era rockero, pero lo conformaban prendas Armani y Dolce&Gabbana. Tenía muy buena voz y le gustaba coquetear mientras hacia su espectáculo.

			—¿Ya nos vamos al after? —preguntó un tipo con una bandana en la cabeza. Era ya la una de la madrugada y acababa de terminar la presentación de Fury.

			—Si quieren. ¿Quiénes más irán? —preguntó Armas. 

			—Creo que todos los que estamos aquí. Por cierto, ¿tú sabes llegar? —preguntó el chico con la bandana.

			—¿Dónde será? —interrogó Armas.

			—Por la estación del tren, en la casa de Liz. Ella ya se fue. El Fede, que también sabe la dirección, quién sabe dónde anda —respondió el chico.

			—Sí sé llegar, pero si vamos a ir, que sea ya.

			—¡Cámara, wey! Entonces, ¿nos guías? —solicitó el chico. 

			—No, les doy la dirección y pedimos un Uber —explicó Armas.

			—No, wey, varios no traemos varo, nos iremos caminando —replicó el otro. 

			—¡Pero la estación del metro queda a dos horas caminando! —aulló Armas.

			Enarqué amabas cejas asustada. No caminaría dos horas por CDMX en la madrugada. Miré a Armas esperando que le diera una negativa al tipo de la bandana, pero, en su lugar, me miró como preguntando si estaba de acuerdo. Asentí con una sonrisa falsa, como si creyera que sería una divertida aventura. 

			El bar quedó vacío. Juanito Segundo y otros comenzaron a organizar a la gente para salir. Éramos al menos cien personas aglomeradas en una calle de Xochimilco enfilándonos hacia la casa de una chava que, al parecer, ya se había ido del bar hace rato. 

			Al frente del contingente iban Jav, Álex, el cantante de Fury, el chico bandana, del que nunca supe su nombre, salvo su apodo: el Bebé, Juan Primero y, por supuesto, Armas y yo. 

			La delegación, incluso a las dos de la mañana, estaba llena de vida; algunas personas caminaban por las calles, varios puestos de comida aún estaban abiertos y muchos muchos taxis circulaban la zona. No parecía tan peligroso después de todo. 

			Tras recorrer un par de calles, noté que, de hecho, el peligro éramos nosotros. Las personas nos miraban raro; unas, con susto, como si vieran a un montón de desviados queriendo hacer desorden público. Otras, que de casualidad me miraban entre el contingente negro fantasmagórico, me lanzaban miradas de preocupación, como preguntándose si no estaba siendo secuestrada. Ese era un nuevo tipo de impresión que, de hecho, me gustaba. 

			Al final el miedo se fue. 

			Tras dos horas que pasaron volando, llegamos a la estación del tren. Bajamos por un par de calles hasta toparnos con una pequeña casa naranja de dos pisos y techo de teja. Ahí vivía Liz, una antigua novia de Fede, según me enteré. 

			Todas las personas se distribuyeron en la planta baja de la casa, es decir, la sala, la cocina y la cochera vacía. No se podía acceder al segundo piso: frente a las escaleras había una puerta con seguro; era una buena medida de seguridad. 

			Cuando Armas y yo entramos, nos dimos cuenta de que Fede ya estaba ahí. ¿Cómo le hizo? Nadie sabe. 

			Todos se pusieron cómodos, y alguien conectó su celular para escuchar música. Ese alguien presumió los servicios premium de una plataforma musical. Se agregaron propuestas a la lista de reproducción, donde, por supuesto, destacaron el rock y el metal. 

			En vista de que los asientos eran escasos, gustosa me senté en las piernas de Armas. 

			—¡Ah, caray! —susurró emocionado el hermanito guapo de Javier y Fede. 

			Busqué la causa de su atención. Dos chavas de aspecto atractivo se besaban, una tercera se unió. 

			—¡Eres joven! —se burló Fede subestimando a su hermano. 

			Giré a ver a Armas, mostraba un semblante serio, un poco forzado.

			—¿Quién de las presentes te gusta? —indagué.

			—¿Qué? —balbuceó Armas confundido. 

			—Sí, ¿cuál te gusta? 

			Armas se vio arrinconado y sonrió sarcástico. 

			—¿Es en serio? ¿Por qué? 

			—Entonces elijo yo —dije con tono vacilante.

			Me puse de pie dispuesta a cumplirle una pequeña fantasía a mi novio, una habitual en los hombres. Pero, al mismo tiempo que buscaba en la multitud, trataba de desviar mis pensamientos de Laura. Si Armas se llegara a enterar del beso que existió entre ambas, no sé cómo lo tomaría. Me daba miedo saber que podría enojarse, y aún más miedo que le gustara la idea. 

			Sentada en la mesa de centro de la sala, estaba una chava de pelo morado, usaba una falda tableada, medias negras y unas plataformas tipo colegiala. 

			—Hola. —Me acerqué.

			—Hola —respondió con voz dulce. 

			—Creo que no nos han presentado, soy Mia.

			—Hola, Mia, sí te noté, vienes con Armas; eres la novia —afirmó ella. Me sorprendió la exactitud de sus conocimientos. 

			—Sí, y ¿sabes? Quisiera pedirte un favor. ¿Qué tanto lo conoces? ¿Suficientemente poco para ayudarme a cumplirle una fantasía pequeñita?

			La chica me miró extrañada y, a la vez, adivinando lo que yo quería. Cuando lo supo, miro a su alrededor; de pronto, todos nos miraban. Nos comenzamos a besar. Primero suave, luego con un poco más de intensidad; nuestros labios se deslizaban mojados una y otra vez. Todos aclamaron y algunos hasta felicitaban a Armas. ¡Los hombres son tan sencillos!

			Regresé a mi asiento. Iba a sentarme en las piernas de Armas, pero él no lo permitió.

			—¿Por qué hiciste eso? —preguntó serio, esta vez de verdad.

			¡Mierda! ¿No le gustó? Se puso de pie, me tomó la mano y me arrastró hasta el patio trasero. Me recargó sobre la pared y metió sus manos dentro de mi chaqueta, sentí el frío de sus dedos recorrer mi espalda. No fue suficiente. Tomó mis muñecas y las sostuvo fuerte con una mano detrás de mi espalda para que no pudiera moverme. La otra la sumergió dentro de mi top rojo y acarició mis senos mientras me besaba fuera de sí. Sentí mi entrepierna mojada y perdí la fuerza para mantenerme de pie. 

			—No debiste haber hecho eso —me dijo al oído.

		


		
			SENTIRÉ CONTIGO

			



		

		
			Domingo 10 de noviembre 

			Armas

			
De pronto, se puso de pie y se acercó a Sofía, la drummer de las Black Witch, otra banda que se presentó. Sofí era una de las chavas más guapas de la escena, su imagen alternativa era bastante llamativa, ni qué decir su pelo morado. Quince segundos después de iniciada su conversación, un aire de excitación empañó el lugar. 

			Las miré con una sonrisa que no pude disimular. No era divertido ver a mi novia haciendo un espectáculo para todos en la sala, pero la imagen era tan placentera que no podía evitar que me gustara. Un simple beso dado por la mujer que me volvía loco me encendió por completo. 

			Mia acarició el pelo morado de Sofía mientras esta deslizaba sus manos por la cintura de mi chica. Todos en el lugar clamaban, como si de verdad esperaran que pasara algo más sobre aquella mesa en la sala. 

			Cuando su beso terminó, regresó conmigo. Trató de sentarse sombre mis piernas… ¡Mala idea! La levanté de ahí en un segundo. La expresión de Mia se tornó confusa y traté de decir algo que la calmara.

			—¿Por qué hiciste eso? —pregunté.

			Otra pésima idea. Se sintió regañada y su semblante se afligió. Tomé su mano y la llevé hasta el jardín de la casa, donde, gracias a las ventiscas frías de noviembre, se mantenía desolado. 

			La acorralé en la pared más cercana y comencé a deslizar mis manos por debajo de la chaqueta de cuero que la cubría del frío. Mia se retorció, producto del placer y las corrientes heladas. Sujeté sus manos por detrás para evitar que se moviera. Mis manos se metieron dentro de la pequeña playera que la cubría y continué mi inspección. La percibí gemir débilmente y la besé para callarla. 

			—No debiste haber hecho eso —dije apreciando sus ojos dorados.

			Los ojos de Mia se abrieron asustados. 

			—¡Me vuelves débil, Mia Miranda! —susurré en su oído—. Y sabes que no podemos aquí… —Comencé a besar su cuello mientras ella empujaba sin resistencia su pelvis contra la mía. 

			—Solo era un juego —dijo soltando sus manos de mi amarre y sumergiéndolas dentro de mi pantalón para tocar y apretar todo lo que encontró dentro, mientras continué besando y lamiendo su cuello. 

			—Oigan, ¿Fede no anda por aquí? ¡Perdón! ¡Perdón! —gritó Javier entrando de golpe.

			—¡No, cabrón! Aquí no está —dije cortando todo de golpe. Miranda se escondió detrás de mí y acomodó su ropa.

			—Perdón, wey, ¡en serio! Pero el novio de Liz la está buscando y acabo de darme cuenta de que el pendejo de Federico tampoco está. ¡Perdón de nuevo! —gritó maldiciendo a su hermano.

			Entendí lo grave de la situación; aun así, estaba enervado.  

			—Sí, pero haz ruido siquiera —dije y tomé la mano de Mia—. ¿Ya lo buscaste en la parte de arriba? Igual y subió al baño o algo así.

			—La puerta está cerrada. Y el novio de Liz también la anda buscando y ya ves cómo se pone ese wey. Además de que le va a partir la cara a Fede, nos van a correr si eso pasa. Por fa’, suban por aquí y revisen, yo seguiré buscando adentro, Álex le está llamando.

			—Va, ahorita te ayudamos a buscarlo —anuncié como pidiéndole que ya se fuera.

			—Gracias, hermano, y de nuevo: lo siento. ¡Fresita, perdóname! —dijo y salió del jardín.

			—No te preocupes —atendió ruborizada.

			Mia y yo apaciguamos nuestra respiración y calmamos nuestras ganas de coger. Antes de hacer algo, le expliqué a Mía el problema. En resumen, Fede es un pendejo irreverente. Cuando pudo tener a la chica no quiso, y ahora que tenía novio andaba como pendejo detrás de ella. 

			Subimos al segundo piso por una escalera de metal que había afuera de su patio. La puerta para entrar a las habitaciones estaba cerrada y no se veía nada salvo oscuridad. Afortunadamente, había una ventana abierta. Mia y yo nos acercamos con la intención de escuchar algo y, por lo menos, confirmar que Fede no estaba ahí. 

			—¿Me amas? —preguntó la voz de Fede. Y entonces supe que lo que venía no era bueno, pero Fede era mi amigo y lo tenía que apoyar. 

			—No me preguntes eso —susurró la voz de Liz.

			—Eres tan bonita cuando te pones tímida.

			¡A huevo! Yo no era el único cursi imbécil.

			—¡Yaaaaa! No digas eso —chilló Liz.

			—Yo ya sé la respuesta, pero quiero que tú lo digas. ¿Me amas?

			—¡No mames! No te entiendo. ¿Qué cosa quieres? Si digo que sí, ¿qué cambiaría?

			—Puedes iniciar terminando a tu novio ese.

			—No confío en ti —interrumpió ella.

			—¡Yo sí te amo, Liz!

			Seguido se escucharon pequeños lloriqueos por parte de Liz. 

			—Creo que no deberíamos estar escuchando esto —le dije a Mia. 

			—Sí, mejor vámonos; ya sabemos dónde está Fede —respondió ella. 

			La historia de Fede con Liz no era feliz. Ellos nunca anduvieron, siempre fueron mejores amigos, pero parecían novios, iban juntos a todos lados, conocían a las familias del otro, organizaban eventos y fiestas juntos. Fue en una tocada cuando salió a la luz que Liz estaba enamorada de Fede, pero, como la mayoría de veces, Fede no se animó, pero tampoco negó quererla. Él siguió saliendo con otras chicas y no paró de romperle el corazón a Liz. Entonces ella conoció a un tipo, mucho mayor que ella, un supuesto militar con el que terminó de novia. En ese punto Fede se arrepintió de no haber sido mejor con Liz. Lo repito, es un pendejo irreverente, incluso más que yo. 

			Aún no está claro. Ella dijo muchas veces que estaba enamorada de Fede, pero que no podía confiar en él. Fede no es de súplicas; de hecho, él ha tenido más aventuras que yo, muchas más, porque él no se espera a que una chica se acerque, él las busca y ha tenido suerte. 

			Pero Liz es algo así como el amor de su vida.  

			—Quédate aquí un rato por fa’, no salgas de aquí —le pedí a Mia en el jardín. Ella asintió sabedora de que algo poco agradable iba a pasar y no quería ponerla en peligro. 

			Busqué a Javi dentro de la casa. 

			—Oye, ya encontré a tu hermano, está arriba con Liz.

			—¡Ese pendejo no entiende! —bufó.

			—No, el pendejo es el que está buscando a Liz. Tú dices, hermano —reiteré.

			—Tú haz paro, cuida que ese wey no suba; yo iré a hablar con Fede.

			El novio de Liz, el supuesto militar, ya estaba iracundo de no encontrarla, además ya conocía la historia con Fede y, al no ver a ninguno de los dos, comenzó a alterarse. Quiso forzar la puerta al segundo piso, pero dado su fallo, intentó ir al jardín. Se lo impedí casi con fuerza bruta.   

			—¡Quítate, cabrón! —gritó el militar.

			—¡No, wey! Esta es la casa de Liz, si subimos sus papás la van a cagar —expliqué.

			—Es mi novia, a ti no te incumbe, deja de preocuparte por ella y hazte cargo de tus propios pedos; aunque es claro que no puedes —dijo de forma despectiva.

			—¿Qué dijiste, pendejo? —grité enfurecido. 

			—Lo que escuchaste; dejas que tu novia esté dando espectáculos para todos, se nota que es una put... 

			Antes de que ese wey terminara de hablar ya estaba en el suelo de un puño en su nariz. Comencé a pegarle tan fuerte como mis puños me lo permitían. Pero ese tipo, de verdad, era militar, se levantó con rapidez y me dio un golpe en la mandíbula. Por suerte yo también sabía defenderme.

			—¡No mamen! —gritó alguien cuando el tipo me aventó sobre la mesa de centro. Lo que sea con tal de que no fuera al jardín, ahí estaba Mia esperando. 

			Me paré enseguida y por pura suerte logré pescar al tipo de cuello para azotarlo contra la pared. 

			—¡Déjalo! —escuché la voz de Mia gritar asustada y, de pronto, vi cómo alguien la agarraba para que no se metiera.

			—David, ¿qué chingados estás haciendo? —gritó Liz. 

			En ese momento aparecieron Fede, Javier y otros más para separarnos.

			—Discúlpate, pendejo —le grité.

			—¡Cálmate! ¡Por favor! —Mia se soltó y corrió a abrazarme, cuando la sentí tan asustada, me obligué a destensarme y parar de buscar pelea. 

			David no lo tomó igual y continuó forcejeando, entonces su futura ex se plantó frete a él. 

			—Por favor, vete —le dijo seria y mirándolo a los ojos.

			Todos nos quedamos callados. Por algo, Fede se clavó con Liz: ella era una chava muy directa y fuerte mentalmente. 

			—No; todos se van de mi casa, pero ahorita —gritó una mujer que bajaba las escaleras—. Yo de buena gente los dejé quedarse y hacer su peda, pero tengan tantito respeto. Ya despertaron a mi esposo y esta enojadísimo, así que mejor sálganse o viene él a sacarlos.

			Ya conocía a la mamá de Liz, una señora súper buen pedo, pero esta vez estaba furiosa. Contando los daños sí nos excedimos, sobre todo yo. 

			El militar fue el primero en salir de la casa, estaba rojo e irradiaba odio. 

			Tomé la mano de Mia y salimos cuando el militar ya no se asomaba por la calle. Yo no le tenía miedo por mí, pero después de la forma en que habló de Mia, no me iba a arriesgar a que intentara hacerle algo a mi chica. 

			Mia se sacó de onda cuando nos vimos todos echados a la calle a las cinco de la mañana. Unos se sentaron en la banqueta, otros se sostuvieron en los postes y paredes. Volvían a organizarse para quedarse a dormir en algunas casas de los que vivían en Xochimilco o hacían tiempo en lo que daban las siete de la mañana, que es la hora en que abre el tren liguero. 

			—¡Perdón, no creí que esto saliera tan mal! —me disculpé.

			—No te preocupes, fue algo nuevo, toda una experiencia. La verdad me divertí, creo que nunca había vivido una noche tan rara —dijo con una sonrisa. 

			La abracé feliz de su respuesta.

			—Oye, es temprano y aún quedan algunas horas antes de que tenga de regresar a Puebla, por qué no regresamos a la cabaña, podemos descansar un poco y después… —expuso su plan.

			—¿Y si mejor el después que vaya antes? —lancé mi insinuación.

			Me extendió una sonrisa cómplice.

		


		
			LA AGITACIÓN

			



		

		
			Martes 3 de diciembre

			Mia

			
El tiempo continuaba transcurriendo, cada día era un poco más amargo, igual que la comida y mi humor. Ya habían transcurrido tres semanas desde la última vez que vi a Armas y mi corazón inquieto temía incluso soñar con él, porque era una felicidad a medias. 

			Entre el cumpleaños de mi mamá, un partido amistoso de Los Halcones de la UAT contra Los Quetzales de Querétaro y una tocada de Cristian en Guadalajara, nuestros horarios se hicieron incompatibles para encontrarnos, y tras una larga espera, me llegó la ansiedad.

			“Tocada en el Foro Cuauhtémoc”. Leía el cartel del siguiente evento de Blow To Religion en mi celular mientras permanecía recostada en un sillón de la sala común de mi piso de estudiante. 

			El evento sería este fin de semana. Por fin lo vería. Además, estaba doblemente emocionada, ya que por fin escucharía su música original en vivo. Esperaba con ansias el fin de semana. 

			—Paooooo, ¿qué vas a comer hoy? Dame una idea, porque ya no se me antoja nada. ¡Ya comí muchas veces de todo lo que venden por aquí! —Me quejé con Paola, una de mis compañeras piso. Ella era mi vecina favorita, una chica muy divertida, estudiaba comunicación y siempre tenía una respuesta a todo. En esta ocasión estábamos recostadas en los sillones de la sala común del piso sin ganas de tocar toda la tarea que esperaba en nuestros escritorios. 

			—A mí no me digas, yo comeré minipambazos rellenos de aguacate. —Reí ante mi incredulidad. Ella era vegana.

			—Mmmm… Si no me vas a dar ideas, por lo menos acompáñame, vamos a La Manzanilla por una pasta. —Solicité a mi amiga. La Manzanilla era un restaurante muy bueno con un estilo vintage y natural, era muy rico, pero quedaba algo lejos. 

			—Pues vale, pero entonces ya vamos, porque ya van a dar las dos y tengo clase a las tres —respondió obligada levantándose del sillón.

			—Vale. ¡Vamos! ¡Vamos! —dije animada.

			—Bueno, entonces deja me pongo zapatos —me avisó y se metió a su cuarto.

			—Sí, en lo que yo voy por mi cartera.

			Me levanté del cómodo sillón y corrí a mi habitación. Me acerqué a la mesa de tocador, donde reposaban mi cartera y las llaves de la Range. De pronto, un sonido férreo y agudo lastimó mi tímpano. Un segundo después, el edificio cobró vida. 

			Las alarmas de toda la universidad y el área sonaron al unísono. El edificio comenzó a cimbrarse como si algo lo empujara con mucha a fuerza a la vez que un taladro gigante luchaba por entrar desde el techo. No era un temblor, era algo mucho más fuerte. 

			Me fui a la escalera tan rápido como pude. Todas mis compañeras hacían lo mismo, incluso Pao, quien salió en pantuflas. 

			Afuera la gente caminaba con rapidez y pánico. Muchos de los residentes salieron con pijamas, enredados en toallas o sin zapatos. En los jardines, el piso no era estable y en el estacionamiento los autos se balanceaban de un lado a otro. Los antiguos edificios que componían la universidad, algunos históricos, perdían parte de su ornamento y adquirían cicatrices en sus paredes. 

			Aquello duró medio minuto, pero fue suficiente para que todo el mundo entrara en pánico. Todos los que salimos con el celular comenzamos a abrir nuestras aplicaciones y tratar de comunicarnos con nuestras familias, pero toda la red se había caído. No teníamos internet ni señal para llamadas. 

			—Chicos, tranquilos. Ya sabemos que no hay señal, pero aquí estarán seguros. Esperen aquí mientras revisamos la estructura para que les permitamos el ingreso —anunció la directora de los dormitorios. 

			Minutos después, también se congregaron en el estacionamiento estudiantes de los edificios cercanos, ahí me encontré a Fátima. Estaba muy alterada. 

			—Fa, Fa, ¿estás bien? —pregunté dándole un abrazo a su cuerpo tembloroso en cuanto la vi perdida en el estacionamiento. 

			—¡Estuvo horrible! —chilló tratando de mantener la calma.

			—Sí, pero ya pasó. ¡Tranquila! —dije abrazándola esperando que ayudara de algo; su rostro había perdido el color.

			—Estaba en el tercer piso de la biblioteca, en la parte del mirador de cristal, donde están los silloncitos. De repente, comenzó a azotarse el edificio, muchos libros se cayeron y el cristal se rompió frente a mí…, me quedé petrificada, pensé que no iba a salir.

			Volví a abrazarla. Ambas fuimos con Paola, nos encontramos con otras conocidas y permanecimos en un círculo sobre el pasto de un jardín posterior al estacionamiento. 

			Pasaron varios minutos, media hora, una hora y no nos permitían regresar a las habitaciones. Mientras tanto, comenzó a llegar la señal en algunos móviles. 

			—Dicen que fue de 7.2 grados y el epicentro fue en Ciudad de México. No mamen, ¡miren! —dijo Alondra, otra de mis compañeras de piso, la primera en tener señal de internet. 

			Alondra nos mostró el video de un edificio que se desplomaba dejando una nube gris de polvo y escombros, cuya banda sonora eran los gritos estupefactos de las personas que presenciaron el hecho. También vimos algunas fotografías de la ciudad de México, hongos de polvo por doquier, calles llenas escombros y los inmuebles que corrieron con suerte adquirieron fisuras y grietas. 

			Sabía que no se había tratado de un temblor ligero, pero tampoco creí que se tratara de algo tan grave. Cuando vi las fotos, mi corazón se debilitó y solo pensé en una persona: Cristian. 

			Me puse a escribir y a enviar mensajes como loca, pero no salían de mi bandeja, aún no tenía señal. 

			—Muchachos, acérquense —gritó la directora acompañada de dos guardias de seguridad—: Podrán pasar en grupos pequeños a recoger cosas de valor, o algo que necesiten como ropa y dinero. La entrada será por piso. Entrarán un par de minutos y luego tienen que volver a salir. No podemos permitirles el ingreso permanente hasta que Protección Civil revise los edificios y dé el visto bueno —anunció. 

			—Cuando salgan, háganlo por la puerta de emergencia trasera y no por el lobby. Por ahora mantengamos despejadas las salidas de emergencia para agilizar esto —indicó uno de los guardias moviendo a algunos alumnos que estaban parados cerca de la salida de emergencia. 

			—Entrarán por edificio, primero el A, luego el B y así consecutivamente. Por favor, solo tomen lo necesario y dense prisa, recuerden que son doce edificios y todos sus compañeros tienen que pasar —recalcó la directora. 

			Paola, nuestras roomies y yo entramos por una mochila que llenamos de la comida que guardábamos en la alacena, una muda de ropa y nuestros dispositivos electrónicos. Fátima nos esperó afuera de la salida de emergencia. Luego de salir de los edificios nos dirigieron hacia el lago de la escuela, rodeado por el jardín más grande de la universidad, donde no había riesgo de derrumbes. 

			Para entonces ya tenía señal. Llegaron al mismo tiempo mensajes de familiares y amigos preocupados por mi bienestar. Respondí a mi mamá diciéndole que todo estaba bien. Incluso mis hermanos trataron de llamarme: Manuel agradeció que estuviera bien y Gerardo hasta dijo que era su hermanita y en el fondo me quería mucho. Pero nada de Armas. 

			Revisé su conexión en Facebook y Whatsapp: estaba muerta. Ni siquiera le llegaban los mensajes. Como si su número o celular hubieran desaparecido. 

			En el lago, nos percatamos de que la escuela estaba casi desierta. Ya no quedaba nadie, salvo los foráneos que vivíamos dentro de la institución y nos veíamos obligados a permanecer ahí. 

			Pronto comenzaron a llegar las noticias, todas las actividades escolares quedaban suspendidas en la mitad del país. Las carreteras estaban atascadas por personas desesperadas por llegar a sus casas o recoger a sus hijos de las escuelas, creando embotellamientos, donde otras personas, desesperadas por herir, se aprovechaban para asaltar. Fátima era poblana, pero tras decirles a sus papás que estaba bien, decidió quedarse con nosotras hasta que el alboroto y el peligro que representaban las calles disminuyeran. 

			Edificios viejos del gobierno como hospitales y escuelas quedaron casi en ruinas, incluso en Tlaxcala, donde el temblor tuvo menor intensidad. Los más dañados fueron los edificios históricos como iglesias, museos y casonas, cuya edad no soportó la convulsión de la tierra. Pero eso no fue lo peor, la prioridad fue buscar y socorrer a las personas que fueron atrapadas por los derrumbes. Por primera vez en mucho tiempo estar en las redes sociales no era algo divertido, no era algo para pasar el rato. 

			Ya eran cerca de las seis de la tarde. Me sentía como niña pequeña, con guardias, monitores e incluso la directora del dormitorio cuidándome, diciéndome dónde sentarme y dónde no pisar para no correr peligro. Sé que debería sentirme agradecida por tener a alguien cuyo trabajo sea buscar mi bienestar, pero me hacía sentir inútil en comparación con los miles de personas que ya se movilizaban para ayudar en lo que pudieran. 

			Comenzó a sonar mi celular, era mi mamá. Me puse de pie de un salto y me alejé un poco de mis amigas para contestar. 

			—Hija, ya voy por ti —gritó mi mamá en la bocina del celular. 

			—No, mamá, dicen que el tráfico se puso cañón y en el periférico y en la Vía Atlixco están asaltando. ¡No vengas! —pedí asustada cuando mi mamá me informó su plan. 

			—Ya lo sé, hija. Voy en helicóptero.

			—¿Dónde conseguiste un helicóptero? —inquirí sorprendida.

			—Tu papá lo consiguió, está preocupado por ti y por la situación. Si pudiera él mismo habría venido, pero sigue en España con tu abuela y el único vuelo que encontró saldrá hasta mañana. Tu abuela quería venir con él, pero ella tiene sus propios problemas con los hoteles. ¡Pobre Ángeles! Pero, bueno, por lo menos hasta que los dos sepan que estás en casa no estarán conformes —farfulló mi madre con pesadez. 

			—¡Vale, mamá! —dije pasmada.

			El helicóptero era la menor de las sorpresas, acababa de enterarme de que mi papá no estaba en el país, que acudió a España y fue para apoyar a la abuela, quien tenía problemas en sus hoteles. Mi mamá habló como si fuera muy obvio, pero no lo era. Nadie me dijo nada.  

			—Llego en veinte minutos. Te marco cuando esté en la UAT. Por cierto, quedan tres asientos en el helicóptero, si hay alguien que deba regresar de emergencia a Tlaxcala, coméntales, siempre y cuando traigan su identificación —terminó la llamada.

			Eso ultimo también fue inesperado, pero era buena ayuda, a fin de cuentas. Con algo de pena me paré en una parte alta del jardín. 

			—Hola a todos, mi nombre es Miranda Alonso y mi ID de estudiante es 260396, si hay alguien que necesite ir a Tlaxcala, en veinte minutos saldrá un helicóptero a esa dirección. Hay tres lugares disponibles, solo se necesita su identificación. Bueno, revísenlo, y si hay algún interesado o tienen alguna duda, pueden comentarme, ¿vale? Estaré por ahí los próximos quince minutos —dije señalando a donde estaba mi bolita de gente y donde Paola alzó el brazo—. Bueno, eso es todo, gracias —terminé mi comercial y regresé al pasto a sentarme con mi grupo.  

			Como era de esperarse mi papá consiguió el permiso del rector para aterrizar en el helipuerto de la UAT. Yo y los dos nuevos conocidos que quisieron regresar a Tlaxcala ya los esperábamos en el área. Mi mamá me abrazó al verme y también le di un ligero apretón. Mafer y Ricardo se presentaron con mi madre y subieron al aparato. 

			El vehículo tardó más tiempo en despegar que el que hicimos camino a Tlaxcala. Este descendió en un helipuerto propiedad del Gobierno. Los padres de mis compañeros ya los esperaban impacientes. Mi madre conversó un poco con esos padres, me presentó con ellos antes de despedirse. Ella y yo subimos a los asientos traseros de la camioneta Mercedes de mi papá y, con Óscar al volante, nos dirigimos a la fortaleza. Esta vez se ganó su apodo, a la casa construida sobre la cima de una montaña no le pasó absolutamente nada. 

			Cuando llegamos, ya era noche. No tenía hambre ni ganas de cualquier cosa, corrí a mi cuarto y me encerré con una ansiedad inmensa y un peso sobre mis hombros. Aún no tenía señal alguna de Armas. 

			En poco tiempo, los medios se colmaron de noticias para ponernos al tanto de los daños en el país. Ciudades enteras se organizaron, cada quien hacía a lo que podía, algunos donando, otros ofreciendo sus autos para transportar las donaciones o acudiendo a los lugares afectados para aportar su mano de obra. El punto era apoyar. 

			Conocía lo grave de la situación afuera, pero, aun por encima de pensar y preocuparme en lo caótico y en los afectados, no podía parar de alimentar mis miedos respecto a Armas. Ojalá estuviera bien. 

			Mandé mensajes a los chavos de la banda y a varios de sus amigos, pero algunos tampoco estaban conectados y los pocos que me respondieron sabían lo mismo que yo. Me sentí impotente. Si ellos, que vivían en la misma ciudad, no sabían nada, ¿qué podía esperar yo? Yo que me encontraba a kilómetros de él. 

			Mi cuerpo y mi mente estaban agotados, me pedían descansar, pero no podía. Ya no esperaba mi llamada nocturna, deseaba al menos un mensaje que me hiciera sentir mejor.

		


		
			PERDURARÁ DÉCADAS

			



		

		
			Miércoles 4 de diciembre 

			Mia

			
Abrí los ojos, ya era otro día. Desperté exageradamente cansada, con ojeras y sin ganas de nada. Bajé al desayuno, casi no comí nada, mi mamá lo notó, me veía raro, advirtió mi cambio, pero no dijo nada al respecto. Y yo tampoco, no podía explicarle nada. 

			Mi papá llegaría en la tarde, seguramente descansaría hasta el día de mañana, por lo que mientras solo tendría la mitad de presión. Nicolás era un hombre influyente, no sabía hasta dónde, porque aún no había tenido la oportunidad de incursionar en la política, pero sabía que él era capaz de hacer algo por la situación que se vivía afuera. Tal vez por eso tuvo que regresar de emergencia. 

			Por el otro lado, mi mama siempre fue ama de casa, se dedicó a cuidar a sus hijos y de la reputación de la familia, tanto moral como religiosa. Además, siendo la esposa de Nicolás, tenía poder, al menos adquisitivo; pero, tras el desastre, no la vi salir de casa para hacer algo, ni siquiera comprar una lata de atún y llevarla a un centro de acopio. Me esforzaba por darle el beneficio de la duda, quería pensar que su influencia era tal que no necesitaba salir de casa para ayudar.

			Mientras tanto me exasperaban sus respuestas. Cuando yo pedí salir al centro de Tlaxcala para comprar algo de despensa y donar, me respondió con un “No, es peligroso”. 

			El ansia carcomía mis pensamientos, tenía que ponerme a hacer algo y tenía que ser muy entretenido para poder distraerme. Entré a Amazon y me descargué un nuevo libro, el elegido se llamaba El rock a través del tiempo. Hablaba de los exponentes más influyentes del rock durante cada década, desde los años cincuenta hasta los dos mil. Solistas y bandas, todos aquellos que esculpieron no solo la música, sino parte de nuestra cultura. 

			Puse en Spotify una lista llamada Rock Classics y comencé a leer. Inicié conociendo un poco más a Elvis y Chuck Berry. Llegué a la invasión británica, liderada por bandas como The Beatles, The Rolling Stones y The Who, crucé a América envolviéndome de The Doors, Jimi Hendrix y Janis Joplin. Repasé a Pink Floyd, Queen, Aerosmith y los dioses de Led Zepellin. En los setenta se establecieron un montón de nuevos movimientos como el heavy metal, el punk y el new wave. Surgieron entonces bandas como Black Sabbath, The Cure, Judas Priest, Iron Maiden y Metallica. En los ochenta, Guns N’ Roses, Bon Jovi y Motley Crue aparecieron para reinventar el heavy metal. Los noventa fueron marcados por el nacimiento del grunge y bandas como Nirvana, Green Day, Radiohead y Oasis. Y para los 2000, Audioslave, White Stripes, The Killers, Linking Park y Raise Against the Machine encontraron un lugar en una industria dominada por la música pop. 

			Conforme avanzaba por el libro, crecía mi curiosidad, así que me sumergí en videos musicales, blogs y sitios web que me prometieran darle un rostro a los nombres, conocer su estilo de vida y algún dato extra. Suponía que después de comprender más sobre el rock y el heavy metal de la vieja escuela, podría entender el metal. Pero no fue así, solo cambié una bola de estambre enredada por una más grande. Existen demasiados subgéneros relacionados con el metal, tantos que sería imposible conocer y escuchar algo de todos en una sola noche: heavy, black, glam, doom, nórdico, folk, gothic, power, trash, metalcore, progresivo, industrial, sinfónico, y eso solo de este lado del charco. En Asia, específicamente Japón, muchos de los músicos de géneros alternativos coexistían con otro movimiento, el visual kei, del cual se desprendían otros estilos. 

			Aunque me lie un poco con tanta información, la música y mi pequeño recorrido por la historia mejoraron mi estado de ánimo. Me surgió entonces una idea egoísta pero placentera. Revisé la hora. Doce de la noche, perfecto. 

		


		
			MIRARÉ FIRME AL PASADO

			



		

		
			Jueves 5 de diciembre 

			Mia

			
Abrí el grifo de la bañera y bajé a la cocina. Lavé y desinfecté un montón de fresas y me preparé un frappé de chocolate. Subí a mi cuarto llevando ambas cosas sobre una bandeja. Entonces comencé los preparativos. 

			Abrí las ventanas de mi cuarto y mi baño. Encendí un par de velas aromáticas de vainilla en mi habitación y media docena alrededor de mi santuario. Arrojé una bomba de baño y acomodé las fresas y el frappé junto a la bañera. 

			El color dorado del cuarto de baño, la luz cálida, el delicioso olor a vainilla y las decenas de orquídeas crearon el ambiente propicio para dar rienda suelta a mi imaginación. Para finalizar busqué otra lista en Spotify: New era of metal. 

			Encendí un poco de magia con el fuego de una vela. Mis sentidos y mi sensibilidad se agudizaron. Desnudé mi cuerpo y entré en la dulzura de la bañera dejando que la música me llevara a donde quisiera. 

			Al final, el libró logró su cometido, relajarme y hacerme olvidar. 

			Pese a dormirme tarde, me obligué a despertar temprano para bajar al desayuno a tiempo y reluciente. No quería que nadie del servicio golpeara mi puerta y que al bajar mi mamá tuviera el ceño fruncido y me acusara de retrasar el desayuno, con ello sus actividades del día y, entonces, básicamente, echarme en cara por enésima vez mi egoísmo y falta de consideración. 

			Ocho veinte ya estaba sentada en el comedor a la espera de que bajaran mis papás. Cuando aparecieron, mi mamá me miró satisfecha por mi puntualidad, pero Nicolás... Él ni volteó a verme, pese a que Rebeca dijo que él estaba muy preocupado por mí. 

			—¡Buenos días! —pronunció Nicolas y tomó el lugar cabecera del comedor. 

			—¡Buenos días! —respondí, con voz suficientemente alta y clara para que él me escuchara y mi mamá no me riñera por no hablar bien. 

			Desayuné tranquila, sin molestar a nadie, sin hacer ruido con los cubiertos y casi sin moverme. Estaba a punto de lograrlo, terminar el desayuno sin tener que decir una palabra, hasta que un estúpido licuado con menjurjes vitaminados se retrasó. Mi mamá salió directa a la cocina a averiguar el porqué del inconveniente. Pese a que estar con mi mamá no era de mis actividades favoritas, odié que se levantara y me dejara sola con Nicolás. Desde siempre, me he sentido incómoda al quedarme sola con él, pero ahora, desde mi regreso de Europa, eran contados los momentos en que estábamos solos, pero eran peores, mucho peores. Hablaba con él lo menos posible y si podía evitarlo, mejor. Además, él solo pronunciaba frases de cortesía, ni en mi cumpleaños tuvimos una charla. 

			Me quedé quieta, sin moverme, esperando que mi quietud me hiciera invisible a sus ojos. No quería que me mirara, mucho menos que me hablara. No sabría qué responder fuera cual fuera el tema. Sin embargo, sí que me hacía una pregunta mientras esperaba que regresara mi mamá: ¿acaso mi papá se sentía igual de incómodo conmigo?

			—Tu tía Ramona vendrá a visitarnos en la tarde —pronunció su voz grave. 

			Mis ojos giraron hacia él, con la cabeza un poco agachada. 

			—¡Oooh! ¡Qué bien! —me limité a decir. 

			—No vendrá Mónica. Tu tía me llamó anoche, sonaba preocupada y comentó que necesitaba un favor, y que vendría hoy en la tarde con su esposo. ¿Tú sabes si pasa algo con Mónica? —preguntó. 

			Los músculos de mis piernas se tensaron y me mordí la lengua para sentir dolor y calmar el mal instantáneo que me provocó escuchar esa pregunta.  

			—No, papá, no sé cómo está Mónica —respondí tragándome las ganas de llorar. Aún no, no enfrente de él. 

			Mi papá alzó aún más la barbilla y abrió los ojos. Seguramente no me creía o estaba decepcionado de no encontrar respuestas.

			—Está bien —dijo. 

			Preguntó por Mónica, pero no por mí. Ese infeliz se preocupó por la horrible hija de su hermanastra, y ¿yo qué?

			En ese momento apareció mi mamá con el batido de Nicolás en las manos y lo puso sobre su mantel. Nicolás lo tomó con rapidez, hizo un comentario sobre que se la hacía tarde y salió del comedor sin despedirse. Mi madre y yo aún no terminábamos. No supe si se metió a su despacho o salió de la casa. 

			—Mamá —capté su atención. 

			 —Sí —dijo mientras tomaba un trozo de gelatina con su cuchara. 

			—¿Podría venir Lily a visitarme? O ¿podría ir yo a visitarla? —pregunté. 

			Estaba aburrida y si no podía hablar de cómo me sentía con mis papás, necesitaba a mi amiga. Mi única y casi real amiga. 

			—¡Claro! Pero llámale primero a tu tía. Pregúntale si deja salir a Lily y que Óscar vaya por ella. 

			—Vale. Gracias, mamá. 

			—De nada. ¿Ya terminaste? Recoge tu plato y déjalo en la cocina —dijo cuando merodeó mi lugar y ya no había comida. De hecho, estaban casi limpios, me serví porciones minúsculas de cada cosa, no tenía apetito. 

			—Sí, mamá —dije antes de ponerme de pie y recoger mis platos.

			A pesar de tener el servicio, mi mamá estableció esa regla, como parte de enseñarme a ser hacendosa, pues, en sus palabras, “cuanto tengas tu hogar, si no sabes hacer las cosas, ¿cómo podrás a enseñarle a alguien cómo te gusta que te hagan el servicio?”. De cierta forma, tenía razón.

			Por suerte, mi tía Liliana estaba de buen humor y, sin chistar, dejó que Lily viniera a mi casa. Ella llegó en la tarde. Cuando apareció en la estancia, corrí a abrazarla. Ella me respondió igual. 

			—Gracias por sacarme de mi casa, todo ha estado muy aburrido —dijo. 

			—Pues gracias por ayudarme a convencer a tu mamá —dije y la abracé de nuevo. Me sentía aliviada de estar con alguien amigable, seguramente mi mamá no volvería a hablarme en todo el rato que estuviera con Lily, salvo cuando fuera a saludarla. 

			Salimos de la casa y dimos un paseo por los jardines y el bosquecito, hasta llegar a la alberca. Ambas hablamos sobre lo que hacíamos cuando comenzó el terremoto y sobre lo poco que podíamos hacer por la causa mientras estábamos encerradas. 

			Después comenzamos a hablar sobre la universidad y otras trivialidades. Nos recostamos en los camastros alrededor de la alberca y continuamos con la plática. Lily me hablaba sobre lo problemáticos que eran algunos de sus compañeros y lo irresponsables que eran otros. En cuanto a mí, escuchaba con atención, no obstante, el ansia de cortar el tema crecía, necesitaba decirle, contarle sobre Armas, pedirle ayuda o consejos para calmar mi ansiedad. Buscaba la forma de tocar el tema, al igual que las palabras correctas para ofrecer una versión más ligera; aunque confiaba en ella, las paredes en esta casa tenían oídos. 

			—Mia, ¿puedo preguntarte algo? Es un poco privado, pero tú decide si contestar o no, ¿vale? —pronunció ella con mucho tacto. 

			—De acuerdo —dije sorprendida ante la repentina petición de Lily. 

			—¿Sí estuviste en un curso de idiomas en Francia? —preguntó y yo me cuestioné el fundamento de esa historia. 

			Lily notó mi desconcierto, y reformuló enseguida. 

			—Bueno, tú sabes, el día de tu graduación de prepa desapareciste de tu fiesta y después nadie supo nada de ti ni de Rubén. Bueno, de hecho, nadie sabe nada de Rubén aún, y no es como que queramos preguntar por él, él no importa. Es más, ni a Mónica, ni a su mamá les importa. Pero cuando preguntamos por ti, mi tía Rebeca dijo que te habías tomado el año sabático para ir de intercambio a Francia a aprender francés. Claro que cuando regresaste, además de, tú sabes, traer la nariz un poco diferente, nunca has dicho nada al respecto. Te juro que no quiero parecer una chismosa, pero desde que regresaste estás algo rara, pero no rara mal, sino que te ves más feliz y me alegro por ti. Pero también te noto más incómoda que antes. Si necesitas hablar o algo puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad? —dijo poniéndose seria mientras yo miraba el techo con una sonrisa fruncida. 

			¡Woah! Lily acababa de unir varios puntos por pura y genuina preocupación por mí. Apreciaba su apoyo, pero ella me pedía más de lo que quería contarle, pretendía que revelara mucho más que solo mi relación con Armas. ¡Aprendiendo francés! ¡Qué basura! Buena historia se inventó mi mamá. 

			—La verdad no me había dado cuenta de lo mucho que no quiero hablar sobre ese día. Pero creo que puedo decirte lo que estuve haciendo ese año. Tienes razón, no me metí a ningún curso de idiomas, estuve en... —Mi boca estaba a punto de soltar más palabras, pero me detuve de golpe. Esta era la primera vez que hablaría de ese tema y, aunque no se trataba del núcleo del problema, aun así dolía. 

			—Si no quieres hablar del tema, no lo hagas, solo quería que supieras que puedes confiar en mí cuando estés lista, ¿vale? —soltó Lily y se acercó a mí con un abrazo al que respondí con cariño genuino.  

			—No te preocupes, creo que ya puedo ir soltando un poco ese asunto. —Respiré con fuerza y me incorporé sobre el camastro—. Estuve en España, en un internado religioso cursando el último año del bachillerato de nuevo, o bueno, al menos los primeros meses. 

			Lily abrió los ojos y junto las cejas al mismo tiempo.

			—¿Qué? ¿Por qué? —resopló asustada. 

			—Creo que hice algo muy malo y mis papás me enviaron lejos para que aprendiera mi lección. Afortunadamente, mi abuela me encontró y me sacó de ahí. Pagó mucho dinero para que nadie se enterara y viví con ella por seis meses. Obvio, no pudimos ocultar el secreto por siempre. Cuando mis papás se enteraron, me hicieron volver. Lo de la nariz fue por cuestiones médicas, pero Nicolás no lo tomó nada bien. De verdad, no entiendo por qué tenía que regresar. Le hago más falta a mi abuela. —Sonreí con pesar. 

			En la mirada de Lily pude descubrir que ella seguía uniendo los puntos. Estoy segura de que quería preguntar qué fue eso tan malo que hice para que mis papás me enclaustraran y si fue junto a mi primo Rubén y por eso él también desapareció. ¿Y quién era Rubén? Alguien a quien posiblemente no vuelva a ver en mi vida, a pesar de ser el hermano mayor de Mónica. Su ausencia llegó días antes que la mía y, aunque aquello no fue el detonante del odio de Mónica por mí, sí que lo motivó. 

			Vi la resistencia en los ojos de Lily por preguntar sobre él. 

			—Pero si estabas bien con Ángeles, ¿qué te hizo regresar? 

			—La venganza —respondí a secas.

			—¿Qué? —exhaló sorprendida.

			—No, ¿cómo crees? Pero no quería causarle problemas a mi abuela. Mi papá no paraba de amenazar a su propia madre, todo se estaba poniendo feo, así que regresé por mi voluntad, más o menos. Pero, ¿sabes?, no podrías describirlo mejor, sí me siento más incómoda que antes, pero solo cuando estoy en esta casa, porque en realidad también soy más feliz y me siento más libre. Además, al final de cuentas, sí terminé aprendiendo un poco de francés. —Sonreí con tono engañoso, entonces supe que era el momento de escupir todo lo que me había guardado.

			—Lily, ¡tengo que contarte un secreto! 

			—¿Sí? Adelante, te prometo guardármelo.

			—Bueno, pues, hace poco que... quiero cambiarme de carrera —mentí. 

			Al final preferí no hablar. No es que no confiara en ella, más bien, no confiaba en mí. Sé que, si ella supiera, querría hacerla mi cómplice, le diría ahora mismo que hiciéramos un plan para irnos a Ciudad de México y que me ayudara a buscar a Armas. Y eso no era justo, no la iba a meter en problemas, no quisiera que a ella también le tocara irse a un internado, salvo si es en un hospital.

			Lily estaba muy sorprendida. 

			—¡Pero perderás otro semestre! ¿Tus papás estarían de acuerdo?  

			—No creo, pero la verdad es que a ellos no les incumbe. La verdad, quien paga la universidad, quien me manda una mesada y hasta quien compró mi camioneta es la abuela, así que lo único que me aflige es decepcionarla a ella. 

			—Eso no me lo imaginaba —dijo con pesar.  

			—Lo sé, mis papás me hicieron regresar, pero sigo castigada y lo estaré por siempre. Debo comenzar a generar dinero por mi cuenta y mantenerme para salir por las buenas de esta casa. Pero ¡no sé hacer nada! —Reí amarga, lo único en que era buena era planeando cómo salirme con la mía. 

			—¡Ay, Mia! Las cosas mejorarán, y si lo que estudias no te hace feliz, es mejor que lo dejes ahora que cuando hayas cursado más semestres —me aconsejó sincera. 

			—Pues aún lo sigo pensando y también espero que todo mejore. Pero ya, hay que cambiar de tema; ¿quieres nadar? 

			Lily asintió y fuimos a las regaderas para ponernos el traje de baño. A pesar de lo general, aquella conversación me había hecho sentir mejor. 

		


		
			SIN RETOMAR LAS PREGUNTAS

			



		

		
			Viernes 6 de diciembre 

			Mia

			
Llegó el viernes y las cosas continuaba igual. Los días sin clases, todos los medios enfocados en los daños; el Gobierno, desaparecido. Yo, al menos, sabía que un miembro honorario estaba escondido en su despacho leyendo, pero ¿el resto? 

			Y yo sin averiguar nada de mi novio. 

			De momentos estuve a punto de contarle a mi mamá todo sobre Armas. Deseaba expresar mi desesperación, pero no a una amiga, mis amigas hasta cierto punto eran de adorno, y la única a la que apreciaba de verdad era Lily, pero mi doble vida no me permitía hablarle de Armas. Aun así, con quien más quería hablar era mi mamá. Si deseaba encontrarlo, necesitaba el apoyo de ella, al menos, su permiso para ir a la ciudad a buscarlo. Es más, que ella me acompañara, pero su respuesta sonaba en mi cabeza con claridad: “No” a secas. 

			Estaba sola en mi habitación de nuevo, y la lectura o la música ya no eran suficientes para mantenerme tranquila. La espera ya había sido mucha y el ansia me frustraba. Quería gritar y patear cosas. 

			También quería llamar a la abuela y preguntarle si todo estaba bien, preguntarle sobre los problemas con los hoteles y ver si le podía ayudar en algo, pero sabía que mi abuela percibiría mi estado de ánimo y ella sí que me llenaría de preguntas. No quería preocuparla; a su edad, los conflictos con el hotel ya eran suficiente carga como para agregar los problemas amorosos de su nieta. 

			Otra vez estaba recostada sobre la alfombra. Rodaba y pataleaba mientras sonaba Linking Park y leía un libro que encontré en la biblioteca: La ontología del lenguaje, de Rafael Echeverría, la combinación era inusual pero no insatisfactoria. 

			Ya tarde, la música se detuvo. Alguien llamaba a mi celular, corrí a mi estéreo y lo saqué de la corriente. Era el ser más excitante del pinche mundo. Siempre que me marcaba, pensaba que tenía que cambiar el nombre con que lo tenía guardado, ahora solo soplaba aliviada. La emoción me causó problemas para picar el símbolo verde y contestar.  

			—¿Bueno? —respondí.

			—¿Estás bien? —pronunció la voz que tanto esperaba. 

			—¿Yo? Tu estuviste en una zona mucho más peligrosa y no he tenido noticias tuyas en días, la pregunta es si tú estás bien —debatí, aunque igual me enternecía que lo primero que dijo fue preguntar por mi seguridad—. Estuve muy asustada, ¿por qué no me marcaste antes? Pudiste al menos mandarme un mensaje. ¡Te odio! —solté mientras mi nariz comenzaba a picar. Quería llorar, pero no iba a hacerlo, no quería preocuparlo. 

			—Perdóname. Me quedé sin teléfono por unos días porque pasó algo muy extraño. El miércoles en la tarde salí a comer, camino a mi casa, busqué mi teléfono y no estaba. Recordé que pude olvidarlo en la fonda y me di la vuelta de mala gana para regresar al lugar. Di unos pasos y todo inició. ¡Mia, fueron diez pasos! Diez pasos me alejaron del perímetro donde un edificio colapsó. Creo que perder el teléfono me salvó la vida. Obvio ya ni regresé al restaurante, me quedé ahí a ayudar con lo que pudiera. Apenas pude regresar al lugar, y no manches, ¡aún lo tenían y sí me lo regresaron! Casi lo daba por perdido. Ahorita voy a mi departamento. ¿Por qué lloras? —preguntó tras mi obviedad. 

			—Solo estoy feliz. ¡Estás bien! Me siento muy feliz.

			—Supongo que ya no vendrás este fin de semana —dijo con sarcasmo. Yo reí amarga—. ¿Estás en tu casa?

			—Sí. ¿Tú seguirás ayudando? ¿Hay algo que yo pueda hacer desde la fortaleza? —pregunté entre sollozos.

			—Claro, mantente segura, que mientras estés bien, yo ayudaré todo lo posible por ti y por mí; además, aquí hay una unión muy chida. La gente se está organizando y eso es bueno. 

			—Quisiera poder verlo, pero estoy recluida. Puedo depositarte dinero, por favor, compra comida, herramientas o cosas que hagan falta, por favor.

			—No me siento cómodo recibiendo tu dinero —delató inseguro.

			—Por favor, no es para ti, es para una buena causa —recalqué.

			—Está bien, pero por ahora solo hablemos; sal a tu balcón, dime ¿qué es lo que ves? —Me gustó su pequeño juego.

			—Miro muchos árboles y arbustos, y también el cielo; no hay estrellas, no es violeta.

			—Pues yo miro a la mujer más hermosa del mundo.

			—¿Me mentiste? ¿Estás aquí? —grité entusiasmada y espiando a lo lejos desde el balcón.

			—No, pero miro una foto tuya —dijo riendo. 

			—Tramposo.

			—Te quiero mucho, Mia —delató fuerte y claro.

			—Yo, igual —susurré casi como un puchero. 

			Hubo un silencio durante unos segundos. 

			—Oye, ¿estará bien si te hago una pregunta rara?  

			—Depende de lo rara. Tú hazla y yo decido si responder o no —aclaré. 

			—Está bien. ¿Recuerdas a Laura?  

			¿Por qué coño me preguntaba sobre esa mujer?

		


		
			Viernes 6 de diciembre 

			Armas

			
Era ridículo preguntarle a Mia sobre Laura; si las circunstancias hubieran sido un poco diferentes, jamás se la habría mencionado. Laura representa mi pasado, una pesada capa que trato de descolgar y olvidar donde sea, mientras Mia es mi presente y, con suerte, mi futuro, una fina toga de pureza que no quiero que deje de envolverme. Ella me da vida y me hace sentir que todo mejorará sin duda. Pero esas otras circunstancias no existen, sabía que Mia conocía a Laura. El día que vi a Mia por primera vez, estaba con Laura y, aunque tenía curiosidad de saber por qué, no pregunté, me repetía que no era importante. Pero ahora había llegado el momento, tenía que advertirle.

			—Sí, la recuerdo —respondió de mala gana. 

			—Antes de decirte por qué te hago la pregunta, me gustaría saber qué sabes de ella; más específicamente, y con miedo a cagarla, ¿qué es lo sabes sobre ella y yo? 

			Mia permaneció callada, la pregunta sonó terrible. 

			—¿Sigues ahí? —pregunté. 

			—Sí, aquí estoy —dijo ella cortante—. Solo estoy pensando qué responder, porque, bueno, sabía que algún día te lo iba a tener que decir. 

			—¿Decirme qué? —comencé a ponerme nervioso. 

			—Ese día en el tributo me gustaste, obviamente, y me di cuenta de que mirabas a una pelirrosa con resignación y, entonces, corrí sin saber si te haría un favor o no, pero la detuve para que no llegara a ti y me la llevé a un bar. 

			Otra vez hubo silencio. Yo me quedé callado. ¿Cómo responder a eso? Mia era increíble pero aterradora. ¿Hasta dónde llegaba su observación? Definitivamente, era conspiradora, inusual y asombrosa. 

			—¿Y después? —inquirí cuando sopesé que solo podría responderme averiguando más. 

			—Se emborrachó y me lo dijo todo —confesó con un suspiro decaído.

			—¿Todo?  

			—Sí. ¡Todo! Con detalles, escenas extras y bonus —aceptó hablando bajo. 

			Y, ante todo, Mia era extraordinaria. Seguro Laura me pintó peor que basura, y lejos de huir o sentir repudio, Mia aceptó acercarse a mí y descubrir otra versión. No solo eso, no me juzgó una vez, lo evitó dos veces. La primera, cuando no preguntó a qué otra cosa me dedicaba; y la segunda, cuando no me trató como a un puñetero que solo piensa en coger. Sí me hizo una broma muy muy pesada, pero nunca me echó en cara nada, al contrario. 

			—No voy a preguntar ni a negar nada, probablemente es verdad. Tuvimos algo un tiempo, pero las cosas no resultaron bien. No quiero obligarte a escuchar más detalles, pero para mí todo acabó hace tiempo. La última vez que la vi, aceptó que ya no había más. Me dijo que acababa de conocer a alguien, y, para serte sincero, eso me alivió, deseaba que encontrara alguien bueno para ella, pero…

			Mia interrumpió alzando la voz. Tuve que despegar un poco la bocina de mi oído. 

			—¡Alto! Antes de que sigas... Yo sé de ese momento, ella me contó. Sin querer, me convertí en ese alguien que acababa de conocer. Esa noche, para evitar que corriera a ti, tuve que coquetear con ella. Y antes de que te enteres por otro lado, nos besamos, Laura estaba muy borracha. Solo fue un pequeño beso. 

			¿Mia coqueteando con Laura? ¡Laura besando a Mia! ¡Mia y Laura ebrias! Mia y Laura... ¡juntas! ¡No! ¡No pienses en eso! Tú lo dijiste, no eres un puñetero que solo piensa en coger. Si Laura es guapa y Mia preciosa, es normal que la ideas crezcan al imaginarlas juntas, pero no. 

			—Y, entonces, cuando vino a decirme que acababa de conocer a alguien que le gustaba, ¿se trataba de ti? —escupí cuando recapitulé.

			¿Mia era ese alguien con futuro y mucho mejor que yo?

			—Sabía que fue al terminar con el wey del que siempre me hablaba, pero no que dijo eso. Me pidió mi número e intenté ser buena onda, amigable; cuando noté sus intenciones, me alejé gradualmente. Ahora ya no hablamos para nada. Pero ya dime, a qué viene que hablemos de ella. 

			—Me la topé en las labores de ayuda. 

			—¡Aaaah! —se limitó a decir. 

			—Bueno, eso creí, hasta que recuperé mi celular y me encontré con treinta y seis llamadas perdidas y un centenar de mensajes de ella. Básicamente me estuvo buscando hasta que me encontró.  

			—¡Aaaah! Y ¿qué te dijo? —respondió tratando de ocultar su indignación. 

			—¿En los mensajes o en persona? 

			—¡En todo! —lanzó con un chillido. Podía imaginar su puchero.

			—En mensajes, preguntó si estaba bien, y al no responderle se preocupó, ya sea porque podía estar desaparecido o solo porque no quería responderle. Escribió que, si no respondía rápido, saldría a buscarme. Cuando me encontró y descubrió que perdí el celular, lo transformó en coincidencia e inició una charla casual. Luego mencionó que lo suyo con esa persona no salió bien y me preguntó si yo estaba con alguien. Cuando le dije que sí, que, de hecho, ya era mi novia, estalló en furia. —Mia no dijo nada, pero escuché un claro bufido—. Dijo un chingo de tonterías y amenazó con encontrar a mi chava y creo que dijo colgar; la verdad, ella es de las que habla mucho y actúa poco, pero creo en su capacidad para hacerte pasar un mal rato. El que no tengas redes sociales ayuda. Además, quiero prevenirte, lo que sea que te diga no es verdad. Si nos la topamos en algún evento solo ignórala, no dejaré que te haga nada, pero no está de más cuidarte —le advertí.

			Y era verdad. Laura era capaz de todo cuando no conseguía lo que quería. Debo aceptar que no lo hizo sola, pero logró que Karen me abandonara. Y poco después, caí como un imbécil. Básicamente, Laura aceptó ser el premio de consolación. Pero después de Mia no había premios de consuelo, era ella o nada. Mia me ponía demente, me encantaba platicar con ella, escucharla, mirarla, abrazarla, besarla, cargarla, desvestirla y cogerla o tan solo estar a su costado. Mia era una estrella que jamás creí que podría conseguir. 

			—Gracias por el aviso, pero puedo cuidarme sola. Creo que llegué a conocerla un poco, y sé de qué tengo que cuidarme. Sin embargo, si, para el caso, yo iba a ser tu repuesto, no sé cómo puede reaccionar si se entera de que nosotros..., tú sabes, de que yo soy la novia. —Me hizo saltar con su nueva teoría. 

			—Lo que sea, ya lo descubriremos en su momento; por ahora, ya te dije. Es mejor que bloquees cualquier comunicación, yo haré lo mismo. No vale la pena ningún pedo con ella. 

			—Está bien, eso haré. La verdad, espero verte muy pronto, pero por ahora, solo necesitaba saber que estás bien. ¿Te parece si seguimos hablando mañana? —me dijo. Noté en su tono que estaba desganada. 

			—Vale. Te llamo mañana. Me alegro de que estés bien.

			—Yo también. Hasta mañana —terminó y colgó sin más. 

		


		
			¿POR QUÉ ESTÁS AQUÍ?

			



		

		
			Viernes 20 de diciembre 

			Mia

			
Tras el susto del temblor, todo el país trató de regresar a su vida normal. La ciudad de México aún no estaba revitalizada por completo y todavía quedaba mucho trabajo que hacer; sin embargo, la mayoría de comercios y personas ya comenzaban a retomar su rutina. 

			Ya que, en los estados colindantes como Puebla o Tlaxcala, los daños estructurales no fueron tan graves, sus habitantes fueron los primeros en regresar a clases, al trabajo, a retomar sus ocupaciones. 

			Bien o mal, y hasta un poco apresurado por los días que se suspendieron clases, mi primer semestre de la carrera terminó. Aprobé todas las materias, con notas suficientes para entrar al esquema de honores, como Nicolás y Rebeca deseaban. El esquema de honores era un programa en el que tendría clases extras, sería asistente de un profesor investigador y no me graduaría por promedio, sino mediante tesis y, al final de la carrera, recibiría un diploma con la mención honorífica. ¡Que chorrada! Pero necesitaba algo para competir con mis hermanos, ya llevaba un año de desventaja. 

			Por los exámenes finales, no tuve mucho tiempo libre durante la última semana: todo, con tal de hacerme llamar “la mejor de la carrera”. A pesar de que siempre decía que no me importa la escuela, el hecho es que sí me importa. Siempre me esfuerzo por entregar resultados, tal vez por mi enferma necesidad de competencia y de demostrar que, sin importar el tema, puedo ser la mejor. No sé qué tan beneficioso era el ser competitivo, pero, para mí, era lo único en lo que me parecía a Nicolás. 

			Me la pasé metida en mi pequeña habitación dentro del campus, estudiando con fervor papers y libros sobre cosas que no me interesaban en lo más mínimo y que, de hecho, me aburrían. 

			Al final, con todo y el aburrimiento, mi falta de concentración y mis deseos por ver a Armas, recibí buenas notas.  

			Pero, ahora, había terminado un primer semestre a la altura de mis capacidades. Sin embargo, me esperaba un mes de vacaciones que no me hacía mucha ilusión. No salíamos de vacaciones por los muchos compromisos de mis papás, fiestas con las cámaras de comercio de varios estados, representantes políticos, embajadores, empresas y clientes importantes de Nicolás. Me esperaban muchas reuniones a las que estaba obligada a ir, aunque nadie me necesitara. No esperaba irme a unas largas vacaciones, pero sí quería, al menos, salir a pasear. Me esperaba el encierro. Si tan solo mi abuela viniera de visita, sería diferente.

			Solo unos cuantos días de las vacaciones decembrinas eran buenos, se hacía una enorme fiesta el veintisiete de diciembre, por el cumpleaños de mi papá, y venía toda la familia. Pero ¿por qué era bueno si no trago a la mitad de ellos? Porque me gustan las decoraciones, me gusta el olor a ponche, adoro la comida tradicional y tontear un poco. Lástima que este año faltaría alguien importantísimo.  

			Ya estaba acostumbrada a recostarme en la alfombra de mi habitación con un libro en las manos, leía The power of freedom, el primer libro de la saga en que participaba Danilo Esparza como coprotagonista, una historia rara y hasta un poco confusa, pero una vez que le agarrabas el hilo era bastante buena y entretenida. Comencé a identificarme con la protagonista y, a la vez, a envidiarla. Astrid también era una niña rica, pero, a diferencia mía, ella no tenía a nadie que la sobreprotegiera, ella podía hacer lo que quisiera: irse a China el mismo día en que puso la idea en su mente o salir a volar literalmente. Me identificaba con ella porque, a pesar de poder hacer lo que le viniera en gana, tampoco era libre, sus complejos y miedos la mantenían prisionera. ¡Podría volar, mas no era feliz! Lo que yo haría si pudiera volar: ¡escaparía por la ventana y me escondería bien! 

			Al final de unos cuantos capítulos, supe que, durante las vacaciones, me leería toda la saga. 

			“Mi presente es diferente del futuro que deseaba cuando era una niña. Para ellos existo, pero no debería existir. Para mí, ellos existen, pero dejarán de existir cuando yo lo decida...”. “Woah”, pensé al leer eso.  

			Algo comenzó a vibrar debajo de mí, sacándome del mundo de Astrid, donde estaba perdida, y en el que me sentía a gusto. Era un número desconocido. 

			—¿Bueno? —respondí la llamada. 

			—Mia, guarda este número. Conseguí un nuevo chip, para que, tú sabes, ella no me esté llamando —dijo la voz de Armas. 

			—Mmmm… Buena medida. Lo guardaré ahora mismo —contesté feliz de estar en mi propio mundo.

			Comenzamos a hablar sobre las últimas noticias, sobre cómo poco a poco mejoraba la situación y, sobre todo, de donaciones que venían de diferentes partes del mundo para reconstruir lo que había sufrido daños. Poco a poco, la conversación fue haciéndose más blanda y tocamos otros temas, hasta que terminamos contando nuestros planes para Navidad. 

			—Entonces, ¿qué harás durante las fiestas? —pregunté entusiasmada.

			—Nada —respondió con tono serio.

			—¿Cómo crees? ¿No verás a tu familia? —inquirí como si él cometiera un delito por no estar con ellos, cuando la realidad era que yo no era quién para hacerle esa observación. Yo no sabía nada sobre su familia, y todo lo que yo sabía de la mía era que tampoco quería estar con ellos.

			—No. ¿Por qué los vería? Llevo años sin saber nada de ellos, más que confirmar que siguen vivos y tienen salud. Así estoy bien —respondió.

			—No me gusta que estés solo. Te invitaría a mi casa si pudiera, pero ya sabes —dije lo que realmente pensaba, no me gustaba que no estuviera con su familia, sino que se la pasara solo en fechas importantes y más ahora que me tenía a mí.

			—¡Tranquila! No estaré solo, andaré con los Javis. Teníamos una regla de no aceptar tocadas esos días, pero como necesitamos el dinero para el álbum, tenemos contratos para tocar el veinticinco de diciembre y el primero de enero. Y el treinta y uno, cenaré con ellos y su familia —dijo un poco más animado.

			—Me imagino no llegar a la cena de Año Nuevo y a mis papas buscándome como locos por toda la montaña, por no decir el país —lancé risitas por el teléfono.

			—¿Te imaginas presentándomelos?

			—¡Sería algo increíble! Mi mamá desmayándose y mi papá ordenando a Óscar que nos saque de la casa. Si mi hermano Gerardo estuviera te amenazaría con golpearte; mientras, Manuel comería palomitas desde el sofá. Sería algo teatral y dramático —comenté imaginando en serio.

			—Tal vez un día tengamos el honor. Y hoy, ¿qué harás? ¿Tienes algo planeado? —preguntó.

			—Pues supuestamente iría con mis papás a San Pedro. Es un pueblito en las faldas de la Malintzi, tienen una tradición bonita en estas fechas. Adornan las casas con luces, más o menos como en Estados Unidos, pero con el toque mexicano, es muy bonito —expliqué.

			—Pero no te escuchas emocionada —intuyó por mi voz.

			—Te digo que ese era el plan. Pero mi mamá recordó la cena de fin de año de la empresa de una amiga y es en Atlixco. Obviamente, no nos dará tiempo y la agenda para los próximos días ya está casi planeada. El año pasado no fui por lo de mi intercambio y, en serio, quería ir esta vez.

			—Y si tanto quieres ir, ¿no puedes faltar a la dichosa fiesta? Ve al pueblito ese, tienes coche, tus papás estarán ocupados —me mal aconsejó.

			—Tal vez, con una buena excusa, podría quedarme e ir. Pero sí tendría que regresar antes que ellos —respondí con dudosa malicia.  

			—¿Qué excusa podrías poner? —preguntó interesado.

			—Mmmm… Tal vez fingiría una enfermedad, que me quiere dar gripa y tengo el cuerpo cortado… Algo así. De hecho, aquí es muy frío, es un milagro que no esté enferma. ¿Tú tienes algún plan para hoy?

			—Voy a ver a una chava —dijo con cinismo.

			—¿Qué dijiste?

			—Solo lo repetiré si sales por tu balcón.

			—¡Estás de broma! ¿Esta vez es real?

			Salí corriendo al balcón y miré el bosque afuera de la fortaleza, estaba parado sobre las ramas de un árbol a la distancia perfecta y a una altura simétrica con mi balcón.

			—¿Te vienes conmigo? —gritó emocionado. A lo lejos aprecié una sonrisa. 

			—A donde sea —acepté extasiada y colgué el teléfono.  

		


		
			Viernes 20 de diciembre 

			Armas

			
Mi tercer semestre en la universidad terminó, no me fue tan bien como esperaba, pero, por lo menos, no reprobé nada. Seguía ahorrando y tenía la agenda llena para tocar en las próximas fechas. No me estaba yendo nada mal, salvo por una cosa: Mia. Hace semanas que no la veía y, sinceramente, la extrañaba. Hoy no tenía tocada ni compromisos, y los boletos de autobús a Tlaxcala, sorpresivamente, eran más baratos que a Puebla, así que… ¿Por qué no?

			Mia distrajo como pudo el guardia diurno y a dos empleadas domésticas para que yo pudiera colarme hasta su cuarto. Estuvimos en su habitación casi dos horas hasta que sus papás se fueron a su dichosa cena, la cual, gracias a Dios, no era en Tlaxcala, sino en una hacienda en Puebla, por lo que se irían mucho antes de lo que esperaba. 

			Mientras esperábamos a que llegara ese momento, Mia puso el pestillo y la música alta dentro de su habitación. Luego me obligó a meterme al clóset por segunda vez. Nos quedamos ahí encerrados por dos horas, e increíblemente no fue desagradable, fue una experiencia nueva. 

			Salí muy joven de casa de mis padres, y hasta ese momento Karen había sido mi única novia, y jamás visité su clóset. Obviamente, el resto de chicas con las que estuve no tenían un clóset de la magnitud de este, uno en el que pudieras meter otra cama king sin problema. Esta vez, con las luces prendidas y en una mejor situación, me sentí como entrando a Narnia, esa puerta junto a su cama era una dimensión desconocida. Tenía filas y filas de zapatos, de bolsas y mochilas. Las inmensas paredes repletas con cajoneras de ropa por escala de colores, un espacio especial para vestidos y cosas largas; otro, para botas; un estante, solo para ropa deportiva y una clase de vitrina, con cosas para el cabello y joyería. También tenía un tocador más grande que el que estaba en su habitación y un espejo triple para verse desde cualquier ángulo; eso, sin contar lo limpio, ordenado y lujoso que estaba todo. Estaba dentro de una tienda de ropa en Polanco, y no era broma, la mayoría de cosas aún tenían la etiqueta. 

			Colocó un edredón blanco de buen tamaño sobre la alfombra rosa y ahí nos quedamos tumbados. Fue cómodo estar ahí tranquilos, hablando de tonterías, viendo y escuchando cosas en su laptop, incluso subió comida y bebidas para pasar el rato. Más de la mitad del tiempo me la pasé hablando yo, sobre las canciones, películas y videojuegos que me gustaban. Ya me había contado que le gustaban algunos animes, así que le mencioné algunos títulos buenos, hice énfasis en Steins Gate y uno que recién había encontrado llamado Shokugeki no Soma. 

			Pero entre todos los temas, el principal fue Revenge Statement, mi banda favorita.

			Le recalqué la grandeza del guitarrista principal Noah Sullivan, un prodigio del jazz, quien abandonó un conservatorio de genios de la música para unirse a Revenge, una banda que apenas comenzaba a sonar, fundada por su amigo de la secundaria, Taylor Hammer, el baterista. Sullivan entró cuando el anterior guitarrista los dejó botados, y la verdad es que no se sabe mucho de ese tipo. También le conté que Sullivan y Hammer formaron una banda cuando eran adolescentes llamada Bitten melancholy, pero, por una cuestión u otra, no continuaron con el proyecto; hasta ahora hay demos en YouTube y suenan poquísima madre. Pienso que también hubieran sido una gran banda, aunque, a decir verdad, aún pueden, ambos podrían retomar el proyecto como algo alterno a Revenge. 

			Le conté cómo todo el mundo suponía que Sullivan era mucho guitarrista para tan poca banda; sin embargo, eso mismo los ayudó a superarse. Los demás integrantes no querían quedarse atrás; por ejemplo, Jack Zack quería crear los mejores riffs para acompañar los solos bien cabrones de Sullivan, y eso solo podría lograrlo siendo el mejor guitarrista rítmico, y lo logró, ahora es conocido como un genio de los riffs. O Matt Simons, quien ya tenía una voz potente, pero, al no tener mucha técnica, estaba lastimando su voz; con la instrucción correcta, ahora es uno de los cantantes más representativos del metal. En resumen, todos se pusieron a ensayar, a practicar y a aprender nuevas cosas con tal de crecer. Ahora, los integrantes están a la mitad de sus treintas, y han superado a bandas que ya eran famosas cuando ellos iniciaban, llenan estadios y son cabeceras de los festivales más importantes del mundo. 

			Tampoco le quité el mérito a Taylor Hammer, uno de los tres mejores bateristas del mundo y el tipo más creativo dentro de la banda, quien, básicamente, escribe la mayoría de las canciones y por quien Revenge es Revenge. Por alguna razón, mientras le contaba a Mia sobre Taylor, me sentí afortunado, tal vez un día se contarían historias así sobre nosotros. 

			En fin, no me guardé ningún detalle, en algún punto me pregunté si no la estaba aburriendo, pero Mia continuaba poniéndome atención, con sus preciosos ojos ahora negros, dilatados mientras relataba las historias. 

			De pronto me callé de golpe. Atacaban la puerta como si quisieran atravesarla. Mia se puso de pie de un salto y lanzó un respiro tranquilo. 

			—Pon el seguro ahorita que salga, no me tardo —dijo y salió del clóset. 

			No quería poner el seguro, no tenía miedo, pero intuí que si Mia me lo pedía no era porque yo tuviera miedo o no, sino porque trataba de protegerse. 

			El volumen de la música de su cuarto no disminuyó, por lo que no pude escuchar nada de lo que sucedía del otro lado. A los tres minutos Mia regresó. 

			—¿Y bien? — pregunté cuando entró. 

			—Ya puedes salir de aquí. Ya se van —comentó con una gran sonrisa, pero algo dentro de ella no era feliz, estaba seguro de que acababa de discutir.

			Salí de Narnia y acerqué mi vista a una ventana de la habitación sin asomar mi cuerpo. La vista alcanzaba un poco el estacionamiento. Pude ver a sus padres caminar hacia uno de sus vehículos, parecían robots. Su mamá era una señora con modales y movimientos distinguidos, me pregunté si algún día se enteraría de que robé su camioneta. Su padre… ufff… era el mismo tipo que me ponía incómodo en la fiesta de cumpleaños, tenía una cara impenetrable, casi parecía que sus facciones estaban hechas para imposibilitarle las expresiones faciales y eso no tenía nada que ver con que fuera un anciano; por su nariz, le sentí un parecido al Scrooge del 2009. Ninguno de los dos se parecía a Mia. 

			Ambos se subieron a una camioneta Mercedes y desaparecieron.

			Poco antes de que fuera nuestro turno para salir de la casa, Mia se encerró en el clóset para cambiarse de ropa, yo no le vi sentido, ella se veía bien, pero alegó que no podía salir en fachas. Cuando se dejó ver, estaba enredada en una chamarra negra que le llegaba a los tobillos, parecía una botarga. No conforme, se puso un gorro feo que cubría todo su cabello y unas gafas cuadradas. Salimos, o algo así, en su Range; yo estaba escondido en la parte de atrás. Le dijo al guardia que se sentía muy enferma e iría a ver a su médico. Pronto nos incorporamos en la autopista y Mia echó a volar la enorme chamarra y el gorro revelando ropa parecida a un uniforme escolar rojo, pero de tela afelpada, en cualquiera se vería chistoso, pero en ella no tenía palabras.

			—Oye, creí que el lugar al que querías ir estaba en Tlaxcala —pregunté cuando noté los letreros que nos daban la bienvenida a Puebla. 

			—Así es, pero ya que Tlaxcala está rodeada por Puebla, llegar a San Pedro es más rápido por Puebla. Además, ya que andamos por aquí, quiero aprovechar para mostrarte “El monumento a la inteligencia” —dijo sin quitar los ojos del camino.

			—¿El qué?

			 —Sí, un símbolo a la superioridad de nuestros servidores públicos.

			Me quedé pensativo. 

			No tardamos en llegar, y descubrí con facilidad el monumento a la inteligencia. Sobre el periférico a Puebla hay una desviación a la autopista para llegar a la ciudad de México, pero cinco minutos antes de esta, hay un puente que promete acceder antes a dicha ruta. Uno pensaría que está chido, que acorta camino, pero no, en realidad es un puente enorme, que seguro costó un chingo de dinero y que únicamente sirve para ver terrenos agrícolas desde una gran altura, pues veinte metros adelante te regresa al mismo periférico.

			—Tengamos un picnic aquí —dijo apagando el motor en medio del puente. 

			—Estás loca, nos van a matar —respondí a su sugerencia.

			—Por supuesto que no. —Prendió las intermitentes y bajó del vehículo directo a la cajuela. Sacó unos conos naranjas. 

			—Solo pongamos esto aquí y listo.

			—Estoy muy seguro de que no trajiste comida, pero ¿traes unos conos en tu cajuela?

			—Ya sabes que mis intereses son variados. Y tienes razón, no traje comida, ¿sabes lo que quiero? —Me sonrió traviesa y se acercó al barandal de contención.

			—Creo que tengo una idea —dije acercándome a su espalda. Entonces se giró y pegó su frente a la mía. 

			—¿Qué hora es? —preguntó emocionada escapando de mis brazos.

			—5:48 —respondí mirando la hora en mi teléfono.

			—Ya casi, esperemos un poco —dijo mirando al horizonte, buscando el final de los cientos de terrenos a nuestros pies—. Verás la cosa más asombrosa, puede que el puente no sea tan inútil.

			Cuatro minutos después, el sol se partió a la mitad en la lejanía, pintando el cielo de rosa y naranja, pasando sobre una base azulada. Era un bazar de acuarelas detrás de los cientos y cientos de terrenos divididos por franjas de árboles verdes hasta donde alcanzaba la vista. Estos estaban despojados de sus cultivos, con surcos dibujados y tapizados con carrizos apilados en forma de pirámide. 

			—¡Está chingonsísimo! —dije deslumbrado.

			—Yo emplearía palabras como “es hermoso”, pero sí, también aplica ¡es chingonsísimo! Me encanta. Siempre hay que verle lo bueno a las cosas inútiles como este puente. ¿Te imaginas un restaurante en medio de esos terrenos? Me lo imagino con un mirador que no ponga en riesgo nuestras vidas. Imagina a alguien pidiéndole matrimonio a otra persona, ahí en lo alto en medio de esta belleza, o celebrando un aniversario, o tan solo un buen momento en familia —imaginó emocionada con los ojos dorados más brillantes que nunca. 

			Entonces vi anhelo.

			—¿Aquí es donde quieres poner tu restaurante? —pregunté recordando nuestra plática cuando estuvimos en el jardín.

			—¡Sí! Pero más que por amor a los restaurantes, como atractivo turístico. Ve lo hermoso que es, hay muchísima gente que piensa que en Tlaxcala no hay nada, y ponte a contar cuántas cosas bonitas hay que muchos no conocen. Ya sé que una puesta de sol no es suficiente atractivo, pero algún día compraré unos seis de estos terrenos y evitaré que se conviertan en eso. —Señaló al otro lado de la autopista donde ya era Puebla, el lugar estaba repleto de miles de casas idénticas, sin jardines y pisos de concreto, igual que en la ciudad—. Lo llenaré de árboles frutales, flores, enredaderas, terrazas, cada mesa será diferente y cuidaremos pavorreales: será otro jardín. Quiero que la gente venga a relajarse, a sentirse feliz, solo a despabilar su vista —relataba ilusionada mientras la puesta de sol brillaba en sus ojos. 

			Mia estaba increíblemente feliz y resplandeciente en medio del atardecer, dejando a su cabello castaño ser aclarado por los últimos rayos de sol. Hablaba y hablaba, no paraba de hablar de sus sueños y, por la expresión de sus emociones, probablemente era la primera vez que los revelaba, y fue a mí a quien eligió para eso. Sin pensarlo me lancé sobre ella y la envolví agradecido de que me narrara sus ambiciones. Justo en ese instante entendí lo que ella sintió cuando yo le hablé de Revenge Statement y mi sueño por alcanzar su grandeza; entendí por qué no se cansó de escucharme y, en su lugar, atendió mientras sus pupilas se dilataban al verme. 

			—Me encanta que sueñes —dije y besé su mejilla. 

			En realidad, al echar un vistazo entre sus palabras descifré que Mia no quería poner un restaurante, ese solo era un medio, ella quería atraer turismo a su estado, convertirlo en algo más. Quería que la gente viera toda la magia que ella veía. 

			—¡Quiero soñar tan alto como tú! —pronunció girando para verme a los ojos y colocó una de sus manos en mi mejilla.

			Se estiró un poco para ponerse de puntitas y me plantó un beso. 

			El aire era fresco, las ventiscas suaves, el aroma se percibía amaderado y el sabor de Mía, dulce. Una melodía sedosa se construyó en mi cabeza y mi corazón comenzó a latir cálido. Aquel fue el beso que se recibe una sola vez en la vida.

			Cuando abrimos los ojos el sol se había ocultado por completo y el cielo violeta nos abrazaba. 

			—Basta, una cosa es poner conos y otra que nos arresten por exhibirnos —dijo sonrojada.

			—Tienes razón —le dije sonriendo—. ¿Qué es eso? —Señalé un punto repleto de luces de colores sobre una montaña lejana. 

			—¡Aaah! Ahí es San Pedro. Ahora, si gustas, podemos ir.

		


		
			¿QUÉ OCULTAS?

			



		

		
			Viernes 27 de diciembre 

			Mia

			
En mi habitación sonaba “J´ai pas vingt ans”, de Alizée, mientras yo terminaba de arreglarme para bajar a la estancia y unirme a mi mamá en la recepción de los invitados del cumpleaños de Nicolás. 

			Secando mi cabello, noté que ya estaba un poco más largo, lo que me resultó una sorpresa. Entonces me percaté de que hace tiempo había estado tan bien que no tuve la necesidad de cortar o hacerle algo a mi cabello. Ya me llegaba al hombro, así que me atreví a hacerme ondas en las puntas, luego atoré un moño repleto de cristales para sostener mi pelo del lado derecho. 

			El vestido elegido fue de color rojo, una bata de velvet que escondía totalmente mi figura. Me puse unas mallas negras calientitas y unas botas que llegaban a media rodilla. Para completar el outfit tomé un abrigo blanco con imitación de piel de zorro en el cuello. Finalmente me puse rímel en las pestañas y un labial rojo. Me inspeccioné en el espejo. 

			Me veía bien, me veía linda, pulcramente inocente, incapaz de hacer nada incorrecto. El look serviría.

			Mi celular terminaba de cargarse, escombré un poco mi cuarto, regresé a mi clóset todas las prendas que no fueron elegidas y me miré una última vez en el espejo. Decidí que el labial rojo era demasiado llamativo; mi papá, probablemente, pondría cara mala por maquillarme demasiado, así que lo quité con una toallita y, en su lugar, solo puse bálsamo labial. Perfecto. 

			Desconecté mi celular, lo guardé en el bolsillo de mi abrigo y me dispuse a salir, pero, antes de poner la mano en el picaporte de la puerta, esta se abrió con violencia. Salté asustada, con el corazón latiendo muy rápido, apenas pude esquivarla para que no me diera en la cara. 

			—Mia, hija, perdón si te asusté. —Se disculpó mi madre, traía una cara más asustada que la mía, era claro que iba a decirme algo importante. 

			—Sí me asustaste, pero no te preocupes, ¿qué pasa? Si es porque he tardado en bajar, en este momento estaba saliendo —acoté un poco temerosa ante la actitud de mi mamá. 

			—No, no es eso, solo vine a decirte algo rápido, y espero que me hagas caso. ¡Por favor, no salgas de aquí! Y ponle seguro a tu puerta, por ninguna razón se te ocurra bajar a la estancia y no le abras a nadie a menos que sea yo —dijo demasiado rápido. Su tono serio me preocupó. 

			—Pero ¿por qué? ¿Alguien se metió a la casa? ¿Algo malo está pasando? —inquirí asustada. 

			—No, nada de eso. Es solo que tu papá invitó a algunos amigos, y dicen que quieren conocerte, pero ni tu papá ni yo estamos de acuerdo. Conozco a esos hombres, y el tono que usaron no me gustó nada, así que, por favor, ¡no salgas! —dijo concisa, pero a mí solo me dejó hecha bolas.

			—¿Cómo que amigos para presentarme? —interrogué dando unos pasos hacia atrás.

			Acabada de darme cuenta de que mi mamá seguía en el umbral de la puerta. Ella notó mi miedo y entró a mi cuarto, para encerrarnos. 

			—Sí, nuevos socios de la firma, hombres solteros, pero que te doblan la edad. Tú sabes que casi siempre estoy de acuerdo con los compromisos sociales, pero por encima estás tú, y me niego rotundamente a presentarte con esas personas, así que enciérrate y no salgas. Ya quedé con tu papá, no podemos ser maleducados, pero dijimos que no estás, que te encuentras en Europa. Trataremos de hacer que se vayan rápido —dijo. 

			Asentí con la cabeza. No estaba asustada, pero sí un poco confundida. Mi mamá salió del cuarto y yo le puse el pestillo tras su salida. 

			La visita de Rebeca fue extraña. ¿Por qué unos nuevos socios de la firma tenían tantas ganas de conocerme? Hay cientos de socios, decenas, que llevan décadas en la firma, desde antes que yo viniera al mundo y solo conozco a un puñado. La verdad me sonaba muy raro, pero, bueno, al menos me reconfortaba saber que mis papás no tenían intenciones de casarme joven, ojalá eso signifique que no me ven como alguien que solo aspira a ser una esposa. 

			A fin de cuentas, mejor para mí quedarme en mi habitación, no tendría que estar sonriendo y saludando a señores viejos, señoras aburridas y a una familia hipócrita. A la única persona que esperaba ver hoy era a Lily, el año pasado no pudimos compartir esta celebración, y esta vez quería llenarme de ponche, ensalada y golosinas con ella. 

			Mi mente navegó por algunos recuerdos, recordé cómo fue esta celebración hace dos años y la nostalgia me invadió, tal vez no solo quería ver a Lily, sino también a otra persona muy especial. 

			Me recosté sobre mi cama con mi laptop en las piernas, abrí Netflix y miré el catálogo de las películas de terror. Me sentía aburrida, un buen susto no me quitaría el aburrimiento, pero, al menos me haría sentir algo. Extrañaba a Armas, y apenas llevábamos una semana sin vernos, aún restaban algunas para volverlo a ver. Nuestro encuentro esperaría al término de las vacaciones decembrinas, cuando yo regresaría a los dormitorios de la universidad. Él quería venir de nuevo a Tlaxcala, pero yo sabía que no estaba en posibilidades: la siguiente semana estaba programado el inicio de las grabaciones en estudio de su música y no podía gastar tiempo o dinero en venir hasta acá solo para verme en mi balcón desde un árbol. 

			Cuando encontré una peli que me llamó la atención, le puse play y moví la computadora a un lado, para acostarme. Me cubrí con una frazada y me pregunté si, en la próxima celebración, yo sería más valiente para invitar a Armas a esta casa.

			Pronto comencé a sentir los ojos pesados y dejé que se cerraran. 

			—¡Mia! ¡Abre la puerta! —gritaban al otro lado de la puerta. 

			Desperté ante los gritos y golpes. En la laptop, ya se mostraban los créditos de la película. Me levanté de la cama y le abrí la puerta a mi mamá. 

			—¿Estabas dormida? Claro que sí, tienes los ojos hinchados. —Entró al cuarto sin preguntar—. Rápido, pote gotas y péinate de nuevo —me dijo tomando un peine de mi tocador y pasándomelo con rapidez.  

			—¿Ya se fueron esos señores? ¿Ya puedo bajar? —pregunté observándome en el espejo. Solo tenía que cepillar un poco y volvería a estar perfecta. 

			—Sí, ya se fueron —respondió rápidamente—. ¿Lista?  

			Asentí. 

			—Bien, acompáñame —dijo y salimos de mi cuarto. 

			Creí que bajaríamos las escaleras rumbo a la estancia o al salón, pero, en lugar de eso, subimos a la terraza. Antes de poder preguntarle la razón, llegamos al techo, donde estaba mi papá acompañado de dos personas: un hombre y una mujer de aproximadamente sesenta años, vestían abrigos elegantes y eran muy altos. Ellos mostraban una sonrisa mientras disfrutaban la vista desde la punta de la montaña. La forma en que la mujer se sostenía del brazo del hombre revelaba que eran un matrimonio. 

			—Aquí está ella, la busqué por toda la casa, estaba leyendo. Casi no le gustan las fiestas, de forma que prefiere la comodidad y calma de la biblioteca —dijo mi mamá apenas los extraños notaron nuestra presencia. Yo estaba confundida, pero decidí seguirle la corriente, me podía ir mal si no. 

			—Buenas noches —dije fuerte y claro, con una sonrisita.  

			—Mia, te presento a Jaime Bringas y a su esposa Melissa Land; les presento a mi hija Mia —pronunció Nicolás, no sonaba tan serio y antipático como siempre, sino casual, lo que no me dio confianza.

			Observé de reojo a mi mamá, sonreía orgullosa, como si llevara consigo un buen ejemplar. Algo se tramaba. 

			—¡Mucho gusto! —saludé lo más natural posible con todo y mis preguntas internas. 

			—¡Eres muy bonita, como nos presumió tu mama! Nosotros tenemos un hijo más o menos de tu edad, pero tuvo un compromiso y no pudimos traerlo hoy. ¡Es una lástima! ¡Ustedes podrían llevarse bien! —dijo la señora muy animada. 

			—¡Ooooh! —sonreí ingenua y quedándome casi muda ante la sorpresa.

			Esto era justo por lo que mi mamá me dijo que no saliera de mi cuarto. Entonces, no es que no me vieran como a un producto, es solo que no podían ofrecerme a la gente incorrecta. ¡Ya tenían un candidato!

			—Sí, esperemos que sea muy pronto —dijo la mujer. 

			—Siempre serán bienvenidos, Melissa —respondió mi mamá. 

			—Bueno, fue un gusto, Nicolás, y gracias por el tour. ¡Muy buena vista! Es hermoso tu hogar. Nosotros ya nos retiramos, tenemos que manejar a la ciudad de México y preferimos hacerlo lo más temprano posible —dijo el hombre cuyo nombre era Jaime.

			 Solo sonreí mientras ellos continuaban despidiéndose con comentarios demasiado amables y para quedar bien. Quería poner alguna mueca o comentar algo sarcástico, pero, en su lugar, permanecí de pie, en una pose delicada y sonriendo sutilmente. 

			—Continúa manteniéndote así. Mi hijo mide uno ochenta y cinco y es muy guapo, la próxima vez te lo presentaré —dijo Melissa antes de bajar por las escaleras—. ¡Creo que serías buena influencia para él! —culminó con un susurro. 

			Nicolás ofreció su compañía en el trayecto. Yo permanecí en la terraza con mi mamá, no voluntariamente, sino porque ella me pidió esperar. Cuando los pasos de las visitas ya no se escuchaban, yo interrumpí las intenciones de discurso de mi mamá. 

			—¿No se supone que no querías presentarme con nadie o algo así? ¿Quiénes eran esas personas? —interrogué. 

			—Como te diste cuenta, sí fue un intento de presentación, pero te quedaste absolutamente callada. Creerán que eres poco interesante —respondió a secas.

			—¿Y por qué es importante que no me crean poco interesante? ¿Quiénes son? —volví a preguntar tan calmada como pude. 

			 —Solo tienes que saber que son personas importantes. 

			—De acuerdo —dije molesta y me dirigí a la escalera.

			Estaba hambrienta y si mi madre no tenía intención alguna de hablar, cualquier discusión sería una pérdida de tiempo. 

			—No bajes. Te dije que no bajaras, las otras personas de las que te hablé, las que no queremos cerca de ti, siguen abajo —gritó mi mamá cuando vio mis intenciones. 

			—Bien, entonces, ¿qué hago? Dime cómo puedo diferenciar a las personas que quieren cerca y a las que no —respondí abrumada. 

			—¡Ve afuera! Ve a los jardines. Lily está con su perro, lo tiene amarrado en un árbol cerca de la alberca, ¿por qué no vas con ella?

			—¿Me estás enviando a ver a un perro? —Sonreí sin poder creérmelo. 

			—No, te estoy dejando convivir con tu prima mientras las visitas indeseadas se van. Si tienes hambre, enviaré comida con un mesero —contestó lentamente. 

			—Tengo varias preguntas: ¿desde cuándo los socios de mi papá son visitas indeseadas? ¿Ya escogieron a los señores de hace rato como suegros? Y si hubieran traído a su supuesto hijo, ¿lo habrías enviado a mi cuarto a que descubriera qué tan interesante soy?

			Mi mamá abrió muy grandes los ojos, quería soltarme un golpe, y tal vez me lo merecía por hablarle tan fuerte, pero, de verdad, me sentía abrumada, estaba metida en una maraña de mentiras que ni siquiera quería explicarme. Estaba por soltarme la bofetada, la esperé impaciente, pero algo hizo que se contuviera. Mejor me la hubiera soltado, así tendría un pretexto para salir corriendo de la casa. Me pregunté por qué siempre, por más que intentara hacer bien las cosas para mis papás, de una forma u otra, terminaba siendo la culpable de algo.

			—Mia, si no quieres estar encerrada en tu cuarto, ve a los jardines. Puedes estar en la alberca con Lily, o solo den un paseo —ordenó.

			—¡Vale! —acepté y me dirigí a las escaleras traseras. 

			Esta vez no quería llorar, quería gritar y golpear algo. Mi mamá acababa de engañarme para conocer a no sé quién, pero, a la vez, me mantenía oculta de otro desconocido. Comencé a dudar sobre la verdadera razón por la que me echó de la casa. Pero nada ganaría preguntándome y haciéndome ideas, lo mejor era ignorar el problema hasta que fuera momento de enfrentar lo que surgiera. 

			Mientras, me interné en el pequeño bosque, lejos de las luces y decoraciones navideñas del jardín, siguiendo los ladridos del buen Tizne. 

			—¡Lily! Hola —dije cuando estaba lo suficientemente cerca.

			Ella estaba agachada mientras el enorme perro la lengüeteaba cariñoso. Me puse de cuclillas junto a ella y acaricié al can detrás de la cabeza. 

			—Hola, Mia. Antes que digas algo, mi tía me envió aquí y me pidió que te entretuviera todo el tiempo posible. 

			¡Lo que me faltaba! ¿Qué tan grande quería hacer la mentira?

			—¿A ti también te metió? ¿Tú sabes por qué está rara? No quiere que entre a la fiesta.

			—¡Rubén está aquí! —soltó enseguida. 

			Me quedé tiesa y enmudecí, no estaba preparada para saber que estaría tan cerca de él. 

			—Después de nuestra plática anterior, supongo que él es la razón por la que tus papás no quieren que entres al salón. A Rubén tampoco le han quitado la vista ni un segundo. Tengo que obedecer a mi tía, pero también puedo pasarle algún mensaje si tú quieres. 

			Continué muda. Rubén estaba en mi casa, después de año y medio sin saber absolutamente nada de él.

			—Mia, ¿estás bien?

			—No, no estoy bien. Tengo que hablar con él —me paré de un salto y caminé para salir del bosque. 

			—Mia, ¿a dónde vas? No puedes ir con él; tu mamá me mata si te dejo. 

			Estaba por entrar a los jardines, avancé rápido entre las ramas, las hojas crujían a cada paso y mi pecho dolía a punto de explorar. Aún permanecía oculta en la oscuridad de los sauces cuando me quedé paralizada. Lo vi de lejos: el amargo y cálido Rubén caminaba a un costado de la casa.

			No sé si fue una ilusión causada por las emociones revueltas al volver a verlo o de verdad se veía exactamente igual a la última vez que lo vi, incluso su ropa era la misma. Usaba unos jeans, sus habituales tenis negros, una chamarra de piel café con hebillas en el cuello y la bufanda de líneas blancas y negras más larga del mundo.  

			Caminaba muy despacio arrastrando sus pies con pesar sobre el césped verde. Se veía saludable, al menos sabía que en su prisión se había alimentado bien y eso me aliviaba un poco. 

			Pero la presión en mi pecho… ¿era odio o un profundo cariño? 

			Él no era como su familia. Desde sus dieciséis años comenzó a trabajar, se rehusó a vivir del cheque de la abuela. Eran pequeños trabajos como mesero o dependiente en alguna cadena, pero le ayudaban lo suficiente con sus gastos de estudiante y a no tener que recurrir todo el tiempo a sus papás. Tampoco era de personalidad sanguínea, no era escandaloso y animoso sin razón. Más bien era melancólico. Casi siempre estaba solo, con un rostro inexpresivo y, a pesar de eso, transparente. Era un buen hombre, no tan bueno como mi hermano Manuel, pero mucho mejor que Gerardo, yo lo sabía y por ello emanaba un cariño genuino por él.

			Pero, aunque no quiera, le tengo rencor. Lo odio por casi arruinar mi vida y la suya. Maldigo que una acción tan simple, fruto de algo tan valioso como un sentimiento, hiciera que nuestro mundo cambiara de un día para otro, y ahora, años después de lo sucedido, no podamos ni vernos para decir “hola”. 

			Lo cierto es que, no obstante, lo ocurrido, también le estoy agradecida. Mucho antes de que aconteciera todo, él me dio su amistad y si no hubiera hecho lo que hizo, si nunca me hubiera hundido, nunca habría despertado, mi vida continuaría plana, como Mónica siempre me lo recuerda. Gracias a él, fui obligada a poner un pie en el mundo y después decidí poner el otro; tal vez, solo tal vez, sin él, jamás habría tenido el valor de conocer a Armas.  

			Al fin y al cabo, lo único que tenía que recordar era que ni Rubén ni yo tuvimos la culpa de nada. 

			Cuando llegué a esa conclusión, mis piernas me respondieron nuevamente, y me permitieron salir de la espesura del bosque. Me encontré caminando entre arbustos repletos de leds dorados en dirección a él. Entonces sus pasos lentos se detuvieron y su mirada me atravesó inmovilizándome una vez más, los músculos de mi abdomen se contrajeron entre emocionados y temerosos. 

			Al principio no había una emoción visible en su rostro, eso era muy propio de él. Pero después unos ojos esperanzados y una casi imperceptible curvatura se distinguieron del otro lado del jardín. Le respondí con una sonrisa nostálgica y, por fin, se calmó el dolor de mi pecho. 

			Rubén volvió a la marcha hacía mí. 

			—Mia, regresa, si tu mamá te prohíbe acercarte a él, hazle caso aunque esté equivocada —chilló Lily, tratando de hacerme regresar a nuestro escondite en el bosque. 

			—No puedo, necesito hablar con él —dije buscándolo de reojo.

			Ya estaba a medio jardín.

			—Pero Mia… —continuaba Lily tratando de detenerme.

			—Rubén, ¿qué estás haciendo? ¿A dónde vas? —gritó la voz de Ramona, a quien alcancé a ver entrar al jardín. 

			—¡Agáchate! —Me jaló Lily hacia el suelo, quedando ocultas detrás de una valla de camelias. 

			—A ningún lado, solo quería caminar. No me gusta sentirme prisionero en casa ajena —respondió Rubén a su madre. 

			—¿Y culpa de quién es? No lo voy a repetir otra vez, no trates de molestar a tus tíos. Tú conoces el estado actual de la familia, acabamos de pedirles un favor, necesitamos que ayuden a tu hermana y con algo de suerte también podríamos conseguir algo para ti. ¡Necesitamos llevarnos bien con ellos! —discursó Ramona. 

			—¡Yo no quiero que consigas nada para mí! —interpuso él. 

			—Bueno, a diferencia tuya, nosotros sí necesitamos algo, así que no interfieras, no lo arruines, ¡por favor! —imploró su madre. 

			—¡Que solo quería caminar! ¡Carajo! —lanzó terminante. 

			—¿Aquí? En su casa, ¿mientras la mantienen escondida? A mí no me engañas, ¡aléjate de tu prima de una vez! —gritó su madre. 

			—¡Ella no es mi prima! —explotó él. 

			—Dile eso a Nicolás, explícaselo. Aunque no hace falta, incluso si no se hubieran criado como primos, es más, que no tuviéramos nada que ver con ellos, ¿piensas que Nicolás te aceptaría? Por mucho que a Rebeca le guste decir que somos una familia, y aunque se me escuece la boca de solo aceptarlo, no somos iguales a ellos. ¡Hijo, te exiliaron! Básicamente te desterraron por un malentendido. No entiendo por qué acabas de regresas y lo primero que haces es querer ir a buscarla.

			—Yo no quería venir aquí ¡Ustedes me obligaron! Me pude haber quedado en casa —dijo Rubén.

			Lancé una risita triste, él sonaba a mí, lidiando con sus papás. 

			—¡Tienes razón! Discúlpanos, hijo. Como te permitieron regresar, supuse que las aguas ya se habían calmado y podíamos volver a la normalidad. Pero como no he visto ni la sombra de Mia, ya me hice una mejor idea. Además, Rebeca me dejó muy claro que tú no eres lo que quieren para su hija. ¿Viste al señor del abrigo gris y a su esposa? La güera alta. Rebeca me dijo que vinieron a conocer a Mia, no sé quiénes son, pero llegaron en un Maserati. 

			—¡Solo quiero saber que está bien y quiero disculparme! —resopló en un hilo de voz resignado. 

			—¿Disculparte? A ella no la desterraron como a ti, a ella la mandaron a Francia de paseo. Y apenas regresó la metieron a una universidad de ricachones y le compraron una camioneta de un millón de pesos; definitivamente, está bien… Deja de preocuparte por ella y preocúpate por ti. —Se hizo un silencio—. Perdón por decírtelo así, hijo, pero tienes que ver la realidad: ¡tú y ella nunca podrían tener algo! Y lo más importante es que no creo que le intereses a Mia de esa forma. Ella es una princesita, y tú, hijo… ¿Crees que ella dejaría todo lo que tiene por una vida más limitada? Por mucho amor que haya, desaparecerá cuando no tenga el mismo estilo de vida de siempre. Por tu bien, aléjate y sigue con tu vida. 

			¿Cómo es que es esa señora podía hablar con tanta confianza sin tener certeza de nada? ¡Con razón Mónica era tan insoportable! ¡Al fin veo de dónde lo sacó!

			—¡Vamos, hijo! ¡Vamos adentro! 

			Se escucharon sus pasos, sonidos que pronto desaparecieron.  

			Mis ojos ya estaban bañados en lágrimas, el mínimo movimiento haría desbordar el líquido para bañar mis mejillas. Decidí continuar sentada sobre el pasto sin moverme, solo respirando lento y profundo.  

			—Mia, pero ¿qué hicieron? —preguntó Lily absorta ante la intensidad de la conversación. Ella aún no notaba mi esfuerzo para no ponerme a llorar. 

			Negué con la cabeza. 

			—¿Me creerías si te digo que nada malo? —respondí con la voz cortada. La primera lágrima resbaló.

			Lily se giró con un abrazo para reconfortarme. Fue la gota que derramó el vaso, las lágrimas no se detendrían hasta secarse la fuente. 

		


		
			NO ME INTERESA

			



		

		
			Lunes 13 de enero 

			Mia 

			
Un nuevo semestre inició. Los últimos días del semestre anterior fueron difíciles, sobre todo, los días de exámenes finales y en los que tuve clase con Armando. A veces él me miraba raro, a veces me ignoraba por completo, y cuando participaba en clase hacía como que veía a otro lado mientras yo hablaba, resultó incómodo. Y como si el destino quisiera jugar conmigo, según mi plan de estudios, este semestre, tendría dos materias que solo daba Armando. Así que, ahora, caminaba desganada a mi primera clase del semestre: Razonamiento Legal, impartida por más ni menos que el Dr. Armando Guzmán Cuesta. 

			—¿Y lo vieron?

			—Yo lo vi en la mañana, llevaba una gorra y un cubre bocas.

			—¿En serio? ¿Cómo se ve? Aunque aún no entiendo por qué lo hizo, era súper guapo, no le hacía falta.

			—Ya sabes, es muy vanidoso, no quiere envejecer, y no hay ningún problema con eso.

			—¿De quién hablan? —Me metí en la conversación de un grupo de compañeros que llegaron antes y chismorreaban en el salón. 

			—De Guzmán —respondió uno de ellos.

			—¿Armando? —pregunté extrañada.

			—¿Armando? —me respondieron sorprendidos de que lo llamara por su nombre.

			—Sí, el profesor Armando —corregí.

			—Pues se hizo cirugía plástica —medio gritó alguien con burla.

			—En la mañana, cuando subí al departamento de Derecho, lo vi salir de su oficina, se le veían las grapas a un lado de las orejas ¡Se restiró la cara! —anunció otra compañera que ya no aguantaba las ganas de contarlo.

			—¡Vaya! —dije antes de girarme cuando Armando apareció en el umbral de la puerta del salón. 

			No traía cubre bocas, pero sí una gorra negra y unas gafas oscuras. Unas extrañas cicatrices le nacían detrás de las orejas, haciendo ver a ojos extraños sus pómulos hinchados. 

			—¡Oh! —balbuceé en silencio.

			Entonces mi celular sonó. Era un mensaje de Renata en el chat del equipo de porristas: “Hola, niñas, feliz año y feliz nuevo semestre. Solo quiero anunciarles una reunión hoy a las nueve de la noche para saludarnos, convivir un poquito y partir una rosca con chocolate. Lleven su horario de clases para que acordemos el nuevo horario de entrenamiento del semestre. P. D.: Lucía ya no estará con nosotras este semestre, desafortunadamente se retiró de la universidad para estudiar más cerca de su familia en el Estado de México. Es lo único que sé. Nos vemos al rato”. 

			El semestre sería un lío tremendo.  

			Primero, tendría los entrenamientos de porristas, seguramente de lunes a jueves, como el semestre pasado, sin contar las horas en el gym. En segundo lugar, aumentarían mis clases, por añadir el odioso esquema de honores, más seis horas de investigación a la semana con mi tutor. En tercera, aún estaba inscrita a las clases de batería y no pensaba renunciar a ellas. Cuarta, mis nuevas clases de francés. Y, por si fuera poco, tenía miles de planes con un novio que vivía a 136 kilómetros de distancia. 

			Sí, el semestre sería un lío, pero estaba deseosa de vivirlo. 

			Terminó la clase de Armando más tranquilamente de lo que esperaba. Él estaba incómodo y el resto evitó hacer chistes respecto a cualquier cosa, de forma que solo mostró el programa académico y nos explicó la forma de evaluación de la materia.

			Salí del aula y me detuve un momento junto al marco de la puerta para revisar mi horario en el celular y buscar mi siguiente clase. Alcé la vista para ubicarme, de pronto vi a Mon, mi horrible prima fisgoneando un salón contiguo. 

			—¡No puede ser! 

			Me metí de nuevo al salón y esperé a que Mónica se metiera a otro para salir del edificio de Sociales y esconderme donde pudiera. Quería pensar que fue un error, que no vi a Mónica, pero las falsas esperanzas solo hacían más duro el golpe de realidad. 

			Hui del edificio de sociales y me metí a la cafetería. Ahí sonó mi celular. 

			—¿Mia? ¿Cómo estás, hija? ¿Qué tal tu primer día? ¿A qué hora estás libre? —preguntó mi madre demasiado amable. 

			Mónica en la escuela y ¿mi mamá hablándome en la mañana e interesada por mi primer día? Rebeca definitivamente sabía lo que estaba pasando. 

			—¿Por qué quieres saber si tengo hora libre? —pregunté quisquillosa.

			—Porque tu prima Mónica ya debe estar en la escuela. Acaba de ingresar a la UAT y creí que podrían verse un rato, para que le enseñes la escuela y le presentes a algunos de tus amigos para que no esté sola. Además, podrías ayudarla a que cambie un poco su comportamiento, tu tía está preocupada. 

			No no no, definitivamente, ¡no! No le iba a dar un tour a Mónica, no la presentaría a mi grupo y tampoco me importaba que la pasara sola. Ella no sabía nada de mí, y al estar tan cerca uniría hilo con hilo, descubriría que no soy tan mojigata como cree y no dudaría en anunciárselo a mis papás con pancarta y todo. 

			—¡Mamá! —la interrumpí para que dejara de hablar sobre los vastos planes que tenía para Mónica y para mí—, antes, dime: ¿por qué Mónica está aquí?

			¿Acaso este era el favor al que se refirió Ramona cuando estaba hablando con Rubén?  

			—Hace poco vino tu tía a platicar con tu papá sobre Mónica, estaba preocupada por ella porque, como sabes, se dio de baja de la universidad y no sabía qué estudiar; tu papá habló con Mónica y la convenció para entrar a estudiar en la UAT. 

			—¿Él la convenció? 

			Yo lo tuve que convencer para entrar en la UAT. Él quería enviarme a la pública más cercana a nuestra casa para tenerme controlada. Al negociar, lo mejor y más lejos de ellos que pude obtener fue la UAT. Y, de hecho, la obtuve a medias, porque Nicolás se negó a pagarla, querían tenerme cerca. Tuve que recurrir a mi abuela para que me ayudara con la colegiatura y mis gastos personales, los cuales también fueron suspendidos.  

			¿Y mi madre me está diciendo que Nicolás tuvo que convencer a Mónica para entrar a la mejor universidad privada del país? Le pagará la colegiatura a su sobrina falsa, a la que fingió estar embarazada en secundaria para llamar la atención mientras que fue incapaz de darme una oportunidad a mí. ¡Debe ser una broma!

			—Mia, ¿sigues ahí? Responde —gritó Rebeca. 

			—Sí, mamá. Pero, la verdad, no puedo quedar con Mónica. Seguro no lo sabes, pero debes imaginar que metí muchas materias y además tengo clases extras. Mi horario está lleno. Lo siento —dije y colgué.

			No me iba a quedar en la llamada para que mi mamá me convenciera o chantajeara. Lo importante ya lo sabía. Mónica asistiría a mi universidad desde ahora y tanto Nicolás como Rebeca apoyaban a su sobrina más que a mí. 

			Tal vez sí debía cambiarme de carrera, hacer a un lado mis ganas de demostrar mi suficiencia con Nicolás y estudiar algo que me alejara lo más posible de mis padres. No quería seguir bajo sus reglas ni su falso cobijo más de lo necesario. Quería irme muy lejos, lo mejor sería con mi abuela, pero eso no era una opción, significaba llevarle mis problemas a esa magnífica mujer que no lo merecía. 

		


		
			AYVRU

			



		

		
			Sábado 18 de enero

			Armas

			
Iniciamos las grabaciones del álbum, un plan en donde depositamos los sueños y ahorros de los cuatro. Pero, muy aparte de nuestro trabajo en la producción específica de la música, aún había muchas muchas muchas cosas pendientes alrededor del producto final. Afortunadamente, algunos amigos nos querían ayudar con cosas importantes: un amigo de Javi se ofreció a regalarnos una sesión de fotos para el álbum y una amiga, a diseñar vestuarios. 

			—¡Aaaah! Entonces esto es lo que quieren que haga —dijo Camila, una de las chavas de pelo azul con degradado morado y curvas definidas que resaltaban tanto que la convertían en la mejor candidata. 

			Camila miraba el cuaderno con los bocetos de Ayvru, nuestra propia diosa, e ironía, una creación atemporal desligada de cualquier religión, solo deidad del arte. Ayvru era nuestra creación y la protagonista de nuestro primer single. Inició como una rara idea de Sebas. Al principio no estábamos seguros, pero Sebas logró convencernos con sus notas y la narrativa de las canciones. Ayvru se convirtió en la inspiración en más de una canción, era como si narramos un libro de historia donde se presentaba Ayvru desde las obras como un ser místico. Básicamente, es el demonio o el dios con el que pactas a cambio de un deseo. 

			En mi humilde hogar, nos visitaban varias modelos alternativas para una audición, necesitábamos a nuestra Ayvru para la portada del álbum, un performance en el lanzamiento y los banners de publicidad. Todo debía estar en orden, teníamos el tiempo encima, si queríamos participar con este nuevo proyecto en The Duel de este año, ya que el 6 de marzo se cerraban las inscripciones y el 13 de marzo se anunciaban las bandas que entrarían en la competencia. El álbum debía ser lanzado antes de la primera fecha. 

			La mayoría de las chavas que se presentaron no eran modelos profesionales, pero ya habían posado para sesiones y eran atractivas. Casi todas tenían un físico similar al de Laura. 

			—Así es —respondí a Camila.

			—¿Y me tendré que desnudar? ¿Sera solo para la portada? —preguntó Camila emocionada.

			—Bueno, de hecho, también queremos que se haga un performance en el debut, el boceto parece muy explícito, pero será un desnudo artístico. Si quieres podrás usar una máscara —respondió Javi.

			—De acuerdo, me agrada, será una buena experiencia, pero no usaré máscara, el punto es que me vean —terminó Camila, volteando a ver a Sebas coqueta, pero la timidez de este no soportó el contacto visual y desvió la mirada—. Por cierto, ¿quién hizo este dibujo? Es muy bueno.

			—Aquí, nuestro baterista —gritó Fede, quien junto a Liz miraban las fotografías que habían traído las chicas—. ¡Armas tiene más talentos que ser un semental! —dijo y yo quise matarlo. Me cagaba su chiste. 

			—¡Vaya, el rostro es hermoso! —enunció Camila.

			Yo sonreí por dentro, ese rostro era real.

			De pronto Sebas se puso un poco pálido y giró en mi dirección. 

			—De hecho, ese es el rostro… —gritó Javier señalando la puerta.  

			Mia acababa de entrar, vestía una gabardina, medias, tacones negros y gafas oscuras. Lucía como una sensual espía de una película de acción. 

			—¿Qué mamada es esta? —inquirió Mia cuando vio el lugar repleto de chavas. 

			Y eso no era lo malo, lo malo es que estaban en ropa interior, pues estereotipo o no, Ayvru era una diosa, tenía un cuerpo bello y eso buscábamos. 

			Me puse de pie sobresaltado. Se supone que la vería hoy, pero no a esta hora, sino dentro de cinco. ¿Por qué Mia tenía que ser tan fan de las sorpresas?

			—¿Qué es esto? —preguntó de nuevo.

			—Esto… es una audición —respondió Javier.

			—¿De qué? ¿O para qué? —siguió cuestionando.

			—La imagen del álbum —respondí tratando de calmarla.  

			—Te explicas mejor.

			—Estamos buscando a la modelo para la portada del álbum —le dije.

			—Ok. ¿Y por qué están en calzones? Y en tu casa… ¿No debió ser esto en donde ensayan?

			Las caras de mis amigos desbordaban en risa, no se creían que mi novia, la Fresita loca, estuviera celando monumentalmente a su amigo. Tenía que hacer algo.

			—Mia, es porque este será el concepto. Y tú aún no lo has visto, pero donde ensayamos está de la mierda y en casa de los Javis no íbamos a caber; no quedó otro lugar, salvo este. Déjame enseñarte —dije en un tono bajo y le señalé el cuaderno sobre la mesa con los bocetos.

			Cuando me giré por el cuaderno, ella ya estaba saliendo del departamento. 

			Mia me volvía loco, si tan solo no se desbordara mi curiosidad por ver lo que había debajo de la gabardina… 

		


		
			Sábado 18 de enero  

			Mia

			
Me di la vuelta y salí del lugar. Estaba enfurecida, era la primera vez que me se sentía tan molesta, una liga apretaba mi cabeza y mi cuerpo ardía. ¡Bonita forma de regresar a su casa! Estaba cansada de que cada vez que nos veíamos sucedía algo desagradable. O aparecía Danilo Esparza o se cancelaba el evento o teníamos que escondernos o me encontraba con una docena de mujeres en calzones en su casa. Me debatí si era mi culpa por llegar de improviso, pero concluí que no, que él no tenía por qué hacer esas cosas en su departamento ni en ningún otro lado sin prevenirme por lo menos. ¿No confiaba en mí?

			Armas me alcanzó rápidamente, sostenía un cuaderno de dibujo en las manos y se plantó delante de mí.

			—¡Espera! Primero, observa —gritó al tiempo que no me dejaba avanzar. 

			Desplegó el boceto. Este mostraba una especie de ritual, varios hombres cuya vestimenta rememoraba la época victoriana rodeaban una hoguera. Estos alzaban los brazos hacia el cielo en forma de alabanza, adorando a lo que yacía en medio de la hoguera. Envuelta en un halo de fuego, una mujer con cuernos y patas de cabra se mantenía suspendida solo observando. 

			Perfecto, mi novio era un satanista. Supongo que el nombre de la banda debía darme alguna pista. 

			Estudié con detenimiento a la mujer, algo me era conocido. Se mostraba casi desnuda, su indumentaria consistía en un montón de lazos o listones que apenas tapaban lo necesario. Entonces me enfoqué en su rostro, no eran tan nítido, pero pude reconocerlo. Yo era el ser del boceto.  

			—¿Soy yo con patas y cuernos? —indagué halagada.

			—Me inspiraste —dijo mostrándome más dibujos.

			—¿Para esto son las mujeres que tienen adentro? Están buscando quien se desnude para sus fans. ¡Pensé que confiaban más en su música! —resoplé con malicia.

			—Eso fue un golpe bajo —gritó Javier desde adentro. 

			—No tiene nada que ver con el satanismo. Es una metáfora algo irónica. Somos Blow to Religion, si todo el mundo cree en algo que no conoce, nosotros podemos adorar a quien queramos. Entonces creamos nuestra propia deidad. Se llama Ayvru, ella inspira y propicia el arte, y es lo mismo que queremos hacer —inició a explicarme Sebastián el chismoso, que salió a la calle para secundar a su amigo.

			—¡Aguántame, Sobas! ¿Por qué no me dijiste que necesitabas ayuda para esto? O al menos me hubieras prevenido de esta sorpresa —dije ignorando a Sebastián.

			—Podríamos conversar un poco más bajo —indicó Armas. 

			—Wey, no mames. ¡Relájate! —gritó una tipa de pelo azul con las puntas moradas.

			Prescindí de su comentario. 

			—Es que no entiendo por qué no me dijiste; de hecho, pudo ser divertido, incluso ellas pudieron tener más confianza. ¿No crees que sería mejor si hubiera una chava presente? ¡Parece Brazzers! —expliqué más tranquila.

			—¿Disculpa? Aquí, presente —gritó Liz desde adentro, con su camisa de leñador y su cabello similar al de su novio apenas la noté. 

			—Perdóname, Liz, no te vi, ¡discúlpame! —le respondí y regresé a la conversación con Armas—. Yo puedo ayudarte. —Me acerqué él para decirle algo más privado—. Además, si piensas que una de esas mujeres puede fingir ser yo, estas reloco. En fin, ¿de dónde las sacaste?¿Con qué van a pagarles?

			—No van a cobrar. Es por amor al arte.

			—¡Por amor al arte! Diles que se vayan —le susurré, mis celos ganaron, los cuerpos tatuados de esas mujeres, de hecho, eran bellos. 

			—No. Necesitamos a una —contestó por lo bajo.

			—Yo lo haré.

			—¿Qué cosa? —preguntó muy sorprendido o sin entender lo que yo decía.

			—Ser su modelo. ¿Conoces a alguien más guapa que yo? Obviamente no —dije desabotonando y abriendo la gabardina beige que llevaba encima. Se quedó observando serio con una sonrisa sutil. Debajo de la gabardina llevaba el conjunto de lencería más sexy que pude encontrar en color rojo. Planeaba darle una sorpresa—. Y tampoco voy a cobrar nada.

			—¡Dioseses! —gritó Javier, quien estaba saliendo del departamento para unirse a la plática, pero en cuanto me vio con la gabardina abierta, dio media vuelta y se volvió a meter.

			Sebastián solo se giró avergonzado y Liz distrajo a Fede para que no volteara hacia la puerta. 

			—¿Estás loca? ¡Que pregunta! Obviamente estas reloca, lo sé perfectamente. ¡Tápate! —dijo cerrando la gabardina como pudo—. No te dejaré hacer eso. No dejaré que te fotografíen desnuda. No. Además, en el performance también tendrías que... ¡No! No. No. ¡No! —me dejó bien claro que estaba en contra.

			—No tiene por qué ser vulgar.

			Armas ladeó la cabeza. Lo estaba convenciendo. Finalmente, suspiró y me clavó los ojos serio. 

			—Al menos déjame fingir que terminaremos la audición y luego contactaremos a la elegida. También debo preguntarles a los demás si están de acuerdo —murmuró.

			—Perfecto.

			Terminaron de sacarle las fotos a las mujeres y después de hacerles unas cuantas preguntas sobre horarios, por separado, estas se fueron. 

			—Entonces, ¿cuál de ellas les gustó? Camila me encantó, y ¿viste esos melones? —inició Federico, antes de que su cabeza casi rodara bajo nuestros pies. 

			Yo alcé las cejas sorprendida de la majadería de Federico y la agresividad de Liz, pero, enseguida, Fede se disculpó con su novia. 

			—Sí, de hecho, también me gustaron sus melones —respondió ella.

			Todos comenzaron a vitorearla y yo sonreí sin saber qué decir o pensar. 

			—Oigan —tomé la libreta de dibujo—, ¿quién hizo este dibujo?

			—¿Quién iba a ser? Lo hizo Armas. Pero la idea general fue de Sebas —anunció Javier obvio.

			Alcé las cejas sorprendida. Armas era un estuche de monerías, me preguntaba qué otro secreto o talento oculto guardaba. 

			—Bien, pues la del dibujo soy yo, así que quién mejor para ser su modelo que la chica del boceto original —propuse.

			Ante mi declaración, Javier no puso una cara agradable y luego miró al resto, principalmente a Armas, quien solo alzó los hombros. Tampoco estaba muy de acuerdo. 

			—Mia, gracias por querer ayudar, pero no estoy de acuerdo con que seas tú, por varias razones. Primero, si yo tuviera una novia no querría que todos estos pendejos la vieran desnuda. Y segundo, si un día terminan, no estaría chido que mi cuate se sienta incómodo con la portada de su álbum —me explicó tranquilo.

			—Creo que él es suficientemente profesional para entender ambas cosas, sobre todo la segunda —dije sin tratar de mirar al futuro.

			—Por eso te lo digo; tú no lo conoces, yo llevo cinco años aguantándolo y es un pinche inmaduro —dijo Javier menos calmado.

			—¿Quién se va a esforzar más que yo? Sé lo importante que es esto. Él ya me dijo que es para la portada del álbum y un performance, soy una buena bailarina, puedo ayudarles con todo y también sin cobrar. Es más, tengo algunos amigos que son buenos fotógrafos, les pueden echar la mano y, de paso, grabamos un video musical para el lanzamiento. Además, seamos sinceros, yo sí luzco como una modelo. ¿Por qué su diosa tiene que estar súper tatuada y con los cabellos de colores? Lo natural también es bello. Y si eso aún no te convence, puedo invitar a algunas chavas de mi equipo de porristas para hacer un performance increíble.

			—Contratada —escuché gritar a Federico con las manos arriba.

			Seguido comenzó a chillar de dolor mientras se sobaba el brazo, Liz le dio un golpe tan fuerte en el hombro que hasta yo lo sentí.  

			Tras una corta discusión en la que rebatí todas las objeciones de Javier, lo logré. Javier aceptó de mala gana, pero no tanto como Armas, quien parecía darse de topes a cada instante contra un muro imaginario. 

			Todo, por las experiencias.

		


		
			Lunes 20 de enero

			Mia

			
—Buena práctica, niñas, pero aún no se vayan. Su compañera Miranda tiene algo que decirles. Adelante —anunció Renata al finalizar la práctica y me cedió la palabra. 

			—¡Niñas, estoy súper emocionada! Quiero hacerles una invitación y, a la vez, pedirles un favor muy grande. Como saben mi novio toca en una banda.

			—¡Presumida! —gritó Aline.

			Todas reímos. 

			—En un mes y medio será la presentación de su nuevo álbum, y quieren hacer un súper performance en el debut. Por ello, me gustaría preguntarles si a alguna le gustaría participar. Renata ya me confirmó que está adentro. El escenario será pequeño en comparación con la cancha de americano, por lo que solo necesito a otras tres voluntarias. Y lo haríamos por amor al arte, o sea, no habría pago —comencé a explicar.

			—Suena interesante, ¿qué clase de performance? —preguntó Alexa.

			—Un show para la apertura de su presentación, el concepto es algo raro, oscuro, misterioso... Crearemos una coreo para la canción principal, que habla de una deidad femenina llamada Ayvru, y es como la protectora del arte y a quien recurres cuando quieres una oportunidad o no tienes talento. ¡Está cool, es imaginativo! Y yo la representaré —expliqué con demasiados ademanes para que entendieran.

			Después de la exposición y algunos cuestionamientos, Alexa, Kika y Allison fueron las que decidieron ayudarme. 

			La producción del álbum continuaba en proceso, por lo que no teníamos la canción para montar la coreo. Nos mandaron una grabación de la maqueta o el demo, pero su calidad era algo pobre, por lo que Renata sugirió montar una coreografía con una canción de ritmo muy marcado, pues eso era lo que describía la maqueta. Posteriormente, adaptaríamos la coreografía a la canción de Blow to Religion. Pedí a Renata que la canción del ensayo fuera “Personal Jesus”, de Marilyn Manson, cuando ella sugirió una de Britney Spears. 

			No teníamos mucho tiempo, así que, durante dos semanas, nos reuniríamos una hora extra después de los ensayos de porristas. Calculamos que sería suficiente para tener algo listo, después lo grabaríamos y lo enviaríamos a la banda esperando una respuesta positiva. Si les gustaba la coreo, el siguiente paso era ir a la ciudad de México para ensayarla con música en vivo. 

			La verdad, yo estaba muy emocionada, pero, por encima, preocupada. Me la pasé rogando para que Religion aceptara, ahora tenía que asegurarme de que la coreografía fuera increíble y no terminar despedida.

		


		
			¿AÚN SURCAS LAS MELODÍAS?

			



		

		
			Sábado 1 de febrero

			Armas

			
—¡No mames! Lo dije y lo repito, todas están hermosas. ¡Ni siquiera puedo elegir! —chilló Fede emocionado por la llegada de las chicas a nuestra pequeña guarida. 

			—Pues sí, pendejo, porque tienes novia. Pero, además, aunque no tuvieras, estás bien pinche feo, no creo que ninguna se fije en ti —le contestó el Bebé—. Afortunadamente, yo estoy libre.

			—Si tú estás más feo que yo, por eso estás libre. Y ya saben que lo digo en juego, sería incapaz, Liz es perfecta —se defendió Fede. 

			—Solo porque te pega —susurró Sebas desde el sillón del rincón en la guarida.

			Fede le echó una mirada tosca. 

			—En buen pedo, sí están bien guapas —añadió Juanito. 

			—Tanto que el Fede ni invitó a su novia —volvió a susurrar Sebas. 

			—¡Qué pedo, pinche Sobas! ¿Qué te traes conmigo? —gritó Fede aturdido.

			Mirábamos el video que prepararon las amigas de Mia, lo mostrábamos a un par de invitados que se apuntaron apenas se enteraron de que un grupo de porristas nos visitarían para ensayar un performance para nuestro álbum. La coreografía era muy buena, quedaba perfecta con “Personal Jesus”, pero esa canción no tenía nada que ver con la nuestra. Me pregunté por qué habían elegido la versión de Marilyn Manson. 

			Hoy vendrían las chicas a presentar la coreo en vivo. Además, hay que adaptarla a “Hymn to Ayvru”, el single principal del álbum, y eso me preocupaba. Estaba deseoso de una interacción civilizada. Quería hacer feliz a Mia sin que ella o sus amigas interfirieran con el resultado final. Y, a la vez, no podía permitir que mis amigos embelesados aceptaran cualquier sugerencia o que el equipo de animadoras terminara ofendido e hiciera un berrinche tras una negativa. ¡Bfffff!

			Tocaron la puerta con energía. Abrió Jav.

			—Señoritas, ¡adelante! —dijo este invitándolas a pasar. 

			Las chicas entraron un poco tímidas a la guarida. Intentamos limpiar lo mejor que pudimos, pero las caras de las chavas, incluso la de Mia, quien venía por primera vez a nuestra sala de ensayos, revelaron que no lo hicimos tan bien. Llevaban varios tapetes enrollados en las manos, que sostuvieron orgullosas al verificar los pisos manchados y algo cuarteados. 

			—Hola, Javi—saludó Mia.

			Después se acercó a saludar a los demás y finalmente llegó a mis brazos. Le di un beso y la sujeté de la cintura junto a mí. 

			—Niñas, ya conocen a Armas, mi novio. Y ellos son Javi, el guitarrista principal; Fede, vocal y guitarrita y Sebas, el bajista. Ellos dos son amigos de la banda. —Comenzó a presentar—: ella es Renata, mi capitana y la coreógrafa; todo se lo debemos a ella —resaltó—, y estas hermosuras son Kika, Allison y Alexa —.

			Las chicas se presentaron con el resto. Todas llevaban ropa deportiva ceñida al cuerpo, revelaban su figura incluso más que con el uniforme de animadoras. Tenían miradas curiosas, mientras nos estudiaban como a una especie diferente. Yo ya las había visto, y no había duda de que Mia era la más guapa de todas; en cuanto a mis amigos, parecía que nunca habían visto tantas caras bonitas juntas, sonreían seducidos por el grupo de niñas de piel perfecta y pelo brillante. Sebastián fue el único ignorante de nuestras invitadas.

			—Bueno, ¿qué les parece si les mostramos la coreo una vez y luego nos muestran la canción y después comenzamos a adaptarla? —comentó Renata, la morena de voz ronca.

			—Perfecto q—respondió Javi. 

			Las chicas comenzaron a desenredar y extender sus tapetes. Se quitaron los tenis y quedaron descalzas sobre estos. Una rubia, creo que se llamaba Alexa, sacó una bocina verde minúscula de su mochila; al encenderla, reveló que su potencia no tenía que ver con su tamaño. Sonó Marilyn Manson e iniciaron un baile con partes rígidas perfectas y otras tan sensuales y dinámicas que te incitaban a imitarlas, y yo odiaba bailar. También agregaron un poco de algo similar al ballet, tal vez danza contemporánea. Al verlas de cerca y no sobre unas gradas o bajo los reflectores de un antro, pude apreciar más que coqueteo y sincronización. La fuerza de sus extremidades y el control que tenían sobre su cuerpo, era de admirar. Su arte era precioso. 

			—Listo, ahora podrían dejarnos escuchar la canción —pidió Renata al terminar su coreografía.

			Vimos nuestros rostros, preocupados por la diferencia de “Personal Jesus” con nuestra canción; aun así, nos acomodamos con los instrumentos y comenzamos a tocar. 

			“Hymn to Ayvru” inició con unas notas en guitarra, continuó una batería compuesta de platillos apenas perceptibles durante unos segundos, para dar paso a un retumbar estruendoso con el bombo que marcaba una transición a algo más oscuro. Ahí entraba la segunda guitarra y se aproximaba una batería más poderosa. A partir de ahí las guitarras hacían juegos con las notas, la batería era más constante y entraba el bajo con un ritmo marcado. Y, por fin, se escuchó la voz de Fede anunciando la llegada de Ayvru, la deidad a la que le ofrecíamos todo a cambio de una probada de una probada del cielo. La canción estaba llena de idas y venidas, tiempos muertos, espacios en que únicamente sonaba la voz o el bajo o las guitarras. La canción cerraba, repitiendo el inicio, siendo Javi el último en reproducir notas. Esta canción era un himno a lo misterioso. 

			Vimos la cara de las chicas, todas, a excepción de Mia, lucían asustadas. Renata abrió la boca después de no saber cómo empezar su discurso. 

			—¿Cómo se supone que vamos a bailar con eso? —gritó casi como reproche.

			Todos mis amigos y yo abucheamos. Renata puso un semblante afectado al instante y eso era lo que precisamente no quería. No fue nuestra intención burlarnos, así éramos, pesados. Javier notó la preocupación y mandó a callar a los que seguían echando burla. 

			—¡Es metal! Es estruendoso y tosco, pero esta canción en especial es muy melódica. Si hay una que pueda bailarse es esta —explicó Javier tratando de animar a Renata.

			Renata suspiró. Miró a las demás y pidió escuchar la canción una segunda vez. Tras la segunda vuelta, Renata estaba más tranquila. 

			—¡Va, pues a darle! —mencionó y las chicas tomaron su lugar con confianza extra en su líder. 

			—¡Esa es Ren! —gritó Kika. 

			—Así es, si hay alguien que pueda hacer una coreo para ese tipo de música es Ren, ¡es la mejor! —aulló Allison. 

			Ensayamos con las chavas casi dos horas, aunque en realidad la mitad del tiempo la pasamos tonteando y jugando. El incidente anterior se olvidó y todos parecían divertirse, sobre todo Juanito y el Bebé, quienes se emocionaban con cada paso y gesto de las chicas y gritaban escandalosos cuando algún movimiento enmarcaba bellamente las siluetas femeninas. 

			Incluso llegó un momento en que el ambiente estaba tan cool y relajado que Juanito les pidió a las chavas enseñarnos otras coreos de su repertorio. Ellas, halagadas, aceptaron sin chistar. Hicieron un par de porras y deseosas de continuar bailando nos mostraron la coreografía que hicieron en su fiesta de Halloween. Volver a ver ese baile estilo burlesque me hizo recordar los hechos desagradables de esa noche. Recordé mi actitud estúpida, por la que serví a Mia en bandeja de plata a Danilo Esparza, y cómo casi termina todo con ella. 

			—¡Ese baile está increíble! —soltó Fede emocionadísimo y agregó con mucho interés—: ¿Y dicen que se vistieron de personajes de circo?  

			—Así es, cada quien fue un personaje. Pero mira —dijo Kika sacando su celular y corriendo hacia Fede para enseñarle fotografías—: los vestuarios eran tipo burlesque, inspirados en el circo —comentó mientras pasaba fotografías con su celular. 

			—Nosotros también queremos ver —dijo Juanito y corrió junto con el Bebé a ver lo que Kika mostraba. 

			—¡Woah! ¿Cuántas son? —gritó el bebé emocionado. 

			—Ese día, entre oficiales y banca estuvimos veintidós chavas, pero, oficialmente, en el equipo éramos dieciséis —dijo Renata con una sonrisa orgullosa.

			—¿Dieciséis? —preguntó Juanito delirando—. Armas, eres un puto egoísta. ¿Por qué no nos invitaste a esa fiesta?

			Mia puso una sonrisa tímida y, a la vez, culpable. Yo solo me encogí de hombros. Aquella no fue mi fiesta favorita. 

			El celular de Kika pasó por todas las manos dentro de la guarida hasta llegar a las de Jav. 

			—Sé que esto ya es abusar de su confianza, pero ¿sería mucho pedir si también nos ayudan presentando esa coreografía en el lanzamiento? La neta está muy vergas y quedaría muy chida con “Scarlet Renaissance”. 

			Tanto yo como Fede nos vimos anonadados. Incluso Mia alzó las cejas incrédula. Convencer a Jav de la participación de Mia como modelo fue todo un reto, y ahora, ¿el mismo Jav le pide al equipo de animadoras que nos apoyen? No cabía la duda, Jav estaba igual o más impresionado que nosotros. 

			Renata sonrió orgullosa pero dubitativa. 

			—¿Qué clase de canción es? —preguntó con una carcajada dirigiéndose a las demás.

			Después de lo difícil que fue ponerle coreografía a una canción de metal melódico, entendía su preocupación.  

			—Es la canción de la mitad del álbum. Es instrumental, no tiene letra y tiene un toque de fantasía a lo Tim Burton —explicó Sebas. 

			—Sí, podría ser buena idea; las primeras canciones hablan de hechos fantásticos como si se tratara de leyendas; las últimas, de eventos históricos con un toque de magia de la vida real y, por ende, el sonido cambia, se vuelve más oscuro y dinámico. Esa canción es el punto intermedio, es el traslado entre eras. ¡Sí me gusta la idea! Ustedes saldrán a la mitad con sus vestuarios circenses mientras les damos duro a los instrumentos. ¡Javier, eres un puto genio! —explicó Fede, cuyos gestos delataban que comenzaba a imaginarse cómo se vería y le agradaba la idea. 

			La vedad, a mí también me gustó la idea. En ninguna otra tocada o concierto había visto un performance similar, y menos algo tan sincronizado y estético como lo que hacían estas niñas. Nosotros queríamos innovar, y no veía mal el dar show. Mientras ellas nos quisieran ayudar, estaba bien aprovecharlo. 

			—Muy bien, entonces también seremos el espectáculo de medio tiempo como en los partidos. A mí me gusta. ¿Qué opinan las demás? —preguntó Renata y todas asintieron—. Pues va, si podemos ensayar esto hoy y dejarlo listo, mucho mejor —anunció ella. 

			—Estoy de acuerdo, pero primero podemos salir a comer, necesito meterme algo, o me terminaré comiendo a uno de ustedes —soltó Kika poniéndose de pie, mientras le echaba una vaga mirada a Sebas, quien continuaba esforzándose en ignorar a las chavas. 

			—¡Por favor! ¡Adelante! ¡Cómeme a mí! —gritó Juanito con dramatismo. 

			—¡No! ¡Aquí estoy yo! ¡A mí! —se interpuso el Bebé. 

			Kika sonrió complacida y seguramente sintiendo pena ajena. 

			—Bueno, en lo que se deciden, voy por mi cargador; ¿alguien necesita algo del coche? —preguntó la rubia. Nadie dijo nada. 

			—¡Eso me gano por buena gente! ¡Chinguen a su madre entonces! —sostuvo Kika enojada y avanzó a la puerta—. ¡No mames! —gritó asustada cuando la abrió—. ¿Quién eres?  

			Algunos nos asomamos solo para ver a Álex salir corriendo el doble de asustado que Kika. Quienes vimos nos empezamos a reír. 

			—Pero ¿qué le hiciste a ese pobre? ¡Salió corriendo! —preguntó Alexa a carcajadas. 

			—¿Yo? ¿Hacerle algo? ¡A mí me asustó, salió de la nada! ¿Quién era ese wey? —cuestionó Kika conmocionada. 

			—Nadie. No lo conocemos —respondió Fede escondiendo la obvia verdad.

			—¿Saben qué? Ya no iré por mi cargador, ¡chingue su madre! Aún tengo diez por ciento. Mejor ya hay que ver qué vamos a comer —demandó Kika con mala cara. 

			—Hay que salir por algo —sugirió Jav.

			—Sí, hay que salir; no quiero seguir aquí encerrada —lo secundó Alexa. 

			—¿Y si vamos por unos pulques? —enunció el Bebé, emocionado y poniéndose a saltar como idiota por toda la guarida.

			—¡No mames! Dijimos comida —gritó con agresividad implícita Kika.

			Su voz no era tan fea, pero, al gritar, se convertía en tortura para los oídos. 

			—Wey, los pulques te quitan el hambre y saben bien chidos —respondió Fede.

			—Oye, sí, podemos ir a los pulques de doña Lesly, también venden comida —sugirió Jav.

			—¡No, otra cosa! A mí no me gusta el pulque. Además, doña Lesly queda a veinte minutos o más caminando, y ¿no creen que es muy temprano para pulque? —chilló Sebas, y ahora todo el abucheo fue para él. 

			Kika volteó a verlo iracunda.

			—Me tienes algo cansada, ¡eres raro! Estás muy guapo y todo, pero te quejas por todo. ¡Bájale dos pesos! —le propuso Kika mientras lo miraba impenetrable a la vez que con malicia.

			No estaba seguro si Kika trataba de seducir a Sebas o ponerlo incómodo.

			—¡Woooh! ¡Tú no te andas con mamadas! —aduló Juanito a Kika. 

			Todo el mundo volvió al barullo. Al parecer de todos, quien hubiera tenido suerte con las invitadas, de no ser por sus quejas, era Sebastián. Sabía que mis amigos nunca dejarían que Sebas lo olvidara. 

			Surgió entonces una batalla para decidir el plan mientras Mia se acercaba a mí y me pedía salir de la guarida. Desaparecimos en silencio. 

			—Oye…, no sé cómo decirte esto… de verdad… no quiero que te ofendas, sabes que yo no conozco mucho de música, lo más probable es que yo esté equivocada, pero… siento que debo expresarte mi opinión —dijo pausando y en voz baja. 

			Esa actitud tan dubitativa no era propia de Mia. 

			—¿Qué pasa? Dime sin miedo. De hecho, con tanto preludio me asustas un poco —respondí con una sonrisa falsa ante su repentina seriedad. 

			Mia respiró hondo. 

			—De acuerdo. Aquí voy. Fede no puede cantar y tocar al mismo tiempo, ¿o sí?

		


		
			Sábado 1 de febrero

			Armas

			
—¿Me están diciendo a estas alturas que yo no sé cantar? —gritó Fede con exaltación y hasta dolor en su voz. Era válido. 

			—No. Te estamos diciendo que sabes cantar, eres muy buen cantante, pero al cantar y tocar al mismo tiempo, te desconcentras —balbuceó Sebas asustado de su elección de palabras.

			Las palabras de Mia estaban llenas de verdad, todos lo sabíamos, no obstante, nadie se atrevió nunca a planteárselo a Fede. No lo hicimos en los ensayos ni en confianza, ni siquiera pedos. Javier no quería ser quien se lo dijera y Sebastián, incluso antes de iniciar las grabaciones lo creía oportuno, pero no se animó. Conocíamos a Fede, ofendido era capaz de terminar con el proyecto. 

			Al final, como nadie se atrevía, negamos la realidad y nos hicimos a la idea de que tal vez no se notaba. Pero ahora, un pequeño público nos hizo ver nuestro error. 

			Nos decidimos a hablarlo en la guarida hasta que se fue el equipo de animadoras. 

			—Ya basta, el álbum ya se grabó, se terminará de masterizar en unos días. ¿Qué quieren que haga a estas alturas? —gritó Fede frustrado.

			—Tú sabes que las grabaciones fueron importantísimas, y saldrán bien. El problema serán las presentaciones, en las que tendrás que cantar y tocar a la vez, y todo debe salir de huevos —advertí.

			—Pero ¿qué? ¿Quieren remplazarme? —conjeturó Fede.

			—¡No, obvio no, pendejo! Eres y siempre serás el vocalista, y tocas bien, no decimos que seas mal guitarrista; de hecho, la culpa es de mis partituras —agregó Sebas tratando de recoger algo de culpa para sí. 

			—¿Tus partituras? O sea, ¿tuyas, no de Religion? —contestó Fede. 

			—Bueno, las maquetas. Yo sé que desde un inicio eran difíciles. No es muy fácil concentrarse en tocar y cantar a la vez, principalmente en los solos en que deben sincronizarse ambas guitarras: ¡están bien perros! —señaló Sebas con euforia tratando de convencer a Fede de que él no era el problema. 

			—¡Necesitamos otro guitarrista! —interrumpí directo, era inútil tratar de suavizar la verdad.

			Fede no aguantó más, se puso fúrico. Giró hacia su hermano, esperando una reacción que lo defendiera, pero Jav permanecía acostado en el sillón al fondo sin intervenir. Javier no abrió la boca, aceptando la realidad y dándonos la razón. Fede soltó un bufido y salió de la guarida pateando lo que se atravesara en su camino. 

			Fede es buen intérprete, toca bien, pero su fuerte es la voz. No era un secreto que parte de su decisión a desempeñar dos papeles en la banda era la vanidad y, de nuestra parte, la comodidad que significaba no hablarlo.

			—¿Y qué propones? —preguntó Javier con un bufido desde el sofá.

			—Alex es el único al que aceptará Fede, y el único que podría aprenderse las canciones a la velocidad que necesitamos; admitámoslo, él es casi tan bueno como tú —acepté.

			A decir verdad, era mucho mejor, pero no me iba pelear con los dos hermanos el mismo día, y arriesgarme a no tener banda mañana. 

			—Tal vez sí, tal vez Fede acepte, pero Álex, no lo sé, está muy metido en la escuela y apenas está iniciando con su propia banda —refutó Jav.

			—¡Una mediocre banda de covers! ¡Bffffff! No creo que él piense que eso es mejor que unirse a nosotros. Sé que su hermano tiene talento, no creo que sea tan tonto como para rechazar una verdadera oportunidad —gritó Sebas con demasiada soberbia. 

			Era la primera vez que Sebas externaba una emoción de verdad, siempre se la pasaba entre serio y callado, dominado por su personalidad reservada. Jav lo miró con desagrado. Al parecer, Sebas no solo era muy celoso de la música que componía, también creía que las bandas de covers eran algo mediocre. Solo espero que no pensara eso de nosotros. Sebas regresó a su actitud retraída, una expresión angustiada, seguro estaba repasando sus palabras.

			Intenté ignorarlo para seguir con la verdadera conversación. 

			—Habla con ellos, tú puedes convencerlos. Si queremos ganar The Duel, necesitamos ser cinco y que ese wey se concentre al cien en su voz —finalicé.

			Javier no dijo nada, se levantó con la quijada apretada y también huyó de la guarida.  

			Sebas y yo nos quedamos en silencio sin saber qué pedo con nada. 

			—¿Por qué eres baterista? —preguntó Sebas de repente. 

			—No entiendo tu pregunta —reaccioné al no saber más contexto.

			—Así como he escuchado que el hermano de esos dos es buen guitarrista, sé que tú eras un fenómeno de la guitarra, por no decir el mejor, así que tengo curiosidad, ¿por qué eres baterista?

			 Me quedé estupefacto ante su molesta curiosidad; Sebas era buen tipo, pero, a veces, podía ser fastidioso. 

			—No lo sé. ¿Por qué si tu compones tan cabrón te metiste a una banda mediocre de covers? —respondí. 

			—Porque están hambrientos, ¡igual que yo! —contestó apretando la quijada—. Ahorita regreso, voy al Oxxo —anunció y salió, dejándome solo en la guarida. 

			Tras un rato inerte supuse que ya no regresaría nadie. Apagué las luces y cerré la sala. Mientras caminaba a la estación del metro, analizaba la posibilidad de que Fede mejorara, y no la había, estábamos cortos de tiempo. Sebas y yo éramos los integrantes con más estudios musicales y lo sabíamos. Yo apenas concluí los estudios elementales y técnicos en música, mientras que Sebas se las arreglaba para aventarse dos licenciaturas en diferentes escuelas. Por otro lado, los Javis aprendieron música de su papá, no de una academia. Así que la voz de Fede tenía bases, pero no técnica. Aun así, su feeling levantaba en el escenario, pero su guitarra se volvía tensa. Él nunca aceptaría tomar clases de guitarra, y aun si aceptara, no había tiempo.  

			Estaba por entrar al subterráneo cuando mi bolsa derecha vibró. Recibí un mensaje de Javier: “¿Puedes venir a mi casa? Vamos a hablar con Fede”.

			Me desvié de mi destino y me dirigí al hogar de los Javis, un departamento en la Cuauhtémoc, donde vivían los tres hermanos y sus papás. Pequeño y todo, era mi segunda casa y una muy buena. Estaba repleta de vinilos, libros sobre música, pósters históricos y, por supuesto, instrumentos. Era la mejor guarida de todas.

			Salieron Jav y Fede para abrirme la reja de la entrada. 

			—Hermano, perdona por alterarme tanto, es solo que —se disculpó Fede.

			—No te preocupes, tú también discúlpanos por soltarlo así —contesté.

			—Queremos ganar, necesitamos esta oportunidad para iniciar. No hay muchas en el metal, así que tienen razón, si dejo de concentrarme tanto en la guitarra y más en mi canto, creo que llegaremos más lejos. Pero tengo una condición —expresó Fede con seriedad echándole una mirada a Jav.

			—Lo que tú digas —respondí.

			—Debe ser Álex.

			Perfecto. Javier lo había logrado sin que Fede sospechara que eso era precisamente lo que queríamos. 

			—Preguntémosle ahora mismo —dije como aprobando la petición de Fede.

			Entramos al departamento. Apenas abrimos la puerta vimos al pequeño Álex en el comedor devorando, como si no hubiera un mañana, una pila de tortas de carne enchilada, mientras veía “That 70´s Show” en el televisor. No estaban Claudia ni Sergio, sus papás. 

			—No no no. Pequeño inútil, no te las comas todas —grito Javier, esperanzado en que su hermano con cuerpo de fideo no devorara de un mordisco la antepenúltima torta.

			—¡Déjame! —gritó Álex asustado y se levantó de la mesa de un brinco, llevando consigo el platón de las tortas a su habitación y cerró con seguro. 

			—¡Tú no te las mereces! ¡Eres un llorón! ¡Siempre sales corriendo! Como hace rato, qué mal quedaste con Kika, ¡eres bien ridículo! —lo increpó Jav. 

			—¿Kika? ¿Así se llama la chava que abrió la puerta? Pues no me importa, no la volveré a ver. ¡Y ustedes tienen la culpa!  

			—¡Ah, caray! ¿Y nosotros por qué? —interrogó Jav. 

			—¡Porque no me informaron de que iría otra gente! —gritó Álex. 

			—Y entonces salió Kika y te fuiste corriendo. ¡Va a pensar que te intimida! —le respondió su hermano mayor. 

			—¡Pues me intimida! —gritó Álex mientras seguía encerrado. 

			—¡Cállense los dos! Y tú, Álex, sal de ahí —gritó Fede— y olvídate de la comida; queremos hacerte una propuesta, es importante.

			—¿Qué quieren? —Entreabrió la puerta. Javier aprovechó para robarle el pedazo de torta que Álex tenía en las manos—. ¡Oye!

			—¡Que se estén quietos los dos! —ordenó Fede.

			Álex guardó silencio. 

			—¡Queremos que te unas a Blow to Religion! —anuncié.

			Álex enarcó una ceja y abrió la puerta confundido.

			—Serás el guitarrista rítmico, ¿qué dices? —preguntó Fede.

			—¡Vaya! ¡Eso no me lo esperaba! —delató soltando el plato de tortas, el cual Javier robó en cuanto tuvo oportunidad. 

			—Sí, pequeño Hobbit, estaría poca madre que te unieras. Si el pedo es la escuela, no tienes que descuidarla; te ayudamos con la tarea si es necesario, y, respecto a tu banda… —comenzó Fede con el trabajo de convencimiento. 

			—Pero ya terminaron de grabar todo, ¿no? Ya no me tocaría grabar —interrumpió Álex—. Pero ¿iría a las tocadas con ustedes? ¿Y también participaré en The Duel? ¿Tengo que poner dinero para la maquila del disco? Porque no tengo dinero —balbuceó Álex, mientras en su cabeza, seguro imaginaba cientos de preguntas más. 

			Ya lo teníamos a bordo.

		


		
			PORQUE AÚN PARALIZAS MI CORAZÓN

			


		

		
			Viernes 14 de febrero 

			Mia

			
A partir de hoy, hasta dentro de quince días, la agenda de Blow to Religion estaba llena, el lanzamiento se acercaba y aún quedaban detalles, no solo en cuanto a la producción del álbum, sino a la logística para el concierto de lanzamiento. 

			Dada la asignación de tareas diarias, hoy y solo hoy podía realizarse la sesión fotográfica. A pesar de que la cita estaba programada a las cinco de la tarde en un lugar algo cercano a Buenaventura, mi día inició temprano. Me levanté a las siete de la mañana para bañarme y, si bien no arreglarme para la sesión, sí estar presentable; me puse un conjunto deportivo Adidas, tenis y dejé mi pelo suelto. Desayuné un yogurt mientras empacaba una pequeña mochila con una muda de ropa extra y muchos cosméticos. Cuando el reloj dio las ocho de la mañana, me fui al estacionamiento y subí a la Range, puse una lista en Spotify llamada Metal Essentials y partí hacia una nueva aventura. 

			 Armas me contó todo sobre las conversaciones creativas para la sesión de fotos y demás promocionales. El concepto estético partió de la idea de Ayvru, un ser equilibrado de la natural y oscura espiritualidad. Durante la lluvia de ideas se barajó el shoot alrededor de un aquelarre inverso. Esa idea no se desechó, de hecho, gustaba mucho, pero los esfuerzos se trasladaron a encontrar el lugar idóneo. ¿Dónde les dejarían hacer la representación de un aquelarre inverso con fuego, desnudez y todo? 

			Dentro de la ciudad de México, no había muchos lugares boscosos, y aunque los hubiera, sería difícil, porque todo está siempre muy transitado. También se pensó en rentar algún lugar, pero sería caro y, a estas alturas, lo que menos había eran recursos. Incluso Liz ofreció su jardín y adecuarlo, pero, por todo el aire a bosque y naturaleza que se requería, adecuar sería difícil e inútil, su jardín era pequeño. Armas mencionó que, en el peor de los casos, la sesión se podía hacer con un fondo blanco y solo editar, pero a nadie le gustó la idea. Todos querían algo increíble, que combinara con la música maravillosa que se cocinaba, querían llenar sus propias expectativas. Se podría decir que querían algo ¡bueno, bonito y barato!

			Dadas las posibilidades y los recursos limitados, estuve a punto de ofrecer mi casa con todo y el problema que conllevaba hacer la sesión a escondidas de mis papás, hasta que apareció una idea mejor. Hoy, tras el cierre al público del Jardín Botánico de Tlaxcala, abriría las puertas de mi precioso jardín secreto por primera vez.  

			Falté a clases por obvias razones, no digo que fuera algo bueno, pero me alegraba no ir justo hoy a la escuela. El 14 de febrero, el Día del “Amor y la Amistad” es una fecha especial y no quería experimentar una clase de Armando en un día con esa connotación. Desde que se operó la cara me era cada día más incómodo verlo. “Se verá mejor cuando se le baje la hinchazón”, pensé, pero no fue así. Sus ojos quedaron estirados hacia abajo y sus pómulos raros. No podía verlo a los ojos sin sentirme culpable, era consciente de que la decisión de hacerse cirugía plástica fue de Armando, pero no podía evitar pensar que yo fui un factor en dicha decisión. Tenía que olvidarme de ese asunto. 

			A las nueve de la mañana, ya estaba en la central de autobuses principal de Puebla y, automáticamente, dejé de pensar y culparme por Armando. Entré al carril especial donde bajaban o subían los pasajeros de la central, vi a Armas, ya me esperaba. No podía evitar sentirme afortunada, estaba de pie en la parada, en medio de más personas que esperaban un transporte, todos parecían demasiado pequeños a su lado. Armas calzaba sus usuales botas negras y su atuendo monocromático. Identifiqué que sus botas ya estaban algo gastadas y pensé en comprarle unas nuevas, esta vez de verdad, nada de bromas. 

			Aunque ya era febrero, aún continuaba el viento frío del invierno, así que, para cubrirse, Armas no recurrió a una sudadera o su confiable chaqueta de cuero, vestía una chamarra negra abrigadora, guantes que dejaban descubiertos sus dedos y un gorro de estambre gris, solo él podía verse tierno y fascinante con su atuendo invernal.

			Quité los seguros. Armas tomó el lugar del copiloto y lanzó su mochila al asiento trasero. 

			—¿Tienes hambre? ¿Qué se antoja para desayunar? —pregunté guiada por mi propio apetito. 

			—Tú sabes qué se me antoja. ¿Qué tan lejos queda el centro de Puebla? —preguntó emocionado, seguro que también traía hambre. 

			—No está lejos, quince o vente minutos, a lo mucho —respondí imaginando el desayuno.

			—Vamos al Mercado de Sabores, quiero probar una cemita. 

			—A la orden.  

			Nos fuimos al Mercado de Sabores, un mercadillo del centro de Puebla en el que, como dice el nombre, venden deliciosa comida típica poblana. Cada quien pidió una cemita y un jugo de naranja. Las cemitas de ese local eran enormes, más grandes que la cara de Armas; él devoró la suya por completo mientras que yo apenas pude con la mitad de la mía. Al ofrecerle la otra mitad, Armas aceptó sin chistar. Era la primera vez que él las probaba y, a juzgar por sus expresiones al saborear el jamón, el quesillo, el aguacate, las hierbas y el delicioso pan, fueron un completo éxito. 

			A las once ya estábamos listos y con nuevas energías para hacer lo que proseguía. Primero, hicimos una parada en un Home Depot para comprar leña y algo para encender una fogata. Después, fuimos al súper y compramos una hielera, hielo, fruta, jugos, cervezas, dulces y todo lo necesario para hacer buenos sándwiches. También subimos al carrito dos extensiones de veinte metros de largo y dos multicontactos.  

			—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Armas mientras la cajera escaneaba el código de los productos. 

			—Claro. 

			—¿Cuánto dinero te dan tus papás? —indagó cuando el contador en la pantalla no dejaba de aumentar. 

			Reí sutil y pensé que lo mejor era evadir esa pregunta. La respuesta era cero pesos, después tendría que revelar que mi benefactora era mi abuela, y no quería explicar el porqué. De todos modos, ¿de qué le serviría saber la cantidad? 

			—No quieres saber —respondí mirándolo con una sonrisa comprensiva.  

			—Bueno, es que esto es demasiado, la pura hielera cuesta mil pesos y los contactos otros quinientos; la verdad, no sé cuándo podamos pagártelo —contestó cabizbajo y tratando de hablar muy rápido, tal vez para abarcar las ideas como llegaban a su mente. 

			—No te preocupes. No pensaba cobrarlo. Esto es solo un refrigerio y las cosas como la hielera o los multicontactos son para mí, me seguirán sirviendo —respondí tratando de quitarle la incomodidad y asegurarle confianza. Por un segundo tuve una sensación similar a la de la primera vez que hablamos, cuando él huía de mí y yo tenía que tratarlo con pinzas para que no se alejara—. Además, ¿te acuerdas? Te dije que un día iba a pagarte. —Sonreí para él. 

			Se quedó quieto un momento, indagando a qué me refería con esa última oración. Cuando encontró el significado recordó esa primera noche en que lo dejé atado y asaltado. Parecían días muy lejanos. Cuando entendió, me regresó una sonrisa ruborizada y un poco psicópata. Yo ya había pagado, de manera que salí corriendo y empujando el carrito. Huía de su sonrisa peligrosa. Armas se apresuró tras de mí; cuando me atrapó, me echó sobre su hombro, a pesar de mis pataletas, y con la otra mano empujó el carrito. 

			Abrí la cajuela de la Range desde la espalda de Armas para dejarlo subir las compras. 

			—¡Oye! ¿Qué es esto? —preguntó Armas al ver una caja de cartón de buen tamaño y jalándola con cuidado para ver su interior. 

			—¡No! —chillé y me bajé un poco brusca de su hombro. Arranqué la caja de sus manos antes de que pudiera abrirla. Vi el rostro sorprendido de Armas—. No, perdona, pero no es nada importante. Ayer compré algunas cosas y olvidé bajar la caja. Son cosas de niñas y no quiero que veas —dije avergonzada al momento y tratando de dar explicaciones a mi reacción.

			Traté de empujar la caja al fondo de la cajuela.  

			—Está bien, tranquila. Discúlpame tú, debí preguntar primero —dijo igual o más avergonzado que yo. 

			¡Ufff! ¡Qué momento más incómodo! 

			Guardamos las compras y nos subimos al vehículo. Armas conectó su teléfono y sonó “Operation Ground and Pound” de Dragon Force, con la que comenzó a mover la cabeza y, al poco rato, a cantar con exageración; con ello, haciéndome reír al instante. La incomodidad se disipó. 

			Listo el súper, fuimos a Cholula por Fernando, un amigo de la universidad que estudiaba la carrera de Diseño Digital. Los chavos de Blow to Religion llegarían directo a Tlaxcala y traían su propio fotógrafo para darle vida al diseño del álbum; sin embargo, llevaba a Fer para darles un regalo. Fer grabaría dos videos, un videoclip para “Hymn to Ayvru”, con sonido de calidad y resolución 4k, y una live session. Si esto salía bien, también lo contrataría en otras presentaciones de Religion para meter contenido a las redes sociales de la banda. En un par de oportunidades pude ver la increíble calidad de los trabajos de Fernando, y ya que aún era estudiante, no cobraba precios estrafalarios, era una buena inversión. Fer salió enseguida de su morada y lo ayudamos a meter su equipo a la cajuela. 

			Por eso de las tres de la tarde nos fuimos a mi bonito estado. Citamos a Religion y a mis compañeras del equipo de animadoras a las cuatro de la tarde en el parque Xicoténcatl; de ahí nos iríamos juntos a mi jardín para que nadie se perdiera, ya que es fácil perderse en una montaña.  

			Las chicas llegaron primero, las cuatro aparecieron en el jeep blanco de Renata. Al igual que yo, usaban ropa deportiva, pero ya estaban maquilladas y traían ondas en el cabello. Pasadas las cuatro de la tarde, llegó Religión y su tropa. En la van negra de siempre viajaban cuatro integrantes de Religion; Liz, tres de sus amigos: el Bebé, un tal Luis y Juanito Primero; también, dos chavas que no reconocí, y un chavo de estética punk que, suponía, era el fotógrafo. Por si fuera poco, llevaban dentro sus instrumentos, vestuarios y equipo. Recordé los chistes sobre vochos repletos de payasos. 

			Cuando ya estábamos todos y después de que las chicas que venían en la van negra se pasaran a la Range, nos fuimos al jardín. Este se cerraba de lunes a viernes a las cuatro de la tarde, y fines de semana, a las seis. Nunca me gustó que su cierre fuera tan temprano, pero ya que mi papá era prácticamente el dueño, ordenó que debía cerrar temprano para evitar que parejas enamoradas hicieran cosas indecentes en las instalaciones. ¡Vaya que mi papá pensaba en todo!

			Yo guie la caravana. Aterrizamos a las cinco de la tarde en la puerta de la reja verde y, como esperaba, ya estaba cerrado, tanto el guardia como los jardineros y la encargada ya no estaban. Saqué de la guantera un juego de llaves, y con ella abrí el candado y la cerradura de la puerta. Armas me ayudó a abrir las puertas y todos entramos.  

			Fue el momento de ponernos a la marcha. 

			Me emocionaba mucho lo que vendría, lo único que podría agregar para mejorarla hubiera sido que Lily viniera y conviviera con el grupo. Recuerdo cuando Lily me dijo que Sebastián era guapo; ahora que lo conozco un poco, pienso que podrían congeniar al conocerse; después de todo, ambos eran serios, reservados y una especie de genios en sus respectivos campos.  

			Pero los estúpidos secretos de mi vida no dejan de interponerse. 

		


		
			Viernes 14 de febrero 

			Armas

			
Contábamos con dos horas antes del atardecer. Antes de las seis de la tarde, teníamos que estar listos, con vestuario, fogata y todo para iniciar la sesión de fotos y las grabaciones. Bajamos de los vehículos y entre todos descargamos la comida, los instrumentos, el equipo y los vestuarios. Luego nos repartimos la talacha para armar el set. 

			El lanzamiento estaba programado el día 29 de febrero, solo quedaban dos semanas y muchas cosas se acumularon, estábamos cortos de tiempo y de recursos. Las horas de cada día estaban planificadas, sobre todo entre semana, puesto que en los fines aún teníamos tributos programados, los cuales nos sostenían económicamente. Incluso hoy contaríamos cada minuto, en tres horas, antes del anochecer, necesitábamos tener listas las fotos y las tomas. 

			Érick, nuestro amigo y el fotógrafo para la sesión, se fue a buscar dentro del jardín buenos escenarios y hacer cosas de fotógrafo como probar ángulos y jugar con la luz, antes de iniciar. Fernando lo siguió para ayudarse mutuamente. 

			Las animadoras se metieron a las oficinas del jardín. Natalia, su amiga Carmen y Liz las acompañaron para ayudarlas a vestirse y hacerse más cosas en el cabello. Natalia era una amiga de Sebas, que, ahora, también podemos considerar nuestra; ella es estudiante de diseño de modas y Sebas consiguió que nos confeccionara un vestuario a cambio de algunas condiciones; primero, anunciar con todo el mundo que ella era la diseñadora; segundo, presentarnos como modelos en su examen de tesis y tercero, pagar las telas y materiales. Con el último requisito Mia nos apoyó, en ese momento estuve muy agradecido, aunque no le tomé importancia, sin embargo, tras conseguirnos la locación, pagar la comida y, encima, querer regalarnos un videoclip, realmente no sabía cómo le iba a pagar. Mia no solo invertía esfuerzo o ideas, sino mucho dinero en nosotros. 

			Al final, también le pedimos a Natalia que diseñara el vestuario de Ayvru y sus seguidoras. Solo Sebas, Natalia y Mia conocían el diseño final de Ayvru, yo solo sabía que usaría un vestido rojo. A Nati, la acompañaba una amiga, Carmen. Ella era estilista y venía precisamente a ayudar a Nati a “completar el look de sus creaciones”. Y Liz solo estaba de apoyo en lo que hiciera falta. 

			Mientras ellas se vestían, nosotros instalamos los instrumentos y micrófonos donde nos indicó Fernando. En el jardín existía un lugar especial para fogatas, y ya que la hoguera era un componente esencial, nos acomodamos en su periferia.  Conectamos una bocina y Jav se encargó de llenar nuestros esfuerzos de música. Jalamos la electricidad de la oficina. No era época de tormentas eléctricas, pero, por previsión, Sebas cargó un regulador de corriente. 

			Cuando Mia nos contactó con Fernando y revisamos los detalles para realizar el video, este mencionó que, para facilitar las cosas, podíamos hacer playback y en la edición sincronizaría el sonido al video. Pero nosotros dijimos que no. Este sería nuestro primer video y queríamos que fuera una live session incluso con algunos errores. Al final, Fernando nos ofreció ambas. Básicamente, se grabarían tres cosas: la coreografía, nuestra live session y algunas tomas salteadas. Con ellas, Fernando tendría el material necesario para editar un video y algunos promocionales.  

			Por otro lado, la tarea del Bebé, Juan Primero y Luis, sería realizar la fogata y conectar la máquina de niebla. Con lo segundo no tuvieron problema, pero sus acciones dejaron bien claro que nunca habían encendido una fogata; por suerte, ninguno de ellos terminó quemado. El Bebé y Juanito no desistieron, pero Luis solo se hacía wey: desde el principio advirtió que su única intención era conocer a las chavas de las que mis otros buenos amigos presumían. Por suerte, al cabo de un rato y con mucha paciencia, un fuego naranja y abundante ardía en forma de hoguera. 

			Diez minutos después, los esfuerzos se concentraron en armar y microfonear la batería. Apenas terminamos, Nat y Liz llegaron a nuestra área con vestuarios en mano. Nos obligaron a cambiarnos y, dado que la oficina aún estaba ocupada, no tuvimos de otra que desvestirnos donde se pudiera. Álex y Sebas fueron los más mamones. Sebas se escondió detrás de un árbol y Álex se metió a la van. Por suerte, Carmen no le hizo mucho a nuestro cabello, Nat dijo que desaliñado estaba muy bien.

			Dieron las cinco cuarenta. Aún no terminábamos de vestirnos cuando las chavas comenzaron a salir de la oficina. Finalizaron antes de lo que esperábamos, seguramente por los partidos y sus fiestas estaban acostumbradas a prepararse juntas y ya habían perfeccionado el arte de estar listas en chinga. 

			—¡Es hermosa! —recitó Álex.

			Busqué a quien iban dedicadas sus palabras, puesto que era la primera vez que él veía a las amigas de Mia, o bueno, a la mayoría. Sus ojos seguían los pasos de Kika. 

			Embobado, Álex admiraba a la rubia que lo asustó hace semanas. Ella y sus compañeras lucían vestidos blancos y, por lo que noté en el gestó de Álex, no sé qué tenía ese color, pero nos enloquecía. El diseño estaba chido, era un vestido de tul que llegaba a la rodilla y, pese al color, parecían bailarinas de ballet góticas, les ayudaba el corsé, el maquillaje oscuro y su cabello alocado. 

			—Sí, son maravillosas —le siguió Juan mientras el mundo de mis amigos se paralizaba solo para contemplar a las cuatro porristas caminar en nuestra dirección. Mia aún no salía. 

			—Cierra la boca, se te cae la baba —gritó Kika al pobre Álex con su voz aguardientosa.

			Las demás rieron y Álex se giró sonrojado. 

			Antes de que llegaran a la zona de la fogata, vi a Érick interceptar a las chicas; no sé qué les dijo, pero ellas señalaron la oficina y él se fue corriendo en esa dirección. Tal vez iba a apurar a Mia. No creí que estuviera de más acercarme. 

			—Nati, ¿cómo van por aquí? Ya hay que salir, encontré el fondo perfecto y ya va a atardecer, es hora, es hora —gritaba Érick sin tener idea de que Nat estaba con nosotros. 

			A Érick lo conocí por Jav, fueron compañeros en la secundaria y más tarde armaron su propia banda, con la que compitieron en The Duel años atrás. Tras disolverse, Jav formó otra banda con su hermano, y Érick se refugió en la fotografía. Aún toca de vez en cuando, es decir, una o dos veces al año, pero, en general, se dedica por completo a su trabajo y a la fotografía. Es encargado de un museo en Milpa Alta y ha hecho varios trabajos chidos tanto en eventos como en sesiones para bandas. Además, tiene una página en Facebook de noticias sobre la escena metalera, donde sus fotografías son la estrella. 

			—Ya va, ya va... —gritó Carmen y salió apurada de mala gana. Sostuvo la puerta de metal para dejar salir a Mia. 

			Se asomó un pie descalzo que pisó el frío césped, luego surgió su figura radiante sumergida en un tumulto de telas rojas que encendieron la porcelana de su piel. No aparentaba ser una bruja o un demonio, de verdad lucía como una deidad. Su pelo no fue arreglado como el de las otras chavas, no estaba loco ni esponjado, sino liso y firme. Además, su cabellera era adornada por una corona que simulaba seis cuernos salir de su cráneo, estos eran de carnero torcidos color marfil. Su maquillaje tampoco era saturado en color negro, de hecho, parecía no traer maquillaje, salvo en sus labios rojos. 

			—¡Que cierres la boca o te entrarán moscas! —sonó de nuevo la voz de Kika y escuché risas por todos lados.

			¿Mi bobería fue tan obvia? Salí de mi trance avergonzado y giré hacía la risa más potente del lugar, la de Kika. Pero no se reía de mí, sino de Álex, y entonces caí en cuenta de que él y los otros miraban a mi novia. ¿Por qué miraban tanto a mi novia? Volví hacia ella, miré de nuevo y encontré la causa. Sí, se veía hermosa en ese vestido rojo con estética oriental y que me hubiera encantado de no ser por un defecto: era transparente. ¡El maldito vestido era transparente! Y todo, todo se le veía...

			Ya sabía que Ayvru no usaría mucha ropa, estaba consciente, pero cuando la vi envuelta en rojo tuve la esperanza de no fuera así. Ver a mi novia semidesnuda en medio de todos fue más difícil de lo que pensé. Corrí hasta ella, quitándome la estúpida chaqueta que me obligaron a usar. Casi tiré a Carmen para llegar a Mia y cubrirla lo antes posible. Carmen, ofendida, siguió su camino. 

			—¡Armas, cálmate! —gritó Fede socarrón.

			—¡No me digas cálmate! —le grité en respuesta. 

			—¿Estás celoso? —preguntó Mia complacida.

			Yo no sabía dónde esconder mi cara y a Mia junto conmigo. Me sentí raro, enojado y mi cuerpo muy caliente. Si eso era estar celoso, no me gustaba sentirme así. 

			—¡No! —respondí a secas. 

			—Síííí. ¡Estás celoso! ¡Qué bonito! —dijo conmovida, como si yo fuera un cachorro moviendo la cola—. Aunque me gusta que estés celoso, no tienes por qué, ¿vale? —comentó regresándome la chaqueta—. Solo son unas fotos. Además, sí es transparente, pero lo importante está bien oculto —dijo girando para mostrarme que, aunque sí se podía observar su piel y silueta, el cinco por ciento permanecía oculto—. Ahora, por mucho que me guste tu torso desnudo, regresa y termina de vestirte —susurró en mi oído. 

			Miré hacia abajo, creo que en mi carrera voló la camisa que aún no me ponía.

			—Sobre eso... No pienso usar la camisa ni los tirantes. No me quedan muy bien —le mentí. 

			—Vale, entonces ya vamos —dijo antes de tomar mi mano y empezar a caminar. 

			Sostuve su mano un segundo antes de usarla como extensión para acercarla hacia mí. La rodeé con mis brazos y la miré a los ojos.

			El flash de una cámara nos sacó de la ensoñación. 

			—Sé que está chido el momento aquí con el atardecer y vestidos tan bonito, pero ese atardecer es para otra cosa —nos regañó Érick, quien se tomaba muy en serio su trabajo. 

			Mia sonrió preciosa y me dio un beso. 

			—Si quieren nos vamos y los dejamos solos. ¡No hay problema! —vociferó Kika. 

			—¡Claro, porque siempre el rico humillando al pobre! —dijo el Bebé imitando a un personaje de una conocida comedia mexicana. Y todos echaron bulla. 

			—¡Ya echaron a perder el maquillaje! Voy a tener que retocar —gritó Carmen con cara de pocos amigos. 

			Cuando terminamos de vestirnos, la banda y Ayvru fuimos a la gran locación que encontró Érick. Caminamos hasta la parte más alta dentro del jardín, desde la cual podía verse la infinidad. Debajo de nosotros, transitaba la civilización, crecían bosques y sembradíos, permanecían zonas áridas llenas de cactáceas y, detrás de todo ello, descansaba la Malinche, cuya su cima estaba repleta de nieve. El paisaje era la visión de un dios. Fernando grabó todo el proceso y Érick tomó varias fotos en forma de historia: la invocación, la otorgación del don, la bendición y la penitencia. Obtuvimos mucho material para la portada, una poco genérica y más allá de cinco pendejos fingiendo ser rudos. 

			A las siete, se encendieron automáticamente las luces de los senderos, nos alumbraron pequeñas luciérnagas de luz azul y, durante el trayecto de regreso, Érick continúo tomando fotos una y otra vez mientras Fernando nos grababa caminar. Él estaba encantado, decía que la mezcla de luz natural, nuestro caminar espontáneo, el vestido de Mia, que le daba un efecto parecido a flotar, y las pequeñas luces azules dramatizaban cada cuadro haciéndolo único y mágico. En sí, que estábamos como sacados de un cuento. Y eso era justo lo que queríamos. 

			—Armas, ¿te puedo hacer una pregunta? —inquirió Mia mientras caminábamos a la fogata. 

			—Las que quieras. 

			—Yo sé que esto no es de tu incumbencia, pero mientras estábamos en la oficina vistiéndonos, Kika hizo algunos comentarios y me pidió investigar algo. 

			—Tú dime —la invité a hablar. 

			—Kika me preguntó si Sebas está libre, o sea, si no tiene novia, porque si es quedante o así no importa. Quiere saber si puede acercarse, y, según yo, no tiene novia, pero justo ahora, con mi cuerpo al aire, me doy cuenta de que todos se contienen de mirarme, incluido tú. Pero Sebas no, él no tiene problema con observar porque no le importa, tampoco se incomoda ni nada. ¿Sabes si Sebas es gay? No le he dicho nada a Kika, primero quería preguntarte. 

			Alcé las cejas sorprendido y riendo un poco. Nunca creí que su pregunta se fuera por ese lado. 

			—¡No creo! Hace tiempo me dijo que tenía novia. No sé mucho del tema, sabes que Sebas es muy reservado, pero dijo que ella es “sobrenatural”. Además, sabes que es medio raro, no trates de entenderlo. 

			—De acuerdo, entonces, no es gay, pero tiene novia —dijo Mia no muy convencida—. ¡Kika va a decepcionarse!  

			Alcé los hombros. 

			—Pero ¡Álex seguirá teniendo su oportunidad! —dije riendo.

			Mia también lanzó una carcajada al instante.

			—Pues, de hecho, Álex es muy guapo, si tan solo le gustaran a Kika menores —mencionó. 

			Al llegar a la fogata, el equipo de bailarinas terminaba un ensayo rápido, antes de la grabación de su coreografía. Nosotros hicimos lo mismo, ensayamos una vez antes de la toma real. Los faros cercanos ya estaban encendidos, además de los leds azules y la fogata. 

			Diez minutos después iniciamos a grabar el videoclip de “Hymn to Ayvru”. Las chicas bailaban su coreografía y realizaban contorsiones alrededor de la fogata, Mia hacia movimientos curiosos, increíblemente lentos y sensuales, lo cual no me gustaba para nada, pero era parte del show. 

			La hoguera continuó ardiendo y la máquina de humo, a una distancia suficiente para imitar neblina. Todo, mientras nosotros tocábamos como nunca, agitando la cabeza y sintiendo el poder de lo que habíamos creado. 

			Sebas, Álex y Javi seguían su propia coreografía, sincronizando sus instrumentos y movimientos con cada acorde. Al menos por un instante, éramos los reyes del mundo, éramos los elegidos de Ayvru. 

			Imaginaba a los presentes en diez años, orgullosos de haber presenciado y participado en el primer video de Blow to Religion.

			Al terminar, todos estábamos satisfechos y hambrientos. Nos cambiamos de ropa y, antes de guardar algo, nos pusimos a preparar sándwiches, lavar fruta e hidratarnos con lo que teníamos al alcance. Ya nacía el frío y bajaban vientos helados de las montañas más altas, así que nos sentamos alrededor de la fogata para calentarnos y empezar a comer. En el jeep de Renata, descubrimos bolsas de bombones, varios kilogramos de salchichas y un bonche de palitos de bandera. 

			—¡Oigan, todos! —nos llamó Jav para captar nuestra atención—. Nosotros trajimos un pastel. Como ya saben, y para los que no, mañana es el cumpleaños de nuestro Hobbit y queríamos aprovechar para festejarlo aquí con ustedes, que nos están apoyando y que son parte de esto tan increíble que, de verdad, les agradezco a todos —discursó Jav, antes de que la voz se le quebrara avergonzado. Yo lo entendía, me sentía igual de emocionado. 

			Liz apareció cargando el pastel con varías velas fluorescentes. Junto a ella, Fede ya cantaba “Las Mañanitas” y hacía ademanes insistiendo en sumarnos a la canción. 

			—¡A huevo, Álex! ¿Cuántos cumples? —preguntó el Bebé cuando terminamos de cantar. Todos nos sentamos alrededor de la fogata. 

			—Diecisiete —gritó orgulloso. 

			—Aún eres chavo, amigo, tienes tiempo. Y, la verdad, estás arrancando con todo al estar con los Religion en esta etapa que inician —añadió Juan Primero. 

			—Pues sí, la oportunidad está chida y, al igual que mi hermano, les agradezco a todos por apoyarnos. 

			—¡Aún no agradezcas! —dijo Kika y se puso de pie animada—. A pesar del susto que me metiste y que no he olvidado, ¡te daré un regalo de cumpleaños! —continúo en dirección a Álex. 

			—¡Woooooh! 

			Vitoreamos todos cuando Kika se plantó frente a un Álex entumecido y lo besó como experta. Kika regresó a su lugar satisfecha de tentar a un novato, mientras que Álex se puso rojo y quieto sin saber bien qué hacer o qué decir. Liz llegó como bendición para él. Cuando le puso el pastel enfrente para soplar la vela, claro que su deseo, posiblemente, acababa de hacerse realidad.

			Aplaudimos y chiflamos, encogiendo aún más a Álex.  

			—Muy a pesar de que no se me ocurre un mejor regalo para Álex que el que Kika le acaba de dar, yo tengo una sorpresa para ustedes —anunció Mia con emoción en los ojos, mientras que el resto de su cara trataba de verse neutral.

			A su lado, estaba Fernando cargando la caja que vi en la cajuela. Este la dejó en el suelo y Mia se agachó para abrirla y sacar su contenido. La verdad, yo estaba inquieto, quería saber qué era eso que Mia protegió con tanto ímpetu. 

			—¡No mames! —gritó Fede alucinado cuando Mia sacó una tela negra que desdobló y extendió en el aire.

			Era una playera con el logo de la banda en color carmín metalizado. 

			—¡Está de huevos! —corrió Javier donde Mia y agarró otra playera de la caja. Fede le siguió. 

			—¡Aviéntame una! —gritó Álex. 

			—¡Talla chica, porque ‘tas chiquito! —respondió Fede y se la lanzó.

			Álex se la embrocó al instante. 

			Luego Fede también le lanzó una a Sebas y una a mí. La tela era de calidad y el estampado metalizado ni se diga. No eran de un changarro cualquiera. 

			—No son muchas. Me robé el logo de su Facebook. Como no sabía si era el mismo que querían usar para el álbum, solo mandé a imprimir veinte. Pero ya hay un pedido de otras ochenta playeras, cincuenta gorras y doscientos pósters esperando la confirmación con el nuevo logo o la imagen que deseen utilizar. ¡Espero que les gusten y que puedan ayudarse con la venta de la mercancía! Ustedes solo preocúpense por pagar la maquila del disco —explicó Mia hasta donde pudo, antes de que Jav la abrazara. 

			—¡No mames, Fresita loca! ¡Eres la mejor! No tengo hermanas, pero tengo hermanos y me caes mejor que ellos, entonces… Gracias, ¡en serio! 

			Mia respondió al abrazo. Javier la estrechaba, pero no sentí celos o algo parecido. Al contrario, con su discurso, Javier acababa de concluir que Mia ya era parte de la manada y ese abrazo fue símbolo del nuevo lazo.

			—De nada, ustedes saben que siempre haré lo que pueda para echarles la mano y el comienzo siempre es la parte más difícil. Blow to Religion también es importante para mí.

			Mia me miró festiva y complacida. Me puse la playera que Fede me lanzó y corrí hasta ella para levantarla del suelo por segunda vez hoy. 

			Indiscutiblemente, vivía uno de los mejores días de mi vida. 

		


		
			CELÉBRAME ANTES DE INTERPRETARTE

			


		

		
			Sábado 29 de febrero 

			Mia

			
Estaba nerviosa, angustiada, impaciente y excitada a la vez. Mi piel se erizaba congelada debajo de una larga capa de terciopelo negro. Era abrigadora, pero el terciopelo y el vestido de tul rojo no me quitaban los escalofríos. Seguramente, ni el abrigo más cálido aliviaría el temblor. 

			Ni mi novio, que se encontraba a unos metros, el doble de excitado que yo.

			Nos encontrábamos congregados en un lugar llamado Foro Cultural Cuauhtémoc en Iztacalco. El escenario era amplio, las luces de calidad y, alrededor, un aforo de casi mil personas. Esta noche no solo Blow to Religion presentaba un nuevo álbum, esta noche iniciaba una segunda oportunidad para Cristian y los chicos. 

			Armas me contó de los problemas para hacerse un nombre en la escena local. Entre ellos, la falta de presupuesto, el descaro y las mentiras de los promotores de bandas; la falta de seriedad de los organizadores de eventos, la apatía del público metalero, la falta de ideas creativas por parte de los músicos, la negativa ante pagar una entrada de unos cuantos pesos y, aunque parezca ridículo, la envidia de otras bandas. Y ellos lo habían logrado, se hicieron de un nombre en la escena; sin embargo, aún seguían muy lejos de la meta. Se posicionaron como una de las mejores bandas tributo del país y ya eran invitados a carteles locales con su música original, pero aún no llegaban ni a las ligas medias, aún no habían abierto a bandas internacionales o participado en grandes festivales de metal del país, ni qué decir de tocar en el extranjero. Pero eso estaba por cambiar al subir este escalón, y yo me iba a encargar de que así fuera.

			Su primer álbum original lo escuché unas cinco veces hasta que dejó de parecerme, si no malo, del montón. Sinceramente y sin menospreciar la capacidad de Javier para componer, la salida de Charlie y la llegada de Sebastián fue lo mejor que pudo pasarle a la banda. Sebastián no era alguien común, al igual que Armas, Sebas nació para brillar. Fue una suerte del destino que presencia y genio se encontraran. 

			Dentro del backstage, la banda, el equipo de animadoras, un par de técnicos del Foro y algunos amigos esperábamos a que iniciara el ansiado lanzamiento. Fernando, entre el público, buscaba el mejor lugar para instalarse, mientras que Juanito Segundo y el Bebé apoyaban en el estand de playeras y CD. Miré de reojo a Armas, jugueteaba emocionado con sus amigos. ¡Se veía guapísimo! ¡Los cinco se veían guapísimos! Cuando Armas me notó mirándolo como tonta me guiñó un ojo coqueto y emocionado. Nunca lo había visto tan feliz, y mi corazón palpitó con fuerza al saberlo tan imponente. 

			Natalia, la amiga de Sebas, quien diseñó y confeccionó los vestuarios, se rifó con su trabajo. La base los vestuarios era la misma para los cinco: botas de goma gruesa, pantalones negros, con o sin agujeros, camisas negras y, como toque especial, tirantes. Sin embargo, cada uno utilizaba una prenda de alta costura inspirada en diferentes épocas y culturas. Esto, ya que el álbum narraba historias y aventuras, actos heroicos y leyendas a través del correr del tiempo. Cada canción era muy distinta de la otra, además, se enriquecían de sonidos folclóricos y las propias notas te contaban el curso de los hechos. De verdad, envidiaba y admiraba a Sebas.

			Todos, a excepción de Fede, vestían looks monocromáticos negros. Álex utilizaba una gabardina negra con una pequeña capa, le quedaba muy bien, lucía igual que un modelo adolescente. Javier vestía una chaqueta larga estilo militar, inspirada en los uniformes usados durante la Segunda Guerra Mundial, también en color negro. A pesar de que Jav quiso amarrar su esponjado cabello en un moño, su abundante barba y estatura aún le daban un aire a Hagrid, así que comenzó a ganarse un nuevo apodo. 

			Sebastián lucía una capa de terciopelo negro y un corbatín rojo; además, decidió utilizar un sombrero de copa, únicamente cuando tocara “Hymn to Ayvru”, pues no era muy práctico a la hora de hacer headbanging. Se veía guapo, pues se asemejaba a un caballero inglés del siglo XIX. Por otro lado, Fede se decidió por una chaqueta corta de piel, la cual simulaba ser una armadura steampunk, además, al ser el cantante y tener que destacar, optó por el color gris. 

			Y, finalmente, a Armas lo cubría una chaqueta larga con capucha negra, inspirada en las representaciones modernas en videojuegos y películas de los ninjas. Aunque durante la sesión de fotos aceptó ponerse la camisa y los tirantes, se negó a usarlos en el escenario por practicidad, aludiendo a que la camisa no le daría libertad de movimiento. Como fuera, siempre termina con mucho calor y se la quitaría de todos modos. De forma que saldría vestido únicamente con pantalones y la chaqueta, la cual también amenazaba con lanzar a medio concierto. La verdad es que no me molestaba para nada eso último, me encantaba su tatuaje y, cuando se internaba en la música, lo dije y lo repito, se convertía “en el ser más excitante de todo el pinche mundo”.   

			—Nat. ¡No mames! ¡Esto está increíble! —Felicitó Renata a Nat, quien, junto a las otras chavas, no dejaba de toquetear la corona de cuernos con que me transformaría en Ayvru. 

			Mis compañeras lucían trajes a juego con el mío, vestidos blancos de tul semitransparentes y muy sensuales, claro, que aún dejaban cosas a la imaginación.   

			—Por cierto —me llamó Kika—, ¿sabes si Álex no ha preguntado por mí? —preguntó inquisitiva. 

			Yo me quedé pasmada sin saber qué decirle. ¿Kika estaba interesada en Álex? Lo cierto es que nadie había preguntado por ella, pero sí que noté a Álex espiándola de ratos y tratando de acercarse, pero luego se arrepentía y se giraba tímido. Obviamente, todos apreciamos los intercambios de miradas, las de Álex, embelesado, y las de Kika, lascivas, pero pensé que ella solo estaba jugando. De hecho, me imaginé que si Álex no se movía era porque Kika se esforzaba por intimidarlo, después de todo ella era tres años mayor. Aquí aplicaba el dicho “Me gusta, pero me asusta”.

			—¡No te pases, es un niño! —interpuso Allison. 

			—Además, ¿no dijiste que te gustaba Sebas? Hasta lo llamaste llorón y tú solo molestas a los que te gustan —apoyó Alexa.  

			—Sí, al principio él me gustaba, ¡está guapo!, pero en ese momento no sabía de la existencia de Álex y ahora que encontré a este precioso adolescente, me lo voy a quedar —dijo muy segura de sí misma. 

			—Kika, hablemos con seriedad —intervino Renata—: tú presumes tus conquistas, y no se parecen nada a ese niño. La verdad es que sí está lindo y se ve todo enamorado de ti, pero está muy inocente. Solo es mi opinión, pero si para ti es un juego, mejor no lo hagas, ¡no lo lastimes!

			La voz ronca de Renata siempre hacía que sus palabras sonaran a regaño, pese a eso, decían la verdad. Yo podía constatarlo. Igual que cuando Renata me incitó a correr por Armas, cuando este me vio bailando con Danilo Esparza, ella tenía razón. Kika no podía jugar con Álex solo porque podía. No es que Álex fuera un niño que no sabe nada, pero sé que para él Kika era alguien casi incansable, y sería una desilusión muy fea que Kika lo botara cuando se aburriera de su inexperiencia. 

			—No es un juego. Sí, tienen razón, es un poco más joven que yo, pero ¡no es como que sean diez años de diferencia! Y lo más importante es que ese niño probablemente me quiere bien —interpuso Kika en su defensa. 

			Nadie dijo nada. De hecho, de no ser por la música de fondo, el silencio hubiera sido más que incómodo. Sí era raro que a Kika le gustara Álex, pero también entendía que tal vez ya estaba cansada del rumbo de su papel: “la chica libertina con el mayor repertorio de parejas sexuales”, y ahora tenía ganas de tener algo bonito con una persona que la tomara en serio. No la iba a culpar por eso, al contrario, si lo que decía era verdad, yo iba a ayudarla. 

			—Si estás hablando en serio, tú acércate. No conozco mucho a Álex, pero me parece muy lindo y es buena persona. No te imaginas el esfuerzo que está haciendo por acercarse, pero es algo tímido y, probablemente, tú lo intimidas, solo mírate. Tú ayúdale y dense el gusto.

			Kika sonrió sutilmente, volteando a donde Álex jugaba rudo con sus hermanos. 

			—Además, ¿vieron cómo toca la guitarra? Es ágil y rápido. Tengo tantas ganas de probar las habilidades de sus manos —soltó Kika. 

			Allison volteó los ojos. 

			—¡Mientras no te metan a la cárcel! —chismorreó Renata. 

			Para abrir el evento, dos bandas tributo fueron invitadas. La primera, a Rammstein, y la segunda, a Iron Maiden. Cada una tocó un set de cuarenta y cinco minutos y, ya que eran bandas amigas, ofrecieron felicitaciones y palabras de aliento a Blow to Religion. 

			Por eso de las once de la noche llegó el momento. 

			Entramos al escenario con las luces apagadas. Los reflectores comenzaron a iluminar por separado a cada una de mis compañeras, que hacían difíciles poses y contorsiones para señalar con una clase de alabanza a cada integrante de la banda. En el momento en que el reflector se posó sobre ellos, sonó la primera nota. Algunos segundos después, entró la batería con un retumbar estruendoso y el reflector cayó sobre Armas y Ayvru, quien se encontraba un pedestal, detrás de la batería. Ambos encapuchados mirábamos al frente con soberbia. 

			En ese momento el público se encendió. El videoclip fue lanzado en redes sociales hace dos días. A sus seguidores les gustó mucho. Conseguimos algunos cientos de vistas y nuevos likes a la fanpage. Hoy, el público estaba excitado y satisfecho al ver el performance del video en vivo. 

			Bajé el gorro de mi capa y realicé algunos movimientos insinuando fortaleza, alzando bien la barbilla y sintiéndome por encima de todos, pues, aunque existían deidades y demonios con poderes abrumadores, Ayvru era el ser más anhelado para los que sueñan, pues conocerla significa materializar las fantasías y, realmente, para nosotros los humanos, ¿qué hay más importante que alcanzar nuestro sueños?

			Mis compañeras continuaban realizando movimientos que requerían una abrumadora flexibilidad, hasta el primer cambio de la batería, cuando todos los instrumentos se unieron. Entonces bajé del pedestal aún con la capa. La canción trataba sobre una revelación. Todos creemos en algo, engrandecemos algo que no sabemos si existe, y no precisamente es un dios, puede ser el ego propio o la depresión. Ayvru era la desesperación por alcanzar lo que deseamos, el celo y la defensa por el esfuerzo propio, la voluntad de hacer lo necesario a cambio de un deseo sagrado.

			En múltiples ocasiones me quedaba quieta como un maniquí, solo dejando que los músicos hicieran alabanza con su himno mientras mis amigas hacían el trabajo pesado, las danzas complicadas y los pasos sincronizados. 

			Llegó el punto muerto de la canción, todo se quedó en silencio, salvo por el repiqueteo del hit hat. En ese momento, desaparecí del escenario, Nat me esperaba para ayudarme a colocar la corona de cuernos. Diez segundos después, salí nuevamente al pedestal.

			Me alumbró el reflector y dejé caer la capa. Me transformé en Ayvru, con la enorme corona pesando sobre mi cabeza y mi cuerpo semidesnudo dejando ser admirado. Ayvru caminó descalza alrededor de ellos, embaucándolos con sus dotes y frutos, plantando en su mente todo lo que podía ofrecerles mientras sonaba un solo de guitarra feroz. Para los últimos segundos las chicas también alababan a la deidad y, como una escena congelada, terminó todo. 

			Se apagaron las luces y mis compañeras y yo salimos del escenario. Aún en las sombras seguíamos escuchando al público aplaudir y gritar desenfrenado, aquel himno les había encantado. 

			Aunque teníamos media hora, mis compañeras corrieron a cambiarse para nuestra participación en “Scarlet Renaissance”. Yo quise esperar y me quedé junto al escenario para verlos tocar la siguiente canción. El disfraz de maestra de ceremonias que Aline me prestó no iba a ir a ningún lado, pero mi ferviente deseo por colmarme de recuerdos solo podía ser satisfecho esta noche. 

			Unos espirales de fuego brotaron del escenario al ritmo de la batería, anunciando el inicio de una nueva canción, declarando el escenario propio de Blow to Religion. 

		


		
			PROTEGE MI CORAZÓN

			



		

		
			Domingo 1 de marzo  

			Armas 

			
Tras dos horas de un concierto espectacular, todo terminó. El Foro Cultural cerró sus puertas. Aunque el público regresó a sus hogares, dentro permanecimos unos cuantos, entre ellos la banda, nuestras chicas, el equipo de porristas, algunos amigos muy cercanos y los papás de los Javis, Claudia y Sergio. 

			—Lo hicimos. ¡A huevo! ¡Salió bien verga! —gritó Jav emocionado.

			Todos echamos barullo, algunos alzamos las manos al cielo o nuestras bebidas. Sergio no paraba de alabarnos y pronosticar un buen futuro para la banda. 

			—La neta, sí son unos chingones; si les soy sincero, no me esperaba algo tan cobrón —dijo el Bebé.

			—Sí, si no ganan The Duel, es porque ahí hubo fraude —gritó Juanito Primero.

			—Pues esperemos que Juanito Segundo no meta su cuchara ni sus millones —bromeó Fede.

			Comentarios así recibimos el resto de la noche. También hablamos sobre cosas que pasaron durante el espectáculo, como nuestro momento favorito, la reacción de las personas y cosas más técnicas como la iluminación y el nivel del audio. Incluso alguien nos preguntó de dónde salió la idea de los vestuarios. Pero, por sobre todo, hablamos del genio que escribió las canciones y el escritor de Ayvru. Todos querían llevarse el crédito y las flores. Todos, a excepción de Álex, pusimos de nuestra cosecha. Pero la verdad es que Sebastián era el prodigio de la composición y todos lo reconocimos. No obstante, en cuanto a la creación de las letras, otro trabajo extenuante, Sebas aportó ideas, pero solo quiso participar en “Hymn to Ayvru”. 

			Dentro del Foro, continuamos platicando hasta las cinco de la mañana y solo salimos cuando se terminó nuestro tiempo de renta. Las primeras en irse fueron Renata y las otras chavas, querían irse a su hotel y quedaron en llamarnos a medio día por si se armaba algo. Los demás decidieron ir a la casa de los Javis para seguir la celebración. 

			—Nosotros los alcanzamos en un rato, tenemos que pasar a echar gas —dije refiriéndome a la camioneta de Mia, pues toda la mañana la ocupamos como camioneta de carga. 

			Mia también debía estar exhausta.

			—Vale, y ¿tú? —preguntaron a Sebastián, pues ya sabían que era muy quisquilloso con el manejo de su tiempo. De hecho, de no ser porque esta fue nuestra presentación más importante hasta el momento, no se hubiera quedado tanto tiempo. 

			—No, lo siento, amigos, yo los veo mañana en la tarde si es que hacen algo, ahorita ya me tengo que ir, debo reportarme con mi familia —respondió.

			—Hubieras invitado a tu mamá y a tu hermana, así te quedabas más tiempo. Siempre te abres, nada más te perdonamos ahorita porque nos fue a toda madre y tú vales mi peso en oro —le contestó Jav.

			Todos los que cupieron en la van se fueron y los demás pidieron un Uber. 

			—¿Cómo te sientes, sirenita? —le pregunté a Mia, su cuerpo titilaba y se veía cabizbaja.

			—¿Sirenita? ¿Por qué? —Sonrió conmovida.

			—Por esto —dije detallando las curvas de su cintura a su cadera. 

			—Me gusta que me digas sirenita. Y estoy bien. ¿Por qué preguntas?

			—¡No me mientas! —dije sabiendo que no estaba bien. 

			—Estoy muy cansada, aparte me duele un poco la cabeza, me siento agotada, fue un día lleno de emociones desde que amaneció; tú sabes, tener a las chicas listas, acarrear el cablerío, ayudarte un poco con este lugar y, al final, la presentación. —Lanzó un gran suspiro—. Fue un día cansado, pero muy productivo y tan increíble que… —De pronto las palabras se cortaron y sus ojos enrojecieron.

			—¿Qué pasa? —pregunté una vez más.

			—Quiero que esta emoción se repita muchas veces; decenas, no, cientos de veces, aunque no vuelva a subir al escenario contigo, quiero estar detrás observando, animando y esperándote ¡Estoy tan feliz por ti! —dijo y se lanzó a mis brazos—. ¡Te quiero mucho, Armas! ¡Me alegra demasiado que todo haya salido tan bien! ¡Solo estoy abrumada por sentirme tan feliz!

			Entonces la abracé y acurruqué su cabeza sobre mi pecho. 

			—¡Ay, sirenita! Tú debes saber lo importante que fuiste para que esto saliera bien. Has sido como un ángel para nosotros, nunca me sentí tan feliz por conocer a alguien. 

			Sin preverlo, compartí su sentir. Una extrema felicidad me envolvía, como hace muchísimos años no me sentía. Tras mi declaración, su llanto brotó.

			—Perdona, no puedo parar —dijo limpiando pequeñas lágrimas que ya recorrían su rostro.

			—¡Tranquila! —La tomé de los hombros y la vi a los ojos—. Si quieres no hay que ir ahora con los Javis. Vamos a la casa, vamos a dormir y los alcanzamos en la tarde. Creo que sí se hará una carne asada.

			—Pero es tu celebración —replicó. 

			—No, la celebración será en la tarde, ahorita ya dimos y dijimos todo lo que era necesario, vayamos a dormir un poco, ¿vale? Nos lo merecemos —dije extendiéndole mi mano.

			Su fina mano se asomó de la capa negra de terciopelo para sostener la mía. 

			—¡Vale! —dijo sonriendo.

		


		
			Domingo 1 de marzo 

			Mia

			
El departamento de Armas… ¡Vaya! No era muy agradable. No era muy cómodo ni bonito; ni siquiera muy organizado, pero, desde la primera vez que entré, aunque fuese como una ladrona, me gustó mucho. Sus paredes no estaban tapizadas de pósters y no había CD regados por todos lados, pero sí había un pequeño rincón donde, ordenados y limpios, descansaban sus instrumentos. En su santuario tenía un set de batería más sencillo que el que tocaba la guarida, dos bajos y cuatro guitarras eléctricas y dos acústicas, increíblemente. También había micrófonos, amplis y los dispositivos necesarios para grabar pistas de forma casera. Ese espacio era su equivalente a mi jardín secreto. 

			Desperté con frío en mi espalda, imaginando que el duro edredón descansaba en el suelo. Despabilé mis ojos y estiré un poco las piernas antes de notar una ligera tonada de fondo en guitarra acústica. 

			De pronto sentí como si levitara. Busqué a Armas, ya no estaba en la cama. 

			Él me había explicado mucho sobre música, así que aprendí a diferenciar las tonadas de diferentes géneros, saber que era un riff y distinguir los instrumentos por muy sutiles que estos fueran en una canción. La melodía que me despertó era un rock salvaje pero muy suave, que me transportó a un escenario sensual en medio de un bosque selvático. 

			Me levanté de la cama con la piel erizada. Me enredé en una sudadera que encontré tirada y salí en busca de la fuente de la canción. Encontré a Armas en la habitación de al lado. Usaba solo unos pantalones de mezclilla y se encontraba sentado en su único sofá, con una guitarra en las manos y tocando con virtuosismo. ¡Woah! Sus manos se movían agiles y precisas. La soltura y perfección de cada movimiento era ardiente y eficaz. Su canción tenía una tonada oscura, un riff violento pero un coro esperanzador. Esa canción era maravillosa. 

			Quería acercarme, ver más de cerca sus movimientos, pero temía interrumpirlo. Era la primera vez que lo veía tocar una guitarra y, de alguna manera, me percaté de que él estaba sumido en un momento especial, como en trance o en una meditación. Se encontraba dentro de sí mismo haciéndose uno con la canción que interpretaba. Me dio miedo deshacer el increíble momento que vivía.

			De pronto me sentí intranquila. Algo estaba mal, muy mal. 

			Jamás creí llegar a verlo más asertivo que la primera vez que lo vi tocar una batería, pero, tal vez, justo ahora, estaba descubriendo un secreto muy oculto. Armas era excelente con la batería, pero, claramente, él nació con un don para la guitarra. Él disfrutaba aquel instrumento como ninguna otra cosa, pero si no lo tocaba, era porque existía una razón y debía ser muy fuerte. 

			De repente la música se cortó y él giró en mi dirección. 

			—Ven aquí —me llamó ansioso. 

			Avancé con lentitud hasta el sofá, mientras él acomodaba la guitarra acústica en su atril y decidía qué eléctrica tomar, al final se decidió por una morada con el contorno negro marca Schecter. La conectó a un amplificador y regresó al sofá. 

			Me senté junto a él y guardé silencio. 

			Entonces comenzó a tocar la misma canción, indagando en el toque oscuro y agresivo que no podía faltar en la música que le gustaba. 

			En mi imaginación lo miraba boquiabierta. En la realidad, embelesada. Pero eso no era todo. En el momento en que abrió la boca para iniciar un cántico, la canción se convirtió en una poderosa droga. Mi corazón se estrechaba mientras me miraba a los ojos y yo lo miraba a él. ¡Era espeluznante! La excitación de aquel momento me hizo sentir ansiedad. 

			Tras dos minutos, la canción terminó.

			—¡Woah! ¿Tú la escribiste?

			—Más o menos, ¿qué te pareció?

			—¿Por qué aún no eres famoso? ¿Por qué no tocas la guitarra en vez de la batería? Además, cantas mucho mejor que Fede —dije exaltada y me callé al notar que hablaba de más. 

			Armas sonrió. 

			—Hay muchas razones; un día de estos, puede que te las cuente. Por ahora, me alegra saber que te gustó.

			—Me encantó —respondí tragándome las ganas de pedir que me contara las razones en este instante, pero, como suponía, eran fuertes, tenía que respetar su silencio hasta que él me confiara el porqué. 

			Puso la guitarra en el suelo con cuidado. Luego me tumbó sobre el sillón y metió sus manos entre la sudadera para quitármela. Terminé desnuda entre sus brazos, que parecían no querer hacer más que acariciarme. Para cuando ese fetiche terminó, hicimos el amor por segunda vez en el día mientras, seguramente, aquella canción mágica sonaba en la cabeza de ambos.

			Repasando dicha canción sentí la nariz hinchada. La tristeza me invadió al imaginar la posibilidad de que esa canción mágica nunca tuviera la oportunidad de ser escuchada debido a la falta de popularidad del género ante tonos sintetizados que ni siquiera necesitaban de instrumentos musicales.

			Desde que lo conocí, supe que quería hacerlo feliz, sabía que no podía cumplir su sueño por él, pero lo apoyaría lo más que pudiera, ya sea con pequeñas donaciones o solo escuchando todo lo que tuviera para contarme. Pero ahora sabía que había más, no solo él quería dar a conocer su música y el género, sino que yo también me había enamorado de la música. Comencé a pensar una manera de ayudarlo, algún plan para que esa canción no terminara en el olvido y pasara por la puerta de atrás de la historia, como seguramente lo hicieron algunas obras maestras desconocidas. No muchas buenas ideas aparecieron, pero sí algunas divertidas. 

			—¡Ya sé cómo! —grité irguiéndome sobre el sofá.

			—¿Cómo qué? —Saltó asustado.

			—Cómo te haré famoso.

			Comenzó a reír instantáneamente divertido ante mi declaración.

			—Voy a escribir un libro sobre ti. Es imposible que la gente no se enamore de ti si te retrato como yo te veo.

			—¿Y cómo se relaciona eso con mi música? —preguntó.

			—Es que aún no me he explicado. No es una mala idea, piénsalo bien. Escribiré un libro sobre ti, se hará un best seller; todas las chavas de una generación se enamorarán de tu personaje. Digamos que te llamarás Emilio, y entonces todas las chavas amarán a Emilio. ¿Qué pasará cuando se haga popular? Saldrá la película. Todas las chavas buscarán algo parecido a Emilio, a un músico de rock y metal guapo y bien bueno. Los chavos querrán ser Emilio. A su vez, eso provocará que el rock y el metal se pongan de moda, todos lo escucharán e irán a conciertos de rock y metal. Usarán camisetas de Def Leppard y Metallica sabiendo quiénes son. En conclusión, el metal se hará popular, al menos en México, entonces existirá una gran oportunidad en el mercado y tú podrás abarrotarlo porque tendrás una ventaja injusta. Cuando salga la película, tú harás la banda sonora y…

			—Me encanta tu imaginación —dijo con una sonrisa curiosa y me besó divertido.

			—¡No me crees! ¿Verdad? Ya verás, escribiré la mejor novela juvenil del mundo y entonces vas a agradecerme.

			—¡Eres todo un caso! Pero un caso muy lindo. Por cierto, antes de que te emociones de más, te comento que yo no compuse toda la canción.

			Eso me sorprendió.

			—Ah, ¿sí?, entonces, ¿con quién la escribiste? —insistí.

			—Tú, ¿con quién crees? Sebas me ayudó. De verdad que admiro mucho a ese tipo. Es un jodido genio.

			—Tú también eres muy bueno, lo que acabo de ver es algo ¡ufff! —le eché las flores que se merecía.

			—Sí, también soy bueno, pero hay una diferencia muy grande entre interpretar y componer. Siempre he sido buen intérprete, y estoy intentando componer de cero otra vez. Ya tenía bastante que no lo hacía y mucho más de no tocar una guitarra —explicó antes de detenerse. Seguramente hablaría de su experiencia con las guitarras, pero se detuvo de golpe, decidí cambiarle el tema para no hacerlo sentir incómodo. 

			—¿Sebas es el mejor músico que has conocido? —pregunté.

			—¡Casi! O, bueno, no sé si son mejores que él, pero he cruzado palabras con algunos famosos. Pero sí hubo una vez —comenzó a reír al tratar de recordar—, esto te va a parecer que lo soñé, pero sí pasó. Fue recién que Sebas entrara a la banda, tuvimos nuestra primera presentación con él, precisamente en Tlaxcala, en La Trinchera. Tocamos un tributo de Metallica, y después hubo karaoke. Ahí apareció una chava que… ¡Dios mío! Su voz es lo mejor he escuchado en mi vida. Cantó “Bless The Child”, de Nightwish, neta ni un playback es tan bueno, y podía hacer lo que quisiera con su voz. ¡Te lo juro! ¡Te lo juro! No estaba drogado ni había tomado tanto, pero su voz era un coro de tres voces, casi parecía un súper poder.

			—¡Cálmate! Se te cae la baba —dije y reí un poco burlándome de él.

			—No, esa chava no me gustó de esa forma, además se veía como de catorce o trece años, aunque supongo que ya era mayor de edad para estar en un bar. Pero, la neta, sí podría escucharla cantar toda la vida. Sebas se sabía la canción en guitarra, entonces subió al escenario y la acompañó. Recuerdo a Sebas clavado cañón con ella, y lo entiendo, la chava parecía muy metódica, igual que él. Según supe se la pasó buscándola en redes, en cada casa de música, bares, listas de bandas, pero nunca la encontró. Lo curioso de esa noche es que después llegó otro tipo, este se hacía llamar Berlín y también fue muy bueno, cantó y tocó “Wicked Game” en acústico; todos nos burlamos de Fede diciéndole que lo íbamos a cambiar por ese tipo, porque la neta su nivel era increíble. Luego él y la chava hicieron un dueto y ¡bumm! ¡Nos bajaron la autoestima! Prendieron a la gente bien cabrón. Pero no supimos nada más de ellos después de esa noche.

			—¿No lo soñaste? —pregunté pendiente de su entretenida historia.

			—No, pero ya sé que suena a eso, y digamos que Sebas es tan bueno componiendo que si formara una banda con esos dos encajaría perfecto y, la verdad, sí lo llegué a pensar, que si esos dos, Sebas, Álex y yo nos uniéramos tendríamos un pase libre a lo que quisiéramos. De hecho, el instrumento de Sebas es el piano, si lo escucharas no falla ninguna nota de las composiciones más difíciles. Tal vez en algún momento, él se anime a tocar el piano con la banda y busquemos otro bajista —explicó emocionado.

			—Creo que no estás enamorado de la chava de la súper voz, sino de Sebas. —Sonreía ante su admiración.

			—Estoy enamorado de ti, pero también es de músicos reconocer el talento de otros.

			—¿Qué dijiste? —pregunté repasando sus palabras con el temor a haber escuchado mal.

			—Nada —se negó a hablar.

			—Repítelo.

			—¡Lo que escuchaste!

		


		
			MUÉSTRAME QUE PUEDO SOÑAR

			



		

		
			Lunes 2 de marzo 

			Armas

			
—Repasemos una última vez —dijo Jav—. ¿Somos una banda mexicana? 

			—¡A huevo! —respondimos a la vez.

			—¿Estamos próximos a firmar con un sello discográfico? 

			Nadie dijo nada. Nuestra tristeza interna respondió por nosotros. 

			—¿Y vamos a quedar dentro de las doce bandas seleccionadas? —preguntó Jav con entusiasmo tratando de motivarnos.

			—¡Pues por supuesto que sí, pinche perro guango del ano! —gritó Fede demasiado exaltado.

			Jav, por otro lado, se quedó mirando a su hermano sin saber qué pedo con su comentario. Sebas trataba de no reaccionar mientras Álex y yo nos partíamos de risa.

			—¿Entonces? ¿Qué esperas? Ya mándalo —volvió a gritonear Fede. 

			Nos reunimos en casa de los Javis para vivir lo que, esperábamos, fuera otro escalón. Mandaríamos nuestro trabajo a The Duel México para entrar en la competencia y quedar entre las doce bandas que se enfrentarían en el escenario para llegar a Alemania. Según nuestras fuentes, el año pasado llegaron noventa y tres propuestas, no sabíamos cuántas habría este año, pero no dudábamos tener la calidad suficiente para calificar.

			Adjuntamos tres de nuestras mejores canciones en formato MP3 y nuestro rider técnico al correo de la convocatoria. 

			—¡Espérate! —gritoneó Jav—. Disfruten el momento y acuérdense de que con esto es muy posible que representemos a México en la final mundial de The Duel y tocaremos en un escenario de Götter aus Metal.

			—¿Estamos listos? ¿Nadie tiene algo que agregar? ¿No nos falta nada? Ya no hay vuelta atrás —declaraba Jav con dramatismo sin atreverse a pulsar la tecla “Enter” de su computadora. 

			Fede se le adelantó y la pulsó. 

			—¡Pendejo! Yo quería hacerlo —abucheó Jav. 

			—¡Te tardaste! —reprobó Fede. 

			—Ya no te quejes —se metió Álex. 

			—Así es. Entonces, si ya quedó esto, ¿qué prosigue? ¿Solo esperar noticias cuando llegue la fecha? —intervine. 

			—Pues a seguir ensayando, buscar tocadas y tener confianza —recalcó Jav. 

			Todos asentimos. Era todo lo que podíamos hacer en lo que los organizadores de The Duel evaluaban nuestro trabajo y anunciaban a las doce bandas que conformarían la competencia de este año. 

			—Bueno, y ahorita, ¿qué hacemos? —se cuestionó Sebas.

			—¿Vamos por unos tacos? —sugirió Fede. 

			—¡Pues vamos! —consentimos todos. 

		


		
			

			¿AÚN SURCAS MIS ANHELOS?

			



		

		
			Viernes 13 de marzo

			Mia

			
—¡Armas! Muchas muchas felicidades. Estuve esperando todo el día para felicitarte con mi propia voz. Ya vi el anuncio de las bandas que pasaron el filtro. ¡Ustedes van a ganar The Duel! ¡Yo lo sé! —grité apenas me respondió la llamada. 

			—¡Así será, sirenita! No te imaginas nuestra emoción. Vamos a duplicar las horas de ensayo, debe quedar más chingón que el día de la presentación del álbum. Teniendo en cuenta que no habrá sensuales porristas, seremos solo cinco tipos tratando de impresionar a todos —contestó igual de emocionado. 

			—Son los mejores, su música, por sí sola, dejará boquiabiertos a todos. Y no tienes que preocuparte por la impresión, tú tienes toda la presencia, y si no es suficiente, intimida a los jueces —bromeé para darle ánimo, cosa que no necesitaba.

			—Pues habrá competencia fuerte. También Fate´s Disaster, la banda de Juanito Segundo, quedó seleccionada. Falta mes y medio, y estamos buscando algunos lugares donde nos dejen tocar, aunque sea gratis, solo como ensayo. Necesitamos público de verdad para prepararnos. 

			—¿Quieres que te ayude con eso? Tal vez aquí en Puebla pueda conseguirles algo —pregunté con las mejores intenciones.

			—No, no te preocupes. Por el tiempo y los tributos agendados los próximos fines, las tocadas de ensayo tienen que ser aquí, probablemente sean entre semana. Javi ya anda viendo qué pedo con eso, de cinco a diez fechas estaría bien —respondió animado.  

			—De acuerdo. Entonces ¿Qué te parece si para celebrar este fin vamos a cenar a un lugar bonito? Yo te invito —dije encandilada en la noticia. 

			—No estaré en CDMX este fin. Tenemos tocada en Cuerna. 

			—¿No quieres que te acompañe? Está cerca, puedo ir en mi camioneta. No será un viaje cansado y hasta podemos pasar a un balneario.

			—Eso estaría chido eso, pero no tengo mucho dinero por ahora, tú sabes.

			—No te preocupes. Yo te invito. No, es más, invito a la banda. Merecen relajarse un poquito después de tantas carreras y estrés —apunté con tal de que aceptara mi invitación.

			 —No, ¿cómo crees? Pero, si regreso temprano el domingo a la ciudad de México, podemos vernos en mi departamento un rato. Te mando mensaje el domingo temprano de a qué hora saldremos de Cuernavaca, para que veas si llegas. 

			—Claro. Me avisas. 

			—Muy bien, sirenita, tengo que colgar. Me gustó mucho hablar, aunque fuera un rato. 

			—Sí, a mí también —dije y colgó la llamada. 

		


		
			PORQUE AÚN PARALIZAS MI TRISTEZA

			



		

		
			Miércoles 18 de marzo 

			Mia 

			
—Mia, ¿qué crees? ¡Estoy feliz! Tres de los seis bares a los que contactamos nos dijeron que sí y ya agendaron a Blow to Religion —dijo con tono emocionado—. Tal vez no habrá mucha gente específicamente para vernos, pero el chiste es que nos conozcan y que nos sirva como ensayo —agregó con pesar, pero aún rodeado de una emoción esperanzadora.

			—Me alegra que las cosas vayan resultando. Y aunque vayan poco a poco, no debes preocuparte por eso, cuando ganen The Duel, van a recibir llamadas de todos lados y la gente, claro que irá específicamente a verlos.

			—¡Ojalá! Ahorita voy a ensayar. Tú, ¿qué onda? —preguntó aún con la emoción en cada palabra.

			—No mucho, estoy leyendo para un reporte, pero creo que lo dejaré por hoy. Tengo hambre y quiero cenar bien, entonces tal vez salga con mis roomies por flautas, también se me antoja un brownie con helado —dije dejando los deberes para acostarme sobre mi cama y hablar por teléfono más placenteramente. 

			—Me cuentas qué tal estuvo. Ve a un lugar donde haya churros y cómete unos por mí. Se me antojan.

			—¿Y si mejor cuando nos veamos vamos por unos? ¿Este fin nos veremos? —pregunté porque ya habían pasado varias semanas sin vernos y eso me ponía mal. 

			Por supuesto que lo extrañaba y quería verlo, pero también estaba ansiosa por sentir su contacto físico, tenerlo sobre mí y estar sobre él. Ya habían pasado casi tres semanas desde la última vez… 

			—No sabes cuánto me gustaría, pero creo que no. El viernes tenemos un tributo en Mazatlán e iremos en la van; para ti será horrible estar horas completas en la carretera. Además, saldremos mañana en la noche y tú tienes escuela el viernes. —Me sorprendió la repentina decadencia de emoción en su tono.

			—Podría faltar por ti, además hay algo que me emociona mucho contarte —dije entre broma y tratando de convencerlo para vernos. 

			—No digas eso, ya sé que te he hecho faltar a clases, pero fue por buenas causas, no quiero que faltes por un viaje horrible —insistió interrumpiendo una gran invitación que le tenía, que ni siquiera era para esta semana. 

			El miércoles de la próxima semana, tendría lugar mi primer recital de música. Había practicado mucho con la batería y por fin me sentía preparada y con la confianza suficiente para tocar enfrente de un público y quería que él estuviera en medio, porque obviamente tocaría metal. Además, no lo hacía nada mal, el maestro decía que yo tenía feeling y pasión, y claro que la tenía, pues Armas era la fuente de mi esfuerzo. 

			—Está bien, y ¿el domingo? Siento que debo apartarte con anticipación. Prométeme que el domingo sí nos veremos; de verdad, hay algo que quiero decirte.

			—Te mando mensaje, ¿va? Ya llegué a la guarida. —Cortó en un instante la conversación. 

			—Sí, claro. Bye —dije a un teléfono sin nadie del otro lado.

			Antes de iniciar nuestra aventura, yo sabía que habría veces en que solo vería a Armas una o dos veces al mes; claro que lo tenía contemplado. Pero suponía que sería porque las agendas de ambos no lo permitirían por más que intentáramos, pero ahora no sabía qué pensar. Tal vez estaba siendo exagerada, pero sentía que Armas estaba evadiéndome. Durante los últimos días, siempre que hablaba de planes para vernos, él cambiaba el tema o cortaba la llamada. Ojalá fuera mi imaginación, porque, de estar en lo correcto, ¿qué significaba su cambio de actitud?, ¿que no quería verme? 

			¿Acaso hice algo mal? 

		


		
			ENGÁÑAME ANTES DE DESAPARECER

			



		

		
			Jueves 26 de marzo 

			Armas

			
—¿Lo dices en serio? ¿Otra vez no nos veremos? El domingo yo fui a verte y cuando iba a medio camino me regresaste a mi casa. Y ayer no pudiste ni siquiera avisarme que no vendrías. ¡Yo te esperaba! 

			—Sí, Mia, yo lo sé y me disculpo. 

			—No me importan tus disculpas, quiero explicaciones. Es que no entiendo, ahora ni siquiera te estoy pidiendo que vengas, yo voy a verte. ¿Cuál es tu excusa? —me reñía Mia.

			Hacía semanas que no nos veíamos y tenía razón, esta vez no tenía una buena excusa. 

			Tras nuestro ingreso a The Duel, andábamos apuradísimos con los ensayos buscando casi con desesperación tocadas para practicar, de manera que no había pagos de por medio. Me vi obligado a tomar un trabajo de mesero en el Studio X, que me ofreció Juan Ca para solventarme. Estaba viviendo prácticamente al día y no tenía tiempo para nada, ni siquiera para la universidad, de cuatro materias que me permití meter en el semestre, si lograba pasar tres, bien me iba a ir. 

			Gasté cada centavo que tenía en la producción del álbum y después en el pago de la cuota de ingreso a The Duel, estábamos en la quiebra y aún teníamos gastos en que pensar; el principal, a corto plazo: mandar a hacer más mercancía de la banda, no solo con el fin de vender, sino de promocionar. Nos hacía falta una buena lona para el fondo en los eventos, plumillas y artículos a un precio que cualquier interesado pudiera adquirir. 

			Además, no queríamos adelantarnos, pero de ganar The Duel, sí que necesitaríamos invertir en una gira más grande por el país, y tratar de vender lo más que pudiéramos de mercancía, porque con los dos trabajos que conseguiría cada quien, quién sabe si podríamos juntar por lo menos lo del vuelo a Alemania. 

			¡Pfffff! Todo se aglomeró en mi mente mientras hablaba con Miranda. 

			—¡Lo sé! ¡Lo sé! No hay excusa, tú sabes que estoy muy apurado —respondí para no pelear.

			No quería decir nada incorrecto y mucho menos hacer que ella hablara sin pensar.

			—Sí, yo también lo he estado. Por favor, quita esa regla estúpida de solo llamar en la noche, así al menos podríamos hablar de forma más constante en algún rato que tengamos.

			—Tú sabes lo que la regla significa.

			—¡Que no soy una de tus mujerzuelas! —gritó al celular.

			—¡No digas eso!

			—Basta. Ni tú ni yo. Veámonos en Toluca.

			—¿Para qué? —respondí inquieto.

			Caminaba a prisa hasta la estación que me llevaría al centro histórico para ir a Madero, ahí me encontraría con Sebas para ir a una verdadera sala de ensayos, un lugar para ensayar como se debe. 

			Los papás de los Javis se habían rifado ayudándonos a pagar la mensualidad de la sala, iríamos tres horas a la semana. Si le hubiera comentado a Mia, sé que pagaría al instante por el doble o triple de tiempo para nosotros, pero yo estaba convencido de que no quería que me diera más dinero.  

			—Para ir al Hail Fest —respondió enseguida, como obviando la respuesta.

			Este fin de semana era el Hail Fest, uno de los tres festivales de metal más grandes y esperados de México. Los otros dos eran el Metal Fest, en la ciudad de México, que se hace en junio, y el Master of Metal, de Monterrey, en octubre. 

			—¡Estaría de huevos! Pero no tengo dinero —aclaré al instante, para no emocionarla y decepcionarla después.

			Tengo que aceptar que pensar en la idea de ir con Mia en su primer festival de metal me emocionó más de la cuenta. 

			—Y vamos con el pinche dinero de nuevo. Armas, ¡yo te estoy invitando!

			Algo dentro de mí gritaba “¡A huevo! ¡Mia Miranda es la mejor!”. Pero a la vez podía imaginar la cara de Mia ladeando los ojos, sentía un fantasma gris que me envolvía haciéndome sentir miserable. 

			—No lo hagas —fue mi respuesta.

			—Armas, tú me importas, es por eso que sigo intentando. Vamos, y que no te importe el dinero, yo sé que cuando tú seas famoso, me vas a llevar a todos tus conciertos, volaré contigo en primera clase y estaré en todos los backstage con agua Evian y fresas japonesas. Así que déjame invitarte ahora que puedo. 

			—No sé qué decirte —dije sincero.

			—Depositaré en tu cuenta lo del boleto. Más te vale estar ahí —dijo y colgó.

			Mia era la mejor, y sabía que le estaba fallando. Ambos sabíamos que la distancia era un problema y teníamos que poder con eso, pero, en este caso, ese no era el problema; el problema era algo tan obvio y tan presente que no entiendo cómo tardé tanto en percatarme. 

			A los veinte minutos llegó una notificación a mi teléfono. Acababa de llegarme un depósito por cinco mil pesos, seguido de una nota de voz: “Es suficiente para la entrada VIP. ¡Lástima que ya están en última fase! Ya leí lo que incluyen los pases, y me gustó el VIP. No te deposité para el plus porque la única diferencia son los M&G y tú no lo necesitas. En poco tiempo la gente los comprará para conocerte a ti”.

			Woah. Y así me puse de un buen humor insuperable. Miranda era increíble. Tuve que detener mi caminata y retrancarme en lo que fuera. Respiré hondo para tragarme una sensación asquerosa, por primera vez en mucho tiempo quería llorar. Estaba lleno de vergüenza, pero no vergüenza porque ella me invitara, sino vergüenza al enterarme de que ella realmente creía en mí, incluso más que yo mismo. Respiré hasta reprimir el llanto y evitar que mis ojos enrojecieran. 

			No le iba a fallar, definitivamente no le fallaría a Mia; no dejaría que todo lo que había hecho por nosotros fuera en vano, y mucho menos que perdiera esa esperanza que depositó en mí. 

			Tras terminar el ensayo del día, continuamos con nuestra tradicional lata de cerveza mientras exponíamos los planes para el resto de la semana. Los Javis hablaron de la idea de ir al Chopo a vender nuestro CD y camisetas, Álex hizo un paréntesis para decirnos que Kika vendría el siguiente fin de semana y buscaba ideas para declararse, además de consejos para afrontar una negativa.

			—Y, Armas, ¿sí es cierto que Sullivan y Hammer abrirán una convocatoria para revivir a Bitten melancholy? —preguntó Fede con natural curiosidad. 

			Abrí los ojos sorprendido, me agarró desprevenido. 

			—¡No mames! No sabía sobre eso —acepté. 

			—¡Qué onda contigo! ¿No que Revenge es mi banda favorita y que Sullivan es mi guitarrista favorito y todo el pedo? ¿Cómo andas sin enterarte? —se quejó Fede. 

			¿Es neta? ¿Cómo está eso de que no me enteré? Supuse que había andado tan apurado que ni siquiera me detuve a conocer las nuevas de mi banda favorita. 

			—Pues sí, es neta, Armas. Sullivan y Hammer andan aburridos y piensan relanzar su banda de la secundaria como proyecto alterno a Revenge. Ya están buscando integrantes —corroboró Jav. 

			Traté de no mostrar demasiada sorpresa y entender por qué de repente hablaban y me explicaban el tema. 

			—Leí que quieren gente de conservatorio, entonces lanzarán la convocatoria a los mejores conservatorios del mundo. Está el rumor de que llegará al INBA, pero aún no la publican, será una audición a distancia y buscan bajista, cantante y otro guitarrista —relató Sebas.

			—Pues qué padre, ¿no? Suena a que es una buena oportunidad —me limité a decir.  

			—Claro que lo es, por eso solo queremos asegurarnos de que ya sabes —comenzó Jav con cuidado—. Es que tú amas esa banda y más a esos dos —completó algo que, aunque no tenía mucho sentido textual, entendí por completo.

			Si lo que trataban de decirme era que querían asegurarse de que no los dejaría por irme a Bitten Melancholy, me sentía ofendido y halagado. Ofendido de que pensaran que yo podía ser tan tonto como para dejar a Blow to Religion e ir a buscar una oportunidad tan irreal como ganarme la lotería. Y halagado, porque si creían que podría irme, significaba que para ellos no sería un tonto, sino alguien que tenía una oportunidad. Lo cual sí era tonto de su parte, pues no buscaban un baterista.

			—Sí, amo a Revenge, pero —inicié mientras recordaba las palabras de Mia: un día la gente iba a pagar por conocerme a mí, a Cristian Armas, no al músico de ejecución de Sullivan y Hammer— nosotros somos Blow to Religion, nunca pensaría en irme de la banda. No soy Charlie.

			Ellos no dijeron nada abiertamente, pero pude ver que les quité un peso de los hombros.  

			—Bien, Armas, gracias por tu respuesta —aceptó Sebas—. Ahora solo tengo que preocuparme de mi hermana. 

			—¿Qué pasa con ella? —pregunté siguiéndole la corriente para cambiar rápidamente de tema. 

			—Planea hacer el examen para entrar a la UNAM y estudiar filosofía. Y no es que no quiera que quede; bueno, además de que no quiero que estudie eso, pero qué puedo decir. ¡Bfffff!… ¡Yo estudio música! Pero el punto es que, si queda y se viene, tendré que vivir con ella —declaró frustrado, como si eso interfiriera en sus planes. 

			Su reacción me fue extraña y, al ver a mis compañeros, supe que no fui el único que lo pensó. Sebas siempre nos dejaba botados para irse a otro estado a ver a su familia o para llamarles sin falta. Contrario a Sebas, para nosotros, la idea de que su hermana se viniera a la ciudad era algo bueno, significaba que ya no estaría tan atado, que podría andar con más libertad sin estar rindiendo tantas cuentas a distancia, pero, al parecer, él no lo veía así. 

			—La tendré que estar cuidando y será mi responsabilidad —declaró Sebas al ver nuestras incredulidades—. Solo espero que encuentre un trabajo, porque de dinero, ni se diga, apenas tengo para sobrevivir. Quería ir a ver a Sonata Arctica al Hail Fest y nada —declaró Sebas con más frustración. Sonata Arctica era su banda favorita. 

			—¡Ya sé! Yo también quería ir por Judas Priest —se quejó Jav. 

			—¡Pero somos pobres! —chilló Álex con dramatismo.  

			—Y si no nos alcanzó en la primera fase, menos ahora que los precios ya van en la última —concluyó Fede.

			—Creo que yo sí iré —dije sin saber si estaba bien decirles, pero ya que se enterarían tarde o temprano, mejor de una vez.  

			—¡La Fresita loca te invitó! —conjeturó Jav. 

			Asentí con la cabeza. 

			—¡No mames, pinche Armas! Tienes a la segunda mejor novia del puto mundo. La primera es Liz, pero, wey, te invitó al Hail Fest.

			—Y, seguramente, no de a pobre —se sumó Javier.

			—Pues… —intentaba hablar sin que me dieran espacio.

			—¿Y tienes más dinero? Si ella te invitó, le tienes que disparar algo, mínimo la comida —preguntó Jav de nueva cuenta. 

			—Además, adentro, todo está muy caro; son unos doscientos para una hamburguesa y un refresco. ¿O dejarás que ella pague todo? —investigó Fede.

			—Sí, sí tengo, y ya dejen de chingar —grité en un estallido, sus comentarios me fastidiaron. 

			Todos alzaron los ojos y sacaron sus carteras. 

			—Perdona, te hacíamos enojar a propósito; no es mucho, pero ojalá te ayude y dale las gracias a la Fresita loca, con nosotros se ha portado de ¡huevos! —afirmó Jav y me extendió un billete de cien pesos.

			—¡No mames! No voy a aceptar tu dinero —manifesté determinado.

			—Ándale, agárralo, que no es para ti. Es para que la Fresita loca coma bien. Ella pagó el video, los vestuarios, nos prestó la locación, puso las playeras. Si supiera más sobre conseguir tocadas, ya sería nuestra mánager. Aunque prácticamente está dentro, ha hecho más de lo que el imbécil de Renato hizo por nosotros en años. Así que tómalo y cómprale una hamburguesita y pídesela con tocino extra y doble quesito —cantó Fede bien serio y extendiéndome dos billetes de cincuenta pesos.

			Me dejó tieso. No sabía qué hacer. 

			—Ya, agárralo, y no te hagas del rogar, que tampoco nos vamos a quedar más pobres por darte cien pesos —gritó Sebas hinchado sosteniendo otro Nezahualcóyotl. 

			Hasta Álex, que aún no trabajaba, me extendió un billete de cincuenta pesos. 

			—Son los mejores, ¡perros! —agradecí su gesto y me les eché encima al mismo tiempo. 

			Cuando la emoción del momento terminó, los Javis fueron los primeros en salir del Lobby del edificio donde se localizaba la sala. Sebas y yo nos fuimos con más calma. 

			—Aquí entre nos, ¿te molesta que ella pague? —preguntó Sebas. 

			Su infinita curiosidad dio con la pregunta correcta. 

			—Obvio, claro que me molesta. Antes, a veces eran gestos que me agradaban, pero ya no, es mucho dinero. Tal vez me molestaría menos si yo pudiera invitarla de vez en cuando, pero estoy más jodido que mis botas. Aaaah, y las botas que usé para el lanzamiento, las que son parte del vestuario, ¡también las compró ella! ¡Me siento de la verga! —acepté mi fracaso.

			Confesarlo hizo que mi boca supiera amarga. 

			—¿Y ella qué te dice? —cuestionó.

			—Que cuando sea famoso, le pagaré. Está segura de que un día volará en primera clase acompañando a la banda —declaré con presión, me daba miedo no llenar las expectativas de Mia.

			—Pues ahí está. ¡Esa es! ¡Claro que lo harás! —dijo Sebas con voz alzada, era la segunda o tercera vez que lo escuchaba hablar tan fuerte. 

			Estábamos saliendo del lobby cuando nos topamos a los Javis quietos junto a la puerta hablando por teléfono. 

			—¿Qué? Repítelo, habla más claro, no se te entiende nada. —Javier hizo una señal con la mano para decirle a sus hermanos que se callaran.

			Fede se puso nervioso ante la señal y se acercó al teléfono para tratar de escuchar la conversación. 

			—Está bien, vamos para allá—.

			Colgó. 

			—¿Qué paso, wey? ¿Mamá está bien? —preguntó Fede. 

			—Sí, ella sí, pero papá tuvo un accidente, chocó por el Fresal —anunció intranquilo. 

			—¿Qué? ¿Cómo? Pero ¿está bien? —preguntó a gritos Álex con una voz rota. 

			—¡Vamos, wey! ¿Dónde están? — dije al instante.

			Claudia y Sergio eran muy importantes para mí, casi como mis segundos padres. Me preocupé al igual que sus hijos. 

			Salimos hechos rayo al lugar del accidente.

			Una confusión con los cinco semáforos de la encrucijada del Fresal provocó que un turista distraído avanzara cuando no debía y Sergio estrelló su moto en un costado del auto. 

			Para la policía, los transeúntes y algunos testigos, la culpa era del turista, pero para el conductor del auto afectado la culpa fue de Sergio. El asunto parecía no querer resolverse, pero tras un rato en que la aseguradora evalúo el daño y el conductor entró en razón, se acordó que su seguro pagaría los daños. 

			—Me duele, saben que no soy de quejarme, pero creo que necesito ir al hospital. Me está doliendo mucho la pierna —dijo Sergio, quien tras tanta conmoción, su adrenalina por fin se drenaba. 

			La ambulancia solo lo esperaba, pero Sergio, con todo y el pantalón repleto de sangre, se negó a subirse hasta que no se resolviera el asunto. Él no tenía el dinero para pagar al otro coche, además de que no pensaba hacerlo, puesto que no había sido su culpa. Tenía miedo de irse y que el conductor aprovechara. Apenas comenzaba a sentir dolor, pero cuando el cuello también le molestó, se subió sin chistar a la ambulancia. 

			El turista, un tal Salvador, conductor de un Jetta 2018, confirmó que su seguro pagaría los daños de la moto y hospitalarios de Sergio, pero, por lo mientras, en el hospital nos pidieron un depósito de siete mil, para que le dieran el ingreso y la atención médica que necesitaba, ya después el hospital se arreglaría con el seguro.  

			—Mamá, ¿trae dinero? —preguntó Álex muy nervioso. 

			—No, con las prisas no saqué el monedero de la casa, además no creo tener ese dinero en la tarjeta —lloriqueó Claudia desconsolada. 

			—Yo ahorita tengo dos mil en mi tarjeta —dijo Javier. 

			—Yo traigo quinientos —mencionó Fede.

			No había forma de juntar siete mil pesos en el momento. Sabía que mis amigos lo harían por mí. 

			—Yo tengo cinco mil —dije. 

			—Wey, pero eso es para el festival, te va a matar la Fresita loca —interpuso Fede.

			—Ella va a entender, Sergio es más importante.

		


		
			Sábado 4 de abril 

			Mia

			
Me desperté llena de energía, seguro tenía unas ojeras enormes por no dormir la noche anterior, pero nada que un par de cubos de hielo y corrector no pudiera arreglar. Este sería mi primer festival de metal y estaba llena de expectativas, más porque iría con Armas y lo vería después de semanas.  

			Mi alarma sonó 6:30. Tenía dos horas para arreglarme, desayunar y salir nueve de la mañana de Puebla, para llegar una en punto a Toluca. Ahí me encontraría con Armas como lo acordamos. 

			Me puse un conjunto de ropa que había comprado ayer, especialmente para hoy, un pantalón negro con agujeros de American Eagle, una playera blanca básica y unas botitas Dr. Martens negras. Al final me colgué la pieza central, una chaqueta negra de piel sintética, con las mangas repletas de lentejuelas azul tornasol, la segunda de mi futura colección de chaquetas negras. También tomé una chamarra bien abrigadora, ya que el festival sería en un campo de golf de Toluca, lugar que ya de por sí era frío, más se pronosticaban ventiscas heladas en la noche.  

			Salí 9:00 a. m. en punto. Conduje un par de horas con una lista de Spotify de hits de kpop y, unas horas más, con una lista de éxitos de los noventa. El metal estaba reservado para el festival.

			Arribé 12:40 al lugar. Apenas entré al estacionamiento noté una fila de personas que rodeaba pasillos y pasillos del estacionamiento, era una fila infinita. Verla me desanimó para bajar y decidí quedarme en la camioneta y esperar a Armas. Me desalentó aún más ver que conforme pasaba el tiempo llegaba más y más gente, haciendo crecer la fila. 

			Llamé a Armas, pero no respondió. 

			Entonces usé mi recurso para casos de emergencia, atascarlo de mensajes: “¿Ya casi llegas?”. “Yo ya llegué”.

			No contestó tampoco. Así pasaron veinte minutos, media hora, cuarenta minutos. Entré en frustración, me esforcé por darle a Armas el privilegio de la duda, hasta el último momento, no conjeturar nada. Quería creer en él, creer en lo que me dijo durante la noche, antes de dormir: que él estaría aquí conmigo pasara lo que pasara. Finalmente, me entró una llamada. 

			—¡Me vas a matar!

			Tres palabras fueron suficientes para saberlo. 

			—No vendrás, ¿cierto? —intuí al escuchar su tono de voz, táctil y cuidadoso.

			—¿Cómo adivinaste?

			—¡Cristian! —chillé al celular.

			—Ocurrió un contratiempo por aquí y me quedé sin dinero.

			—Espera. ¿Dinero? No necesitabas dinero, yo te deposité lo del boleto —reclamé airada.

			¿Qué clase de broma estúpida era esta?

			—Perdóname, tuve que usarlo —se excusó.

			Colgué. No me quedaría escuchando los pretextos de alguien a quien, obviamente, yo no le importaba y que no podía esforzarse tantito por mí. De hecho, él no tenía que hacer ningún esfuerzo, yo lo hice por él, ahorré para tener el dinero listo, poder invitarlo y hacerlo feliz. Y él, ¿qué hace? Va y lo usa en no sé qué cosa. 

			¡A la mierda! ¿Qué seguía esperando de él? 

			Desde hace semanas él no quería verme y eso que yo era quien iba a la ciudad y encima le disparaba todo. ¡Aprendí a tocar la puta batería! Para entenderlo mejor, para hacerlo sentir más cómodo y relacionarme con su mundo, y él no pudo intentar llegar a mi recital. Esta era la última oportunidad que le daba y seguro que él lo sabía. Pero ¡le volví a valer madre!

			 Yo era Mia Miranda Alonso, una mujer inteligente, astuta, bellísima, una diosa griega y que encima lo quería, pero todo tienen un límite. ¡No tenía por qué continuar rogando a ese pedazo de sabandija! ¡Ya estaba cansada!

			Estaba enfurecida, airada, enojada, al hartazgo y cualquier sinónimo más. Estuve media hora en la camioneta, apretando el volante con ambas manos y aguantando las ganas de soltarme a llorar. Decidía entre marcharme o quedarme. 

			No sé cómo pasó, pero en el estéreo comenzó a sonar una canción de AR4, música que me hizo enojar más; entonces puse mi lista de reproducción a aleatoria. Inició una de las primeras canciones que Cristian guardó en mi teléfono, era estridente, fuerte, te incitaba a la locura. Me quedé apretando la mandíbula e imaginando incontables formas de asesinar al buen Armas. Miré el nombre: “Psychosocial”, de Slipknot. A la mitad de la canción dejé de sentirme mal por mí misma, y comencé a sentirme capaz de hacer cualquier cosa. 

			Observé a la gente bajar de autobuses, pasar horas debajo de un sol semicaliente en la fila infinita y cómo milagrosamente se hizo más corta con el tiempo. Busqué en mi celular el cartel del festival y varias bandas se me hicieron conocidas: Judas Priest, la cabeza del cartel; una banda que me encantaba llamada Ghost; dos de mis favoritas de metal sinfónico: Sonata Arctica y Épica. Finalmente, una que me hacía ruido, pero no recordaba mucho, llamada Stone Sour. 

			En fin, ya estaba aquí, ya había gastado en mi entrada, me daría una vuelta antes de irme, aunque fuera sola. Ya eran casi las tres de la tarde. La fila ya se había reducido mucho, y ya no hacía frío. Me fui a la cajuela de la camioneta y saqué mi bolso de entrenamientos. Ahí estaba mi uniforme de animadora, rojo con líneas blancas y estampados negros, los colores combinaban a la perfección con la temática del evento. Me lo puse dentro de la camioneta y guardé mi cambio de ropa y mi chamarra en la mochila.

			Respiré tranquila y me dirigí a la fila infinita. 

			Ya que mi entrada era VIP, me salté la hilera de gente. Revisaron las pertenencias de mi mochila para cerciorarse de que en mi ropa no colara nada prohibido. Una vez revisada, me colocaron una pulsera dorada con las letras “Hail Fest VIP” y otra para el cashless. En la entrada, un arco gigante con el nombre del festival en color azul metalizado me dio la bienvenida, de este salían llamas de fuego aleatoriamente. 

			Traspasé el arco junto a decenas de personas, y pude ver a lo lejos tres escenarios, muchos puestos de comida y souvenirs, varios estands promocionales, juegos de feria y una inmensa avalancha de color negro. 

			Me dirigí a uno de los puestos donde rentaban lockers. Con mi pulsera tenía acceso a uno, así que me dieron un candado y una contraseña aleatoria, metí la mochila y me dispuse a disfrutar del festival. 

			—¿Mia? ¡Qué sorpresa! No sabía que venías —me dispararon de comentario antes de darme cuenta quién era o de dónde venía. 

			Nunca hay que pensar que algo que ya va mal no puede ir peor, siempre puede.

			—Arturo, ¿cómo estás? —dije discreta con una mediocre imitación de sonrisa. 

			—Bien, bien, ahora que te veo. De todos los lugares nunca imaginé encontrarte aquí, ¿con quién vienes? —preguntó al notar que no traía acompañante—. ¡Y traes tu uniforme! Interesante.

			—Lo mismo digo, y sí, tú sabes, me gusta llamar la atención. ¡Nada mejor que el rojo! —respondí tratando de dar las respuestas más cortas posibles—. Y vine sola, mi acompañante no pudo venir de última hora —confesé sintiéndome absolutamente molesta al recodarlo. 

			—¿En serio? ¿Por qué? No digo que te vaya a pasar algo malo, pero sí es peligroso que una chava ande por ahí sola. Si querías venir, pudiste haberme dicho —interpuso Landa como todo un caballero.

			—Tranquilo, solo iré a dar una vuelta y me voy. Igual no sabía que a ti te gustaba esta música —respondí cortante, quería alejarme de él.

			—De hecho, no me gusta, pero alguien que conozco tocó hace rato y varios amigos vinimos a apoyarlo. ¿Qué te pasó a ti?

			—Mi novio no pudo venir —respondí rápida y conclusa, no me iba a poner a contarle a Landa los problemas de mi relación. 

			—¿Tu novio es el tipo que llevaste al partido? Permíteme decirlo, pero te conformas con muy poco, Mia. Pero, bueno, ¡qué mal por él! Pero no por mí, ¿te parece si te acompaño y recorremos el festival juntos? —dijo acercándose demasiado y tratando de tocar mi cintura.

			—No quiero ser una molestia. —Me solté enseguida y dando un pequeño salto para evitar que me tocara—. Además vienes con tus amigos —dije tratando de evitar su ofrecida compañía. 

			—No es molestia acompañarte —dijo festivo y poniendo sus manos en mis hombros me arrastró dentro de la masa de gente.

			Había tres escenarios y, frente a cada uno, una bola de personas esperando ver a su banda favorita. Otro tanto de gente se repartía entre los corredores de escenario a escenario, en los puestos de comida, en las cervecerías y en las atracciones.  

			“La crema y nata del metal en México está aquí hoy”, dije para mí en voz baja, al ver tantas personas con estéticas peculiares reunidas. Mientras, Landa sacaba un itinerario de su bolsillo. 

			—¿Qué bandas quieres ver?

			—Por ahora ninguna, solo conozco a estas —dije señalando en el mapa a las que reconocía.

			—Mi amigo ya tocó y la verdad no me interesa ninguna otra banda, salvo ellos. —Señaló el nombre de Hollywood Undead. 

			Me sentí amarga. Estaba segura de que si Cristian me hubiera comentado las bandas que quería ver, yo con toda la actitud iría a zambullirme entre la gente para que él pudiera escuchar y ver con claridad. 

			—Inician en tres horas. ¿Qué te parece si vamos a checar los escenarios? Si nos gusta algo nos quedamos. 

			—Está bien —respondí casi sin emoción, ya no me importaba si Landa lo notaba.

			Caminamos demasiado. Me alegré de haber optado por el traje de animadora. El frío fue en la mañana y probablemente regresaría en la noche, pero justo ahora el calor era sofocante. 

			Vi algunos puestos de souvenires, me detuve un momento a echarle un ojo a las máscaras, camisetas y tasas. Vi varias sudaderas colgadas y me pregunté cuál le quedaría bien a Armas. Luego me di cuenta de que ese pensamiento no valía la pena y comencé a victimizarme.

			Lo único que me sacó de mis alucinaciones respecto a Armas fue un repentino jaloneo de Landa. Me tomó de la muñeca y me obligó a alejarme del puesto. “¿Qué onda? ¿Por qué me jaló de forma tan brusca?”, pensé. Estaba a punto reclamarle, cuando mi vista se topó con un chico que me miraba a escasos metros. El que fuera guapo no impidió que también creepy.

			Su tez era bronceada y su cabello se apreciaba largo y claro debajo de una gorra negra. Seguramente se ejercitaba seguido y era bueno jugando basquetbol. Le resté dos rayitas a lo creppy, pero comencé a sentirme incómoda. De pronto, su semblante se dirigió a Landa y apretó la mandíbula, Landa apenas pudo sostenerle el contacto, se hacía el fuerte, pero a mí no me engañaba, ese tipo lo intimidaba. Al final, el chico nos lanzó una sonrisa maléfica. Dio un par de pasos en reversa y le dedicó una señal obscena con las dos manos a Landa, antes de girar y seguir su camino. 

			—¿Qué pedo con ese wey? —dijo sin soltarme la mano. 

			—¡Eso fue… raro! —me limité a expresar, mientras obligaba a Landa a soltar mi mano.

			Podía sentir mi palpitar en cuello y mi cuerpo arder. 

			Ese tipo me puso nerviosa. No solo por esa actitud extraña y retadora, sino porque era muy atractivo, mucho más que Arturo, y por un instante su presencia se me hizo similar a la de Armas. La clase de persona que impone apenas aparece y que sí o sí hay que voltear a ver cuando se asoma. Pero, en fin, aquel vago momento, solo fue eso, “un momento”. 

			Después de casi una hora de rondar de un escenario a otro, bajo un sol que ya quemaba, me dio hambre, con ello se me ocurrió una forma para alejarme de Landa. 

			—Oye, ahorita vengo, tengo algo de sed, voy a buscar algo.

			—¡Sí, vamos! —anunció al instante.

			—No te preocupes, puedo ir yo sola —debatí.

			—No, ¿cómo crees?. Dije que te iba a acompañar —insistió caballeroso.

			No digo que Landa fuera un majadero, pero desde que se enteró que tenía novio, se comportaba como un patán cuando yo estaba cerca, por ello, este comportamiento tan amable me extrañaba.

			—¡Bueno! —solté conformada y odiando mi debilidad. 

			Fuimos a un puesto de hamburguesas, compré una por $150 pesos y un frappé por otros $150. Arturo se ofreció a pagar, pero no lo permití, porque en ese caso le debería un favor y eso no era una opción; además, el dinero no significaba un problema.

			Buscamos un hueco con pasto para sentarnos, cuando surgió un plan B para deshacerme de Landa: comer pequeñísimos bocados con una lentitud inmensa. Esta vez sí que funcionó. Como pronostiqué, comenzó a hartarse. Rogué que se le ocurriera algo para irse un rato en lo que yo terminaba de comer y entonces aprovechar para escaparme. Su buen comportamiento me hizo sentir culpable por querer huir, pero, conociéndolo, estaba segura de que cambiaría muy pronto. 

			—Oye, voy por unos cigarros. ¿Quieres acompañarme o me esperas?

			“Yess. ¡Gracias!”, pensé de inmediato.

			—Todavía no acabo y quiero un postre, te espero aquí, ¿¡va!? 

			—Bueno, regreso en cinco —dijo y lo perdí de vista.

			—Claro.

			Me comí la mitad de la hamburguesa en una mordida y desaparecí entre la multitud que encontré a trote lento y con mi bebida en las manos. 

			Ya comenzaba a anochecer, eran las siete de la tarde, y no podía creer lo mucho que continuaba extrañando a Armas. Si el suceso con el tipo de la gorra hubiera ocurrido con Armas en vez de Arturo, él no se hubiera quedado quieto mientras otro hombre me sonreía y le hacía señales obscenas. Armas no se hubiera puesto a jugar a sostenerle la mirada, probablemente ese tipo ni siquiera me habría volteado a ver.  

			Lo extrañaba mucho, pero también lo odiaba por dejarme plantada. Creí que por fin lo vería, pero él seguía rehusándose a un encuentro. Eso solo podía significar una cosa, ya no le interesaba. Y si las cosas eran así, por qué a mí debía de interesarme. Tal vez, con su nuevo álbum, él creía que podría conseguir muchas mujeres, llenarse de seguidoras que harían lo que fuera por él. ¡Maldito Armas! Al menos me bastaba con saber que difícilmente existiría alguien mejor que yo. 

			Ya tenía que comenzar a valerme lo que pasara con él. 

			Saqué mi mapa e itinerario de la mochila. En veinte minutos iniciaba Stone Sour, una banda que creía conocer, pero no recordaba de dónde. Me fui en dirección al escenario principal, con mi pulsera VIP entré sin problema a un área techada y con gradas, de donde se podía ver con toda claridad, sin los empujones o peligros que conlleva estar en medio de las masas. Me pedí un mojito y esperé paciente a que el show iniciara. 

			El vocalista era un genio absoluto, cantaba increíble, sus guturales eran profundos y absorbentes, aguantaba notas muy largas, rapeaba e incluso bailaba, él podía hacerlo todo con éxito. Muchos en el público sostenían carteles que decían “COREY, YOU ARE THE FUCKING GOD OF METAL”. El nombre de Corey, como su voz, se me hicieron conocidos, muchísimo. Busqué el nombre de la banda en internet, y luego me dirigí a los integrantes y piqué en “Corey Taylor”. Por su puesto, se trataba del vocalista de Slipknot. Los carteles tenían razón, Corey, de verdad, era el fucking god of metal. 

			Stone Sour era un proyecto alterno a Slipknot, su metal no era tan pesado,  pero tenía un encanto salvaje y peculiar. Sin notarlo se hizo de noche, y entonces comenzó una suave tonada que me hipnotizó. Esa canción era preciosa y de pronto comencé a llorar mientras admiraba la interpretación del cantante en las pantallas gigantes. O la voz de Corey era un don único que me contagiaba sus sentimientos o había algo más que me hacía llorar. Busqué el nombre de la canción en Shazam: “Through the Glass”. Su letra me llegó al corazón, me sentí identificada. Traje la noche que miré Armas por primera vez, así me sentía, lo miraba de lejos a través de un cristal, solo que ahora me preguntaba si todo era real. Hace no mucho, juraba que lo escuché decir que me amaba, y ahora, ¿se aleja y ya? Estaba segura de que él no era de los que andan soltando un te amo en donde sea y a quien sea, pero, entonces, ¿por qué?

			¿Qué es lo que él siente por mí?  

			Miré la noche. Busqué la parte oscura en la bóveda celeste y ahí estaba, una zona negra con algunas nubes. Ver dicha oscuridad me permitió ver el violeta inmenso del cielo. En ese momento, la pregunta cambió: ¿qué es lo que yo sentía por él?

			Yo lo sabía, hace semanas lo sabía, pero no me parecía importante aceptarlo. A pesar de mi frustración, con todo y mi coraje, aún con la tristeza, las estrellas brillaban por él y para él. Y entonces caí en cuenta, me sentía tan enojada, tan fracasada e impotente porque estaba enamorada. 

			Me sentía total y completamente envenenada de Cristian Armas, el harapiento, el desaliñado, el semental, el ser más excitante de todo el pinche mundo. 

			Ya no había vuelta atrás, lo amaba con todo mi corazón. Me imaginaba lo diferente que hubiera sido el concierto si él estuviera junto a mí, porque así, al menos, sabría que aún existía algo, que aún quería verme. 

			Ya no me importaba nada, la voz de Corey Taylor me dio la fuerza para enfrentar lo que viniera, tenía que ser valiente y hacer un último intento. No me gustaba dejar las cosas flotando y no me iba a quedar quieta esperando a que se resolvieran solas. Si esto iba a terminar, lo haría bien. Algo real no se termina por teléfono. 

			Me disponía a salir de la zona techada, cuando me topé con Landa de frente. Debí imaginarlo, él también compró el pase VIP. 

			—Hasta que te encontré. Acaba de terminar Hollywood Undead. ¿Qué tal está por aquí? 

			—¡Stone Sour es lo máximo! —lo animé para que fuera a ver a la banda—. Y disculpa, pero me tengo que ir —solté casi tartamudeando, no había tiempo de buscar un plan de escape.

			—¿Qué? ¿Por qué? —dijo demasiado interesado y atrapándome del brazo.

			—Hay algo que tengo que hacer y es urgente. —Me separé con un paso hacia atrás.

			—Creí que regresaríamos juntos —dijo eliminando ese paso de separación y tocando mi mejilla con el dorso de su mano. Ladeé discretamente mi cara para que su mano me dejara de tocar. 

			—No, tú lo sabes, ¡tengo novio! Pero gracias por acompañarme un rato, en serio —dije intentando ser cortés y comencé a caminar.

			—¿Es en serio? —gritó mientras atrapaba mi muñeca.

			—Yo vine sola y me voy a ir sola —resoplé mirándolo a los ojos, imitando el semblante impenetrable del tipo de hace rato.

			—Menos mal que no pagué tu hamburguesa —dijo amargo y me soltó. 

			Caminé lenta e imitando seguridad unos metros. Cuando confirmé que Arturo no me seguía, troté entre las masas. Fui a los lockers para sacar mi mochila, me puse mi chamarra y devolví el candado. Traspasé el arco de la entrada y llegué al estacionamiento. Encendí la Range y pisé el acelerador.

		


		
			LLÉVAME A UN LUGAR SEGURO

			



		

		
			Domingo 5 de abril 

			Armas 

			
Un ruido tosco me despertó. En mi pesadilla el sonido incrementó el suspenso. En la vida real me sacó de un final horrible. Adormilado busqué la causa del sonido. 

			Alguien tocaba la puerta con entusiasmo frenético. Me levanté silencioso y me acerqué a la perilla para ver de quién se trataba.  

			Me quedé sorprendido cuando vi a Mia con su traje de animadora, estaba parada frente a mi puerta temblando. La sentí triste y tal vez asustada; su cuerpo no paraba de temblar, aunque era una noche calurosa. Abrí la puerta.

			—¿Me dejas pasar? —preguntó al notar mi boca muda. 

			—¡Claro! —Extendí la puerta para que entrara.

			Entró con tranquilidad y se sentó en el sillón. Se quedó quieta con los pies cruzados en una pose muy recta. Tenía algo que decirme, claramente tenía algo que decirme, pero no lo hacía. En su lugar se quedó callada y mirando sus manos con fuertes suspiros. Después de un rato se levantó del sillón y se fue a la cama.

			No me sentía incómodo, pero sí extraño. Mia no decía nada y ella no era la clase de persona que se quedaba callada. Le seguí la corriente y me acosté a su lado. 

			Ambos miramos el techo en silencio, con nuestros brazos a ambos lados del cuerpo. 

			—¿Estás dormida? —pregunté tras un largo silencio en la oscuridad.

			—No ¿y tú?

			—Tampoco, ya no tengo sueño —respondí y traté de acercarme para abrazarla, pero ella se ladeó impidiéndolo. 

			Entonces se levantó de la cama y extendió las cobijas para meterse dentro.

			—¿Por qué no fuiste? —preguntó entonces con voz quebrada.

			Su tonó me exaltó, me erguí y encendí la lámpara del buró. 

			Ella miraba el techo con lágrimas en los ojos. De hecho, los tenía hinchados por haber llorado durante horas. Mi corazón se rompió. ¿Yo la hice llorar así? Apagué la luz y también me envolví en las cobijas. 

			—¿Quieres ir a un lugar seguro? —pregunté.

			—¿A qué te refieres? —dijo sin sentimientos en la voz. 

			Jalé las cobijas y nos cubrí la cara. Con el brazo izquierdo alcé la cobija en lo alto para hacer una especie de tienda de campaña y me giré hacia ella. 

			—Ya estamos en un lugar seguro. ¿Quieres hablar aquí?

			Rio conmovida y salieron unas lágrimas más. Se giró hacia mí y, con su brazo derecho, me ayudó a levantar la cobija. 

			—¿Por qué no fuiste? —preguntó herida. 

			—¡Sirenita!

			—¿Por qué no te he visto? —cuestionó enseguida.

			Resoplé. No quería responder. Mia se impacientó, bajó la mano que sostenía la cobija y estaba por girarse. 

			—No nos hemos visto porque creo que es injusto siempre hacerte venir sin que yo te visite. Y no te he visitado porque no tengo cómo ir, no tengo coche, no tengo dinero para un boleto de autobús, no tengo nada —bufé amargo.

			—¡No digas eso! —respondió al instante.

			—Es la verdad, Mia. El álbum nos dejó secos, a todos. Ahora sí se puede decir que nos estamos muriendo de hambre —solté realista.

			—¡Armas! —pronunció preocupada. 

			—Y no fui hoy porque Sergio, el papá de los Javis, tuvo un accidente ayer. Entre todos no juntaban ni la mitad para el ingreso al hospital, fue a uno privado. Lo único que teníamos era tu dinero y fue de mucha ayuda. ¡Claudia y los Javis te lo agradecen mucho!

			—¿Y por qué no me dijiste? Ya sé que te colgué, estaba enojada, pero por mensaje o algo. Ahora me siento mal —dijo secando sus ojos.

			—No quería agobiarte, no quería arruinar aún más tu primer festival. Y no quiero que te sientas mal. ¿Te acuerdas lo que dije cuando me encontraste tocando la guitarra? —Traté de invocar el momento en que me sorprendí a mí mismo con mis sentimientos. 

			—No me acuerdo.

			—Sí te acuerdas —repetí.

			—Está bien. Sí me acuerdo, pero quiero que lo repitas.

			—Qué bueno que te acuerdas, porque es verdad. Y no lo voy a repetir, no ahora, porque no tendría significado. Lo diría porque tú me lo estás pidiendo y no sería espontáneo. Pero eso que dije es cierto —le aseguré. 

			—De acuerdo. En parte me alegra que no lo digas ahora. En ese momento, lo dijiste porque era real, tú no eres de los que anda soltando esas palabras a cualquiera. —Hizo una pausa buscando formular algo—. ¿Y por qué no me dijiste antes lo del dinero?

			—No quería preocuparte, ¡eres mi mujer!

			—¡Eso sonó tan machista! —gritó y salió del lugar seguro con cara ofendida.

			—Ahora dilo sin emocionarte —dije sonriendo, mientras ella sostenía una sonrisa apenas perceptible en la oscuridad—. Y ven, regresa al lugar seguro —le solté en broma. 

			Mia volvió a acurrucarse debajo de la tienda de cobijas.

			—Me gusta que trates de ser justo al no hacerme venir si tú no puedes visitarme, pero ¿no crees que salió contraproducente y nada justo? De verdad, no es problema para mí el venir. Al contrario, me gusta estar contigo, ayudarte con la banda y convivir con tus amigos. No lo sé, pero me encanta pasar el tiempo con ustedes. ¡No me niegues eso! —resaltó. 

			—¡Ay, Mia! Lo que menos quiero es negarte algo. 

			—Yo lo sé, y ya llegará tu turno para llenarme de sorpresas, pero ahora déjame a mí. —Acarició mi mejilla con cariño. 

			—Sobre el dinero, no te preocupes. Cuando el seguro del responsable se haga cargo del accidente, yo te lo devuelvo —dije atrapando su fina mano.

			—No. Consérvalo.

			—No puedo, te agradezco infinitamente, todos te agradecemos, pero no me siento cómodo recibiendo tu dinero —expliqué.

			—Shshshshsh… —Me obligó a callar—. Si tanto te incomoda, te prometo que será mi última donación, no es mucho, pero espero que les sirva para hacer más mercancía. Tómalo como una inversión, ya te dije. Cuando ganen The Duel mundial y los firmen, me lo regresarás con intereses —dijo y luego soltó un enorme bostezo. Estaba agotada.

			Bajamos los brazos para salir del lugar seguro.

			—¡Eres la mejor! —solté conmovido por su gesto.

			—Eso intento —susurró y señaló su mejilla con su dedo índice para reclamarme un beso. 

			Besé su mejilla y después sus labios, luego comenzó a acurrucarse. 

			—¡Te amo, Cristian! —anunció con el último suspiro antes de quedarse dormida. 

			Y algo se liberó en su semblante. Se veía más relajada e incluso feliz. Tal vez, pronunciar esas palabras fue la causa de su viaje hasta aquí. Sonreí feliz, aunque ella no pudiera verlo. 

			—Yo aún más, sirenita —susurré. 

			Le di un beso en la frente y me acomodé junto a ella.

		


		
			Domingo 5 de abril 

			Mia

			
Abrí los ojos atontada. Mis pupilas se contrajeron al instante, mi cuerpo se movió entumecido y mi estomagó despertó hambriento. No era una buena mañana, así que decidí permanecer en la cama algunas horas más. 

			—¡Al fin despiertas! —sonó una voz.  

			Me erguí sobre la cama y localicé a Armas junto a mí practicando con su guitarra. 

			—No me molestaría que quieras volver a dormir, pero el tiempo sigue transcurriendo y pronto se hará de noche —dijo. 

			Al principio no entendí muy bien a qué se refería, pero cuando traté de recordar lo que pasó el día y la noche anterior, caí en cuenta de la gravedad del asunto.  

			—¡No manches! ¿Tanto tiempo me dormí? ¿Qué hora es? —reclamé.

			Aún desorientada, me levanté de la cama sin saber exactamente qué hacer.  

			—¡Tranquila! —Armas soltó la guitarra y corrió a sostenerme antes de que cayera al suelo mareada—. ¡Solo estaba jugando! Apenas van a dar las diez. ¿Qué quieres hacer hoy? —soltó con una sonrisita tonta. 

			Lo miré atónita. Luego regresé a la cama y me enredé en las cobijas. 

			—¿No tienes ensayo o algo así? —pregunté antes de que saliera con alguna amarga sorpresa.

			—Tenía algo, pero lo cancelé. Te lo debo. Hoy haremos lo que tú quieras.

			Me sentí con una clase de súper poder; este día me pertenencia y haría que valiera la pena. 

			—De acuerdo. —Asomé mi cabeza—. Quiero hacer dos cosas. Primero, visitaremos el lugar donde aprendiste música, quiero conocer el INBA. Y después, regresaremos aquí, comeremos algo rico con una buena película y al final cogeremos un montón.

			Lanzó una sonrisa espontánea. A Armas le fascinaba la idea. 

			—Qué suerte que puedo complacerte con ambas cosas —formuló besando mi frente y abrazándome con euforia. 

			Estaba hambrienta, por suerte no tuve que esperar demasiado. Armas salió a comprar algo para el desayuno. Regresó rápidamente con un par de tortas de tamal, que, aunque suene raro, jamás había probado, y dos vasos de atole de chocolate, sin leche y casi nada de cacao. Estuvo delicioso. 

			Me di cuenta de que aún vestía el uniforme de porrista y no podía andar así por la calle, salí al estacionamiento de los departamentos, busqué donde aparqué mi camioneta y saqué la mochila con la muda extra, además de mi bolso donde guardaba maquillaje, un cepillo y pasta dental. Me di una ducha rápida, el agua caliente fue placentera, en especial tras las ventiscas frías de ayer. 

			A medio día estábamos listos para salir del departamento directos a la gran maravilla mexicana, Bellas Artes, en especial a su conservatorio. Entré como invitada y pese a que Armas ya no estudiaba ahí, al ser egresado tenía permitido visitar de vez en cuando. Dejé una identificación en la entrada y se me abrieron las puertas.

			No se me permitió entrar a los salones, pero el simple hecho de estar ahí fue una experiencia hermosa. El ambiente era armonioso, tranquilizador y hasta terapéutico. Al atravesar los corredores del edificio y escuchar melodías provenientes de diferentes tipos de instrumentos, cualquier estrés y dolencia se curaba al instante. Además, la arquitectura sumaba mucho a la complicidad por la grandeza. Solo estuve en el patio, pero los sonidos que atrapé me hicieron asegurar que el nivel de creación e interpretación era alucinante. 

			Me detuve en seco cuando algo llamó mi atención, un mural repleto de eventos y noticias. Docenas de panfletos estaban colocados, invitando a conciertos, recitales, clínicas, conferencias, venta de instrumentos, búsqueda de músicos y uno que otro sobre danza y teatro. Un bello mural de ensueño. Me puse a leer los que más llamaban mi atención. 

			—¿Crees que puedo regresar para que vayamos a este concierto? —dije señalando un panfleto sobre un recital de niños soprano. 

			No recibí respuesta. 

			—¿Armas?

			Él estaba distraído, observaba con detenimiento un panfleto negro con letras blancas pequeñas. Me acerqué un poco. El panfleto era de un material mate plastificado y estaba en inglés. En la parte de arriba estaba la imagen de dos hombres con los brazos repletos de tatuajes, uno tenía un corte feo degrafilado y el otro, el pelo suficientemente largo para ver sus ondulaciones. Ambos hacían la pose del tío Sam. Su eslogan era “We want you for Bitten melancholy”. Debajo de la imagen se desplegaban cientos de palabras pequeñísimas. 

			—¿Sabes quiénes son estos tipos? —me preguntó. 

			—Creo que no. ¿Quiénes son? —inquirí ingenua, pero segurísima de que eran importantes si Armas se quedó tan quieto leyendo. Me acerqué para dejar que él me explicara. 

			—Él es Noah Sullivan —dijo dirigiéndose al de las ondulaciones— y él es Taylor Hammer —señaló al del corte feo—, son el guitarrista principal y el baterista de Revenge to Statement. 

			—Revenge… ¿tu banda favorita? —confirmé al entender.

			—Sí, es el prodigio que dejó el jazz para ser metalero y uno de los mejores baterista del mundo, son de los que siempre te hablo, los que siempre escucho. 

			Eso llamó mi atención y me puse a leer el panfleto. Básicamente invitaba a realizar una audición mediante un video para un proyecto alterno. Las bases se describían en las letras blancas pequeñísimas. 

			—¿Bitten Melancholy? ¿Esa es la banda que ellos tenían cuando eran adolescentes? —pregunté, indagando en mis recuerdos de las clases que me impartió Armas sobre Revenge. 

			—Ya sabía que ambos sacarían un proyecto alterno a Revenge, pero no sabía que revivirían a Bitten Melancholy. Mucho menos me imaginaba que harían audiciones para buscar a los integrantes, hasta hace poco que me lo mencionaron —dijo congelado y abstraído sin dejar de ver el panfleto—. Sabía que ficharían músicos de todo el mundo, tú sabes, para tener inclusión, pero no músicos cualesquiera, sino músicos de conservatorio, para que se adapten a su nivel rápidamente. Pero cuando me dijeron que lanzarían una convocatoria y que podría encontrarla aquí, supongo que, de verdad, quieren músicos de conservatorio e hicieron todo lo más discreto posible para segregar candidatos.

			—¿Estás bien, Armas? —pregunté al notarlo hasta mareado. 

			—Hace mucho que no venía aquí y, para serte sincero, creo que hubiera preferido no ver esto. ¡Es tentador! —dijo demasiado sorprendido y con un toque de pesadumbre.

			Pude ver intranquilidad en su semblante, Podía ver que él quería hacer la audición, pero incluso podía ver la culpabilidad en sus ojos al leer la convocatoria. Por su compromiso con Religion no haría ninguna prueba, y eso es lo que lo afligía. Aun así, pregunté, quería saber su excusa para no actuar.  

			—¿Tú quieres hacer la audición? 

			—No. Tengo a Blow to Religion. Y tengo mucha fe en nosotros. Lo haremos bien —dijo creyendo haber transformando su pesar en emoción. 

			—Pues si ese es el caso, realmente no perderías nada intentándolo —presioné, esa razón no la creía ni él. 

			—Sí, probablemente no perdería nada. Pero seamos realistas, ¡no me están buscando a mí! Tienen a uno de los mejores bateristas del mundo y como guitarrista rítmico seguro quieren a otro prodigio como Sullivan. No digo que yo no tenga talento, pero elegirán a alguien bien estudiado y con mucha técnica. ¡Sebastián tendría más posibilidad! —sonó más sincero.

			—De acuerdo. Si tú lo dices...   

			—¡Vamos! —Me invitó a continuar el recorrido e inició su paso. 

			Aunque al parecer fue sincero, nunca sabríamos si toda la suerte de Armas más su virtud podrían lograr que, de hecho, fuera a él a quien buscaban. Le tomé una fotografía al póster sin que Armas me viera y lo alcancé con zancadas largas. 

		

		
			MUÉSTRAME QUE PUEDO VENCER

			



		

		
			Viernes 24 de abril 

			Cristian

			
Llegó el momento, el día en que se llevaría a cabo el ansiado duelo. Más de cien bandas enviamos nuestras canciones, pero solo doce fuimos elegidas para subir al escenario del famoso foro Templo del Dolor, la casa de la escena independiente de la ciudad de México.  

			La cita al público se estipuló siete treinta de la noche; la nuestra, tres horas antes. A las bandas las citaron cada veinte minutos desde las cuatro de la tarde para checar detalles finales y hacer la bendita prueba de sonido.  

			Cuando llegamos al Templo, nos topamos con que nuestra antecesora aún continuaba haciendo su prueba y, valiéndoles madre retrasar a los demás, continuaban tomando su tiempo. Esa banda era la favorita para ganar este año, y, sin embargo, la más difícil de tratar, sobre todo por el líder, Juanito Segundo. Para él, este era su tercer año en participar y el segundo con Fate’s Disaster. El año pasado los venció Black Souls por dos puntos, y al ganar la eliminatoria mundial, demostraron ser la opción correcta. Por su parte, Juanito, con nuevos músicos y su mezcla de rap y metalcore, juraba ganar este año. 

			Vimos a Juanito probar sus mil guitarras, observamos a su staff hacer todo, mientras él esperaba quieto a que alguien le pusiera una guitarra encima. A nuestro alrededor, comenzaron los rumores, gritaban que era obvio quién ganaría este año. ¡La gente ya estaba perdiendo antes de competir! Tenía que aceptar que yo también sentí envidia. Codiciaba su staff y su equipo técnico, pero, más que eso, el apoyo de su familia. Busqué limitar mi sentir, pero salió contraproducente, deseé reencontrarme con los míos e imaginé lo que se sentiría regresarlos a mi vida.  

			A Fate’s Disaster lo conformaban seis personas: dos guitarristas, un bajista, una baterista, un cantante de rap y un DJ. En su prueba, la mayoría de los músicos tocaron notas genéricas, y nada en conjunto. Nadie supo por qué si, de hecho, todas las bandas conocíamos muy bien la música de los competidores. De los seis, la única que trató de tocar algo decente fue la baterista, dejándome sorprendido, era muy talentosa y eso me alegraba. Ella y la vocalista de Clarity eran las únicas participantes femeninas de la competencia y me daba gusto que hicieran un gran papel. 

			Pese a que Juanito segundo no tocó en serio, sí que apretó las cuerdas correctas. Hace años, lo escuché tocar, su desempeño era regular. Sin embargo, mejoró bastante. Con ello comencé a sentirme ansioso y recordé mi antigua destreza cuando yo era el guitarrista principal de Campo Santo. 

			Al llegar el turno de Blow to Religion, decidimos tocar una parte de composición más tranquila, una que no usaríamos para la competencia, pero echaba a volar la imaginación. Era nuestra contestación a Fate´s Disaster. Así lleguen en su puto avión, ¡nosotros vamos ganar!

			Debido al escaso tiempo, todas las bandas nos apuramos en la prueba de sonido, puesto que se conectaron y desconectaron los bajos y guitarras de las doce bandas. Al utilizar efectos y afinaciones únicas, no podíamos compartir dichos instrumentos. No obstante, el backline disponible se adaptaba a todos los instrumentos. En cuanto a la batería, los organizadores rentaron una Yamaha de excelente calidad, y un set de nueve platillos Meinl, cuyas características estaban por encima de las necesidades de la mayoría de bateristas de la competencia. Debido a la dificultad que conlleva ensamblar y microfonear una batería, todos usaríamos la misma. 

			Al terminar la prueba de todos, por eso de las seis y media de la tarde, se colocó un pequeño bufet en el backstage, lo componían sándwiches, galletas y botellas de agua para un último bocado antes de iniciar. Siete treinta, se realizaría el sorteo para la primera ronda de duelos y ocho en punto tocaría la primera banda. 

		


		
			Viernes 24 de abril 

			Mia

			
Llegué temprano al Templo del Dolor, incluso antes de que las puertas abrieran. Me presenté en grupo, junto con Liz, Kika y Fernando. Con Liz quedé hace semanas de asistir juntas y prepararles una sorpresa a los chicos. Kika decidió venir tras varias citas exitosas con Álex, además tenía mucha curiosidad por ver la competencia. Y Fernando nos acompañaba para grabar la presentación de Blow to Religion. Debo aclarar que a Fer le pagué por adelantado la grabación de tres presentaciones y con esta, llevábamos dos, de forma que no estaba rompiéndole mi promesa a Armas.

			Llegamos temprano porque teníamos la intención de desearle suerte a los chicos antes de que The Duel iniciara. La fila creció rápidamente. Las puertas se abrieron y un hombre grande y gordo con rastas se puso en la puerta para cobrar un pase de cincuenta pesos. No me sorprendió lo poco que costaba conocer y escuchar a las bandas con mayor potencial de México, mucho menos la negativa de muchos en la fila para pagar. Unos alegaban que iban acompañando a tal integrante de tal banda y, por tanto, debían entrar gratis, y otros diciendo textualmente “ni que fuera Metallica para pagar”.

			Eso dejó de sorprenderme hace tiempo. Triste realidad. 

			—Cuatro, por favor —dije al hombre de la entrada, luego escuché otro comentario de mal gusto de la parte de atrás—. ¡Me dan pena alegando tonterías! —dije y extendí un billete doscientos pesos.

			—Gracias, chica, y así es. Quieren escena, quieren volverse famosos, pero se quejan por pagar un cover de cincuenta pesos —me dijo desganado el hombre de las rastas. Luego apretó un sello contra un colchón de tinta. 

			—¿Se puede ser metalero y odiar a los metaleros? —agregó Liz.

			Alcé mi manga para descubrir la parte de adentro de mi antebrazo y recibir la tinta del sello. 

			—¡Claro! Yo lo hago —confirmó el hombre—. ¡Tomen y disfrútenlo! —dijo él dándonos un papel que funcionaba como programa. 

			Entramos a una oscuridad enorme apenas iluminada por leds azules provenientes del escenario. Atrás de este colgaba una lona gigante con el logo del Götter aus Metal y debajo la leyenda The Duel. Antes de perdernos en una pequeña multitud, buscamos la forma de entrar al backstage. Liz señaló la dirección correcta, caminé detrás de ella con lentitud y cuidado para no tropezarme mientras le echaba un ojo rápido al programa. Este numeraba las bandas y explicaba las reglas del duelo. 

			1. Clarity - Folk metal  

			2. Fate’s Disaster - Rapcore, metalcore

			3. Total Devastation - Trash Metal  

			4. Blow to Religion - Alternative metal  

			5. Insipid Imagination - Heavy metal  

			6. Dark Torture - Death Metal 

			7. Fuck Democracy - Nu metal 

			8. Eternal Chains - Power metal, heavy metal  

			9. Rats (Revolucions and Testaments) - Black metal

			10. Hymn to Death - Doom metal  

			11. Blind Maiden - Trash metal  

			12. Senior Astro - Power metal, glam metal 

			Alcancé a leer el listado con los nombres de las bandas y sus subgéneros. 

			—¿Fate’s Disaster…? ¿Es la banda del tal Juan? —confirmé con Liz, quien era mejor conocedora que yo, pero no recibí respuesta. 

			Alcé la mirada, Liz ya no estaba. Giré a mi alrededor, no la encontré a ella ni a nadie conocido. Me dejaron sola. Traté de orientarme y redirigir mi camino al backstage, mientras continué leyendo el programa. 

			“Los duelos de las primeras dos eliminatorias se llevarán a cabo banda contra banda. El orden y las parejas serán elegidas mediante sorteo. Se realizará un sorteo inicial para definir los primeros seis duelos, al finalizar quedarán seis semifinalistas. Posteriormente, se realizará un segundo sorteo para definir a las siguientes tres parejas combatientes. Al final las tres bandas finalistas se enfrentarán en una batalla única. Para las rondas de duelos, cada banda tocará una canción no mayor a ocho minutos. El público podrá elegir mediante ovación a los vencedores de las rondas. Los tres finalistas tocarán un set list no mayor a quince minutos. El encargado de elegir a la banda ganadora será el comité de jueces invitados. Dicho comité estará conformado por personas de gran trayectoria en la escena nacional:

			1. Carlos Israel García, representante de la promotora de eventos masivos y culturales Revive Talent.

			2. Santiago Carrillo Soler, cantante de Black Souls, banda ganadora de The Duel of Metal México del año pasado y de The Duel of Metal Global. 

			3. Aranza Melissa Pérez Chavarría, profesora de tiempo completo de la escuela de música de la UNAM y doctora en Composición musical. 

			4. Arael Salinas Fernández, organizador de The Duel of Metal México”. 

			—¡Lo siento! —me disculpé con alguien a quien topé por accidente.

			Tal vez ya debía guardar mi panfleto. Y eso hice, me disculpé y seguí caminando. 

			—¿Solo dirás eso? Es poco educado, ¿no crees? Ni siquiera viste a quién golpeaste —dijo la persona que había dejado atrás. Giré en su dirección, ese alguien continuaba parado como un poste justo donde le había chocado. 

			Algo de esa persona se me hizo familiar.

			—¡Disculpa! ¿Quién eres? 

			Creí recordar, pero antes de asumir, primero debía confirmarlo. En aquella ocasión, no pude ver sus ojos ocultos tras unos cristales oscuros, pero esta vez visualicé unos ojos azules que combinaban a la perfección con el tono castaño de su cabello. Era el sujeto que no dejó de mirarme en el Hail Fest, aquel que hizo ver pequeño a Landa. 

			Se bufó de mi pregunta. 

			—¡Además de mal educada, pésima memoria! Aunque no siempre es mala combinación —dijo pensativo, como si aquello no fuera una ofensa. 

			—¿Disculpa? —puse cara de pocos amigos. 

			 —¡Eres muy bonita y el rojo llama la atención! Te vi en Hail Fest y tú me viste. Estabas con Arturo. 

			Lo miré inquisitiva. 

			—No te entiendo. ¿Conoces a Arturo? 

			—Es de mi familia, fue lo único que me detuvo —dijo con los brazos cruzados, tan firme como una roca.  

			—Sigo sin entenderte —pregunté realmente confundida.

			—Creí que eras la novia de Arturo, llevabas el uniforme de su escuela. ¡Y lo asusté sin querer! —dijo sonriendo de algo que solo él entendía.

			Repasé sus palabras. Desenredando lo poco que me decía, ¿ese tipo era familia de Arturo Landa?

			—Por eso lo viste de esa forma, lo estabas retando. ¿Por qué? 

			—No. Me retaba a mí, lo hago todo el tiempo —explicó viéndome como a una clase de presa. 

			Sonreí sin saber por qué. 

			—¡No me has respondido! ¿Quién eres?  

			—El cantante y guitarrista líder de Fate’s Disaster —me extendió la mano con una mirada diabólica y una sonrisa que en esa cara movía algo por default. 

			Así que al que tenía enfrente era ni más ni menos que a Juanito Segundo, el hombre de las historias de terror de los Javis, el dueño de sus envidias y resentimientos, la competencia principal y el chico que podía hacerlo todo con su dinero. ¡Pues vaya que el mundo es pequeño!

			Lejos de responder a mis preguntas, generó otras más específicas: “¿qué parentesco tenía con Landa?, ¿a qué se dedicaban sus familias?, ¿por qué no me dijo su nombre?

			Estreché su mano desconfiando. No sé si era mi imaginación, pero su peculiar encanto me recordó a mí, solo que más confuso y directo. ¿Eso se podía?

			—¿También fuiste a apoyar a los amigos de Arturo en el Hail Fest? —pregunté curiosa.

			Aunque fuera por los motivos equivocados, él era uno de los personajes más hablados en la escena y no estaba de más recolectar información.

			—¿Yo acompañar a Arturo a algo? —preguntó ofendido—. ¡Fate’s Disaster tocó en el Hail Fest! ¡Nosotros abrimos el festival! —dijo muy orgulloso, como si eso lo pusiera por encima del resto de bandas—. ¡Y como la familia está unida, se aparecieron! —pronunció con énfasis en la palabra “unida”—. ¡Pero ese wey estuvo en lo suyo y yo en lo mío!  

			Noté que él no apreciaba mucho a su familia, pero yo no era quién para juzgar, yo que quería alejarme lo más posible de casi todos mis parientes. 

			—¡Qué bien! Y solo para aclarar, yo no estaba con Arturo o, bueno, sí, pero no de esa forma —comenté antes de cualquier malentendido. 

			—¡Ya sé! Me enteré cuando llegó enojado y despotricando en contra de una zorra que lo tuvo como imbécil todo el festival. Recalcó que no era la primera vez, que antes ya lo había cambiado por alguien de mi calaña. ¡La verdad, me dio gusto! —aceptó osado mirándome directo.

			No sé hasta dónde quería llegar con sus comentarios impertinentes.

			—¡Pues gracias por los cumplidos! —dije sarcástica—. Sin embargo, ya me tengo que ir. ¿Tú sabes dónde está el backstage? Quiero animar a Blow to Religion antes de que inicie la competencia —expliqué para terminar la conversación.

			Seguía llena de dudas, pero algo me decía que seguir hablando con él podía ser peligroso, y no porque alguien nos fuera a ver o dijera algo incorrecto, pero él era una mezcla de carisma e intensidad, una bomba de la que prefería estar lejos. 

			—¡Está justo ahí! —Obviando, señaló una puerta pequeña detrás de él a unos metros del escenario. 

			—¡Gracias por tu amabilidad! 

			—¡De nada! ¿Te veré después? —preguntó genuinamente.

			—¡Ya veremos! —pronuncié divertida. 

			Su forma entre correcta y descarada de hablar era realmente encantadora. 

			Le sonreí alucinada y di la media vuelta. Me seguí derecho al huequito detrás del escenario donde la banda esperaba el inicio.  

		


		
			Viernes 24 de abril 

			Armas

			
Se hizo el sorteo y el orden de los duelos quedó de la siguiente forma:  

			RATS vs. Fate’s Disaster  

			Clarity vs. Senior Astro  

			Blow to Religion vs. Eternal Chains 

			Insipid Imagination vs. Blind Maiden   

			Dark torture vs. Hymn to Death  

			Fuck Democracy vs. Total Devastation   

			En cuanto inició RATS, me gustó su música. Su comienzo fue de tranquilo y relajante a un poderoso riff, pero en cuanto el cantante abrió la boca, no importó qué tan buena fuera la música. El cantante se esforzaba haciendo guturales, para los que no estaba capacitado. Aun así, fueron bien recibidos por la gente y los cubrieron de aplausos al terminar.

			Después, subió Fate’s Disaster al escenario, y me dejaron sorprendido, escucharlos en vivo era muy diferente a su versión de estudio. Ellos hacían algo que yo calificaría como innovación, sin embargo, también había algo que me molestó. Con ritmos pegadizos, el disk jokey tenía todo el protagonismo, mientras los instrumentos, a excepción de la guitarra de Juanito, funcionaban únicamente como acompañamiento. Perfectamente podría ser música electrónica. Un punto a su favor es que las letras en inglés ponían buen feeling. El rapero cantaba la mayoría de los estribillos y el Juanito usaba su voz limpia en los coros. Además, la baterista cantaba bastante bien y participaba con algunos coros. Eran una buena mezcla. 

			Limpiamente ganó Fate’s Disaster, pero, bajo el descontento de muchos en el foro, incluidos RATS, alegaban que aquello que presentó no era metal. Por el otro lado, quienes votaron con su aplauso, entre ellos, yo, alegábamos a los fanáticos empedernidos del metal de la vieja escuela que debían aceptar que, si el género quería sobrevivir entre tantos géneros nuevos, también debía evolucionar. 

			La siguiente batalla fue mucho más rápida. Senior Astro era una banda nueva de Querétaro y, a diferencia de RATS, cuando el vocalista abrió la boca, supimos que serían finalistas. Su voz era heavy metal, le daba un aire a Andi Deris, el vocalista de Helloween. Ante ellos, Clarity no se quedó atrás, eran buenos, desafortunadamente, los guturales de la vocalista y las guitarras suaves no fueron suficientes contra el power metal de Senior Astro. 

			Los duelos anteriores estuvieron entretenidos, pero venía lo mejor. 

			Para nuestra primera batalla no estaba asustado o nervioso en lo absoluto. De hecho, aunque fuera mal presagio, estaba seguro de nuestra victoria. Aceptaba que Senior tenía un feeling increíble y que Fate’s Disaster era innovador, pero quien conociera nuestra música, sabía que nosotros teníamos ambas cosas. 

			Nuestra primera ronda fue contra Eternal Chains. Este era su tercer año consecutivo en la competencia y lo más cerca que estuvieron de ganar fue hace dos años, cuando quedaron en tercer lugar. Lamentablemente, este año no sería diferente. 

			Nuestra estrategia era arriesgada, pero decidimos no sacar todo nuestro poder hasta el final, confiábamos en llegar. No obstante, el riesgo era bajo, nos decidimos por “Rattlesnake”, del nuevo álbum; tenía todas las de ganar, era una canción de metal melódico de siete minutos con arreglos al estilo viejo oeste y tropicales. Por mucho, era mejor que cualquier canción de Eternal. Subimos al escenario usando pantalones negros y playeras blancas. 

			Iniciamos ofreciéndole nuestras fuerzas a Ayvru, para hacerlo como si de un ensayo se tratara, lo único que necesitábamos era hacerlo bien. No existía un símil para las guitarras de Jav y Álex, sí o sí, uno de ellos era el mejor guitarrista de esta competencia. Además, Sebas hizo su preciado solo de bajo, razón por la “Rattlesnake” era su segunda canción favorita del álbum. Yo me la jugué tocando en los platillos algo que no grabé en el estudio, afortunadamente salió bien. Y Fede se rifó con la voz. Todos en el foro estaban prendidos, y aún no iniciaba la mejor parte. Dos minutos restaban de la canción, cuando Álex, Fede y Sebas soltaron los instrumentos eléctricos y los cambiaron por guitarras acústicas. 

			La canción se transformó en una pieza estilo bolero con tres guitarras protagonistas, siendo la de Álex la guitarra principal. La voz de Fede y mi batería se reajustaron como acompañamiento de las brillantes guitarras. Cerré mis ojos mientras escuchaba la magnífica composición, disfrutaba una de las bellezas de ser baterista, estar en la parte de atrás componiendo el ritmo perfecto para un centenar de notas virtuosas. 

			La magia de “Rattlesnake” estaba en el paulatino y exagerado cambio de sonido. Si esta no se escuchaba desde el principio, jamás se podría imaginar que aquel final tan melodioso pertenecía a una canción de metal. 

			Al terminar, el foro nos ovacionó. 

			Cuando Eternal Chains subió al escenario, no imaginé que sentiría tanta lástima por ellos. Tocaron lo mismo que el año anterior y el anterior y deseé que encontraran una oportunidad muy pronto. No eran viejos, estaban en la línea de los treinta, pero sus rostros desganados parecían de cincuenta. Casi a la mitad de su canción, el bajista se equivocó y de ahí todo fue para abajo, no pudieron prenderse y el show que ofrecieron fue, por mucho, mediocre. Su actitud frustrada describía una de dos cosas: tal vez acababan de darse cuenta de que debían transformarse y no quedarse encasillados con el heavy metal old school, o simplemente supieron que no podrían vencernos y dejaron de intentarlo. 

			Continuaron los siguientes duelos, cuyos ganadores fueron Blind Maiden, Dark Torture y Fuck Democracy. De manera que se realizó el segundo sorteo:  

			Senior Astro vs. Dark Torture 

			Fuck Democracy vs. Fate’s Disaster 

			Blow to Religion vs. Blind Maiden 

			El primer encuentro fue brutal. Senior demostró poder y se convirtieron en los primeros finalistas de la noche, sin embargo, debíamos aceptar que su última canción sonó muy similar a “We’re not gonna take it”, de Twisted sister. Dark Torture dio lo mejor, pero el público prefirió melodías pegajosas y alegres con una voz chingona al sonido pesado y tosco con una voz de ultratumba. 

			La siguiente ronda fue la más reñida: Fate’s Disaster continuó con los juegos de palabras y las voces fueron muy interesantes. Además, sus canciones eran pegajosas y hasta bailables. Afortunadamente, en esta ronda fueron pocos los momentos en que los instrumentos tuvieron que acoplarse al disk jokey. Pero su contendiente, Fuck Democracy, no se quedó atrás. Ellos tocaban uno de los subgéneros más populares y claramente estaban influenciados por bandas como Slipknot y Korn. Usaban muchos pedales y ritmos muy marcados que te hacían agitar la cabeza. Sin embargo, la voz y la influencia los hizo perder. El vocalista se enfocó demasiado en imitar cierto estilo de voz en lugar de pulir uno propio. El resultado: Fate’s Disaster se declaró finalista.

			En nuestro segundo duelo, tocamos nuestro preciado bebé: “Hymn to Ayvru”, el single que daba título al álbum. Esta tenía mil variaciones en los ritmos, tanto así, que fue la causante de que Fede cediera su lugar como guitarrista a su hermano menor. ¿Cómo explicarlo? La guitarra base y la voz llevan diferentes figuras rítmicas, para cualquiera sería un reto coordinar tocar una cosa en tu instrumento y otra totalmente diferente con la voz, lo cual era el secreto de la canción. Durante la canción, cada instrumento tenía un momento de protagonismo, existían entradas en forma de canon y tiempos muertos que hacían de la canción una montaña rusa de sonidos y emociones cuya excelencia radicaba en la coordinación de los cinco. 

			Por supuesto, ganamos nuestra ronda. 

			Me alegró que Blind Maiden sí dieran un espectáculo y no se desmoronaran como Eternal Chains. Blind Maiden dio todo lo que pudo dar y más, no obstante, estaban compitiendo contra las composiciones locas de un genio llamado Sebastián. No me sorprendería que Sebas fuera la reencarnación de algún gran compositor del pasado, siempre lo he pensado, él es una mente conservadora en un cuerpo de veinte años. 

			Estaban decididos los tres finalistas. Había llegado la hora de sacar todas las armas posibles.  

		


		
			Viernes 24 de abril 

			Mia

			
Estaba emocionada y tenía un hueco enorme en el estómago. Armas lo estaba logrando, Religion estaba a punto de ganar, solo debían continuar siendo maravillosos juntos. 

			No temía por ellos, pero sí estaba ansiosa; después de todo, aún no sacaban la bestia que irónicamente representaba “Thousand Beasts”. A mi parecer, la mejor canción de su álbum y lo mejor que había escuchado en mucho tiempo en cualquier género. 

			Se sortearon los turnos. Los primeros en pasar serían Fate’s Disaster, seguidos de Senior Astro y, finalmente, Blow to Religion. Anunciaron diez minutos de break antes de continuar con la última parte de la competencia. Pusieron metal de fondo y las luces del escenario se redujeron. 

			—¿Quieren ir por una cerveza o algo? —preguntó Liz.

			—¡A huevo! Sí, me muero de sed, además estoy cansadísima de estar de pie —aceptó Kika. 

			—¡Ya sé! Llevamos dos horas paradas. Vamos a la barra a sentarnos un rato, antes de que inicie —respondió Liz mientras salíamos de la masa de gente de al frente y tratábamos de respirar un aire menos denso. 

			—Primero, vamos a ver a Fernando, por si necesita algo. También debe estar cansado —mencioné, y nos fuimos al lado derecho del foro donde Fer se había instalado. 

			—Fer, ¿todo bien?, ¿quieres algo de tomar? —pregunté a quien se la había pasado parado más de dos horas, sosteniendo una cámara y cuidando su equipo de las masas.

			El muchacho de chinos voluminoso se acomodó los lentes y movió la cabeza arriba abajo, a veces era tímido. Yo sabía que no estaba bien, se encontraba incómodo y sudado.  

			—Todo bien, pero ¿sí me puedes traer una Coca Cola? —dijo sacando su cartera. 

			—No, ¡cómo crees! Yo te invito, ahorita la traemos —dije cuando estaba por darme su dinero. Era lo menos que podía hacer por él.

			Cuando llegamos a la barra y nos topamos con que todo el foro tuvo la misma idea. Había una bola de personas tratando de comprar cerveza y comida. Liz y yo vimos la cara de decepción de Kika. Tampoco había espacio para sentarse, y Kika, con su magnífica idea de traer tacones, estaba desecha.

			—Oye, ¿tú eres la chica de James?

			Escuché a alguien gritar, era uno de los que atendían la barra y no volteé, obviamente no se trataba de mí. 

			—Tú, la del pelo corto y la blusa roja —gritó nuevamente y esta vez obviamente se dirigía a mí. 

			Volteé y me acerqué al tipo, alcancé a percibir la mirada indagadora de Liz.

			—¿Me hablas a mí? Yo no soy la chica de ningún James —le aclaré. 

			—Solo sé que él dejó esto para una chava de pelo corto y blusa de encaje rojo. ¡Tú eres la única así! —dijo y sacó de atrás una pequeña charola con algunas órdenes de papas fritas, dos hamburguesas, varias Coca Colas y un par de botellitas de agua, todo envuelto o sellado. Mis cuencas se abrieron sorprendidas y, aunque Liz seguía algo turbada, la encontré satisfecha. 

			—¡Claro, soy la chica de James! ¡Gracias! —dije y tomé la charola emocionada. 

			Camínanos hasta donde estaba Fernando. 

			—¡Qué rápidas! —dijo cuando nos vio regresar con la charola repleta. 

			—¡Así es! —dije y le extendí la charola para que eligiera. Tomó su bebida y una orden de papás a la francesa. 

			Kika solo tomó una botella de agua y, sin importarle manchar su perfecto pantalón blanco, se sentó en el suelo y lanzó su espalda a la pared. Entonces Liz tomó una hamburguesa, pero antes de dar el primer mordisco, se quedó observándola. 

			—¿Crees que James sepa que estás con Armas? 

			—¿Quién es James? —pregunté desentendida. 

			—Es el guitarrista principal de Fate’s Disaster, Juanito Segundo. 

			Alcé las cejas y abrí los ojos para fingir sorpresa.

			—¿Ese fue el que mandó todo esto? ¿Por qué James? ¿No que se llama Juan Ramón? —exclamé sorprendida.  

			—No sé por qué se hace llamar así, pero creo que él sí fue quien envió esto. Supongo que te vio y le gustaste. Tengo que aceptar que sabe con qué clase de detalle llegar en el momento correcto. ¡La sorpresa que se llevará cuando se entere de que estás con Armas! 

			—¡Vaya que sí! —murmuré y le di un gran mordisco a la hamburguesa. 

			Me sorprendió el comentario de Liz. Expuso muchas cosas a la vez. Ella estaba muy sorprendida por el detalle, no obstante, en mi experiencia con miembros de su familia, si Juanito Segundo tenía la mitad del dinero de Arturo, este detalle no era nada. Después de todo, si a él le mantienen una banda con músicos de ejecución, el pobre era Arturo. Además, el tono con que Liz se burló delataba que tal vez, solo tal vez, en algún punto de su vida, a ella le gustó el chico rubio y ahora estaba feliz de saber que él perdería. ¿Me pregunto cómo le daría la noticia?

			—Liz, ¿podría pedirte un favor? No le comentes esto a Armas. Yo sé que él no es tan celoso, pero no nos vemos muy seguido y no quisiera que, por comerme una hamburguesa, esto se mal interprete. Como tú dices, ¡qué sorpresa se llevará ese James, porque estoy loca por Armas! —pedí tranquila.

			Yo sabía que no hice nada malo, simplemente acepté algo que me ofreció porque el momento lo ameritaba, y si quería un pago se lo daría, pero uno que yo estuviera dispuesta a dar. 

			—Tercera llamada, tercera llamada. Comenzamos con el duelo final —anunció el presentador y la gente volvió a aglomerarse frente al escenario. 

			—¡Claro! Tú no te preocupes, sé cómo es Juanito y no vale la pena meterse en problemas por él y eso de que Armas te tiene loca se nota mucho —dijo riendo y dando un gran trago.

		


		
			Viernes 24 de abril 

			Cristian

			
Los primeros fueron Fate’s Disaster. 

			Subieron al escenario utilizando chamarras universitarias a juego y máscaras de tela, a excepción de la baterista, a quien un velo negro le cubría la cara. 

			Su primera canción inició con el DJ, como las anteriores, pero esta vez la batería tenía un poder que lo opacaba. Las guitarras sonaron después de que el cantante de rap y el bajo se introdujeron. Por fin lo que tocaban era metal. Las siguientes dos canciones continuaron así, el DJ solo era un acompañamiento, que, aunque proporcionaba un ritmo marcado y bailable, los músicos hacían el verdadero trabajo. Se sumaba el juego entre la voz rasposa y grave del rapero, la voz limpia del Juanito y el tono suave de la baterista para crear algo único y poderoso. No había que olvidar a Juanito, quien se rifaba con los solos. Eran más que buenos, eran excelentes. 

			Observaba la competencia detrás del escenario, cuando noté algo familiar. Juanito se la pasaba buscando a alguien en el público; sin embargo, eso no le quitaba concentración ni precisión a su performance. Cuando encontró lo que buscaba, se plantó en esa dirección para su último solo. 

			¿En dónde había visto eso? Con Charlie.

			Busqué hacia donde apuntaba su guitarra ¡Por supuesto! Mia estaba justo en donde el mástil se perfilaba. ¿Ese tipo solo la vio y le gustó? ¿O sabía que era mi chica y trataba de retarme? ¿Para qué lo hacía? ¿Quería desconcentrarme? Lo logró.

			Me moví lo más que pude sin salir al escenario buscando la expresión de Mia. La vi apurada, tratando de sacar algo de la pequeña mochila que cargaba en la espalda. Sacó un guante de espuma con las iniciales BTR y luego una camiseta con letras enormes de lentejuela roja que formaban “ARMAS”. No se la puso, pero la extendió en lo alto. Juanito puso una sonrisa perdedora y continúo con la conclusión de la canción. 

			Mi sonrisa fue amplia y burlona. Estaba loco por esa niña. 

			Mia venía preparada para apoyarnos, y al notar la insistencia de Juan se vio obligada a sacar su utilería. Era astuta y le estaba agradecido por eso. Hasta cuando no estaba en sus manos, jamás me fallaba. 

			Al final acabó la presentación de Fate’s Disaster sin accidentes ni percances. 

			Fue el turno de Senior Astro. Subieron al escenario con un vestuario único, compuesto de pantalones de cuero, blusas y playeras de malla, paliacates, muchas lentejuelas y telas brillantes, en general, un estilo glam. 

			Su sonido era vintage, sus notas simples pero estimulantes. No obstante, después de dos canciones, su presentación se volvió sosa. Senior poseía un cantante buenísimo, su feeling prendía a todo el público, pero sus músicos dejaban mucho que desear. Además, su última canción no tenía una similitud tan obvia a una canción famosa como la usada en la ronda anterior, pero los tiempos correspondían con los de “Kickstar my hear”, de Motley Crue. No eran malos, por supuesto que no lo eran, pero al dar un show más largo, fue obvio algo que antes no lo era tanto: no resaltaban todos. Básicamente, eran un vocalista, dos solos y vestuarios extravagantes. Y eso lo digo, sabiendo que nuestros vestuarios también querían pasarse de llamativos. Por eso me rehusaba a usar la estúpida chaqueta, no quería ser mucho vestuario y poco talento. 

			Ellos continuaron siendo la esperanza de aquellos seguidores del metal de la vieja escuela, una buena parte del público pertenecía a ese grupo. Afortunadamente, en esta ronda la elección no era de la concurrencia, sino de los jueces. 

			Y llegó nuestro momento. No quería a usar la estorbosa chaqueta y nadie me convenció de lo contrario, entré al escenario con los pantalones bien puestos y me aseguré en mi lugar. Marqué la señal de inicio y arrancó “Thousand Beasts”. 

			Esta podía ser la mejor canción del álbum y de la competencia, lo dejamos claro desde la primera nota. Al inició nos acompañó la pista de un tétrico piano, misma que fue interpretada por Sebas, junto con una nota gutural de Jav. Cuando la pista de piano nos dio una apertura, todos arrancamos al mismo tiempo: el poder de las dos guitarras, una interpretando una melodía y la otra imitando el sonido de una escandalosa alarma; al fondo, sonaba el ritmo del bajo y la batería marcando transiciones potentes. Aunado a esta, una nota gutural de Javi y otra, con la voz limpia de Fede, todo se mezcló en un sonido único y estridente. 

			Pronto las notas se volvieron armoniosas y suaves, en transición a unas más poderosas. Interpretábamos como sonaría el hecho de calmar y la posterior rendición de una bestia ante un ser mítico. En los estribillos la canción era un poco más neutral, sonaba fuerte la voz de Fede relatando el poder de otra bestia, aquel ser mítico que coleccionaba bestias. 

			Pero en los coros, se encontraba el alma de la canción. 

			Sebas eligió cuidadosamente sus licenciaturas. Era claro que el álbum estaba impregnado de su expertise en composición. No obstante, sus habilidades en canto operístico también estaban presentes, aunque de forma más sutil. Se esforzó en darnos lecciones de canto y, a su vez, organizó un cuarteto vocal uniendo su voz grave con la Jav, la profundidad de las notas de Fede y la suavidad de Álex al cantar. Las cuatro voces se unían de forma ridículamente majestuosa. Las perfectas voces de terciopelo contrastaban con el dinámico riff de Álex y la poderosa guitarra de Jav. Mientras, yo tenía dos tareas, crear una batería tosca y enérgica y prestar un ritmo suave con los platillos para dar un remate mágico al coro. 

			Esta era mi canción favorita. ¿Por qué? Por mi solo de batería acompañado por la guitarra de Álex, el cual marcaba una transición y daba paso a que aquellos que valientes se prepararan antes del mosh. “Enloquece, enloquece, enloquece…”. El público estaba prendido, comenzaron a saltar y empujarse de manera descontrolada. 

			La canción terminaba con el coro una última vez.

			“Thousand Beasts” duraba ocho minutos, por lo que solo teníamos tiempo para otra canción. Presentar solo dos composiciones podía ser arriesgado, pero elegimos con cuidado, y la respuesta fue “A little taste of hell”. 

			La única canción que podía competir con la anterior, pese a durar solo cinco minutos, era “A little taste of hell”, una pieza compleja, cuya pista fue la que tardamos más en grabar y la que empleó más recursos. Sebas grabó el piano, pero, además, invitó a algunos de sus amigos del conservatorio para ayudarnos con un chelo, trompetas y un par de violines. 

			Fede cantaba desde la perspectiva de un chico con problemas, que, lidiando con batallas en su vida social, el trabajo y mentales, se convierte en asechador y termina cometiendo algunos pecados. Estos van subiendo su intensidad y el chico relativamente se divierte, hasta que se topa con una mujer. Él se enamora, y su mente perversa duda entre convertirla en víctima o dejarla vivir. No obstante, la trama da un giro, revelando que ella es peor que él. La canción tenía influencia en varios conceptos, desde El extraño mundo de Jack, de Tim Burton, hasta Psicosis, de Hitchcock, o eso decía Sebas. También participaba el cuarteto coral, pero explícitamente sonaban dos voces principales: la de Fede representando al depredador y posterior víctima, y la peculiar voz de Sebas como su conciencia. Los guturales de Javi hacían buen trabajo como acompañamiento. Al final se sumaba una tercera voz principal, pero era parte de la pista, pues era una voz femenina, la victimaria. 

			El paso final es un duelo de guitarras representando la lucha entre el arrepentimiento y los deseos psicópatas del sujeto. No hay un vencedor, la canción termina con un rayo de por medio en medio de luces rojas tras la frase “Tonight there will be no compassion”.

			Levanté la vista. Todos en el foro aplaudían y nos ovacionaban. Mia estaba justo al frente, aplaudiendo y gritando lo más fuerte que podía y usaba la camiseta de lentejuelas. Me sonreía emocionada, estaba orgullosa de mí. No sé cómo o en qué momento, pero muchos sostenían dedos de espuma similares al que Mia sacó de su mochila; estos tenían un logo interesante, una calavera con seis cuernos, el cráneo de Ayvru. Era mágico.

			Subió al escenario el organizador y dio las gracias a las tres bandas, después anunció un receso de quince minutos para que el jurado discutiera, mientras tanto, Black Souls, la banda ganadora de The Duel México y Mundial del año pasado, tocaría un pequeño set.

			No me metí al backstage, bajé del escenario de un salto y caí junto a Mia, la abracé tan fuerte como pude sin lastimar su cuerpo. Olí el perfume de su cuello y besé su frente. 

			—¡Estuvieron excelentes! —dijo Mia correspondiendo mi abrazo. Tuvo que gritar un poco, pues la música, para ambientar mientras subía Black Souls al escenario, sonaba muy fuerte. 

			—¡Eres lo mejor del mundo! —le dije casi como un susurro, pero sabía que ella escuchó perfectamente. Besé su mano y volví a subir al escenario para meterme al backstage. 

		


		
			Viernes 24 de abril 

			Mia

			
Armas subió de nuevo al escenario y entró al backstage antes de que apareciera Black Souls. Los jueces se levantaron de sus asientos e hicieron un círculo para comenzar el conteo. Me pregunté si tomarían en cuenta el voto del cantante de Black Souls mientras ellos daban su show. 

			Entraron los famosos ganadores, la banda que dejó claro que en México no faltaba la creatividad o el talento. Aparecieron cinco muchachos entre los veinte y veinticinco años, usaban pantalones de cuero y playeras desmangadas, todos tenían buen ver. Me sorprendió el baterista, usaba unas baquetas con gomas en las puntas con las que hacía sonidos más profundos y estridentes. 

			Tocaron un par de canciones en inglés y otra en español, la cual todo el público conocía y coreó con entusiasmo. Sentí el feeling del que Armas habló, aquella excitación contagiosa que los hizo ganar la ronda mundial de The Duel. Me puse increíblemente feliz al escucharlos, pues Blow to Religion tenía una energía similar, melodiosa y explosiva. 

			Cuando la presentación terminó, subió el organizador y tras contar un mal chiste, hizo pasar a los jueces y a las tres bandas finalistas al escenario. Dio un discurso sobre la dificultad de elegir una banda entre tantas buenas propuestas, la frescura de los nuevos sonidos, lo reñido que estuvo la decisión y algunos temas genéricos ates de iniciar con las palabras importantes. 

			—En tercer lugar, con una puntuación de treinta y dos puntos... 

		


		
			Viernes 24 de abril

			Armas

			
No paraba de sudar, sentía un ligero estrés y la frente me punzaba. Desde hace tiempo no experimentaba esas sensaciones tan desagradables. El organizador no terminaba de dar su discurso y de felicitarnos por nuestro trabajo cualquiera que fuera el resultado. Cuando se puso serio e inició con las palabras correctas el tiempo se detuvo. 

			—En tercer lugar, con una puntuación de treinta y dos puntos... 

			“Que no seamos nosotros, que no seamos nosotros”, imploraba en mi mente mientras permanecía estático sobre el escenario, esperando su declaración 

			—¡Senior Astro! 

			Uffffff. La presión en mi cabeza de redujo, pero, en su lugar, unos latidos violentos se instalaron en mi pecho, incluso fui consciente de mi palpitar en el cuello y mi muñeca. Apreté mis puños con fuerza. 

			—Una de estas dos bandas es la ganadora de The Duel México —dijo el presentador dándose importancia, mientras con una mano sostenía el micrófono y con la otra, la que sostenía el papel con los resultados, nos apuntaba—. La ganadora representará a México en The World Duel en el Götter aus Metal en Alemania.

			—¡Ya no la hagas de emoción! —gritaban los espectadores, igual de ansiosos que nosotros.

			—La banda ganadora, con treinta y nueve puntos, es Blow to Relgion. 

			“¡Woooooooo!”, me dije.

			—¡A huevo! —gritamos al unísono. 

			No es que no lo pudiéramos creer, pero fue increíble escucharlo, fue asombrosa la sensación de hacerlo real. 

			Todo ocurrió demasiado rápido, pasaron muchas cosas en pocos segundos. Todos, más que gritar, rugimos. Después de saltar sin control, Fede se agarró los chinos casi arrancándolos; Jav se tiró al suelo pataleando sin poder creerlo aún. Álex se lanzó sobre su hermano Fede mientras Sebas sonreía satisfecho, como si él ya supiera el resultado. En cuanto a mí, me limité a gritar una y otra vez, era lo único que podía hacer, fue como si un interruptor se hubiera apagado y mis piernas no me respondieran. 

			Se acercaron los integrantes de Black Souls y nos entregaron una placa con un marco de madera, que nos acreditaba como los ganadores. El público no puso negativas, estuvo de acuerdo con el resultado. Mia, Liz y Kika saltaban y aplaudían sobre unos bancos en la barra. 

			Muchos celebraban nuestra victoria, pero para nosotros, Blow to Religion, esto significaba más que una victoria, fue un paso más hacia nuestros sueños. 

		


		
			NO TENGAS PIEDAD

			



		

		
			Sábado 9 de mayo

			Mia

			
Tras la victoria de Blow to Religion en The Duel, comenzaron a llegar invitaciones en bares, pequeños foros y festivales locales para tocar. No pagaban mucho, pero eran buenas oportunidades para darse a conocer, vender su mercancía y, con ello, ayudarse a juntar el dinero necesario para el viaje a Alemania. Yo podía decirle a mi abuela que nos prestara el dinero, y ella sin chistar los mandaría a Alemania, pero le había prometido a Armas que solo recurriría a mi abuela si, al llegar el momento, aún no tenían los recursos suficientes. De forma que por ahora todo iba bien, perfectamente bien, todo marchaba como la banda quería. 

			Este fin de semana estaría lleno de emoción para la banda. Tras visitar un escenario en Guadalajara, regresaban a la ciudad De México. Se presentarían en un lugar llamado La Guarida del Metal, un bar demasiado importante en la escena, ubicado en la Delegación Benito Juárez. Si te presentas ahí, significa que eres bueno, así de simple. Ellos realizarían dos presentaciones la misma noche como parte del contrato. La primera era un tributo a Metallica, lo que suponía atraer a gente que aún no conocía a Blow to Religion y darles la oportunidad de escuchar su música. La segunda presentación era un setlist de su música original. Se esperaba una gran concentración de gente, pues además de los fans de Metallica, muchos seguidores de la escena estaban deseosos de conocer a los nuevos ganadores de The Duel. ¡Era buena oportunidad para vender mercancía!

			Y siguiendo mi plan de ayudar a Armas con todo lo que pudiera, pero sin faltar a mi promesa, Fernando grabaría la tercera y última de sus presentaciones que contraté. 

			Pese a que solo recogí a Fernando ya iba tarde, lo que me preocupaba. Kika es de Guadalajara, se fue desde el jueves en la noche a su casa para verlos tocar ahí y regresaría. De Liz no tenía muchas noticias. Y yo tuve un examen ayer, así que, aunque quisiera, no pude acompañarlos a Jalisco. Fernando y yo llegamos directo y con prisas a La Guarida del Metal. El primer show iniciaba nueve treinta y ya eran más de las diez de la noche.

			Entramos al bar, no me imaginaba las dos sorpresas que me llevaría. La primera fue que el lugar no era como la mayoría de antros dedicados al rock y el metal, lugares descuidados y con estética gótica o deprimente. El establecimiento no era lujoso, pero sí muy amplio, con un gran escenario y mobiliario de calidad. Lo mejor de todo es que estaba abarrotado, al menos doscientas personas se reunieron en el lugar, una minoría repartida en las mesas y el resto, de pie, frente al escenario esperando impaciente por el inicio del show. La segunda cosa que me sorprendió es que aún no iniciaba ninguna de sus presentaciones, o al menos eso intuí, pues el auditorio no ahorraba sus expresiones exasperadas. 

			Fernando, cargando su equipo, y yo, sujetando mi bolsa y mi chaqueta, avanzamos con cuidado, nos dirigimos a la puerta ubicada detrás del escenario. Entré con un poco de timidez, dado que llegué algo tarde. Percibí la energía negativa apenas abrí la puerta, incluso me pregunté si mi retraso era la razón de que el show aún no iniciara, pero ya que Fernando grabaría a Blow to Religion, no a una banda tributo, no tenía sentido que aún no iniciaran con las canciones de Metallica. 

			Al entrar vislumbré a los chicos, Sebas y Armas me dedicaron una expresión impaciente, mientras Álex hablaba por teléfono con una mano y con la otra se agarraba la cabeza. Kika, algo preocupada, no sabía qué hacer o decir para calmarlo.

			—¡¿Qué onda con ustedes?! ¿Dónde coño se metieron? —gritaba Álex al celular—. No mamen, vénganse pero en chinga. ¿En cuánto tiempo llegan? ¿Una hora? Ya no podemos retrasar más tiempo —colgó el teléfono, Kika le tomó la mano tratando de calmarlo—. ¡No van a llegar! Tenemos que hacer algo, pero ya; ¿crees que alguien del público sepa? —sugirió.

			—¿Qué cosa?, ¿las canciones del tributo?, ¿las nuestras? ¡Esos pendejos! —gritó Armas enfurecido. 

			Al ver la situación tan agitada me dio miedo preguntar qué sucedía, pero no quedaba de otra. 

			—¿Qué pasa? —cuestioné irrumpiendo.

			Sebas estaba arrinconado y no dijo nada. Álex me miró con las manos en la cabeza dando vueltas y Armas lanzó un bufido. Ante su renuencia a hablar, fue Kika quien me explicó la situación.  

			—Los hermanos de Álex aún no llegan y no están ni cerca de llegar —gritó Kika debido al alto volumen de la música de fondo.

			—¿Por dónde vienen? Si están atorados o no encuentran transporte, puedo ir por ellos en mi camioneta. ¿Están en su casa?—

			—Con suerte deben estar a la mitad del camino entre Guadalajara y Taxqueña —soltó Álex.

			—¡No mames! —enuncié en un gesto inaudito—. ¿Por qué?  

			—Porque la pendeja de Lizbeth quiso quedarse a conocer y Fede, que le dice sí a todo, nos dijo que nos adelantáramos para arreglar la presentación aquí y ellos se regresaban en camión —bufó Armas exasperado.

			Mi mueca anunció “¡No hablas en serio!”. Pues ya tenía noticias de Liz…

			—¡Qué estupidez! Eso nunca debe hacerse, no soy experta en tocadas de bandas, pero nunca llegas con tu equipo en partes, menos cuando hay un evento importante ¿Y Javier? 

			—También se quiso quedar. ¡¿Quién sabe por qué verga?! Y como suponíamos que él era más maduro que el pendejo de Fede, no se nos hizo mala idea que se quedaran juntos. Pero resulta que los dos pendejos y la pendeja perdieron el autobús y tuvieron que tomar el siguiente —explicó el menor con rapidez.

			—Y ahora no tenemos al jodido cantante y nos falta un guitarrista —terminó Armas.

			Todos continuaron con expresiones exasperadas e incompetentes.

			La cosa estaba así: este evento era fundamental, pues era la tercera vez que tocarían su material original para un público de buen tamaño. Se podían sacar muy buenos videos para las redes sociales, en donde me ofrecí a administrar una pequeña campaña de marketing para darlos a conocer en la escena latinoamericana. Además, esperaban juntar unos ingresos decentes entre el cover y la mercancía, para el financiamiento de su viaje. No podían devolver el dinero del cover ni regresar a las personas a sus casas, pues perderían su prestigio profesional, los bares los dejarían de llamar y la gente ya no iría a sus presentaciones. 

			No tardé mucho en idear un plan. 

			—¡Tú puedes hacerlo! —solté enseguida dirigiéndome a Armas.

			—¿Qué cosa? —gritó alterado. 

			—Tú puedes tocar y cantar las partes de ambos.

			Álex me miró estupefacto, pero Sebas no, él me miró interesado. Luego ambos buscaron una respuesta en Armas. Pero este último no dijo nada, se quedó tieso. 

			—Te he visto tocar esas chingonerías que Sebas escribió, y apuesto a que te las aprendiste por inercia, nunca he visto esas partituras en tu casa. Además, no sé por qué te niegas a cantar en público, lo haces increíble.

			Entonces ambos chicos sí que pusieron caras de asombro, pero a la vez inquisitivas, exigiéndole palabras a Armas. Él quería soltar una negativa, estoy segura, pero la situación que gritaba por auxilio se lo impedía, necesitaban una salida, y pronto. El evento ya llevaba más de media hora de retraso y, si continuaban así, las consecuencias a su reputación serían fuertes.

			—¿Y quién toca la batería? —utilizó como salida.

			—¡Yo! —dije por inercia solo con el fin de que Armas aceptara.

			 No me di cuenta de lo que acababa de decir hasta que repasé cada palabra en mi mente. ¿Cómo podría hacer eso? Digo, aprendí a tocar la batería y toqué frente a un pequeño público en la universidad, pero no planeaba tocar de verdad algún día, tan solo quería entender mejor a Armas. ¿Qué pasará si me equivoco? Obviamente los afectará. Pero ¿no es peor que el concierto se atrase aún más o que se cancele? Sí, todo ello es malo.

			—Miranda, se te han ocurrido cosas muy chidas, lo acepto, pero… ¡esto no! —dio su gran contestación con una expresión de oler mierda.

			—¡No mames! —gritó Sebastián, quien ya lucía desesperado, era la primera vez que lo veía así, alejado de su relajada pose de siempre.

			—¡No estoy de coña! Es en serio, tomé lecciones y obviamente no soy la mitad de buena que tú —dije dirigiéndome a Armas—; no sé hacer que las baquetas vuelen ni girar mi cabeza sin que pierda el ritmo o me maree, pero conozco algunas canciones de Metallica, podemos iniciar con el tributo mientras hacemos tiempo; tal vez cuando termine, Jav y Fede ya llegaron.

			Armas me miró inquisitivo. Sabía que él estaba enojado conmigo por ofrecerlo para sustituir a sus amigos, pero igual sabía que si no lo empujaba, él no se atrevería. 

			—Y soooolo en caso de que no llegaran a tiempo, ¡me sé el ritmo de “Hymn to Ayvru”, “A Bite”, “Claim a Kiss”, “Soler Aroma”, “Rattlesnake” y “A Ficticious Wound”! ¡No me pidan “Thousand Beasts” o “A Little Taste of Hell”, porque ni de pedo me salen!

			—¡Toca “A Ficticious Wound”! —solicitó Armas con una actitud implacable; por un momento, hasta me dio miedo.

			Sin saber exactamente qué hacer, puesto que no había batería alguna en el backstage, comencé a tocar una batería imaginaria. Armas se puso a mi lado, también tocando una batería imaginaria. Nuestras manos y piernas hicieron los mismos movimientos como un reflejo. 

			—¿Lo ven? No miento. Era una sorpresa para ti, así que… ¡Sorpresa! — dije moviendo mis brazos y dedos a su alrededor de forma infantil—.También me aprendí “Poison”, de Alice Cooper, dos de Nirvana y estaba tratando de aprenderme algo de Revenge, pero están muy perros. También los trucos tan chidos que haces con las baquetas quedan vetados, pero, de verdad, me sé las canciones, prometo no cagarla.

			—¡No tocaré sin mis hermanos! —refutó Álex enseguida sin verme.

			¡Tenía que hacer que al menos lo pensara!

			—No quiero remplazar a tus hermanos ni a Armas como baterista. Solo quiero que esta presentación tan importante salga bien, porque si Armas está bien, yo lo estoy. ¡La banda también es importante para mí! —dije seria a un Álex con actitud implacable. Él me miraba a los ojos impenetrable, ambos éramos de la misma estatura, lo que agregaba tensión al asunto. 

			—¡Oigan! Está bien. ¡Lo haré! Al menos la parte del tributo. ¡Ojalá que esos pendejos lleguen a tiempo! —delató Armas y salió del backstage a buscar al técnico de audio para avisarle que ya iban a comenzar. 

			Sebas tomó la botella de cortesía que le regalaron a la banda, un tequila José Cuervo, y le dio un trago directo. Le pedí que me pasara la botella e hice lo mismo tres veces. Les recordé que las canciones que me sabía de Metallica eran “Nothing Else Matters”, “Enter Sandman”, “Master of Puppets”, “One”, Sad but True” y “For Whom the Bell Tolls”.

			¡Este no sería un show tan largo! 

			Sebas fue el primero en salir del cuartito para subir al escenario. Le siguió Álex. Mientras que yo, aunque caminando con la barbilla muy alta, estaba aterrada. Aprecié a Kika mirarme con lástima. Si la cagaba, los chicos me odiarían por siempre.

			—¡Suerte! —me susurró Kika antes de que yo entrara al escenario. 

			—¡Gracias! —le respondí esbozando una rara sonrisa. 

			Respiré hondo y caminé hacia la oscuridad del escenario. Cuando miré al frente me deslumbraron las luces del foro y las lámparas de Fernando. Cada paso lo di con seguridad y mantuve una seria sensualidad para ocultar mi miedo. El alcohol que comenzó a hacer efecto, me ayudó a controlar un nuevo tipo de pánico escénico que se instaló apenas vi a la gente de pie al escenario con cara amargada. Como fuera, no me arrepentía de que mis primeras veces siempre fueran valiosas experiencias. 

			No sabía hacer la espectacular entrada que hacía Armas en la batería para los tributos, pero, en cuanto se prendieron los reflectores, tuve que actuar. Sorpresivamente, no salió tan mal. Incluso me preparé para los abucheos de la gente por no tocar tan cool o que reclamaran una banda compuesta en su totalidad por hombres, pero no fue así. Entonces distinguí que muchos se emocionaban con cada uno de mis movimientos y algunos presentes me lanzaban piropos. De ser un músico de verdad, preferiría que admiraran mi capacidad en vez de mi físico, pero en esta ocasión agradecía que mi deficiencia musical fuera cubierta por mi chamarra de piel y mi bonita cara. 

			Pero me echaba demasiadas flores. Creció la obviedad por otra cosa que camufló mi poca práctica: el talento asombroso de los tres hombres a los que acompañaba. Los instrumentos de Sebastián, Armas y Álex eran como una gran explosión para un pirómano, sin mencionar que Armas cantaba muy bien y, lejos de imitar la voz de James Hetfield, imprimía su propio sello en cada canción. 

			Tras la primera canción, “For Whom the Bell Tolls”, mi cuerpo se alteró y encendió su temperatura. Entendí por qué Armas se negaba a salir vestido, todos mis músculos se activaron y el calor fue intenso. Me quité la chamarra de piel y la lancé a un lado del escenario, antes de enterarme que alguien de los presentes la quería.  

			¡Suerte la próxima, amigo! Iniciamos la segunda canción, “Enter Sandman”.

			El pequeño repertorio de Metallica terminó más rápido de lo que creí, me la pasé tan nerviosa cuidando no errar que ni noté cuando llegó el final. Entonces Armas anunció un intermedio antes de iniciar con Blow to Religion. 

			Nos metimos al backstage. 

			—¡No mames! ¡Tocas increíble! —Me felicitó Kika apenas entré. Luego fue con su novio que ya llamaba a sus hermanos por teléfono. 

			De acuerdo con las nuevas noticias, los chicos ya estaban saliendo del Estado de México. Tardarían poco en llegar a la estación, cruzaba los dedos por que el trayecto hasta el recinto no fuera un nuevo problema debido del tráfico. 

			Esperamos, esperamos, esperamos…

			Media hora después, con un público que volvía a impacientarse y con dos músicos viajeros que ya no respondían las llamadas de Álex, los tres chicos tomaron una decisión en la que ya no intervine, pues lo siguiente no era un simple tributo, se trataba de su música, su trabajo y su sueño. 

			Decidieron continuar y arriesgarse conmigo en la batería. 

			Volví a tomar unos buenos tragos de la botella de José Cuervo. Contrario a mis creencias hasta el momento, me persigné nerviosa y subimos una vez más al escenario.

			Iniciamos con “A Ficticious Wound”, la canción más sencilla del álbum, debido a que su estructura era la más tradicional, y su batería, bastante básica. Álex era increíble, realmente tres veces mejor guitarrista que sus hermanos y que Juanito Segundo. Supongo que lo que Kika vio en él fue muy similar a lo que yo vi en Armas: ¡tenacidad!. Sebastián, ni qué decir, la composición hacía todo por él, era un genio absoluto. Y en cuanto a Armas, no tenía palabras, se transformó en un ser diferente, salvaje y, a la vez, perfectamente concentrado, sus emociones se encendieron con el sonido que emitían sus dedos al tacto del instrumento. Él era completamente trasparente en ese momento. 

			La soltura que presentaba, a diferencia de Javier, quien se esforzaba demasiado en concentrarse en algunas partes por la dificultad de la canción, era evidente. Y, por un instante, me encontré con una similitud abrazadora que me hizo sentir orgullosa, como si hubiera encontrado la verdad absoluta sobre el universo. La forma en que Armas se manejaba en el escenario se comparaba con la de alguien a quien había visto una sola vez y me dejó claro que nació para ser estrella, el vocalista de Stone Sour.  

			Cuando escuché el álbum, me pregunté por qué todos participaban con sus voces menos Armas. Incluso el canto de Álex fue incorporado en las presentaciones. Suponía que simplemente Armas lo decidió, pero aún deseaba escuchar sus razones, lo que sea que dijera, no podía ser válido. 

			En el segundo en que Armas comenzó a cantar con su propia voz, con su propio poder, no con la necesidad de adaptarse a una canción de otro artista, todos los asistentes, incluidos Sebastián y Álex, se enteraron de lo que yo me enteré la mañana después del lanzamiento, aquella vez que me despertó con una canción. Armas nació para ser aclamado. Hay personas que aprenden a cantar y lo hacen bien, pero existen otras que biológicamente nacen con los dones para hacer de su voz algo único y especial. Armas era una de esas personas, un ser humano en un millón. Su voz era sensual, profunda y rasposa sin forzarla. Los guturales le salían naturales y su diafragma aguantaba bastante bien notas muy largas. Además, tenía una rara capacidad para ir de graves a agudos y jugar con ello sin problema. 

			Armas tenía que aceptar que la canción se escuchaba mejor en su voz que en la de Fede. Cualquier trauma que Armas tuviera respecto a la guitarra, cantar y ser el centro de atención tenía que soltarlo. 

			Incluso yo me prendí al instante, enterándome de que la emoción y el disfrute eran la clave para realizar los trucos con el cuello y el cabello. También descubrí la felicidad de ser baterista, crear el ritmo perfecto mientras unos prodigios crean cosas chingonsísimas frente de ti. ¡Esto me gustaba!

			La presentación proseguía sin desperfectos mayores.

			A la mitad de la segunda canción aparecieron unas sombras a un costado del escenario, miré de reojo. Eran Javier y Fede. Los vi erguidos sin palabras en la boca e inmóviles, y de pronto comencé a sentir lástima por ellos; miraban anonadados cómo un solo hombre podía hacer mucho mejor algo que ellos lograban con mucho esfuerzo. Contemplaban cómo el sonido por el que se esforzaron tanto tiempo podía existir grandiosamente gracias a otros, mientras que ellos salían sobrando. 

			Ya casi terminaba la canción, tenía que concentrarme en terminarla para intercambiar de una vez los instrumentos. Lo que pasara ya lo veríamos después del show.

		

		
			Sábado 9 de mayo 

			Cristian 

			
El escenario se ennegreció. Mia salió del escenario, yo dejó la guitarra en el atril y tomé asiento en la batería. Jav y Fede entraron a la escena y tomaron sus respectivos lugares e instrumentos. Las luces envolvieron el escenario y no pude creerlo, deseé que ellos dos no hubieran regresado.

			Inicié marcando el comienzo de la siguiente canción, “Hymn to Ayvru”. Arrancó muy bien hasta que Fede comenzó a cantar.

			El público se dividió en dos, los que aclamaban que nuestros integrantes estuvieran completos y los que deseaban a la agrupación anterior. Estos últimos eran la mayoría. 

			Llegaron los silbidos y abucheos. Una parte de la concurrencia quería que yo cantara a la tonada de “Armas, Armas, Armas”. también alcancé a escuchar gritos como “el otro cantaba mejor” y “cámbienlo otra vez”.

			¡Esto no está pasando!

			Tratamos de ignorar los gritos y seguir, pero fue inútil. Ni Fede ni Javier lo hacían bien. Ambos comenzaron a equivocarse, casi no se notaba, pero nosotros lo sabíamos. De un momento a otro Fede se quedó callado e inerte, cuando pasó suficiente tiempo para que su acción fuera irreparable, agarró el micrófono y, junto con el soporte, lo lanzó a un lado del escenario y salió. 

			Javier lo imitó y Álex, desconcertado, bajó su guitarra y se fue siguiendo a sus hermanos. Al final, Sebas y yo salimos del escenario con la gente gritando y silbando a nuestras espaldas.  

			—¿Qué coño fue eso? —grité enfurecido cuando entré en el backstage.

			—No sé. Tú dime, ¿qué procede? —parloteó Fede.

			—¿Como que qué procede? ¿De qué coño hablas? —interrogué exasperado.

			—Pues eres perfectamente capaz de ser una banda por ti mismo. ¡Aaaaah, no, falta tu novia y tu mejor amigo Sebas! Te advierto que no nos vamos a salir de la banda que nosotros mismos formamos —gritó Fede en forma de advertencia.

			—Deja de decir estupideces ¿Quién pidió que te salieras? —grité agobiado. 

			Me giré hacia Javier, a punto de darlo como ejemplo por no estar haciendo un espectáculo como su hermano. Pero, realmente, Jav no era referencia alguna, observaba a Mia con seriedad, casi convirtiéndose en odio. Y Mia, asustada, se guardaba detrás de su amiga Kika. 

			—Te lo dije, te dije que el que dejaras que ella se metiera en cosas de la banda era una mala idea —comenzó a gritar Javier. Sus palabras iban dirigidas a mí, pero hablaba sin despegar los ojos de Mia. 

			Ella no podía ni alzar la mirada, se sentía amedrentada por la insistencia de Javier. ¡No sabía qué estaba pasando! 

			—No trates de culparla, que nada tuvo que ver con tu decisión de quedarte en Guadalajara y tu irresponsabilidad al llegar tarde —grité yendo hacia el rincón donde Mia se había establecido y me puse frente a ella para cuidarla.

			—¡Mira quién habla de responsabilidad! Si me meto, es porque desde que la conociste hizo y deshizo lo que quiso contigo, incluyendo nuestra banda —gritoneó acercándose al mismo rincón.

			—No es verdad, ella solo aportó ideas, fue nuestra elección seguirlas. Y dime: ¿fueron malas ideas? Tú la celebrabas, la llamabas “la Fresita loca”, y casi querías que fuera nuestra nueva mánager. ¿Salir a tocar adaptándonos a lo que teníamos fue una mala idea? ¿Aún más que no salir cuando lo que más necesitamos en este momento es no fallar? ¡Estamos iniciando! —la defendí.

			—Sí sí sí. Me gustaba cuando se mantenía al margen, pero esto es cruzar la línea. Se coló en el álbum, incluso metió a sus amigas en nuestras presentaciones y lo acepté. Dime ¿no fue por ella que quisiste meter a Álex? —En cuanto Javi dijo aquello, Fede abrió los ojos sin creerse lo que dijo su hermano—. ¿Y ahora tu bonita novia ya es parte de la banda? ¿Qué les dijo? Es que no me imagino ¿Cómo los convenció para tocar sin nosotros? ¡De verdad es la mujer más astuta que conozco! —gritó acercándose a nosotros.

			¿La iba a tocar? Claro que no.  

			—¡Te dije que con ella no te metas! ¡Y que no se te olvide, que mucho se lo debemos a ella! Los vestuarios, los videos y hasta la puta mercancía que esperaba ser vendida hoy están gracias a ella. ¡Incluso ayudó a Sergio! —grité y lo empujé con fuerza antes de que continuara acercándose. 

			¡Ya sé que ella no le puedo partir su madre! —dijo se levantándose. 

			Entonces Sebastián intuyó lo que se venía, se puso frente a Mia y Kika. Jav estaba tan fuera de sí que todos estábamos al tanto de lo que pudiera hacer. 

			Javier dio un paso más. 

			Antes de que soltara el primer golpe, mi mente se nubló y lo pesqué del cuello, pero esta vez, antes de que pudiera quitar mi mano, su cuerpo giró y cayó al suelo. Su nariz comenzó a sangrar y me miró furioso. Me lancé sobre él. 

			Fede y Sebas corrieron a detenerme, mientras que Álex auxilió a su hermano. Javier empujó a Álex y otra vez se puso de pie. 

			—¡Eres un pendejo! ¡Un puto pendejo! Por eso tienes una hija —gritó con su voz gutural. 

			Volteé a ver a Mia en ese instante. Ella me miraba confundida y entonces sentí el primer golpe de Javier. 

		


		
			ERES MI REALIDAD

			



		

		
			Domingo 10 de mayo 

			Mia

			
—¡Eres un pendejo! ¡Un puto pendejo! Por eso tienes una hija —gritó Javier haciendo que me paralizara.

			Mi cerebro aún trataba de digerir esas palabras, como si lo que escuché fuera incorrecto. De hecho, todo el momento era incorrecto, no podía estar pasando. ¡Javier no había tratado de acercarse a mí para hacerme quién sabe qué! ¡Javier y Armas no estaban peleando! Me mordí la lengua, como hago siempre que quiero intercambiar el dolor de adentro por dolor físico. 

			Busqué una respuesta en Armas, se giró al verme, disculpándose con la mirada e inspeccionando mi reacción. Entonces Javier lo atrapó con la guardia baja. 

			Me dio a entender que no escuché incorrectamente. “Por eso tienes una hija…”, aquellas palabras insípidas rezumbaron en mi cabeza como un mazo gigante abalanzándose sobre mí, dejando un eco de golpes. 

			De pronto todo el mundo dio vueltas. 

			Álex y Fede se abalanzaron sobre su hermano para contenerlo. Y Armas se tranquilizó en mi dirección. 

			—¿Tienes una hija? —pregunté indagando una vez más, como si el rostro pálido que adquirió no me lo confirmara.

			No dijo nada. Solo movió la cabeza de arriba abajo sin mirarme.

			El barullo cesó. El silencio nos abrazó a todos. Y en silenció salí del bar. Incluso dejé ahí a Fernando, ya le compensaría después por los daños. Subí a mi camioneta y la encendí por inercia, sentí que mi mente no controlaba mi cuerpo.

			Armas me alcanzó con rapidez y abrió la puerta del copiloto. ¡Maldita la hora en que olvidé poner los seguros!

			—¡Vamos a casa! Yo manejo —anunció mientras me sacaba de la camioneta y me llevaba hasta el asiento del copiloto.

			No sé por qué, pero mi cuerpo no respondía. No podía negarme, no podía reprochar. No podía alegar. Si una palabra salía de mi boca, vendría acompañada de un lloriqueo infinito, de manera que lo único que podía hacer era permanecer viva para no desmoronarme.

			No recuerdo cómo llegué hasta su departamento, solo me vi tirada sobre la cama sin mover un músculo. No pronuncié algo, solo me tumbé y miré la inmensidad sobre mí.

			—Mia. —Se acercó Armas y puso su mano sobre mi mejilla izquierda. 

			Estaba mareada y dudando mucho de la realidad. 

			—Mia, ¿estás bien? Mia.

			—¡No hables! —dije abrumada recordándolo todo. 

			Junté la fuerza suficiente para girarme y quitar su mano de mi cara. Mi cuerpo se puso en posición fetal y mis manos se acomodaron sobre mi pecho, que comenzó a dolerme. Estúpidamente me pregunté si acaso estuvo mal girarme de aquella forma, si volvería a sentir su contacto sobre mi piel.

			Por mi mente cruzó la dolorosa idea de que esta podría ser la última vez, tal vez, de todo.

			—¿Recuerdas cuando te dije que eras lo mejor del mundo en The Duel? —dijo recostado sobre la cama detrás de mí. 

			No respondí, pero por supuesto que recordaba: cuando después de su presentación en la última ronda saltó del escenario solo para decírmelo. 

			—No mentí, pero hay alguien más —respondió de golpe.

			El dolor de mi pecho se incrementó y sentí una piedra cayendo sobre mi cara, hinchando mis ojos y mi nariz.

			—Lo mejor que me pasó se llama Helena y vive muy lejos de mí —susurró pausado.

			¡Dios mío, haz que pare, que deje de hablar!

			Por segunda vez en el día, me encomendaba a Dios. Por segunda vez en mi vida comprobé que las palabras pueden destruirte. Apreté la piel de mi abdomen con fuerza, deseaba salir de ahí, pero mi habilidad motriz no existía.

			No pude controlarme más tiempo. Se derramó la primera lágrima. 

			—¿Por qué no me lo dijiste? —respondí dándole todavía la espalda con la voz oscilante.

			—¡No le vi el sentido! —contestó a secas. 

			De pronto mi halo se convirtió en un monstruo.  

			Junté mis fuerzas y energía y me puse de pie. Busqué mi chaqueta, dónde estaban mis llaves y mi teléfono. Tomé mis cosas y salí con rapidez sin decir nada más.

			—¡Es muy tarde, no te vayas! —lo escuché gritar a mi espalda. 

			No volteé, avancé casi corriendo. Bajé las escaleras del edificio de departamentos y me subí a la Range.

			Miré la hora en mi celular, 2:50 a. m. Vi a Armas salir y acercarse. Esta vez no olvidé poner los seguros.

			—¡Yo te llevo a donde quieras, pero no manejes! —gritó al otro lado del cristal.

			No respondí, solo presioné el acelerador.  

		


		
			Himno a 

			Ayvru

			


		

		
			La perfección, mi osadía 

			Mi última declaración 

			A prueba de mis fantasías

			Por encima de los recuerdos 

			
Deseé el alboroto del silencio 

			Presentir un susurro de maldición 

			
¿Aún surcas el cielo?

			Porque aún paralizas mis sentidos 

			Condéname antes de mirarte 

			Hazme pecar

			Muéstrame que la magia es real 

			
Reanímame mil veces (No volveré a temer)

			Dime quién eres, o qué eres (¿De dónde vienes?)

			Levanta mis pies del suelo (Y ocúltame)

			Maravilla mi entendimiento (Y turba mis instintos)

			¿Dios te eligió? (O huiste de él)

			¿Esto es un sueño? (Dilo de una vez)

			Te regalo el violeta del cielo (Y mis miedos)

			A cambio dame una canción

			¿Aún surcas en historias?

			Porque aún paralizas mi inquietud  

			Créeme antes de perderte 

			Coge mi alma 

			Muéstrame que la magia es real

			
Te seguiré en tu marcha (Sentiré contigo)

			La agitación perdurará décadas  

			Miraré firme al pasado

			Sin retomar las preguntas 

			¿Por qué estás aquí? ¿Qué ocultas?

			No me interesa, Ayvru

			
¿Aún surcas las melodías?

			Porque aún paralizas mi corazón

			Celébrame antes de interpretarte 

			Protege mi corazón 

			Muéstrame que puedo soñar

			
¿Aún surcas mis anhelos?

			Porque aún paralizas mi tristeza 

			Engáñame antes de desaparecer 

			Llévame a un lugar seguro 

			Muéstrame que puedo vencer 

			
No tengas piedad 

			Eres mi realidad

		


		
			Hymn to

			 Ayvru

			


		

		
			Perfection’s my audacity

			My final statement

			Proof of my fantasies

			Above memories

			
I craved for the silence’s rampage

			Foreshadowing a cursed whisper

			
Do you still wander the skies?

			Cuase’ you paralyze my senses

			Condemn me before your sight

			And make me sin

			Show magic is real

			
Revive me a thausand times (I will not fear)

			Tell me who or what you are? (Where you come from?)

			Lift my feet of the ground (And hide me)

			Marvel my insight (and cloud my instincts)

			God chose you? (Or did you run from him?)

			Is this a dream? (Say it once)

			I’ll give you the violet of the sky (and my fears)

			In return give me a song

			Do you still wander in tales?

			Cause’ you still patalize my anxiety

			Believe me before I lose you

			Take my soul

			Show me magic is real

			
I’ll follow your path

			Agitation will last for decades

			I firm glympse to the past

			Without question

			Why are you here? What do you hide?

			I don not care Ayvru

			
Do you still wander melodies?

			Cause’ you still paralize my heart

			Praise me before I play you

			Preserve my heart

			Show me I can dream

			
Do you still wander my wishes?

			Cause’ you still paralize my grief

			Lie to me before you vanish

			Take me to a safe place

			Show me I can beat

			
Be mercilesss

			You are my reality.
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			Stephanie Sauce nació el 26 de marzo de 1996 en el hermoso estado de Tlaxcala, en una familia joven con el sueño de superarse. Desde muy joven tuvo un fuerte gusto por el baile, la animación japonesa, la música estridente, las películas de terror y la magia. A la edad de trece años comenzó a escribir sus primeros cuentos de forma personal, pero no fue sino dos años después que encontró en la escritura su pasión y forma de escape.

			Las historias fantásticas eran el tema central de su escritura, hasta que en el año 2017, en un tributo a Led Zepellin, surge la inspiración para comenzar a escribir sobre su otra pasión, el rock y el metal. En el 2019 se gradúa con honores de una doble licenciatura en negocios por la UDLAP y es al finalizar su licenciatura que decide que ya es momento de mostrar al mundo ambas pasiones
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